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ANTECEDENTES 


Sumario.  —  Se  conocía  de  antiguo  la  existencia  de  otro  mundo.  —  La 
Atlántida  de  Platón.  —  Descubrimiento  de  la  Groelandia.  —  Des¬ 
cubridores  escandinavos.  —  Los  europeos  penetran  en  el  Asia.  — 
Marco  Polo.  —  La  forma  de  la  tierra.  —  Los  griegos  la  considera¬ 
ban  esférica.  —  Lecciones  de  Eratóstenes  en  Alejandría.  —  Juan  de 
Mandeville.  —  Descubrimientos  portugueses.  —  Adelantos  en  el 
arte  de  la  navegación.  —  Bartolomé  Díaz  descubre  el  cabo  de  Buena 
Esperanza.  —  Vasco  de  Gama.  —  El  príncipe  Enrique  de  Portugal. 
—  Conquista  de  la  contratación  directa  á  Indias.  —  Ruina  de  Vene- 
cia.  —  Los  portugueses  dominan  las  dos  vías  marítimas  que  condu¬ 
cen  á  Indias.  —  Aparece  Cristóbal  Colón.  —  Éste  propone  navegar 
directamente  de  Iberia  á  Indias. 


La  existencia  de  otro  mundo  no  era  cosa  del  todo  desconocida 
de  los  hombres  de  ciencia  habitadores  del  europeo  en  el  siglo  xv, 
y  si  no  se  había  llegado  á  ponerlo  en  evidencia  se  debió  á  faltar 
hasta  entonces  la  fe  de  un  convencido  y  el  valor  de  un  gran  cora¬ 
zón  que  se  atreviera  á  arrostrar  los  peligros  de  la  mar  grande, 
ignorándose  las  corrientes  de  sus  aguas  y  de  sus  vientos.  Ni  era 
para  animarles  el  imperfecto  conocimiento  que  se  tenía  de  la 
ciencia  astronómica,  de  la  navegación  y  de  la  geografía. 

Platón  contó  las  tradiciones  antiguas  que  decían  haber  exis¬ 
tido  un  continente  frente  á  las  Columnas  de  Hércules  allá  en  las 
aguas  que  llaman  hoy  atlánticas,  al  cual  calificaron  de  grande  isla. 
Pero  á  buscar  en  el  mar  ignoto  las  partes  que  de  él  quedaran, 
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después  del  cataclismo  que  lo  sumergiera  haciendo  ignorar  la  otra 
bella  indiana  tierra,  nadie  se  había  atrevido,  no  porque  faltaran 
tradiciones  sino  por  no  ser  la  empresa  proporcionada  á  los  ele¬ 
mentos  con  que  contaban  los  hombres  de  mar  de  los  primeros 
siglos  de  la  era  cristiana,  ó  porque,  en  suma,  no  se  tenían  noticias 
positivas. 

Es  un  hecho  comprobado  por  los  estudios  antropológicos  y  etno¬ 
lógicos  que  gentes  de  otras  regiones  habían  penetrado  en  aquellas 
tierras,  como  lo  atestigua  la  craneología.  La  penetración  del  ele¬ 
mento  europeo  pudo  acontecer  por  medio  del  intermedio  Asia, 
en  tiempos  muy  difíciles  de  precisar,  ó  tal  vez  directamente  lle¬ 
vados  por  fenicios  y  egipcios.  La  comunicación  por  el  estrecho  de 
Behring  no  fué  imposible,  ni  menos  pudo  serlo  en  la  época  prehis¬ 
tórica  —  preglacial,  según  las  conclusiones  del  historiador  Scharff 
■ —  en  que  ocurrió  la  disgregación  de  aquella  tierra. 

Las  sagas  nos  informan  del  descubrimiento  de  la  Groelandia  en 
770  por  Grumbjorn;  el  del  cabo  Farewell,  886,  por  Erich,  el  Rojo, 
quien  fundó  casa  en  Brattahilda.  El  islandés  Marson,  952,  encon¬ 
tró  á  Irlanda  la  Grande,  ó,  según  la  denominan  otros,  Huitrama- 
naland,  encontrando  allí  cristianos  de  raza  blanca,  restos  tal  vez 
de  compañeros  de  Grumbjorn.  Lief,  hijo  de  Erich,  el  Rojo,  descu¬ 
brió  el  año  1000  la  Vineland,  donde  la  viña  era  silvestre.  Las  tra¬ 
diciones  escritas  de  los  escandinavos  hablan  igualmente  de  otro 
viaje  á  Vineland  de  una  hija  natural  de  Erich,  el  Rojo,  llamada 
Freydis,  y  de  un  obispo,  nombrado  Erich,  1121,  cuya  pista  se 
pierde  desde  entonces.  Los  antropólogos  han  encontrado  recien¬ 
temente  la  documentación  real  de  estos  descubridores  escandina¬ 
vos,  tal  como  la  tumba  y  esqueleto  de  Thorfine  Karlsefni,  concu¬ 
ñado  de  Lief,  continuador  de  los  descubrimientos  de  éste;  y  tam¬ 
bién  las  ruinas  de  la  casa  de  Erich,  el  Rojo,  en  Brattahilda. 

¿Estuvieron  los  escandinavos  en  el  continente  occidental? 
¿Llegaron  al  Labrador?  Nada  lo  comprueba,  pero  tampoco  nada 
lo  niega,  existiendo  la  circunstancia  de  que  fácilmente  pudieron 
ir  de  la  Groelandia  al  Labrador.  Pero  para  mayor  complicación 
del  problema  histórico  resulta  que  nadie  sabe  donde  está  la  región 
llamada  Vineland  por  las  sagas. 

En  el  siglo  xm  penetraron  los  europeos  un  poco  tierra  adentro 
del  Asia,  pues  en  1246  y  1253  enviaron  el  papa  Inocente  IV  y  el 
rey  francés  San  Luis,  respectivamente,  embajadores  cerca  del 
kan  de  la  Mongolia  para  proponerle  alianza  contra  los  musulma¬ 
nes,  señores  de  la  Tierra  Santa,  á  fin  de  apoyarse  en  él,  creyéndole 
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cristiano,  para  las  cruzadas  que  encabezaran,  siendo  éstas  las  dos 
últimas  de  las  ocho  efectuadas  para  libertar  el  sepulcro  de  Jesús. 
Aquellos  embajadores,  el  italiano  Carpin  por  el  primero,  y  el 
flamenco  Guillermo  de  Roubroucpiis  por  el  segundo,  ambos  mon¬ 
jes  franciscanos,  fueron  quienes  á  su  regreso  llevaron  á  Europa  las 
primeras  nuevas  noticias  de  las  regiones  por  ellos  recorridas,  desde 
el  mar  Caspio  hasta  la  China  septentrional,  con  lo  que  abrieron 
otras  vías  á  los  estudios  geográficos. 

Años  después,  1271,  fué  hasta  aquellas  regiones  el  veneciano 
Marco  Polo,  no  en  busca  de  desconocidas  tierras  sino  en  empresas 
de  comercio,  siendo  entonces  el  Asia  el  país  provedor  de  Europa  en 
sederías  de  todas  clases,  piedras  preciosas,  perlas,  porcelanas,  per¬ 
fumes  y  especierías,  tráfico  en  que  hacían  grandes  ganancias  los 
mercaderes  que  en  él  se  aventuraban,  especialmente  los  de  Vene- 
cia.  Veinte  años  permaneció  el  veneciano  en  China,  regresando  á  su 
país  en  1291  por  el  camino  de  Indo-China,  India  y  Persia.  Tres 
años  después,  1302,  publicaba  la  narración  de  sus  viajes  en  el 
Libro  de  la  Maravillas.  Tantas  cosas  extraordinarias  contó  en  él, 
tantas  cosas  ignoradas  dijo,  que  no  fueron  para  ser  creídas  de  sus 
coetáneos,  rebeldes  siempre  los  hombres  á  aceptar  de  buena  gana 
toda  novedad,  pues  era  realmente  para  dudarse  aquella  maravi¬ 
llosa  noticia  que  dió  de  Cipango,  donde  el  palacio  del  soberano  era 
todo  de  oro  y  pedrerías  preciosas. 

Con  todo  él  había  contribuido  á  modificar  las  ideas  que  hasta 
entonces  se  tenían  de  la  forma  de  la  tierra,  confirmando  los  prin¬ 
cipios  obtenidos  por  las  relaciones  de  los  árabes,  comunicados  por 
éstos  á  los  cruzados,  quienes  aprendieron  entonces  los  trabajos 
de  los  geógrafos  griegos,  entre  ellos  los  de  Tolomeo,  quien  en  el 
año  160  había  trazado  el  mapa  del  mundo.  Para  los  griegos  la 
tierra  era  esférica,  pudiéndosela  contornear  caminando  en  línea 
recta  de  Europa  al  occidente,  camino  donde  se  tropezaría  con  el 
Asia.  Eratóstenes  había  dicho  en  Alejandría,  cosa  de  doscientos 
años  antes  de  la  era  cristiana,  que  si  no  fuera  el  obstáculo  del  mar 
Atlántico  pudiera  irse  fácilmente  de  Iberia  á  India. 

En  el  siglo  xiv  navegó,  hacia  las  maravillosas  regiones  descritas 
por  Marco  Polo,  el  inglés  Juan  de  Mandeville,  permaneciendo  en 
ellas  unos  34  años.  Al  regresar  á  Europa,  1361,  se  contrajo  á  escri¬ 
bir  la  narración  de  sus  viajes,  sólo  publicada  en  1480,  á  los  ocho 
años  después  de  su  muerte.  Esta  publicación,  hecha  en  francés, 
despertó  grande  interés  entre  la  gente  de  estudio,  confirmándose 
allí  lo  relatado  por  el  veneci3.n0. 
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Otros  italianos  estuvieron  también  en  China  por  aquel  tiempo  : 
Odoric  de  Pordenone,  Bartolomé  Florentino,  Nicolás  di  Conti, 
quien  estaba  de  regreso  en  Florencia  en  el  año  1439. 

En  1388  se  habían  aventurado  los  viajeros  venecianos  Nicolás 
y  Antonio  Zeno,  hermanos  del  famoso  almirante  Carlos,  en  una 
empresa  de  exploración  de  las  tierras  situadas  al  noroeste  de 
Europa,  creyéndose,  tocaron,  después  de  reconocer  la  Groelandia, 
en  Terranova  y  también  en  la  región  septentrional  del  continente 
occidental,  señalándose  la  tierra  que  hoy  llaman  Labrador,  á  la 
cual  llegó  más  tarde,  1476,  el  piloto  polonés  Juan  Scolnus  ó  de 
Kolno. 

Cuenta  la  historia  del  siglo  xv  la  conquista  de  las  Canarias  (1), 
1402,  por  el  normando  Juan  de  Béthencourt,  quien  juró  fidelidad  al 
rey  de  Castilla;  el  descubrimiento  de  las  Maderas,  1419,  por  los  por¬ 
tugueses  Goncalvez  Zarco  y  Texeira,  islas  vistas  desde  1344  por  un 
marino  inglés;  el  de  las  A.zores,  1432,  por  el  portugués  Alvarez 
Cabral;  el  del  cabo  Bojador,  1433,  por  otro  portugués,  Gillianez; 
y  compatriotas  de  éstos  doblaron  por  la  primera  vez  los  cabos 
Blanco,  1441,  y  Verde,  1446,  y  en  1471,  otros  dos  de  ellos,  Juan  de 
Santarem  y  Pedro  Escalone,  exploraron  la  costa  de  Guinea.  Al¬ 
fonso  V  de  Portugal  dió  patente,  1475,  á  Fernando  Téllez  para 
continuar  la  exploración  de  esta  costa. 

En  un  mapa  recientemente  descubierto,  del  año  1339,  se  encuen¬ 
tran  ya  marcadas  las  Azores,  Maderas,  Canarias  y  el  cabo  Boja¬ 
dor;  y  las  crónicas  de  la  marina  francesa  informan  que  hacia  1360 
visitaron  marinos  de  Dieppe  y  de  Ruán  el  golfo  de  Guinea,  y  que 
del  año  1364  al  1410  traficaron  los  franceses  en  marfiles  y  polvos 
de  oro  con  los  africanos  de  la  Costa  del  Oro. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere  pertenece  á  los  portugueses  haber  dado 
una  nueva  orientación  al  arte  de  la  navegación,  en  el  cual  fueron 
verdaderamente  admirables,  sin  que  esto  aminore  en  nada  los 
grandes  adelantos  alcanzados  por  los  geógrafos  aragoneses,  tanto 
catalanes  como  mallorquines,  de  quienes  dijo  Alejandro  de  Hum- 
boldt,  con  referencia  á  los  segundos,  que  ellos  habían  llegado  á 
hacer  de  la  isla  de  Mallorca,  desde  el  siglo  xm  « el  foco  de  los  cono- 
«  cimientos  científicos  en  el  difícil  arte  de  la  navegación  »;  y  era 
efectivamente  así,  pues  se  sabe  que  para  1286  se  servían  ya  de 
cartas  de  marcar.  Y  si  ellos  se  aventuraron  desde  1346  en  expedí  - 


(1)  Conocidas  por  los  antiguos,  frecuentadas  por  losf  enicios  y  los  cartagineses, 
halladas  por  los  árabes  hacia  1016. 
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dones  en  las  costas  norte  de  África,  no  es  menos  cierto  que  en 
descubrimientos  nada  hicieron  ni  se  aventuraron  en  empresas  d.e 
alto  aliento,  como  aquella  de  los  dos  genoveses  Vivaldo,  1291, 
cuando  intentaron  doblar  el  temible  cabo  del  África  del  Sur,  para 
ir  en  demanda  de  la  India  por  vía  marítima  directa,  empresa  en 
que  fracasaron  por  haber  naufragado  sus  naos. 

Esta  vía  fué  asegurada  en  1486  por  el  portugués  Bartolomé 
Díaz,  quien  llegó,  no  por  su  voluntad  sino  por  la  de  los  vientos  y 
las  mareas,  hasta  el  océano  índico  y  el  lugarq  ue  hoy  llaman  Natal, 
tumba  de  un  príncipe  imperial  de  Francia.  Á  su  regreso  descubrió 
el  temible  cabo,  al  cual  llamó  Buena  Esperanza,  tal  vez  por  la  que 
experimentó  de  ganar  pronto  los  patrios  lares.  En  1498  siguió 
Vasco  de  Gama  el  derrotero  seguido  por  Díaz,  y  reconoció  la  boca 
del  Zambeza,  á  Mozambique,  Zanzíbar  y  en  fin  á  Calicut,  en  la 
costa  de  la  India. 

Harrise  declara  que  la  idea  primera  que  inspiró  estas  expedi¬ 
ciones  portuguesas  no  tuvo  de  manera  alguna  por  base  una  con¬ 
cepción  científica,  es  decir,  un  proyecto  debidamente  pensado, 
sino  que  á  veces  corrieron  tras  de  una  visión  ó  en  otras  fueron  con¬ 
ducidos  por  la  ventura  de  la  mar  embravecida  que  les  arrojó  á  ésta 
ó  aquella  isla  ó  costa  ignota.  Sin  embargo,  manejábanse  en  la  mar 
científicamente,  pues  usaban  el  astrolabio  y  la  brújula,  descu¬ 
bierta  ésta  en  el  siglo  xm.  Y  si  es  cierto  que  todo  esto  era  imper¬ 
fecto  habíase  contraído  á  perfeccionarlo  todo  desde  1415,  aquel 
gran  príncipe  Enrique,  cuarto  hijo  del  rey  portugués  Juan  I, 
personaje  que  se  destaca  en  los  principios  de  la  edad  moderna, 
cuando  acababan  de  desaparecer  los  tiempos  medioevales,  como  un 
gran  civilizador;  pues  fué  él  quien  fundó  en  aquel  año  la  famosa 
escuela  de  Sagres,  cuya  dirección  confió  al  mallorquín  llamado 
«  Maestro  Jácome  »,  célebre  marino  y  astrónomo,  á  quien  se  atri¬ 
buye  la  aplicación  del  astrolabio  á  la  navegación,  aunque  otros  la 
dan  á  nuestro  príncipe  Enrique,  y  el  perfeccionamiento  de  la  brú¬ 
jula.  Allí  se  aprendía  la  navegación,  astronomía  y  geografía,  á  fin 
de  preparar  aquellos  marinos  que  hicieron  los  descubrimientos 
señalados,  y  en  especial  para  asegurar  la  conquista  de  la  contrata¬ 
ción  directa  con  las  regiones  orientales,  perseguida  con  ardor 
durante  todo  el  siglo  xv  por  todos  los  pueblos  mediterráneos  y 
atlánticos,  y  que  á  su  patria  dieran  Bartolomé  Díaz  y  Vasco  de 
Gama,  después  de  franquear  por  primera  vez,  1471,  la  línea  ecua¬ 
torial  y  encontrar  en  1485  las  bocas  del  Zaira,  lo  que  les  dió  el 
dominio  del  África  entonces  conocida. 
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Estas  cosas  en  cuanto  á  descubrimientos  positivos,  pues  otras 
noticias  tenemos  referentes  á  tentativas  de  pura  imaginación; 
pero  que  demuestran,  sin  embargo,  el  grande  espíritu  de  empresas 
marítimas  de  la  época  :  la  de  Antonio  Leme,  flamenco  establecido 
en  Porto-Santo,  quien  afirmó,  sin  que  pudiera  comprobarlo,  y  no 
lo  podía,  haber  descubierto,  1483,  tres  islas  al  occidente  de  las 
Azores  y  á  cien  leguas  de  distancia;  la  de  otro  marino  de  las  Made¬ 
ras,  el  aventurero  Fernando  Domínguez  de  Arco,  quien  en  1484 
fué  á  Lisboa  en  solicitud  de  una  carabela  para  llegar  á  una  isla 
que  decía  ver  todos  los  años  desde  las  Azores,  nave  que  le  fué 
acordada. 

Por  otra  parte  aparece  un  informe  de  Cristóbal  Colón  respecto 
á  una  carabela  portuguesa,  que,  llevada  por  una  tempestad  á  la 
mar  grande,  llegó  á  la  imaginaria  isla  Antilia  ó  de  las  Siete  Ciuda¬ 
des  señalada  al  ceste  de  las  Azores  en  la  carta  de  marear  de 
Andrea  Bianco,  1436.  El  mismo  Colón  nos  habla  de  un  marino 
de  Palos,  Pedro  de  Velasco,  quien  le  afirmó  había  navegado,  1452, 
hasta  150  leguas  al  sudoeste  de  la  isla  Fayal,  lo  que  le  permitió 
descubrir,  á  su  regreso  la  que  llaman  Flores.  Navegando  de  aquí 
hacia  el  noroeste  llegó  á  Irlanda,  donde  observó  indicios  de  la 
existencia  de  tierras  en  occidente  sin  atreverse  á  emprender  la 
exploración. 

Cuéntase  además  la  tentativa  de  Goncalo  Velho  Cabral,  1431; 
la  del  infante  Fernando  de  Portugal,  1457;  la  de  Juan  Yogado, 
1462;  la  de  Ruy  Goncalvez  da  Camarra,  1473.  Y,  en  fin,  1480,  la 
expedición  de  Thomas  Lloyd,  el  más  notable  marino  inglés  del 
siglo  xv,  quien  salió  de  Irlanda  á  buscar  hacia  el  oeste  la  otra  mis¬ 
teriosa  isla  Brassijle,  señalada  en  la  carta  catalana  de  1375. 

Y  si  en  verdad,  como  lo  afirma  Harrisse,  los  portugueses  pensa¬ 
ron  en  1470  cruzar  el  Atlántico,  ningún  esfuerzo  aparece  hicie¬ 
ran  para  ejecutarlo.  Sin  embargo,  Vignaud  niega,  en  admirable 
estudio  crítico,  semejante  proyecto,  pues  dice  que  para  aquella 
fecha  no  habían  pensado  los  portugueses  en  la  vía  directa  á  la 
India,  por  no  estar  su  comercio  interesado  en  las  especierías,  en 
que  tanto  comerciaba  Venecia. 

La  tesis  de  Vignaud  es  contraria,  no  solamente  á  lo  afirmado  por 
los  historiadores  antiguos,  sino  por  los  modernos,  entre  quienes 
sobresale  Harrisse.  Para  el  historiador  norteamericano  lo  que 
buscaban  los  portugueses,  desde  la  época  del  príncipe  Enrique, 
era  la  India  del  padre  Juan,  pero  nunca  la  India  superior. 

Sea  de  quien  fuere  la  razón,  lo  cierto  es  que  después  de  doblado 
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el  cabo  africano,  se  apoderaron  los  portugueses  de  la  vía  directa  á 
la  India  superior,  suceso  (pie  envolvía  en  sus  consecuencias  la 
ruina  de  Venecia,  del  comercio  árabe  y  dañaba  seriamente  los 
intereses  del  sultán  de  Egipto,  por  lo  que  se  adelantaron  los  vene¬ 
cianos  á  aliarse  con  árabes  y  egipcios  para  cerrar  á  los  portugue¬ 
ses  el  océano  índico;  pero  batidos  por  éstos  los  aliados,  en  el  mar 
Rojo,  fuerza  fué  á  los  de  Venecia  ocurrir  á  otros  medios  de  defensa. 
Entonces  idearon  cortar  el  istmo  de  Suez  y  abriéndolo  en  dos 
partes  dar  paso  á  sus  naves,  lo  que  les  daría  una  vía  mucho  más 
corta.  El  colosal  proyecto,  que  sólo  debía  practicarse  cuatro  siglos 
después,  fué  abandonado  por  la  guerra  que  hiciera  en  aquellos 
años  Francia  á  Venecia,  no  siendo  ésta  la  mayor  desgracia  de  la 
opulenta  república  mediterránea,  pues  á  ella  se  agregó  el  estable¬ 
cimiento  de  los  portugueses  á  la  entrada  del  golfo  Pérsico,  con  lo 
cual  les  cerraban  la  salida  al  índico.  Dueños  de  las  dos  vías  maríti¬ 
mas  les  dejaron  la  larguísima  terrestre,  por  donde  les  era  imposi¬ 
ble  sostener  la  competencia  mercantil,  empezando  desde  luego  á 
decaer. 

Apenas  abría  así  sus  fuertes  brazos  el  imperio  portugués,  cuando 
se  presentó  para  cortárselos  un  cartógrafo  genovés  llamado  Cris¬ 
tóbal  Colombo,  ó  Colomo,  como  le  llamó  el  duque  de  Medina  Celi, 
ó  Colón  (1),  según  le  llamaron  en  España  y  conócela  historia,  quien 
proponía  cruzar  el  mar  Atlántico,  de  acuerdo  con  las  lecciones 
de  Eratóstenes  en  Alejandría,  repetidas  más  tarde,  1410,  por 
el  cardenal  francés  Pedro  de  Ailly,  en  su  Imago  mundi ,  en  cuyo 
camino,  aseguraba  el  genovés,  existían  tierras  desconocidas  y 
habitades. 

Alejandro  de  Humboldt  demostró  más  tarde  la  continuidad  de 
ideas  que  unió  los  proyectos  de  Colón  con  las  teorías  de  Aristóteles, 
Erastóstenes,  Strabon,  Alberto  el  Grande,  Santo  Tomás  de  Aquino 
y  Roberto  Bacón;  y  al  demostrarlo  observó  que  si  de  ellos.no 
tomó  sino  algunas  concepciones  vagas,  sí  llegó  á  sorprenderles 
ciertas  ideas  positivas  que  puso  luego  en  práctica,  siendo,  como 
lo  asegura  Vignaud,  gran  ignorante  en  cosas  de  cosmografía. 

Y  en  esto  está  precisamente  el  ingenio  de  aquel  hombre  singu¬ 
lar. 


(1)  Harrisse  dice  que  este  nombre  proviene  del  francés  Coullon,  apodo  que  se  dió 
ú  un  almirante  francés,  de  los  Caseneuvc  de  Gascuña.  De  Coullon  hicieron  en  latín 
Columbus,  en  italiano  Colombo,  y  á  lo  último  Colón,  en  español.  Esto  no  parece  exac¬ 
to,  pues  el  apellido  Colón  era  ya  de  antiguo  español. 


LOS  REYES  CATÓLICOS 


Sumario.  —  Colón.  —  Los  mapas  de  Toscanelli  y  de  Alonso  Sánchez. 
—  Provectos  de  Colón  para  navegar  á  occidente.  —  Solicita  la 
avnda  del  rey  de  Portugal.  —  Éste  la  niega.  —  Se  dirige  al  Senado  de 
Genova  al  rey  de  Inglaterra  y  á  los  Reyes  Católicos.  —  El  reino  de 
Castilla.  —  Cómo  se  encontraba  éste  para  el  día  en  que  se  presentó 
Colón.  —  El  reino  de  Aragón.  —  Unión  de  las  dos  coronas.  —  Con¬ 
quista  de  Granada.  —  Los  castellanos  dominan  la  mayor  parte  de 
España. 


No  se  sabe  á  punto  fijo  la  fecha  de  su  nacimiento,  pues  para  la 
época  en  que  tuvo  lugar  no  existían  los  libros  parroquiales  de 
inscripción  de  nacimientos  ó  de  actas  de  bautizo  en  las  iglesias 
católicas,  que  sólo  empezaron  en  el  siglo  xvi,  en  cumplimiento  de 
una  decisión  del  Concilio  de  Trento.  Harrisse,  después  de  minu¬ 
cioso  examen  la  fija  entre  el  25  de  marzo,  144G,  y  el  20  de  marzo, 
1447 ;  pero  Yignaud  cree  encontrarla  en  1451.  Ni  se  sabe  tampoco 
con  fijeza  el  lugar  donde  naciera,  es  decir,  si  fué  en  la  propia  ciu¬ 
dad  de  Génova,  ó  en  uno  de  los  pueblos  de  su  vecindario;  sin 
embargo,  Harrisse  dice  que  el  hecho  debió  verificarse  en  Quinto 
ó  en  Terrarossa,  donde  tenían  residencia  sus  padres.  Yignaud 
encuentra  que  nació  en  la  ciudad  de  Génova. 

Fueron  sus  padres,  Domenico  Colombo,  tejedor  de  lanas,  y 
Susana  Fontanarossa.  Ambos  de  escasos  bienes  de  fortuna,  mas  si 
no  había  holganza  en  la  casa  no  por  cierto  estaban  en  miseria,  pues 
pagaban  contribuciones  á  la  república. 

No  parece  cierto  que  Cristóbal  estudiara  en  la  L'niversidad  de 
Pavía,  como  se  ha  venido  asegurando,  ni  lo  es  tampoco  que  desde 
temprano  recibiera  sólida  instrucción.  La  que  tuvo  fué  primaria 
y  muy  elemental.  Ni  podía  tener  otra  un  joven  obrero  tejedor  de 
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lanas  al  servicio  del  taller  de  tejidos  de  su  padre  (1).  Fué  más 
tarde,  cuando  pasó  á  Portugal,  que  cultivó  su  espíritu  por  propio 
esfuerzo,  siendo  su  gran  fuerza  una  grande  observación,  poderoso 
ingenio  y  poca  común  paciencia. 

Colón,  que  estaba  en  Savona  (Italia)  en  1472  y  1473,  pasó 
en  1474  á  Chio,  dando  en  este  año  principio  á  su  carrera  de  nave¬ 
gante,  á  la  edad  de  24  ó  25  años  y  no  á  la  de  14,  como  él  dijera.  En 
agosto,  1476,  asistió  á  la  acción  naval  librada  cerca  del  cabo  San 
Vicente,  dada  por  el  almirante  Guillermo  de  Casenove,  coman¬ 
dante  de  la  flota  francoportuguesa,  contra  unas  galeras  genoveses 
que  se  dirigían  á  Inglaterra,  á  cuyo  bordo  combatió  nuestro 
genovés.  El  incendio  ocurrido  á  una  ó  unas  de  dichas  galeras 
condujo  á  nuestro  Colón  á  las  costas  de  Portugal  y  también  á 
Lisboa. 

Se  ha  asegurado  que  de  aquí  pasó  á  Inglaterra  y  luego  á  Islan- 
dia,  la  Ultima  Thule  de  los  antiguos,  cantada  por  Séneca  en  su 
Medea.  Vignaud  no  rechaza  completamente  el  viaje  á  Inglaterra, 
pero  sí  el  segundo. 

Pero  siendo  un  hecho  que  Colón  no  se  radicó  entonces  en  Lisboa 
y  también  que  salió  de  Portugal,  se  presenta  la  cuestión,  no  por 
cierto  fácil,  de  determinar  el  empleo  de  su  tiempo  entre  su  primera 
y  segunda  arribada  á  Lisboa.  Sus  biógrafos  lo  fijan  en  los  dos 
viajes  señalados  arriba,  pero  á  ellos  puede  oponerse  la  aseveración 
del  clérigo  Bernáldez  (2),  cuando  nos  dice  que  estuvo  en  Anda¬ 
lucía  ejerciendo  el  oficio  de  cartógrafo  y  de  mercader  de  libros  de 
estampas,  siendo  en  esta  época  que  se  despertó  en  nuestro  genovés 
su  verdadera  vocación  por  los  estudios  de  la  cosmografía  y  la 
náutica,  empezando  entonces  á  estudiarlas.  La  aseveración  de 
Bernáldez  nos  parece  más  acorde  con  la  psicología  de  Colón  en 
estos  años  de  su  vida. 

Vignaud  le  encuentra  por  segunda  vez  en  Portugal  en  1477  bus¬ 
cando  tal  vez  la  escuela  portuguesa  para  los  estudios  que  le 
llamaban  á  portentosa  gloria,  pues,  como  dice  el  historiador 
citado,  el  establecimiento  de  Colón  en  Portugal  no  fué  extraño  al 
desenvolvimiento  del  gran  proyecto  que  le  ocuparía  más  tarde. 

En  Lisboa  casó  con  doña  Felipa  Moniz,  ignorándose  el  año  y 


(1)  Tout  tend  á  prouver,  malgré  ses  assertions  contraires  (de  Colon),  que  sa  prin- 
cipale  occupation,  sa  véritable  profession,  alors  mérne  qu’il  eüt  atteint  l’áge  de  majo- 
rité,  fut  de  carder  de  la  laine  ou  de  tisser  du  drap.  —  Harrisse,  Christophe  Colomb. 
I.0.  —  247. 

(2)  Este  juzgó  más  tarde  á  Colón  así  :  Hombre  de  muy  alto  ingenio,  sin  saber  mu¬ 
chas  letras,  muy  diestro  de  la  arle  de  la  cosmographia  é  del  repartir  del  mundo • 
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lugar  del  enlace;  sin  embargo,  Vignaud  lo  fija  entre  1479  y  1480 
en  Lisboa.  Lo  que  parece  cierto  fué  que  se  trasladó  á  Porto  Santo, 
donde  tomó  noticias,  comunicadas  por  algunos  navegantes,  de 
que  al  oeste  del  Atlántico  se  encontraban  tierras,  á  no  gran  dis¬ 
tancia  de  Europa,  adonde  habían  llegado  ya  otros  marinos,  y  en 
cuya  busca  hiciera  esfuerzo  Fernando  Duimo. 

¿En  qué  época  y  lugar  concibió  Colón  la  idea  de  cruzar  el  Atlán¬ 
tico  para  ir  en  demanda  de  nuevas  tierras?  Harrisse  dice  que 
todos  los  indicios  conducen  á  probar  que  fué  en  Portugal.  Y  ocu¬ 
rrió  efectivamente  pues  es  allí  donde  aparece  hablando  por  pri¬ 
mera  vez  de  tal  empresa  cuando  la  propuso  al  rey  don  Juan  II. 
Sin  embargo,  existen  datos  de  valor  que  la  fijan  cuando  estuvo 
en  Porto  Santo. 

Éstos  se  fundan  en  que  fué  aquí,  en  Porto  Santo,  que  ocurrió  su 
encuentro  oon  el  piloto  Alonso  Sánchez,  quien  le  comunicó  su 
secreto  de  haber  estado  en  una  isla,  Cuba,  situada  del  otro  lqdo 
del  Atlántico,  á  la  que  le  llevara  una  terrible  tempestad.  Harrisse 
insinúa  que  fué  en  Portugal  donde  se  vieron,  pero  no  estudia  la 
cuestión,  no  obstante  el  testimonio  de  historiadores  de  crédito 
como  Oviedo  (1),  Las  Casas  (2),  Gomaira  (3)  y  Garcilaso  de  la 
Vega  (4).  Sánchez,  se  dice,  murió  en  la  casa  de  Colón,  habiéndole 
éste  proporcionado  asilo,  pues,  según  las  Casas,  eran  amigos.  De 
aquí  la  sospecha  de  que  Colón  le  hiciera  morir,  como  igualmente 
á  los  tres  ó  cuatro  marineros  que  con  Sánchez  pudieron  ganar  las 
costas  de  Europa,  y  apoderándose  del  secreto  y  del  plano,  que  el 
piloto  levantara  para  fijar  su  derrotero  y  la  situación  de  la  isla, 
se  marchó  á  Lisboa  á  vender  el  descubrimiento  al  rey  don  Juan. 

Lo  del  secreto  y  el  mapa  pudo  ser  cierto,  como  nada  de  extraño 
tiene  que  Sánchez  llegara  á  Cuba  ó  á  la  Española  arrastrada  su 
nave  por  los  vientos  y  las  corrientes,  pues  fué  por  igual  circuns¬ 
tancia  que  Álvarez  Cabral  llegó  más  tarde  á  la  tierra  del  Brasil; 
pero  el  crimen  de  que  se  acusa  á  Colón  es  cosa  que  no  se  acuerda 
con  ningún  acto  de  su  vida,  ni  lo  señalan  los  historiadores  citados, 
sino  modernos,  sin  apoyarse  en  ningún  documento  de  indiscutible 
valor. 

Por  otro  lado  se  ha  hablado  de  que  Colón  se  inspiró  en  el  cos- 


(1)  Historia  general  de  las  Indias,  1535. 

(2)  Historia  de  las  Indias,  1875. 

(3)  Historia  de  las^Indias,  1553. 

(4)  Primeva  parle  de  los  comentarios  reales,  1601). 
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mógrafo  italiano  Paolo  Toscanelli,  quien  había  comunicado  al 
canónigo  Fernando  Martínez,  de  Lisboa,  en  una  carta  (1)  y  un 
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mapa  demostrativo,  que  podía  irse  de  Iberia  á  India  atravesando 
el  Atlántico. 


(1)  Aparece  fechada  en  Florencia  á  25  de  junio  1474,  pero  sólo  en  copias,  pues  el 
original  no  se  ha  encontrado  hasta  hoy,  como  tampoco  el  mapa. 
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Vignaud  ha  demostrado  que  la  tal  carta  y  mapa  de  Toscanelli, 
fué  pura  invención  de  Las  Casas  y  de  Fernando  Colón. 

Por  lo  que  hemos  podido  deducir  del  estudio  contradictorio, 
podría  establecerse  que  Colón  tuvo  como  fuentes  de  estudio  tres 
elementos  :  en  cuanto  á  nociones  de  la  India,  á  Marco  Polo  y  á 
Mandeville;  en  lo  científico  al  Imago  mundi ;  y  en  náutica,  ó  mejor, 
en  lo  tocante  á  existencia  de  tierras  desconocidas  al  occidente,  á 
las  narraciones  de  Sánchez  y  de  otros  marinos  y  también  algunos 
indicios  suministrados  por  objetos  traídos  de  occidente  por  el  mar 
y  que  eran  desconocidos  en  Europa  :  cadáveres  humanos,  cañas 
y  canoas. 

Á  encontrar  dichas  tierras  se  dió  desde  entonces  con  porfía, 
radicando  en  ello  el  mérito  de  su  empresa,  pues  ciertamente  que 
su  ciencia  era  escasa,  mas  sobrado  su  valor  y  su  ingenio. 

Pero  para  emprender  la  aventura  carecía  de  dineros,  y  éstos 
fueron  los  que  pidió  al  rey  de  Portugal,  don  Juan,  á  fines  de  1483. 

Oyóle  con  interés  el  monarca,  mas  se  negó  luego  á  darle  su 
apoyo,  ya  fuera  por  no  tener  naves  disponibles,  ocupadas  la 
mayor  parte  de  las  suyas  en  las  empresas  de  África,  ó  por  no  dar 
la  gloria  del  descubrimiento  á  un  extranjero,  como  lo  insinúa  Ber- 
naldez ;  ó  por  temor  de  que  los  derechos  que  diera  á  Colón  en  los 
descubrimientos  que  hiciera,  comprometieran  ó  complicaran  los 
ya  adquiridos  por  los  descubridores  portugueses,  como  cree  Ha- 
rrisse,  ó  pudo  ser  por  incredulidad,  pues  nada  adelantaron  dos 
expediciones  enviadas  por  el  portugués  á  explorar  al  occidente  dé 
las  Azores. 

En  todo  caso  ignórase  la  razón  que  motivó  la  negativa,  tal  vez 
por  extrema  exigencia  de  Colón,  la  misma  que  veremos  presen¬ 
tada  y  sostenida  ante  los  Reyes  Católicos,  y  que  el  portugués  no 
creyó  de  prudencia  otorgar;  lo  positivo  fué  que  el  genovés  se  salió 
del  reino,  1484,  para  buscar  en  otras  cortes  el  apoyo  necesario. 
Pensó  primeramente  en  Génova,  debiendo  suponer  que  sus  com¬ 
patriotas  comprenderían  mejor  lo  que  él  llevaba  en  su  cabeza  y 
corazón,  ó,  al  menos,  que  no  le  traicionarían.  Se  equivocó.  El 
senado  genovés  vió  en  el  proyecto  una  simple  fantasía  de  acalo¬ 
rado  cerebro,  desconoció  los  méritos  personales  del  geógrafo,  y 
sin  detenerse  en  consideración  mayor  le  negó  la  ayuda  solicitada, 
unos  cuantos  miles  de  doblas  en  cambio,  tal  vez,  de  gloria  por* 
tentosa,  de  riquezas  infinitas. 

En  Venecia  tampoco  encontró  apoyo. 

Entristecido  ante  tres  fracasos  sucesivos,  no  desfalleció  por 


RESUMEN  DE  LA  HISTORIA  DE  AMERICA 


15‘ 


ello  su  ánimo  que,  por  lo  contrario,  se  reanimó  al  pensar  que  bien 
debía  existir  algún  gran  príncipe,  caballero,  monje  ó  judío  que  le 
comprendiera  y  le  diera  la  mano  para  cambiar  las  corrientes  polí¬ 
ticas,  científicas  y  comerciales  del  mundo  conocido. 

Entonces  pensó  en  el  rey  de  Inglaterra,  Enrique  VII,  cerca  del 
cual  envió  á  su  hermano  don  Bartolomé,  hombre  de  claro  enten¬ 
dimiento,  al  cual  encontramos  en  Londres  en  1488.  Mientras 
tanto  caminó  él  hacia  España  en  busca  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos,  1484. 

Eran  éstos  la  reina  castellana  doña  Isabel  I  (1)  y  el  rey  arago¬ 
nés  don  Fernando  V  (2),  quienes  contrajeron  matrimonio  en  1469. 
Fernando  contaba  entonces  17  años  de  su  edad,  y  doña  Isabel 
solamente  15. 

Debiendo  nuestro  mundo  su  advenimiento  á  la  civilización  á 
aquellos  reyes,  cabe  aquí  decir  desde  ahora  cómo  se  efectuó  aquel 
enlace,  cuya  casa  presto  se  enriquecería  con  la  más  bella  joya  colo¬ 
nial  que  monarca  alguno  colocara  sobre  su  real  corona,  y  si  pasa¬ 
dos  los  siglos  la  perdió  Castilla  culpa  fué  de  otro  Fernando  que  no 
supo  plegarse  ante  los  mandatos  de  las  leyes  evolutivas  de  la  his¬ 
toria. 

Don  Juan  II  de  Castilla,  viudo  de  doña  María  de  Aragón,  había 
casado  en  segundas  nupcias  con  doña  Isabel  de  Portugal,  enlace 
negociado  por  el  favorito  del  monarca,  don  Alvaro  de  Luna,  para 
dar  á  Castilla  una  buena  alianza,  la  cual  pondría  al  mismo  tiempo 
en  respeto  á  los  insurgentes  acaudillados  por  el  príncipe  heredero 
don  Enrique  (hijo  del  matrimonio  con  doña  María  de  Aragón). 
Murió  don  Juan  en  1454,  dejando,  de  su  segundo  enlace,  dos 
hijos  :  don  Alonso  y  doña  Isabel. 

Entonces  subió  al  trono  el  príncipe  heredero,  quien  se  llamó 
Enrique  IV,  conocido  por  la  historia  por  el  Impotente,  pues  no 
pudo  haber  descendencia  ni  en  doña  Blanca  de  Navarra,  de  quien 
le  separara  la  curia  romana,  ni  en  su  segunda  esposa  doña  Juana 
de  Portugal. 

La  nobleza  castellana,  al  ver  que  la  impotencia  del  príncipe 
iba  á  dejar  la  corona  sin  sucesor,  y  tratando  de  deshacerse  del 
favorito  don  Beltrán  de  la  Cueva,  á  quien  se  acusaba  ya  de  amo¬ 
ríos  con  doña  Juana,  pensó  en  la  convocación  de  unas  cortes  en 


(1)  Nació  en  1452. 

(2)  Nació  en  1450. 


CARLOS  A.  MLLANL  EV  V 


1G 

que  se  proveyese  al  mal.  nombrándose  por  principe  heredero  al 
infante  don  Alonso.  En  esto  se  estaba  cuando  dio  á  luz  la  reina 
una  hija,  á  quien  llamaron,  como  su  madre.  Juana.  Aprovechóse 
al  punto  el  rey  de  tal  suceso  para  quitar  todo  pretexto  á  los  nobles 
sus  enemigos,  pues  ea  aquel  proyecto  de  cortes  había  un  propósito 
de  oposición,  tal  como  aconteciera  en  el  reinado  anterior,  por  lo 
que  se  apresuró  el  monarca  á  ordenar  que  el  reino  reconociese  y 
jurase  inmediatamente  á  la  recién  nacida  por  princesa  heredera 
del  trono  de  Castilla. 

Gran  parte  de  la  grandeza  negóse  á  prestar  el  juramento,  pues 
se  negaba  al  principe  la  paternidad  de  la  princesa,  diciéndose  le 
pertenecía  al  favorito  don  Beltrán.  acto  al  cual  fué  impulsado  por 
el  mismo  rey.  De  aqui  una  conspiración  fraguada  para  destronar 
á  don  Enrique  y  sustituir  en  su  lugar  al  infante  don  Alonso,  á  quien 
el  monarca  había  prendido,  junto  con  doña  Isabel,  en  Segovia. 
tratando  de  darles  muerte  á  fin  de  que  nadie  disputase  la  suce¬ 
sión  al  trono  á  la  princesa,  ñamada  desde  entonces  la  Beltraneia. 
A  los  conspiradores  se  unieron  las  mejores  familias  del  reino  y  los 
prelados  más  respetables:  y  luego  fueron  sostenidos  por  los  reves 
de  Aragón,  quienes  deseando  el  enlace  de  su  hi;o  don  Femando 
con  la  infanta  doña  Isabel,  proyecto  contrariado  por  el  rey 
Enrique,  encontraron  en  el  negocio  de  la  Beltraneja  pretexto  para 
dirigirse  en  un  escrito  al  castellano,  donde  se  quejaron  del  poco 
caso  que  se  había  tenido  á  sus  diferentes  reclamaciones  para 
reformar  la  administración  de  justicia,  corregir  los  enormes  exce¬ 
sos  cometidos  por  el  rey.  los  de  su  casa  y  el  favorito,  diciéndose 
que  éste  le  tenia  oprimido  y  tiranizado:  le  dijeron  además  que  él 
había  obligado  á  jurar  por  heredera  al  trono  á  la  niña  doña  Juana, 
á  quien  dió  título  de  princesa  que  no  le  pertenecía :  que  tema  pre¬ 
sos  en  Segovia  á  don  Alonso  y  á  doña  Isabel:  y.  tn  fin.  decían, 
que  si  no  se  ponía  un  término  á  tales  cosas,  y  se  nombraba  un 
heredero  legítimo  de  la  corona,  ellos,  los  de  Aragón,  sabrían  defen¬ 
der  con  las  amias  sus  derechos. 

Ei  Impotente,  quien  heredó  de  su  padre  la  debilidad  de  carácter, 
y  nada  de  la  pasión  que  este  principe  tuviera  por  la  poesía  y  los 
estudios  históricos,  se  inclinó  dócilmente  ante  ios  aragoneses.  AI 
efecto  libertó  á  don  .Alonso  mandando  jurársele  por  sucesor  de  la 
corona,  con  la  condición  de  casarse  con  doña  Juana  al  llegar  ésta 
á  la  edad  competente,  sin  pararse  á  meditar  en  la  deshonra  que 
con  tal  acto  infligía  á  su  esposa,  la  reina. 

Pero  los  conspiradores  no  se  dieron  por  satisfechos,  y  apenas 
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tuvieron  en  su  poder  á  don  Alonso  se  juntaron  en  los  muros  de 
Ávila  para  desconocer  allí  á  don  Enrique.  Éste  reunió  al  punto  sus 
tropas,  y  marchando  contra  ellos  las  derrotó  en  Olmedo.  No  se 
desanimaron  con  tal  desastre  ni  tampoco  con  la  muerte  á  poco 
acaecida  de  don  Alonso,  pues  presto  enviaron  una  diputación  á  la 
infanta  doña  Isabel,  á  la  sazón  en  Ávila,  á  quien  ofrecieron  la 
corona  de  Castilla,  pues  decían  que  era  ella  la  inmediata  sucesora 
en  el  derecho  de  don  Alonso.  La  infanta  se  negó  á  servir  de  centro 
de  la  oposición,  recordando  á  los  descontentos  el  deber  en  que 
estaban  en  mantenerse  fieles  al  rey  legítimo ;  lo  que  aceptó  fué  que 
se  hiciese  reconocer  públicamente  su  derecho  al  trono  después  de 
don  Enrique.  Oyóse  á  la  princesa,  las  armas  desde  luego  fueron 
depuestas,  y  el  monarca  obligado  á  proclamar  á  la  infanta  Isabel 
princesa  heredera  de  la  corona,  la  cual  fué  jurada  después  de 
declararse,  por  un  legado  pontificio  allí  presente,  el  juramento 
prestado  anteriormente  á  doña  Juana. 

No  por  esto  renació  la  calma  en  el  reino  castellano,  chocando 
todos  los  hombres  por  apoderarse  del  gobierno,  más  bien  para 
enriquecerse  y  mandar  que  en  busca  del  desarrollo  de  la  cultura 
del  reino,  formada  ya  desde  el  siglo  xi  con  la  unión  del  clásico 
tradicional  español  y  el  oriental  de  los  mudéjares;  del  mejora¬ 
miento  de  las  industrias  manufactureras,  la  agricultura,  la  cría, 
el  comercio  y  la  marina  mercante ;  el  incremento  de  los  estudios, 
contándoseya  la  Universidad  de  Salamanca  fundada  por  Alfonso  IX 
hacia  1215;  y  para  dar  vuelo  en  fin  á  la  bella  lengua  que  se  reser¬ 
vara  Carlos  V  para  hablar  con  Dios,  formada  ya  para  fines  del 
siglo  XI. 

La  lucha  se  estableció  entonces  contra  el  nuevo  condestable, 
marqués  de  Villena,  quien  había  triunfado  de  su  enemigo  don 
Beltrán.  Su  principal  antagonista  fué  el  arzobispo  de  Toledo,  favo¬ 
recedor  de  la  unión  de  don  Fernando  con  doña  Isabel.  Bastó  esto 
para  que  Villena  se  opusiera  al  matrimonio  y  tratara  de  casar  la 
infanta  con  el  rey  de  Portugal  ó  con  el  duque  de  Berri.  De  aquí 
la  división  de  la  corte  en  dos  bandos  :  uno  en  favor  de  la  causa 
patrocinada  por  el  arzobispo;  el  otro  por  la  del  condestable.  Rudo 
fué  el  luchar  de  aquellos  dos  hombres,  mas  el  arzobispo,  que  defen¬ 
día  las  inclinaciones  de  doña  Isabel,  logró  realizar  la  boda  en 
Valladolid  á  escondidas  de  Villena. 

Éste  se  dió  al  punto  á  impedir  que  los  príncipes  reinaran  en  Cas¬ 
tilla.  Desde  luego  revivió  el  derecho  de  la  Beltraneja  al  trono,  en 
lo  cual  arrastró  fácilmente  al  rey,  quien  anuló  la  declaración  que 
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había  hecho  en  favor  de  doña  Isabel  y  dió  otra  favorable  á  doña 
Juana.  Por  otra  parte  se  entregó  Villena  á  casar  la  princesa,  pen¬ 
sando  primero  en  el  rey  de  Portugal,  y  luego  con  el  duque  de 
Berri,  quien  solicitaba  su  mano.  Éste  fué  al  fin  preferido,  verifi¬ 
cándose  el  desposorio  en  el  valle  de  Lozoya,  en  medio  de  grandes 
fiestas.  Muerto  á  poco  el  duque,  volvió  Villena  á  pensar  en  el  rey 
portugués  para  casarle  con  la  viuda,  mas  no  aceptó  el  de  Portugal. 
Luego  la  ofreció  á  don  Enrique  Fortuna,  hijo  postumo  del  infante 


don  Enrique,  hermano  del 
rey  de  Aragón,  no  encontran¬ 
do  mejor  acogida. 


Doña  Isabel  y  don  Fer¬ 
nando  se  habían  consagrado 
á  la  conquista  del  amor  de 
los  pueblos  cosa  que  lograron 
con  gran  perjuicio  de  doña 
Juana,  faltándoles  solamen¬ 
te,  para  cumpletar  el  triunfo, 
ganarse  la  voluntad  del  rey, 
quien  distanciado  de  la  reina 
no  prestaba  ya  mayor  cuida¬ 
do  á  la  causa  de  su  hija  ni 
daba  su  confianza  al  condes¬ 
table  Villena.  Al  fin  se  re¬ 
concilió  el  rey  con  su  her¬ 
mana,  pero  sólo  por  momen¬ 
tos,  pues  el  condestable  recu¬ 
peró  su  crédito  hasta  el  punto 


La  reina  católica  Doña  Isabel. 


de  convencer  á  don  Enrique  que  para  cortar  de  plano  la  cuestión 
con  los  príncipes,  lo  mejor  era  apoderarse  de  ellos.  Así  hubiera 
sucedido  de  no  haberse  puesto  ellos  en  salvo. 

En  diciembre,  1474,  murió  Enrique  IV,  subiendo  entonces  al 
trono  de  Castilla,  aclamados  por  todo  el  reino,  los  príncipes  don 
Fernando  y  doña  Isabel.  Éstos  se  entregaron  á  organizar  la  monar¬ 
quía,  en  triste  estado  encontrada,  pero  vanos  fueron  sin  embargo 
sus  esfuerzos,  no  habiendo  logrado,  por  más  sana  y  prudente  que 
fuese  su  política,  restablecer  la  calma  en  los  espíritus,  pues  los 
de  la  Beltraneja  ofrecieron  la  mano  de  ésta  al  rey  de  Portugal, 
quien  penetró  en  Castilla  al  frente  de  un  lucido  ejército  para  des- 
pcsarse  en  Plasencia  con  doña  Juana.  De  aquí  nueva  guerra,  ter- 
mirada  en  la  batalla  de  las  llanuras  de  Pelayo  González,  donde 


RESUMEN  DE  LA  HISTORIA  DE  AMÉRICA 


19 


quedó  la  victoria  por  las  armas  de  don  Fernando.  Pero  el  portu¬ 
gués  volvió  luego  á  disputar  á  Fernando  la  corona  de  Castilla, 
empresa  en  que  sufriera  nuevo  desastre,  quedando  obligado  á 
implorar  la  paz  que  le  concediera  el  aragonés.  Mas  ésta  fué  some¬ 
tida  á  la  condición  de  abandonar  toda  pretensión  á  la  corona  de 
Castilla  y  protección  á  doña  Juana. 

Esta  señora  se  retiró  entonces  del  mundo,  tomando  el  hábito  en 
el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Coimbra. 

Por  el  mismo  tiempo  murió  don  Juan  II  de  Aragón,  cuyo 
hijo,  don  Fernando,  incorporó  ésta  su  corona  á  la  castellana 
de  doña  Isabel,  aunque  cada  uno 
quedó  gobernando  independien¬ 
temente  su  Estado,  en  nombre 
se  entiende,  para  mantener  la 
unidad  política  de  sus  súbditos 
respectivos,  ocurriendo  sin  em¬ 
bargo  que  las  órdenes  se  expe¬ 
dían  en  nombre  de  los  dos  so¬ 
beranos. 

No  más  asegurada  la  tran¬ 
quilidad  interior  de  los  dos  rei¬ 
nos  ,  la  cual  fortificaron  los 
príncipes  con  buenos  tratados 
de  amistad  firmados  con  las 
potencias  extranjeras,  se  entre¬ 
garon  á  la  grande  empresa  de 
arrojar  de  España  á  los  sarra¬ 
cenos.  La  guerra  fué  larga,  ha¬ 
biendo  sabido  el  moro  defenderse  heroicamente  del  atrevido 
conquistador,  quien,  en  nombre  de  la  tradición  nacional,  iba  á 
arrojar  de  la  tierra  hispana  al  infiel  que  se  la  apropiara  ocho 
siglos  pasados.  En  otras  lejanas  regiones  se  invocará,  tres  siglos 
después,  igual  tradición  nacional,  para  arrojar  á  su  vez  á  los 
castellanos  que  las  conquistaran.  En  enero,  1492,  entraban  triun¬ 
fadores  á  Granada  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  incorpo¬ 
rando  aquellos  territorios  á  sus  coronas,  para  establecer  luego  la 
unidad  española. 

Se  permitió  á  los  infieles  regresar  al  África,  y  á  otros  permane¬ 
cer  en  el  país  después  de  jurar  la  religión  cristiana.  A  los  primeros 
se  les  obligó  á  pagar  diez  doblo s  por  familia,  cosa  no  exigida  á  los 
judíos,  á  quienes  se  permitió  llevar  consigo  sus  riquezas,  conside- 


Fernando  el  Católico. 
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raudo  los  príncipes  que  la  extracción  ele  tantos  caudales  como 
pérdida  de  tan  gran  número  de  súbditos  (se  calcularon  en  800.000), 
era  cosa  sin  mayor  valor  si  se  consideraba  el  bien  de  asegurar  la 
pureza  de  la  religión  cristiana,  la  cual,  sin  embargo,  fué  confiada 
al  tribunal  ele  la  inquisición. 

Este  celo  religioso  movió  al  papa  á  dar  á  los  príncipes  el  nom¬ 
bre  de  Católicos,  1496,  gracia  que  hizo  extensiva  á  sus  sucesores. 
Este  título  se  dió  por  primera  vez  al  octavo  rey  aragonés  don 
Pedro  II,  1196.  Sucedió  entonces  que  habiendo  ido  este  príncipe 
á  Roma  á  coronarse  de  manos  de  Inocencio  III,  depositó,  agrade¬ 
cido  del  honor  que  le  hiciera  el  papa,  su  cetro  y  diadema  sobre  el 
altar,  declarándose  al  mismo  tiempo  feudatario  de  la  Santa  Sede. 
Entonces  le  llamaron  el  Católico.  Pero  como  sus  súbditos  protesta¬ 
ran  contra  tal  sumisión  ó  vasallaje,  vióse  obligado  don  Pedro  á 
declarar  que  tal  compromiso  no  era  extensivo  á  sus  sucesores, 
debiendo  expirar  junto  con  él.  Ahora  trata  Roma  de  revivir  el 
compromiso  y  hacerlo  permanente,  pues  no  era  cosa  sin  aprecio 
tener  por  vasallos  á  unos  reyes  dueños  ya  de  casi  toda  España;  en 
alianza  con  el  emperador  alemán  Maximiliano  I;  en  paz  con  el  rey 
francés  Luis  XÍI,  con  quien  se  había  repartido  recientemente  el 
reino  de  Nápoles,  y  obtenido  á  su  favor  el  abandono  de  los  con¬ 
dados  de  Rosellón  y  Cerdaña;  señor  de  Cerdaña  y  de  la  costa  de 
Rerbería. 

Ante  monarcas  tan  poderosos  fué  que  ocurrió  el  genovés  Colón 
en  solicitud  de  unos  miles  de  'doblas,  que  sirvieran  al  descubri¬ 
miento  de  ignotas  tierras  ó  bien  la  vía  directa  de  Iberia  á  Indias 
para  colosal  poderío  del  comercio  castellano. 


III 


COLÓN 


Sumario.  —  Colón  llega  á  Sevilla  en  demanda  de  los  Reyes  Católicos. 
—  El  banquero  italiano  Berardi.  —  Colón  llega  á  Córdoba.  —  Su 
primera  entrevista  con  Isabel  de  Castilla.  —  Ésta  convoca  una  junta 
de  sabios  para  estudiar  el  proyecto  del  genovés.  —  Informe  desfa¬ 
vorable.  —  Otra  junta  reunida  en  Salamanca  informa  favorable¬ 
mente.  —  Los  reyes  ofrecen  ocuparse  de  la  cuestión  al  terminar  la 
guerra  de  Granada.  —  Colón,  cansado  de  esperar,  regresa  á  Sevilla.  — 
El  duque  de  Medinaceli.  —  Isabel  reanuda  los  tratos,  pero  nada  se 
resuelve.  —  Colón  intenta  dirigirse  á  Luis  XI,  rey  de  Francia.  — 
Colón  en  el  convento  de  la  Rábida.  —  Fray  Juan  Pérez  interviene 
con  la  reina.  —  Nuevos  tratos  con  Colón  y  nuevo  fracaso.  - — -  Colón 
toma  camino  de  Paris.  —  La  reina  resuelve  la  expedición  y  le  hace 
regresar  á  su  campo  de  Santa  Fe.  —  Don  Luis  de  Santángel  adelanta 
los  dineros  para  el  equipo  de  la  expedición.  —  La  contrata  del  17 
de  abril,  1492.  —  Martín  Alonso  Pinzón.  —  La  expedición  zarpa 
del  puerto  de  Palos.  —  Carabelas,  noas  y  galeras. 

Era  Colón  un  hombre  de  cuerpo  alto  y  fuerte;  de  rostro  alar¬ 
gado,  revelando  entereza  de  carácter;  de  piel  blanca  y  rosado 
encendido;  los  ojos  vivos;  de  aspecto  arrogante  y  semblante  bello. 
Contaba  entonces  alrededor  de  35  años  de  su  edad,  llevando  ya  el 
pelo  un  poco  blanco.  Su  traje  era  talar,  como  el  usado  por  los 
monjes. 

En  1485  le  encontramos  llamando  á  las  puertas  del  monasterio 
de  la  Rábida,  en  súplica  de  agua  y  pan  para  su  hijo  don  Diego. 

¡  Extrañas  cosas  las  del  destino  !  Aquellos  dos  pordioseros  lleva¬ 
ban  al  convento  de  franciscanos  la  inmensidad  de  un  mundo,  y 
|  qué  mundo  aquél,  mayor  que  el  conocido  ! 

Uno  de  los  frailes,  don  Juan  Pérez,  oyó  la  voz  del  peregrino,  y 
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observando  en  ella  cierto  acento  extranjero,  se  le  acercó  y  le  dijo  : 
¿ Quién  es  usted?  ¿De  dónde  viene  usted?  Yo  veo  que  el  acento  de 
usted  es  extranjero.  Colón  se  explicó  y  luego  de  haber  sido  admi  ¬ 
tido  á  penetrar  en  la  casa  y  servidósele  de  comer  y  beber,  dijo  al 
clérigo  sus  proyectos  y  su  adversa  fortuna,  y  luego,  dejando  en  el 
monasterio  á  su  hijo  Diego,  siguió  á  Sevilla. 

En  esta  ciudad  se  vió  con  los  duques  de  Medinasidonia  y  de 
Medinaceli,  á  quienes  propuso  la  empresa  de  ir  á  buscar  en  el 
mar  ignoto  las  nuevas  tierras.  El  primero  comunicó  á  la  reina 
castellana  las  cosas  maravillosas  de  que  hablaba  el  genovés,  y 

hasta  se  dice  ofreció  costear  él 
todos  los  gastos,  cosa  que  no 
fué  aceptada  por  la  reina. 

Caballero  en  muía  se  fué  á 
Córdoba,  principios  de  1486,  en 
busca  de  los  Reyes  Católicos, 
quienes  allí  tenían  el  Real  y 
dirigían  las  operaciones  contra 
los  musulmanes  de  Granada. 
Con  desdén  le  recibieron,  y  á 
no  haber  sido  por  el  contador 
mayor  don  Alonso  de  Quinta- 
nilla,  quien  por  él  se  interesó  y 
le  introdujo  cerca  del  cardenal 
Mendoza,  poco  habría  adelan¬ 
tado.  Mendoza  le  oyó,  y  como 
observara  que  nada  de  disparatado  había  en  lo  que  explicaba,  le 
obtuvo  una  entrevista  con  la  reina  Isabel.  Ante  esta  gran  señora  se 
explicó  nuevamente,  poniendo  ante  sus  ojos  el  mismo  mapa  pre¬ 
sentado  al  rey  portugués.  Grave  y  porfiada  era  la  empresa  para 
decidirla  sin  mayor  consideración,  por  lo  que  juzgó  la  reina  indis¬ 
pensable  oir  la  opinión  de  los  castellanos  más  hábiles  en  astrolo- 
gía  y  cosmografía,  á  cuyo  efecto  les  mandó  juntarse  presididos 
por  fray  Hernando  de  Talavera.  Juntáronse  estos  sabios,  y  todos 
en  común  dijeron  no  era  posible  lo  que  se  decía,  pues,  á  más  de 
otras  cosas  en  que  afirmaban  su  parecer,  objetaron  que  ni  Tolomeo 
había  descrito  aquellas  tierras  situadas  á  oriente  de  las  Indias 
ni  San  Agustín  creído  en  la  existencia  de  los  antípodas. 

No  se  desanimó  por  esto  el  genovés,  ni  lo  podía  por  ser  arraigada 
su  convicción  en  lo  que  decía.  Con  el  concurso  de  Quintanilla  y  de 
otros  á  quienes  había  logrado  convencer,  obtuvo  la  convocatoria 


Colón. 
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de  otra  junta  en  Salamanca,  donde  estaba  la  célebre  Universidad, 
emporio  de  letras  y  ciencias  castellanas  de  la  época.  Entre  otros 
asistieron  á  ella  fray  Diego  de  Deza,  fray  Antonio  de  Marchena 
y  el  cosmógrafo  catalán  don  Jaime  Ferrer  de  Blanes,  quien 
parece  dió  indicaciones  sobre  el  mejor  rumbo  para  los  viajes,  pues 
todos  se  acordaron  en  esta  vez  en  favor  de  la  propuesta  de  Colón. 

Los  reyes,  ante  este  dictamen,  prometieron  que  al  terminar  la 
conquista  de  Granada  resolverían  sobre  la  materia. 

La  reina  había  aliviado  la  extrema  pobreza  del  genovés  :  en 
5  de  mayo  y  3  de  julio,  1487,  recibió  sendas  entregas  de  3.000  ma¬ 
ravedises,  ordenadas  por  Quintanilla,  sin  saberse  á  cuanto  alcanzó 
un  socorro  que  se  le  otorgó  en  16  de  junio  del  mismo  año. 

Isabel  reanudó  entonces  los  tratos  sin  llegar  á  ningún  resultado, 
pues  el  genovés  pedía  cosas  en  que  no  convino  la  castellana  ó  sus 
consejeros,  esto  es  :  estado,  almirante,  visorey  y  gobernador  perpe¬ 
tuo. 

Rotas  nuevamente  las  negociaciones  pensó  en  Fiancia,  pero  se 
ignoran  los  detalles  de  esta  gestión  y  hasta  el  año  en  que  la  hiciera 
su  hermano  Bartolomé.  Harrisse,  no  obstante  su  escrupulosa  inves¬ 
tigación,  se  reserva  y  sólo  expone  su  creencia  de  que  el  ofreci¬ 
miento  á  los  franceses  debió  coincidir  con  la  presencia  de  Barto¬ 
lomé  en  la  corte  de  madama  de  Borbón,  sin  poder  decir  si  éste 
Colón,  al  decirlo,  aludió  á  Ana  de  Beaujou,  tutora  de  Carlos  VIII, 
ó  á  Juana,  1491  ó  1492.  Muñoz  habla  de  Luis  XI,  pero  éste  murió 
en  1483,  año  en  que  Colón  estaba  en  Lisboa.  Montesquieu  señala 
á  Francisco  I,  sin  observar  que  éste  nació  después  de  descubierto 
el  nuevo  mundo.  Sin  embargo,  Muñoz  dice  que  el  hecho  ocurrió 
después  del  nacimiento  de  Fernando,  hijo  natural  de  Colón  y 
Beatriz  Enriquez,  lo  cual  se  efectuó  en  Córdoba  á  15  de  agosto, 
1488. 

Parece  que  en  este  tiempo  volvió  á  Lisboa  donde  conferenció 
con  don  Juan  II;  pero  la  estadía  en  la  corte  portuguesa  no  fué 
larga,  pues  en  mayo,  1489,  le  llamaban  los  reyes  á  Córdoba. 

Como  estos  se  negaran,  1491,  á  prestarle  su  ayuda,  pasó  al  mo¬ 
nasterio  de  la  Rábida  en  busca  de  su  hijo  Diego  y  también  del 
fraile  Pérez,  á  quien  se  prometía  contar  sus  desventuras,  y  quizás 
buscar  un  amparo  en  el  convento,  encontrándose  en  el  mayor 
estado  de  miseria.  Colón  se  explicó  á  fondo. 

Interesado  el  monje  con  lo  que  le  dijo,  hizo  á  llamar  á  un 
médico  de  Palos,  docto  en  astronomía,  el  señor  García  Fernán¬ 
dez,  y  juntados  los  tres  con  el  clérigo  don  Antonio  de  Mar- 
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chena,  conferenciaron  largamente  sobre  la  cuestión.  Entonces 
se  acordó  que  Pérez,  quien  *  tenía  amistad  con  la  reina 
Isabel,  habiendo  sido  su  confesor,  escribiera  á  la  castellana 
invitándola  á  tomar  la  empresa  bajo  su  protección.  Llevó  la 
carta  un  piloto  de  Lepe,  don  Sebastián  Rodríguez.  Regresó  éste  á 
los  catorce  días  llevando  orden  de  la  reina  de  pasar  Pérez  á  su 
presencia.  El  monje  se  puso  en  camino;  llegó  al  campo  de  Santa 
Fe,  frente  á  Granada,  y,  de  la  conversación  que  tuviera  con  la 
reina,  resultó  su  regreso  á  la  Rábida  en  busca  de  Colón,  á  quien 
envió  Isabel  un  saco  con  20.000  maravedises,  destinados  á  la  com¬ 
pra  de  ropas  apropiadas,  estando  muy  gastadas  las  que  usaba, 
y  una  cabalgadura. 

Juntos  se  fueron  donde  la  reina;  pero  nada  se  adelantó, pues  si 
por  un  lado  se  aceptó  en  principio  la  empresa,  no  obstante  tenaz 
oposición  hecha  por  algunos  cortesanos,  por  otro  hubo  las  con¬ 
diciones  renovadas  sin  flaqueza  por  Colón,  y  el  necesario  adelanto 
de  unos  dos  mil  quinientos  escudos  (1)  indispensables  para  los 
preparativos  de  la  expedición,  dinero  de  que  se  carecía. 

Disgustóse  nuevamente  el  italiano  al  ver  que  con  tanta  porfía 
se  le  disputaba  el  precio  de  su  trabajo  en  una  empresa  donde 
aventuraba  su  honor  y  vida,  y  cansado  además  de  esperar  por 
tantos  años  en  España  sin  adelantar  nada,  volvió  de  nuevo  su 
esperanza  á  la  corte  de  Francia. 

En  demanda  de  ésta  emprendió  viaje  hacia  París  un  poco 
triste,  es  verdad,  por  haber  envejecido,  pero  no  decaído  el  ánimo, 
fuerte  como  estaba  de  tener  en  su  cabeza  una  realidad.  Sus  amigos 
le  vieron  alejarse  con  inquietud,  comprendiendo  que  por 
unos  cuantos  ducados  podría  caber  la  gloria  del  éxito  de  aquella 
cosa  tan  grande  á  la  corte  francesa,  la  que  sabría  aprovechar  la 
nueva  vía  marítima  en  favor  de  su  comercio,  con  no  poco  daño 
del  castellano.  Esto  lo  hicieron  comprender  á  los  soberanos;  les 
rogaron  aceptasen  las  condiciones  de  Colón,  observando  que  de 
resultar  fallidos  los  cálculos  de  éste  sólo  perderían  unos  miles  de 
ducados,  y  que,  si  resultaban  tan  reales  como  él  lo  aseguraba,  los 
resultados  que  reportarían  serían  siempre  superiores  á  cuanto  se 
adjudicara  al  tenaz  genovés;  ocurriendo  entonces  la  circunstan¬ 
cia,  que  rompió  toda  dificultad,  de  ofrecer  don  Luis  de  Santán- 
gel  (2),  tesorero  de  la  corona  aragonesa,  y  hombre  de  gran  fortuna 


(1)  Aproximadamente  unos  25.000  francos. 

(2)  De  origen  judaico. 
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por  sí  y  por  su  casa,  adelantar  por  su  cuenta  los  dineros  necesarios 
al  armamento  de  la  expedición.  Desde  entonces  no  hubo  más 
inconvenientes,  pues  habiendo  aceptado  los  reyes  tomar  la 
empresa  por  su  cuenta,  todo  fué  desde  luego  fácil  . 

Es  la  ocasión  decir  que  no  ocurrió  nunca  el  empeño  de  las 
joyas  de  la  reina  Isabel  para  obtener  el  dinero  necesario  al  equipo 
de  las  naos,  puesto  que.Santángel  prestó  sin  garantías,  confiado 
únicamente  en  la  palabra  del  rey  Fernando,  de  quien  era  además 
continuo  prestamista;  sólo  exigió  un  interés  de  1  y2  %  mensual. 
Pudo  la  reina  decirle  que  sus  joyas  podrían  servir  de  garantía, 
pero  ocurre  que  ellas  no  eran  la  propiedad  personal  de  doña  Isabel 
sino  parte  del  tesoro  real,  y  además  pocas  había  disponibles, 
encontrándose  las  principales  ya  empeñadas  por  préstamos  efec¬ 
tuados  para  sostener  aquella  larga  guerra  de  la  conquista  de 
Granada. 

Resuelta  así  la  cuestión  por  Santángel,  se  despachó  al  punto  un 
mensajero  en  alcance  de  Colón,  al  que  se  pedía  regresase  inmedia¬ 
tamente  al  Real  de  Santa  Fe  donde  le  esperaban  los  reyes,  resuel¬ 
tos  ya  á  tomar  la  empresa  por  su  cuenta.  Alcanzarle  el  mensa¬ 
jero  (l)y  regresar  Colón  al  campo,  fué  cosa  que  dilató  solamente 
la  distancia. 

El  17  de  abril,  1492,  firmaron  los  Reyes  Católicos  con  Colón  las 
capitulaciones  del  descubrimiento,  constando  ellas  de  cinco  capí¬ 
tulos,  y  cuya  negociación  y  redacción  fué  obra  de  otro  aragonés, 
don  Juan  de  Coloma,  secretario  del  rey  Fernando.  Extratándolos 
se  dijo  en  ellos  : 

1. °  Los  Reyes  Católicos,  como  señores  que  son  de  los  mares  océanos 
hacen  á  don  Cristóbal  Colón  su  Almirante  de  lóelas  las  islas  é 
tierra  firme  que  descubriese  con  las  mismas  ventajas  y  prerro¬ 
gativas  que  competían  en  Castilla  al  almirante  don  Alonso  Enrí- 
quez; 

2. °  Le  nombran  virrey  y  gobernador  general  de  las  mismas 
tierras  que  descubriese; 

3. °  Le  hacen  merced  de  la  decena  de  todas  las  mercadurías, 
bien  sean  perlas,  piedras,  oro,  plata,  especierías  y  otras  cuales¬ 
quiera  ; 

4. °  Le  constituyen  juez  de  los  pleitos  que  se  originaren  entre  los 
que  se  asentaren  en  las  tierras  que  se  descubrieren  de  resultas  de 
los  cambios  y  comercio  de  tales  mercadurías. 


(1)  En  el  Rúenle  de  Pinos,  situado  á  tres  leguas  de  Granada  y  á  una  de  Santa  Fe* 
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5.°  Le  conceden  el  derecho  de  contribuir,  si  quisiere,  con  el  pago 
de  la  octava  parte  de  lo  que  se  gastare  en  la  armazón  de  todos  los 
navios  que  se  armaren  para  el  dicho  trata  ó  navegación,  y  que 
pueda  en  tal  caso  cobrarse  la  octava  parte  de  lo  que  se  ganare  en 
los  dichos  viajes  y  constrataciones. 

Fijadas  de  este  modo  las  capitulaciones  se  dió  inmediatamente 
de  manos  á  los  preparativos  de  la  expedición  :  Santángel,  me¬ 
diante  ayuda  de  don  Francisco  Pinelo,  avecindando  éste  en  Sevilla 
pero  genovés  de  nación,  entregó  en  2  de  mayo  un  millón  ciento 
cuarenta  mil  maravedises  (1),  dineros  que  les  fueron  después 
devueltos  con  aumento  de  los  intereses  correspondientes;  al 
alcalde  de  Palos  se  ordenó  por  reales  cédulas,  fechadas  á  30  de 
abril,  facilitar  á  Colón  las  dos  carabelas  á  que  estaba  obligado  el 
municipio  de  aquel  puerto;  de  Sevilla  se  mandaron  extraer,  libres 
de  derechos,  municiones  de  boca  y  guerra,  maderas  y  todas  aque¬ 
llas  cosas  necesarias  al  armamento  de  las  naves  y  mantenimiento 
de  los  hombres  que  iban  á  montarlas.  Por  otra  proveyeron  los 
reyes  á  Colón,  después  de  nombrarle  almirante,  con  cartas  páralos 
monarcas  que  pudieran  encontrarse  en  las  tierras  orientales  de  la 
India  ó  el  Atlántico,  á  quienes  pedían  diesen  protección  al  almi¬ 
rante  en  caso  de  serle  necesaria;  pero  se  le  previno  no  debía  tocar 
en  las  posesiones  portuguesas  de  África  ni  en  sus  islas. 

Antes  de  continuar  debe  agregarse  que  en  disponer  el  ánimo  del 
rey  Fernando  en  favor  de  la  empresa,  tuvo  gran  parte,  si  no  la 
mayor,  su  camarero  y  confidente  don  Juan  Cabrero. 

Despachadas  así  las  cosas  pasó  el  genovés  al  puerto  de  Palos 
fijado  ya  por  lugar  de  partida  de  la  expedición.  Allí  se  vió  con 
Martín  Alonso  Pinzón,  armador  rico  y  además  marino  que  había 
practicado  varias  correrías  en  el  Atlántico,  con  quien  entrara  en 
amistad  desde  su  anterior  estada  en  aquel  puerto.  Colón  le  invitó 
á  la  empresa,  siendo  Pinzón  del  mismo  parecer  que  el  almirante, 
es  decir,  de  que  navegando  hacia  occidente  se  encontrarían  nuevas 
tierras,  y  le  ofreció  la  mitad  de  los  beneficios  á  él  acordados  por 
doña  Isabel.  Asegúrase  haber  aceptado  aquél,  pero  también  se 
dice  que  luego  se  desdijo,  se  rompió  el  convenio  y  Colón  encontró 
resistencia  en  los  marineros  ya  comprometidos  para  acompa¬ 
ñarle;  sin  duda  manejados  por  Pinzón,  quien  les  gobernaba, 
siendo  la  mayor  parte  de  ellos  hombres  á  su  servicio  en  asun¬ 
to  de  náutica.  Entonces  intervino  el  famoso  fraile  Juan  Pé- 


(1)  336.500  francos. 
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rez  (1)  y  poniéndoles  á  todos  en  paz  y  acuerdo,  procedióse  al 
punto,  á  dar  de  mano  al  armamento  de  las  naves. 

Las  dos  carabelas  ordenadas  por  los  reyes  al  alcalde  de  Palos, 
fueron  cambiadas  por  dos  mayores  llamadas  la  Pinta  y  la  Niña,  y 
se  contrató  una 
tercera,  la  Santa 
Alaría.  Ésta,  que 
era  de  gavia,  re¬ 
cibió  á  su  bordo 
á  Colón  en  com¬ 
pañía  de  Juan  de 
laCosa,  su  dueño 
y  hombre  enten¬ 
dido  en  asuntos 
de  mar,  quien 
asumió  el  grado 
de  segundo. 

Montó  la  Pinta 
Pinzón;  y  la  Ni¬ 
ña  Vicente  Yá 
ñez,  hermano  de 
don  Martín,  y, 
como  él,  arma¬ 
dor  y  diestro  en 
asuntos  de  náu¬ 
tica. 

Al  millón  cien¬ 
to  cuarenta  mil 
maravedises,  de 
be  agregarse  el 
octavo  de  los  gas¬ 


La  carabela  Santa  María,  en  la  que  partió  Cristóbal 
Colón  para  el  descubrimento  del  Nuevo  Mundo. 


tos ,  calculados 
por  Las  Casas  en 
500.000  mara¬ 
vedises,  los  cuales  debieron  pagar  amigos  de  Colón,  cuyos  nom¬ 
bres  se  ignoran,  entre  quienes  pudo  contarse  el  duque  de  Medina- 
celi,  ó  Pinzón,  como  creen  algunos,  pues  el  genovés  no  tenía 


(1)  Por  error  se  le  ha  llamado  Pérez  de  Marchena,  confundiendo  su  nombre  con  el 
clérigo  don  Antonio  de  Marchena. 
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dinero  para  cumplir  la  obligación  contraída.  Ni  constituyó  el 
millón  seiscientos  cuarenta  mil  maravedises  todo  el  costo  de  la 
expedición,  pues  el  municipio  de  Palos  costeó  el  alquiler  de  dos  de 
las  carabelas,  cuyo  valor  no  se  sabe  y  tal  vez  no  se  sabrá  nunca, 
por  haber  desaparecido  los  papeles  que  lo  decían. 

Eran  noventa  navegantes  los  que  estaban  en  las  naves,  hombres 
todos  de  mar,  ambiciosos,  grandes,  de  arrojo  y  acostumbrados  á 
no  temer  sino  áDios.  Confiados  en  éstese  entregaron  á  la  ventura 
del  mar  ignoto,  después  de  haber  confesado  y  comulgado  devo¬ 
tamente,  en  la  mañana  del  3  de  agosto,  1492,  haciendo  rumbo 
hacia  las  islas  Canarias,  donde  debían  renovar  el  agua  y  embarcar 
vituallas,  no  sabiendo  á  qué  distancia  encontrarían  tierras  para 
echar  las  anclas. 

La  carabela  era  el  último  adelanto  hecho  en  aquel  tiempo  en 
cuanto  á  navegación  :  tenían  de  largo  á  lo  sumo  unos  30 metros;  no 
muy  anchas;  de  fácil  manejo  y  rápidas  en  el  andar,  salvando  por 
hora  diez  kilómetros;  su  bordo  era  elevado,  á  fin  de  defenderse  de 
las  altas  olas  del  mar;  sus  mástiles  tres  y  sus  velas  cinco,  cuadra¬ 
das  ó  triangulares. 

Ella  reemplazó  en  el  siglo  xiv  á  la  nao,  nave  pesada,  de  un  sólo 
mástil  y  de  vela  triangular,  cosas  que  la  hacían  en  extremo  lenta 
en  el  andar.  De  ésta  se  sirvieron  los  cruzados  para  el  trasporte  de 
sus  ejércitos.  Diferenciábase  de  la  galera  primeramente  en  cuanto 
al  bordo,  siendo  el  de  ésta  bajo  y  el  de  aquella  alto,  y  también  en 
su  manejo,  no  teniendo  la  galera  vela,  pues  se  la  hacía  caminar  á 
fuerza  de  remo.  Ambas  eran  las  embarcaciones  usadas,  casi  única¬ 
mente,  durante  la  Edad  Media  en  el  Mediterráneo. 
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los  castellanos.  —  Pinzón.  —  Primer  establecimiento  castellano.- — -  El 
fuerte  de  la  Navidad.  — -Colón  resuelve  regresar  á  Iberia.  —  Se  junta 
con  Pinzón.  —  Los  habitadores  de  Samaná.  - — -  Descubrimientos  de 
Pinzón.  —  Primer  acto  de  resistencia  encontrado  por  los  castellanos. 
—  Los  caribes.  —  Colón  hace  rumbo  á  España.  —  Su  triunfo.  —  El 
'  estandarte  de  Castilla. 


El  9  de  agosto  llegó  la  expedición  á  la  isla  Gomera,  del  grupo  de 
las  Canarias,  un  poco  fatigados  los  hombres  y  las  naves  un  tanto 
averiadas,  habiendo  sido  inclemente  el  tiempo.  En  descanso  y 
reparaciones  gastaron  un  mes,  á  cuyo  término  dieron  nuevamente 
velas  al  viento,  6  de  septiembre,  con  rumbo  fijo  hacia  occidente, 
como  si  algo  positivo  se  buscara. 

Á  los  pocos  días  de  navegar  se  apoderó  la  desesperanza  de  la 
gente,  no  viendo  señal  alguna  indicadora  de  existencia  de  pró¬ 
xima  tierra,  y  unos,  los  más  apocados,  se  dieron  entonces  á  llo¬ 
rar,  mientras  los  de  más  nervio  maldecían  la  hora,  para  ellos 
infausta,  en  que  se  engancharon  en  tan  porfiada  aventura.  ¿Y  no 
fué  acaso  con  tristeza  que  todos  observaron  el  cambio  de  los 
colores  del  cielo  y  también  el  de  las  aguas,  anuncio  de  la  entrada 
en  los  dominios  de  otro  mundo  y  desaparición  del  europeo?  Si  así 
lo  sintieron  la  sensación  se  hizo  luego  más  intensa,  de  terror 
mismo,  al  sentir  estremecerse  las  naves,  sacudidas  por  el  contra- 


30 


CARLOS  A.  VILLANUEVA 


golpe  de  las  corrientes  océanicas,  hasta  entonces  para  ellos  des¬ 
conocidas.  Habían  entrado  en  el  trópico  de  Cáncer.  Aterrados, 
creyendo  haber  tocado  el  término  de  lo  navegable,  pidieron  al 
almirante  de  no  continuar  engolfándose  en  regiones  donde  sólo 
encontrarían  segura  muerte.  Calmóles  Colón  anunciándoles  la 
proximidad  de  la  tierra,  pero  desde  ese  día  les  ocultó  las  cifras  de 
su  diario  de  observaciones  á  fin  de  hacerles  ignorar  la  distancia  á 
que  se  hallaban  del  lugar  de  partida.  Engañándoles  así  continuó 
impasible  su  derrotero,  pasando  todos,  durante  los  días,  alter¬ 
nativa  y  rápidamente  de  la  esperanza  al  desconsuelo,  pues  en 
ocasiones  vetan  volar  grupos  de  aves  y  en  otras  nadar  sobre  la 
onda  inquieta,  ya  tranquila  ó  embravecida,  haces  de  plantas 
oceánicas,  sin  llegar  nunca  á  observar  en  el  horizonte  aquella 
parda  sombra  anunciadora  de  la  tierra,  saludada  siempre  con 
alborozo  por  el  navegante. 

Hubo  un  momento  en  que  el  desaliento  tornóse  en  desespera¬ 
ción,  pues  la  gente,  rompiendo  la  disciplina,  por  haberse  tras¬ 
pasado  la  distancia  fijada  por  Colón  para  llegar  á  la  nueva  tierra, 
de  700  á  800  leguas,  negó  obediencia  al  almirante,  pidiéndole 
retornar  á  Iberia.  Ante  el  conflicto  intervino  Pinzón  de  modo  tan 
enérgico  que  les  sometió  á  todos,  resuelto  como  estaba  á  encon¬ 
trarla  nueva  tierra,  de  cuya  existencia  tenía  profunda  convicción. 
Entonces  indicó  á  Colón  de  navegar  un  poco  más  al  sud-oeste, 
cosa  que  rechazó  el  admirante  en  la  noche  del  6,  pero  que  puso  en 
práctica  en  la  ma  ñana  del  siguiente  día.  En  esto  estaban  cuando 
vieron  levantarse  nuevas  nubes  de  pájaros,  indicio  de  cercana 
tierra,  lo  cual  aprovechó  Colón  para  imponérseles  nuevamente  y 
arrostrares  su  flaqueza  cuando  tocaban  ya  triunfadores  al  tér¬ 
mino  de  la  gran  jornada.  Estaban  todavía  lejos,  pues  esto  ocu¬ 
rría  el  7  de  octubre,  no  siendo  sino  á  las  dos  de  la  mañana  del 
12  que  la  artillería  de  la  nave  delantera,  la  Pinta,  montada  por 
Pinzón,  atronó  el  ámbito  de  aquellos  mares  para  anunciar  á  las 
otras  carabelas  haberse  visto  tierra.  Estaban  á  dos  leguas  de 
distancia  de  ella,  habiéndola  visto  el  primero  un  marinero  sevi¬ 
llano  de  nombre  Juan  Rodríguez  Bermejo.  Era  una  de  las  islas 
del  grupo  de  las  Lucayas. 

No  se  ve  todavía  sino  como  una  sombra  que  se  dibuja  en  el  cielo  ;  — 
escribió  Baralt,  aquél  gran  señor  del  bien  decir; —  pero  iodos  se 
apresuran  á  contemplarla,  sin  poder  separar  de  ella  los  ojos.  Menos 
se  sacian  cuando  al  romper  el  día,  distinguen  en  la  cercana  ribera  de 
una  ida,  árboles  y  arroyos  deleitosos.  La  vista  del  puerto  después  de 
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tan  aventurada  navegación,  hace  olvidar  los  pasados  peligros,  las 
rencillas,  los  odios ;  y  á  imitación  del  piadoso  general,  todos  dan 
gracias  y  alabanzas  al  Supremo  Dispensador  de  las  prosperidades. 
Goza  calmando  el  ilustre  geno  ves,  su  justísimo  contento.  Á  un 
tiempo  salva  la  vida,  asegura  el  honor,  ve  cumplida  por  su  industria 
y  arrojo  la  empresa  de  mayor  gloria  y  provecho  ;  y  aquellos  hombres 
que  hacía  poco,  llevados  del  miedo  y  la  ignorancia,  le  menosprecia¬ 
ron  y  amenazaron  de  muerte,  llenos  entonces  de  admiración  y  res¬ 
peto,  le  acatan  como  un  héroe  y  se  humillan  en  su  presencia. 

La  isla  donde  desembarcó  Colón,  que  no  parece  haber  sido  la 
primera  que  viera,  es  cosa  que  está  aún  en  discusión  por  geógrafos 
é  historiadores.  Entre  los  antiguos  cuéntase  á  Muñoz,  Peschel,  el 
capitán  Becker,  M.  Major  y  el  doctor  Pietschman,  quienes  seña¬ 
lan  la  isla  Watling;  mientras  que  Navarrete  dice  haber  sido  una 
de  las  Turcas,  y  Las  Casas  la  que  llamaron  Triango,  del  archipié¬ 
lago  de  las  Guanahaní;  para  Wáshington  Irving  y  Alejandro  de 
Humboldt  fué  la  llamada  del  Gato;  Warnhagen  fijó  la  Maya- 
guana.  Entre  los  modernos  encontramos  al  capitán  Fox  quien 
dice  haber  sido  la  llamada  Samaná  ó  Atwood  Cay.  Harrisse  parece 
inclinarse  á  esta  opinión;  se  inclina  solamente,  pues  declara  al 
mismo  tiempo,  que  no  obstante  todos  los  elementos  críticos  que 
tuvo  á  la  mano  (que  fueron  muchos  y  valiosos),  no  creyó  estaba 
resuelto  tan  curioso  problema  histórico. 

Los  naturales  de  la  comarca  asombráronse  al  ver  aquellas 
inmensas  embarcaciones,  por  ellos  ni  por  sus  antepasados  nunca 
vistas,  las  armas,  banderas,  uniformes,  trajes  y  presencia  arro¬ 
gante  de  sus  tripulantes,  y  llenos  de  admiración  congregáronse 
entonces  en  la  ribera,  creyendo  á  hombres  y  naves  bajadas  del 
cielo.  Todos  estaban  desnudos' y  armados  de  flechas,  pero  mansos 
y  hospitalarios  recibieron  con  alborozo  á  los  castellanos  brindán¬ 
doles  con  sus  frugales  y  rústicos  manjares.  Inocentes  y  creídos 
les  consideraron  amigos,  sin  llegar  jamás  á  pensar  que  presto  per¬ 
derían  sus  tierras,  sus  mujeres  y  la  libertad. 

Colón,  acompañado  de  Pinzón,  Yañez  y  algunos  de  sus  hombres 
había  pasado  á  tierra  con  pendón  y  banderas  desplegadas,  y 
tomado  posesión  de  la  isla  en  nombre  de  los  reyes  Fernando  é 
Isabel,  cosa  que  hicieron  con  todas  las  formalidades  y  aparato 
necesarias  al  caso.  Luego  talaron  los  castellanos  un  árbol  y  con 
sus  gruesas  ramas  fabricaron  una  cruz.  Ante  ella  se  prosternaron, 
rezaron  la  misa,  y  dejándola  clavada  en  la  playa,  después  de 
declarar  cristiana  aquella  tierra,  siguieron  con  las  carabelas  en 
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busca  de  otras  islas,  llevándose  consigo  á  varios  naturales,  apre¬ 
sados  por  la  fuerza,  á  fin  de  iniciarles  en  el  castellano  y  servirse 
luego  de  ellos  como  intérpretes,  pues  por  señas  dijeron  ellos  á  los 
descubridores  que  otras  islas  existían  en  las  cercanías. 

■Navegando  hacia  el  sudoeste  se  encontraron  con  otra  que  llamó 
el  almiranté  Santa  María,  en  honor  de  la  santa  virgen,  hoy  Con¬ 
cepción.  Una  tercera  descubrieron  luego,  la  cual  llamaron  Fer- 
nandina,  en  honra  del  rey  Fernando  de  Aragón,  é  Isabel  llamó 
Colón  una  cuarta  para  perpetuar  eternamente  la  memoria  de  la 
reina  castellana,  nombre  conservado  por  la  historia  aunque  no 
por  la  geografía.  Sin  poner  mayor  atención  en  otras  que  á  su  vista 
aparecían,  por  considerarlas  de  menor  importancia  de  las  ya  en¬ 
contradas,  siguieron  navegando  hacia  el  sudoeste  y  luego  derecho 
al  sur,  tal  vez  siguiendo  derrotero  indicado  por  los  aborígenes  apre¬ 
sados,  hasta  que  dieron  con  la  grande  isla  llamada  por  éstos  Cuba 
y  por  el  almirante  Juana,  en  honor  del  príncipe  don  Juan. 

Era  la  tierra  donde  estuvo  Alonso  Sánchez,  de  lo  cual  guarda¬ 
ban  recuerdo  los  naturales,  según  nos  dice  Las  Casas,  cuando 
informa  que  ellos  aseguraban  que  otros  hombres  blancos  y  bar¬ 
budos  habían  estado  antes  allí,  y  en  cuya  demanda  había  ido  el 
almirante. 

Después  de  explorar  la  isla  por  dos  puntos,  y  no  pudiendo  apre¬ 
sar  á  ninguno  de  sus  habitadores,  pues  todos  huían  espantados 
hacia  el  interior,  resolvieron  seguir  costeando  la  isla  en  dirección 
de  oriente,  hasta  llegar  al  cabo  de  Mayzi.  Colón,  ante  lo  extenso 
de  la  costa  recorrida,  creyó  estar  en  un  continente,  pero  por  se¬ 
ñas  le  dijeron  los  intérpretes  que  sólo  era  una  isla,  y  creyéndola 
entonces  mayor  que  Inglaterra  y  Escocia  juntas,  juzgó  podría 
ser  la  Cipango  de  Marco  Polo.  Por  ello  llamó  desde  esa  época  á  los 
naturales  indios ,  sin  observar  sin  embargo  las  maravillas  de  oro 
y  esplendor  descritas  por  el  italiano  y  por  el  inglés  Mandeville.  La 
afirmación  de  los  aborígenes  de  que  sólo  era  una  isla,  demuestra 
que  aquellos  isleños  conocían  la  existencia  del  continente,  si  no  la 
parte  del  sur  (Venezuela)  sí  la  del  oeste  (la  Florida)  que  le  que¬ 
daba  mucho  más  cercana.  Entonces  dejaron  la  tierra  cubana, 
donde  observó  Colón  el  uso  del  tabaco,  desconocido  del  europeo 
de  la  época;  y  navegando  hacía  el  sureste  llegaron  á  otra  muy 
bella  llamada  por  sus  habitadores  Haiti  y  por  el  almirante  Española. 

De  ésta,  de  acuerdo  con  lo  que  oyera  de  labios  de  Colón,  escri¬ 
bió  el  clérigo  Bernáldez  lo  siguiente  : 

«  Y  esta  Española  mucho  más  famosa  que  todas  las  otras,  que 
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«  en  ella  hay  muchos  puertos  de  mar  muy  singulares,  sin  compa- 
«  ración  de  buenos,  y  los  mejores  que  en  tierra  de  cristianos  se 
«  puede  hallar;  y  muchos  ríos  y  grandes  á  maravilla;  las  tierras 
«  de  ellas  son  altas  y  en  ellas  hay  muy  altas  sierras  y  montañas 
«  altísimas,  hermosas  y  de  mil  hechuras. 

«  Las  gentes  de  estas  islas  andaban  todas  desnudas  :  algunas 
«  mujeres  traían  cogido  un  solo  lugar  abajo,  con  una  hondilla  de 
«  algodón  y  con  una  cuerda  de  cintura  por  entre  las  piernas,  que 
«  cubrían  no  más  de  lo  bajo  por  honestidad.  Otras  traíantapado 
«  aquello  con  una  hoja  de  un  árbol  que  era  larga  y  propia  para 
«  ello.  Otras  traían  uná  mantilla  tejida  con  algodón  recinchada, 
«  que  cubría  las  caderas,  y  fasta  medio  muslo,  y  creo  que  esto 
«  traían  cuando  parían. 

«  Eran  aquellas  gentes,  todos  sin  ingenio  y  sin  malicia,  liberales 
«  y  demás  buena  voluntad,  partiendo  lo  que  tienen  los  unos  con 
«  los  otros,  y  convidan  con  lo  que  tienen  dándolo  sin  escasear. » 

Las  costumbres  y  los  usos  eran  iguales  en  todas  las  islas,  pero 
las  lenguas  distintas,  según  dicen  los  lingüistas,  mas  el  clérigo 
Bernáldez,  escribió  que  tampoco  en  lengua  diferían;  es  cosa 
maravillosa  en  lanías  islas  no  haber  diversidad  de  lengua,  y  podíalo 
causar  el  navegar,  que  eran  señores  de  la  mar,  y  por  eso  en  las  islas 
Canarias  no  se  entendían,  porque  no  tenían  con  qué  navegar,  y  en 
cada  isla  había  una  lengua.  Afirmación  que  encontramos  ratificada 
cuando  agrega  que  los  hombres  apresados  en  Guanahaní  se  enten¬ 
dían  perfectamente  con  los  habitadores  de  las  otras  islas,  diciendo 
á  éstos,  al  desembarcar,  y  á  grandes  voces,  en  su  lengua,  se  en¬ 
tiende  :  Venid,  venid,  á  ver  gente  que  vino  del  cielo.  Y  los  que  oían 
esto  lo  repetían  á  los  otros,  y  éstos  á  los  demás,  hasta  hacerse  gene¬ 
ral  la  nueva. 

La  vida  de  aquellos  hombres  era  nómada;  sus  instituciones 
radicaban  en  estar  sometidos  á  su  cacique;  su  distracción  la 
guerra;  su  espíritu  la  independencia  y  la  libertad  individual,  sin 
freno,  como  el  caballo  libre  en  la  llanura;  su  religión  mal  defi¬ 
nida,  pues  los  frailes  cronistas  no  veían  en  ellos  sino  diablos,  y  sus 
ritos  de  oblación  los  decían  sacrilegios,  por  lo  que  nos  trasmitieron 
una  idea  confusa  del  culto  de  aquellos  isleños.  El  concepto  de  la 
Divinidad  tal  vez  no  lo  tenían,  pero  si  lo  hubieron  de  un  regulador 
supremo  de  la  vida,  y  adoraron  ya  á  los  astros,  como  consta  en 
jeroglíficos  de  ellos,  ó  bien  á  animales  como  se  observa  en  piezas 
de  cerámica  ó  de  piedra  encontradas  en  sus  cementerios,  ó  en  sus 
tejidos  de  algodón.  Bernáldez  nos  dice  haber  visto  en  uno  de  éstos 
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figurado  nn  gato  ó  cara  de  lechuza,  lo  que  se  figuró  él  ser  el  diablo, 
pues  este  señor  le  veían  por  doquiera  aquellos  religiosos  del 
siglo  xv. 

Fértil  era  la  tierra,  bellísima  la  campiña,  frondosos  los  bosques, 
delicioso  el  clima;  frutas,  peces,  flores,  pájaros  y  aves  encontraron 
allí  los  castellanos,  á  cuya  vista  se  sorprendieron,  pues  no  eran  de 
las  familias  europeas.  Palmas  majestuosas  vieron  y  á  su  sombra 
descansaron,  y  nuestro  sol  radiante  les  incitó  á  radicarse  allí  por 
ser  más  esplendoroso  que  el  de  las  Andalucías,  y  más  seductora  y 
apuesta  la  india  que  la  mora.  Oro  poco  había  en  el  primer  mo¬ 
mento  y  perlas  y  piedras  preciosas  sólo  se  hallaron  más  tarde  en 
otras  regiones.  Como  cultivos  apenas  se  trabajaba  el  algodón,  pues 
todo  lo  demás  brotaba  espontáneo  de  aquella  ubérrima  tierra, 
siendo  escasas  las  necesidades  de  la  vida.  Pero  de  las  cosas  del 
fabuloso  Oriente  no  encontraron  nada  :  ni  aromas,  ni  gusanos  de 
seda,  ni  drogas,  ni  especias,  y  aquellos  riquísimos  tejidos  de  seda 
vestidos  por  los  príncipes  no  eran  en  las  islas  sino  groseros  tejidos 
de  algodón  imperfectamente  trabajados,  pues  industrias  no  había 
ninguna. 

Con  todo  no  se  dió  Colón  por  desanimado,  y,  creyendo  siempre 
estar  en  las"  tierras  del  oro,  abrigó  la  esperanza  de  poderlo  reunir 
suficiente  para  llenar  un  tonel.  Pero  no  pudiéndosele  recoger 
todo  de  carrera  ideó  fundar  en  el  lugar  donde  se  hallaba,  las  már¬ 
genes  de  un  río  que  llamaban  Guárico,  cercano  al  cabo  que  él 
llamó  Punta  Santa,  una  pequeña  fortaleza,  donde  dejaría  un 
grupo  de  sus  hombres,  mientras  él  iba  á  Iberia  y  regresaba  con 
nuevos  elementos  para  explotar  las  islas  de  aquel  maravilloso 
archipiélago  encontrado,  descubrir  otras  tierras,  buscar  el  con¬ 
tinente,  y  poner  en  respeto  á  los  indios,  con  la  presencia  de  sufi¬ 
cientes  hombres  de  guerra,  no  siendo  los  suyos  en  el  día  sino  poco 
menos  de  un  centenar. 

Sin  embargo  afianzaba  en  seguridad  y  esperanza  con  la  amis¬ 
tad  que  había  hecho  con  el  cacique  del  lugar,  Guacanagarí. 
Ayudado  por  éste  se  procedió,  con  la  cooperación  de  algunos  in¬ 
dios,  á  la  fundación  del  establecimiento,  al  que  llamaron  de  la 
Navidad,  por  ser  los  días  de  esta  fiesta ;  primer  acto  de  dominio 
castellano  y  primero  también  de  esclavitud  de  los  aborígenes. 

Arreglado  todo,  dejó  Colón  en  aquella  tierra  unos  treinta  y 
siete  de  sus  hombres  que  de  buena  voluntad  quisieron  quedarse, 
según  algunos  autores,  pues  otros,  como  Bernáldez,  dicen  que 
forzados  por  no  haber  sino  una  carabela.  Ocurrió  efectivamente 


RESUMEN  DE  LA  HISTORIA  DE  AMÉRICA 


35 


que  Pinzón  se  había  ido  de  su  propia  iniciativa  con  una  á  buscar 
por  su  cuenta  el  país  del  oro,  y  otra  encallado  y  perdido  sobre  la 
costa  haitiana. 

Sea  lo  que  fuere  de  aquello,  lo  cierto  fué  que  Colón  dejó  la 
Navidad,  4  de  enero,  1493,  para  volver  á  Palos; pero  en  lugar  de 
navegar  directamente  lo  hizo  hacia  el  este  en  seguimiento  de  la 
bellísima  costa,  encontrándose  entonces  con  Pinzón,  quien  al  dis¬ 
culparse  de  mil  maneras  de  su  conducta,  le  anunció  había  des¬ 
cubierto  otras  islas,  entre  las  cuales  se  contaban  la  de  Inagua  y  las 
de  los  Caicos.  No  hubo  disputa  entre  ellos  ni  podía  haberla,  pues 
hasta  cierto  punto  debía  Colón  á  Pinzón  el  éxito  definitivo  de  la 
temeraria  empresa. 

Acordes  siguieron  juntos  en  sus  carabelas  respectivas  la  vuelta 
á  Iberia,  pero  deteniéndose  en  el  golfo  que  llaman  hoy  de  Samaná 
encontraron  allí  unos  hombres  de  aspecto  distinto  á  los  que  vieran 
en  los  otros  parajes  :  el  rostro  le  tenían  pintado;  el  pelo  largo  y 
entrelazado  por  detrás;  y  sobre  sus  cabezas  lucían  penachos  de 
primorosas  plumas.  En  ademán  de  combate  esperaron  á  los  cas¬ 
tellanos,  pues  blandían  al  aire,  terribles  de  coraje,  sus  flechas  y 
macanas.  Colón  les  acarició  y  brindó  con  cascabeles  y  otras  bara¬ 
tijas  hasta  hacerles  amigos.  Entrados  así  en  paz  informaron,  por 
medio  de  los  intérpretes,  de  la  existencia  de  las  islas  Caribes,  las 
cuales  dijeron  estaban  al  oriente.  Colón  sospechó  que  aquellos 
indios  eran  los  caribes  de  que  le  hablaran  en  Cuba,  creencia  que 
fortificó  al  ver  el  gran  tamaño  de  sus  armas,  lo  corpulento  de  sus 
cuerpos,  la  fiereza  de  su  mirar  guerrero  y  la  audacia,  en  fin,  con  que 
llamaban  al  combate,  el  cual  hubo  al  fin  de  empeñarse  quedando 
la  victoria  por  los  castellanos.  Y  si  luego  entraron  en  paces  no  por 
ello  dejó  de  ser  aquella  refriega  el  primer  choque  de  armas  y  la 
primera  sangre  derramada,  no  habiendo  sido  desde  luego  la  pos¬ 
trera  ni  la  menor,  en  la  colosal  contienda  que  se  inauguraba,  no 
toda  en  honor  de  los  castellanos,  pues  si  aquellos  indios  sucum¬ 
bieron  al  fin  sometidos  por  la  superioridad  de  las  armas  del  con¬ 
trario,  no  entregaron  sus  tierras  sino  después  de  cubrirlas  de  glo¬ 
ria. 

Aquel  golfo  le  llamó  de  las  Flechas  el  almirante  por  haberlas 
sentido  silbar  por  la  primera  vez  sobre  su  cabeza,  y  haciendo 
velas  directamente  á  Iberia  le  dejó  el  día  16  de  enero. 

Llevaba  á  los  reyes  muestras  de  todo  lo  encontrado :  hombres  y 
mujeres  de  casi  todas  las  islas  descubiertas;  algún  oro  en  pepitas, 
polvo  ó  láminas;  aves  bellísimas;  y  de  todas  aquellas  cosas  en  fin 
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que  pudieran  llamar  la  admiración  del  europeo,  servir  para  espe¬ 
culaciones  de  comercio,  y  comprobar  haber  estado  en  tierras 
hasta  entonces  desconocidas  aunque  no  del  todo  ignoradas. 

Su  constancia  en  aquella  agria  lucha  que  por  años  sostuvo  con¬ 
tra  la  ignorancia  y  el  egoísmo  de  las  almas  pobres,  que  por  do¬ 
quiera  le  cerraban  el  camino,  le  dió  al  fin  el  triunfo  y  con  él  la 
gloria  más  grande  que  registra  la  historia  de  los  pueblos.  No  eran 
los  estandartes  de  la  opulenta  Génova,  gobernadora  del  Medite¬ 
rráneo  y  con  asientos  en  Grecia  y  Asia ;  ni  de  Portugal,  señora  de 
los  mares  del  África  atlántica,  íos  que  iban  á  flotar  en  las  aguas 
del  archipiélago  del  Caribe,  sino  el  pendón  de  Castilla,  vence¬ 
dor  reciente  de  los  abencerrajes,  tras  del  cual  fué  á  poco  la  más 
hermosa  lengua  conocida  y  también  la  cruz  de  los  cristianos,  lle¬ 
vada  por  los  monjes  civilizadores  de  las  nuevas  tierras. 
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Sumario.  —  Colón  regresa  á  España.  —  Terrible  temporal  que  encuen¬ 
tra.  —  Los  vientos  separan  la  Niña  de  la  Pinta.  —  Disposiciones  de 
Colón  ante  la  proximidad  del  naufragio.  —  Escribe  á  los  Reyes  Cató¬ 
licos  participándoles  el  descubrimiento.  —  Logra  arribar  á  las 
Azores.  —  En  la  isla  Santa  María.  —  Nuevo  temporal  y  llegada  al 
Tajo.  —  Colón  en  la  corte  de  Juan  II  de  Portugal.  —  Llega  á  Palos. — 
Se  le  junta  la  Pinta. — -Pinzón.  — Colón  ante  los  Reyes  Católicos.  — 
Honores  que  éstos  le  dispensan.  —  ¿Á  qué  corona  pertenecían  las 
nuevas  tierras?  — El  papa  Alejandro  VI  expide  bula  de  propiedad 
á  los  Reyes  Católicos. — -El  conflicto  con  Portugal.  —  El  tratado  his- 
panoportugués  de  7  de  junio  1494.  —  La  línea  de  demarcación. 


Más  ó  menos  tranquilo  encontraron  los  navegantes  el  mar 
durante  el  primer  mes  del  viaje,  pues  á  contar  del  12  de  febrero  en 
lo  adelante  mostráronse  las  aguas  embravecidas  casi  sin  desconti¬ 
nuar.  En  esta  fecha  hubieron  de  bregar  duramente  con  un  des¬ 
hecho  temporal  que  duró  tres  días  y  tres  noches,  y  del  cual  temie¬ 
ron  no  poder  salir  con  vida,  habiendo  agotado  Colón  toda  su  cien¬ 
cia  de  la  náutica,  los  hombres  sus  fuerzas  de  resistencia,  y  las 
naves,  juguetes  ele  las  olas,  perdido  parte  de  su  velamen  y,  difícil¬ 
mente  gobernadas,  se  separaron  y  cada  una  se  entregó  á  Dios  y  á 
la  ventura.  En  la  noche  del  14  al  15  la  furia  de  los  vientos  y  de  las 
aguas  llegó  á  extremo  tal  que  Colón  tomó  sus  últimas  disposicio¬ 
nes,  no  para  salvar  la  vida  y  su  carabela,  dadas  ambas  ya  por  per¬ 
didas,  sino  sus  islas  indianas  descubiertas  y  aquellos  sus  compa¬ 
ñeros  dejados  en  la  Española,  en  cuya  ayuda  era  de  urgencia 
ocurrir,  faltos  como  les  dejó  de  mayores  medios  de  subsistencia,  de 
defensa  y  de  abrigos,  en  medio  de  hombres  completamente  sal¬ 
vajes  y  á  lo  último  irritados  contra  los  invasores. 

Fuerte  el  ánimo  escribió  entonces  en  un  pergamino  el  resumen 
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de  su  viaje,  sus  observaciones,  el  descubrimiento  por  él  hecho  de 
nuevas  tierras  y  el  lugar  donde  se  encontraba  la  colonia  de  la  Navi¬ 
dad;  y  envolviéndolo  en  una  tela  encerada  lo  rotuló  á  los  reyes 
católicos  y  lo  tiró  el  agua,  con  la  esperanza  de  que  fuera  á  dar  á 
alguna  playa  y,  recogido  luego  por  alguien,  entregado  á  los  reyes. 
Á  quien  así  lo  hiciere,  sin  abrir  el  paquete,  ofrecía  un  premio  de 
mil  ducados.  En  otro  pergamino  escribió  iguales  cosas  y  lo  dispuso 
de  idéntica  manera,  mas  lo  dejó  consigo  á  fin  de  esperar  que  el  nau¬ 
fragio,  de  cumplirse  como  no  se  dudaba,  pudiera  efectuarse  más 
cerca  de  las  costas  europeas,  y  el  paquete  encontrado  con  mayor 
facilidad.  Tal  vez  tuvo  en  mientes,  al  hacer  tales  cosas,  no  sola¬ 
mente  de  comunicar  á  los  reyes  lo  que  se  ha  dicho,  sino  también  de 
evitar  que  Pinzón,  de  correr  con  la  suerte  de  salvar  la  vida,  no  se 
apropiara  la  gloria  del  descubrimiento  y  con  ella  todas  las  ganan¬ 
cias,  pues  nuestro  descubridor  fué  hombre  que  desde  un  principio 
se  mostró  en  extremo  interesado  en  asuntos  de  dinero  (1).  Su 
amor  por  el  áureo  metal  él  mismo  nos  lo  dijo  :  El  oro  es  excelen¬ 
tísimo  :  del  oro  se  hace  tesoro,  y  con  él,  quien  lo  tiene,  hace  cuanto 
quiere  en  el  mundo,  y  llega  á  que  echa  las  ánimas  al  paraíso. 

¿Fué  acaso  de  origen  judío?  Los  historiadores  no  lo  han  estu¬ 
diado  hasta  ahora  desde  este  punto  de  vista. 

Por  ventura  para  todos  calmáronse  los  vientos  en  la  mañana  del 
15,  y  mal  que  bien  arribaron  el  día  18  á  la  isla  Santa  María,  del 
grupo  de  las  Azores,  donde  su  gobernador,  don  Juan  de  Castañeda, 
redujo  á  prisión  á  los  hombres  que  allí  desembarcaron  con  el  pro¬ 
pósito  de  cumplir  en  el  templo  una  promesa,  de  aquellas  que  hacen 
los  cristianos  piadosos  cuando  se  encuentran  en  grave  riesgo. 
Agria  fué  la  disputa  que  por  tal  acto  tuvo  Colón  con  la  autoridad 
portuguesa,  á  la  que  hubo  de  mostrar  la  autorización  de  los  reyes 
castellanos  para  el  viaje  efectuado,  logrando  así  se  le  devolvieran 
sus  hombres  y  permitiera  continuar  su  regreso  á  España,  después 
de  renovar  les  vituallas  y  reparar  su  nave. 

Terrible  temporal  encontraron  de  nuevo,  y  navegando  enton¬ 
ces  casi  á  la  merced  de  las  olas,  fueron  llevados  por  éstas  al  puerto 
de  Cascaes,  en  aguas  del  Tajo,  donde  anclaron  al  amanecer  del 
4  de  marzo. 


(1)  Harrice  dice  :  Colornb  éiait  el  resta  toute  sa  vie  un  liomme  de  sa  race,  de  son  métier 
et  de  son  iemps.  C'est-á-dire  que  Génois  de  naissance,  marin  de  profession  el  vivanl  á  la 
fin  du  xve  siécle,  il  eut  pour  principal  motile  de  ses  actions  le  désir  d'acquérir  des 
richesses. 
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Sin  pérdida  de  momento  escribió  Colón  á  los  Reyes  Católicos 
para  anunciarles  su  arribo  á  tierras  portuguesas,  agregándoles  la 
causa  que  le  impidiera  hacerlo  en  castellanas.  Al  rey  de  Portugal, 
don  Juan  II,  pidió  permiso  para  pasar  á  su  presencia  á  fin  de  refe¬ 
rirle  en  persona  el  descubrimiento  que  había  hecho,  del  término 
oriental  de  las  Indias,  sin  haber  tocado,  le  advirtió,  en  ninguna  de 
las  posesiones  de  su  corona,  salvo,  se  entiende,  la  forzosa  arribada 
á  Santa  María. 

Contestóle  el  soberano  llamándole  á  su  corte  y  á  las  autori¬ 
dades  de  Cascaes  ordenó  auxiliarle,  así  como  á  sus  hombres  y 
nave,  con  todo  cuanto  pudieran  necesitar.  Dicen  que  don  Juan 
recibió  la  noticia  del  descubrimiento  con  gran  pesadumbre,  pues 
tamaña  novedad  significaba  el  fracaso  de  todos  los  esfuerzos  de  los 
navegantes  portugueses  para  dominar  la  vía  directa  á  Indias, 
considerada  por  ellos  de  su  exclusiva  propiedad  después  de  des¬ 
cubrir  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Pudo  y  debió  ser  cierto  aquel 
sentimiento  de  dolor,  pues  él  tuvo  en  sus  manos  la  empresa  y  si  la 
perdió  fué  por  celos  ó  falta  de  audacia  de  sus  consejeros,  pues  él 
era  el  más  competente  en  cosas  de  descubrimientos,  según  el  pro¬ 
pio  Colón.  Pero  no  existen  pruebas  en  cuanto  al  dicho  de  que  hubo 
quien  le  ofreciera  dar  muerte  á  Colón  para  arrebatar  á  Castilla  el 
dominio  de  las  nuevas  tierras,  considerándose  que  desaparecido 
el  descubridor  nada  podrían  adelantar  sus  marinos.  Lo  cierto  fué 
que  aquel  gran  rey  recibió  en  su  quinta  de  Valparaíso,  con  gran¬ 
des  testimonios  de  admiración,  al  genovés,  llegando  á  concederle 
el  honor  de  mandarle  sentar  y  cubrir  en  su  presencia. 

Oyóle  con  interés  y  más  de  una  vez  se  hizo  repetir  la  narración 
de  los  detalles  del  gran  suceso,  de  cómo  era  la  gente,  las  maravi¬ 
llas  que  encerraban  aquellas  tierras,  la  belleza  del  cielo,  lo  benigno 
del  clima;  y  tal  vez  su  mente  se  fijó  en  no  dejar  á  Castilla  tomarlo 
todo,  cuando  se  adelantó  á  decir  que  él  tenía  derechos  á  todas. las 
Indias  y  mares  adyacentes,  tanto  por  tratados  públicos  como  por 
concesiones  pontificas;  pero  con  todo  fué  siempre  noble  y  grande 
y  repitió  á  Colón  su  oferta,  para  él  y  los  reyes  castellanos,  de  toda 
clase  de  ayuda. 

Satisfecho  y  seguro  de  su  persona  despidióse  de  él  Colón;  y  al 
regresar  á  Cascaes  hizo  velas  para  España  en  la  mañana  del  13  de 
marzo.  El  día  15  entró  por  la  barra  de  Saltes,  anclando  en  Palos 
á  las  12  del  día,  donde  se  le  recibiera  con  grandes  festejos.  Hacía 
siete  meses  y  doce  días  que  se  había  dado  al  mar  en  el  mismo  puer¬ 
to.  En  la  tarde  de  aquel  día  15  entró  igualmente  en  el  puerto  la 
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Pinta,  que  venía  de  Bayona  de  Galicia,  arrojada  allí  por  los  vien¬ 
tos.  Y  como  Pinzón  viera  allí  anclada  la  Niña,  fuése  solo  á  su  casa 
con  el  corazón  entristecido  de  ver  que  Colón  le  había  ganado  por 
la  mano  y  marchádose  ya  en  demanda  de  los  reyes,  después  de 
recibir  las  felicitaciones  de  las  gentes.  De  tristeza,  se  dice,  murió  á 
poco,  aunque  pudo  bien  ser  de  enfermedad. 

Pinzón  había  sido  el  hombre  que,  en  la  segunda  estada  de  Co¬ 
lón  en  el  monasterio  de  la  Rábida,  le  confirmó,  por  datos  que 
había  tomado  en  Roma,  de  la  existencia  de  nuevas  tierras  en  el 
mar  de  Occidente,  ó  mejor,  le  ratificó  los  informes  de  Alonso  Sán¬ 
chez;  fué  él  quien  organizó  el  armamento  de  las  naves  descubri¬ 
doras;  y  últimamente  se  debió  á  su  energía  domar  los  hombres,  ya 
desalentados,  cuando  el  propio  Colón  desmayaba  no  encontrando 
la  isla  Cipango  de  que  tantas  señas  de  existencia  se  le  habían 
dado  y  él  encontrado  en  libros  y  testimonios  reales,  llegando, 
por  esfuerzo  extraordinario  de* la  convicción,  á  seguir  avante  en 
demanda  de  la  ignota  indiana  tierra. 

No  fué  ciertamente  Pinzón  la  cabeza  del  descubrimiento,  pero 
sí  poderoso  brazo  y  tal  vez  la  energía  decisiva. 

Colón  se  había  dirigido  efectivamente  á  Valladolid,  donde  espe¬ 
raba  encontrar  los  monarcas;  pero  allí  supo  estaban  en  Barcelona. 
Un  poco  fatigado  les  escribió  al  punto  para  darles  cuenta  de  todo. 
Como  se  comprende  sin  esfuerzo  grande  fué  el  contento  de  ellos, 
pasada  la  primera  sorpresa,  al  saber  el  triunfo  obtenido  por  el 
genovés  y  la  inmensidad  de  beneficios  que  el  descubrimiento  repor¬ 
taría  al  reino.  Contestáronle  sin  tardanza,  le  llamaron  almirante, 
gobernador  y  virrey,  y  le  mandaron  presentarse  cuanto  antes  á 
su  presencia. 

Entró  el  descubridor  á  Barcelona  en  procesión  triunfal,  prece¬ 
dido  de  los  indios;  el  oro  tomado  en  las  islas  lo  llevaban  en  platos 
descubiertos  para  que  todos  palparan  la  realidad;  y  por  músicas 
tenían  el  canto  de  aquellas  aves  parleras  de  nuestro  trópico,  cuyos 
bellísimos  plumajes  y  melodiosos  trinos,  no  habían  sido  nunca  vis- 
.  tos  ni  oídos  por  europeo  alguno,  salvo  aquellos  que  consigo  los 
trajeron,  y  los  otros  que  en  tiempos  antiguos,  según  se  dice,  lle¬ 
garon  hasta  dichas  regiones. 

Los  reyes  le  recibieron  rodeados  de  toda  la  corte  :  al  verle  llegar, 
se  pusieron  de  pie,  le  dieron  á  besar  las  manos,  no  le  permitieron 
doblar  la  rodilla,  y,  como  el  portugués  don  Juan,  le  mandaron 
hablar  sentado  y  cubierto.  Después  de  oirle,  admirar  tanta  mara¬ 
villa  relatada  y  recibir  para  la  corona  la  nueva  inmensa  perla, 
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que  en  ella  luciría  por  tres  siglos,  se  fueron  todos  á  la  capilla  real 
para  agradecer  á  Dios  la  inmensa  dádiva  con  que  les  obsequiara 
en  beneficio  de  la  humanidad,  de  la  civilización  y  del  cristianismo, 
sin  pensar  ninguno  entonces  én  que,  á  la  postre,  aquellas  tierras 
que  llamaron  nuevo  mundo  llegarían  á  competir,  si  no  á  sobrepu¬ 
jar,  con  el  antiguo,  en  gloria,  poderío  y  riquezas  y  también  en 
letras,  afición  primera  de  nuestros  pensadores. 

Fuerza  fué  pensar  desde  temprano  en  asegurar  legalmente  el 
derecho  de  propiedad  de  Castilla  sobre  los  nuevos  países,  pues  si 
eran  parte  del  Asia,  como  afirmaba  Colón,  valiéndoles  desde  luego 
el  nombre  de  Indias  occidentales,  para  diferenciarlas  de  las  orien¬ 
tales,  existía  la  concesión  hecha  por  la  Santa  Sede  á  Portugal,  que 
bien  en  la  memoria  tuvo  don  Juan  cuando  recibió  á  Colón,  de 
pertenecerle  todo  lo  que  se  descubriese  desde  el  cabo  Bojador 
hasta  la  India,  cosa  reconocida  por  los  Reyes  Católicos  en  el  tra¬ 
tado  de  1479.  Para  evitar  tal  reivindicación  de  derechos  se  ade¬ 
lantaron  los  castellanos  á  solicitar  del  papa  Alejandro  VI,  como 
lo  hiciera  el  portugués  con  sus  tierras  descubiertas,  la  propiedad 
de  todas  las  descubiertas  y  por  descubrir  en  el  Océano  occidental. 
El  pontífice,  que  era  español  de  nación,  se  apresuró  á  reunir  el 
sacro  colegio  y  con  su  acuerdo  expidió  en  5  de  mayo  bula  de  dona¬ 
ción  perpetua  del  Nuevo  Mundo  á  la  corona  de  Castilla. 
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Caonabo.  —  Traje  que  vestía  Colón.  —  Guerra  de  Aragón  con  Fran¬ 
cia  por  el  dominio  del  Mediterráneo.  —  Gonzalo  de  Córdoba. 


Necesario  era  volver  á  las  tierras  descubiertas,  tanto  para  ir 
en  auxilio  de  la  gente  quedada  en  la  Navidad  como  para  intentar 
una  mayor  exploración,  puesto  que  la  efectuada  no  se  hizo  sino  á 
vuelo  de  pájaro. 

No  era  cosa  fácil  organizar  una  nueva  expedición,  pero,  ante 
el  porvenir  que  á  Castilla  se  ofrecía,  venciéronse  al  fin  las  dificul¬ 
tades,  encontróse  dinero  (1),  armáronse  nuevas  carabelas  y  gente 
no  faltó  para  montarlas,  siendo  casi  toda  aventurera,  animada  del 
espíritu  de  ir  á  recoger  el  oro,  el  cual  debían  tomar  por  las  buenas 
ó  las  malas,  el  cual  se  decía  rodar  de  continuo  junto  con  las  aguas 
de  los  ríos  ó  estar  oculto  entre  las  breñas  de  los  bosques. 


(1)  Se  obtuvo  éste  con  el  producto  de  la  venta  de  las  joyas  tomadas  á  los  judíos, 
así  como  su  oro,  quienes  huían  á  Portugal  para  escapar  á  las  persecuciones  de  Tor- 
quemada  ó  de  Ja  Inquisición.  Hubo  también  un  préstamo  de  cinco  millones  de  mara- 
vedices,  hecho  por  el  duque  de  Medinasidonia. 
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Hombres  de  mérito  se  juntaron  á  Colón  :  el  médico  de  Palos, 
García  Hernández;  el  más  tarde  célebre  Juan  de  la  Cosa,  quien  fué 
como  maestro  de  hacer  cartas ;  Alonso  de  Ojeda,  audaz  navegador, 
calificado  por  Harrisse  como  el  más  intrépido  de  los  conquista¬ 
dores;  el  padre  de  aquel  santo  sacerdote  Las  Casas;  y,  en  fin,  el 
fraile  franciscano  Bernardo  Boíl,  que  parece  fué  el  primer  cura 
que  dijera  la  misa  en  el  nuevo  mundo. 

El  22  de  septiembre,  1493,  salió  la  expedición  del  puerto  de 
Cádiz,  constando  de  tres  naos  de  gaira  y  catorce  carabelas.  Eran 
los  hombres  unos  mil  á  sueldo  y  cosa  de  trescientos  voluntarios, 
si  no  más,  quienes  iban  ahora  no  al  descubrimiento  sino  á  la  con¬ 
quista  de  las  Indias  occidentales,  yendo  todos  armados  de  pelea. 
Junto  con  ellos,  los  guerreros,  fueron  los  hombres  de  la  paz,  los 
civilizadores,  aquellos  santos  religiosos  misioneros  del  cristia¬ 
nismo,  protectores  del  indígena  infeliz.  De  todo  llevaban  :  las 
municiones  de  guerra  y  boca  eran  muchas;  no  se  descuidó  el 
embarque  de  mercaderías,  de  vil  precio  todas,  para  darlas  á  los 
indios  en  cambio  de  oro,  perlas,  piedras  preciosas  y  tejidos;  como 
nueva  arca  de  Noé,  llevaron  toda  especie  de  animales  para  repro¬ 
ducir  :  24  caballos,  10  yeguas,  3  muías,  vacas,  toros,  perros,  puer¬ 
cos,  becerros,  cabras,  y  toda  clases  de  aves  domésticas;  semillas 
de  todos  los  vegetales  europeos,  y,  en  fin,  las  herramientas  necesa¬ 
rias  para  el  trabajo  de  aquella  tierra  ubérrima  y  bellísima,  que  al 
cabo  de  cuatro  siglos  debía  enriquecer  al  mundo  antiguo. 

Colón  había  sido  ennoblecido  por  los  reyes  católicos,  20  de 
mayo,  1493. 

En  las  Canarias  se  detuvieron  para  refrescar  las  provisiones,  y 
el  14  de  octubre  zarparon  otra  vez  gobernando  hacia  occidente  con 
alguna  inclinación  al  sur,  con  fin  tal  vez  de  buscar  las  islas  de  los 
caribes  de  que  hablaron  los  indígenas  de  Cuba  y  la  Española.  No 
fué  largo  el  tiempo  en  encontrarlas,  pues  el  5  de  noviembre  avistó 
Colón  una  isla  llamada  Cayre  por  los  naturales  y  que  él  llamó 
Dominica,  por  ser  aquel  día  domingo ;  luego  vieron  otra,  Ayay,  que 
llama  Marigalante,  del  nombre  de  la  nao  capitana ;  más  tarde  se 
les  presenta  una  mayor,  Turuqueire,  á  la  cual  puso  por  nombre 
Guadalupe,  en  honor  del  santuario  y  monasterio  de  este  nombre 
en  Extremadura.  Era  muy  poblada  y  distinta  la  gente  á  la  de  las 
otras  islas ;  observaron  costumbres  y  artes  de  mayor  cuidado,  armas 
mejor  trabajadas,  más  cultivo  de  la  tierra,  otra  arquitectura  en  la 
construcción  de  las  casas.  Creyó  Colón  haber  encontrado  las  islas 
de  los  temibles  caribes,  cuyas  historias  le  tenían  un  poco  inquieto 
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pero,  no  hubo  ya  de  dudar  que  en  sus  viviendas  estaba,  cuando 
su  gente  enviada  á  tierra  de  Turuqueire  le  informó  habían  visto 
cociendo  conjuntamente  cabezas  y  miembros  humanos  con  los  de 
animales.  Esto  era  prueba  de  que  eran  antropófagos,  pero  Colón 
nada  vió  con  sus  ojos,  y  bien  pudieron  ser  aquellas  cabezas  perte¬ 
necientes  á  monos  araguatos  y  no  de  niños  apresados  en  las  otras 
islas.  La  antropofagia  de  aquellos  pobladores  es  cosa  aun  discu¬ 
tida,  siendo  quizás  los  castellanos  quienes  primero  comieron  carne 
humana  en  el  continente  descubierto,  no  por  vicio,  costumbre  ó 
novedad,  sino  por  la  ley  suprema  de  la  necesidad,  como  se  verá  á 
su  tiempo.  Apartándonos  de  esta  difícil  cuestión,  propia  de  estudio 
especial,  seguiremos  á  Colón  en  su  gira  por  aquel  archipiélago  que 
de  continuo  ofrecía  á  su  vista  nuevas  islas,  todas  verdes  como  la 
esmeralda,  pues  allí  no  marchitaban  las  hojas  de  los  árboles,  siem¬ 
pre  vestidos  de  verdura  sin  igual.  Á  un  grupo  le  llamó  islas  de 
Monserrate,  á  una  la  denominó  Santa  María  la  Rotunda,  á  otra 
Santa  María  la  Antigua,  y  con  el  nombre  de  San  Martín  bautizó 
una  donde  echaron  anclas  las  naves.  De  aquí  pasó  á  la  que  ape¬ 
llidó  Santa  Cruz,  célebre  por  haber  librado  con  sus  habitantes  el 
primer  combate  del  segundo  viaje,  y  donde  observó  que  los  indios 
se  batían  con  flechas  envenenadas  con  curare.  Siguiendo  su  derro¬ 
tero  descubre  á  Santa  Úrsula  y  da  nombre  de  las  Once  mil  vírge¬ 
nes  á  otro  grupo  que  encuentra.  Por  fin  llegó  á  la  que  llamaban 
sus  pobladores  Borinquén,  y  que  él  llamó  San  Juan  Bautista  en 
honor  de  la  infanta  doña  Juana.  No  viendo  gente  y  nervioso  por 
saber  del  estado  de  la  colonia  de  la  Navidad  navegó  directamente 
á  este  lugar.  El  29  de  noviembre  echaron  anclas  en  Monte-Cristo. 

Unos  hombres  enviados  á  tierra  llevaron  luego  al  almirante  la 
noticia  de  haber  encontrado  cadáveres  de  españoles.  Esto  hizo 
temer  á  Colón  por  la  suerte  de  sus  compañeros  de  la  Navidad,  por 
lo  que  navegó  inmediatamente  hacia  el  Cabo  Santo,  donde  ancló 
el  día  27.  No  salieron  sus  amigos  á  su  encuentro  sino  una  embajada 
del  cacique  Guacanagari,  con  ricos  presentes  de  oro,  quizás  para 
comprar  con  éstos  el  perdón,  pues  los  castellanos  habían  sido  to¬ 
dos  sacrificados,  seguramente  por  imprudencia  de  ellos,  con  lo  que 
llegaron  á  fatigar  la  paciencia  de  los  naturales,  haciéndoles,  de 
buenos  y  hospitalarios  que  fueron,  inhumanos  y  coléricos. 

Con  todo  no  les  declaró  Colón  la  guerra,  que,  por  el  contrario, 
les  trató  con  dulzura,  inspiró  de  nuevo  la  confianza  y  se  dió  á 
fundar  un  nuevo  establecimiento  al  occidente  del  puerto  de 
Gracia  ó  de  Martín  Alonso,  al  cual  dió  luego  el  nombre  de  Isabela, 
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en  honor  de  la  reina  castellana,  primera  ciudad  fundada  por  cas¬ 
tellanos  en  el  nuevo  mundo,  con  lo  que  se  dió  formal  principio  á 
la  toma  de  posesión  de  la  tierra  y  de  la  consiguiente  conquista. 

En  la  provincia  de  Cibao  recogieron  bastante  oro,  el  cual  envió  á 
los  reyes  con  don  Antonio  Torres,  encargado  de  llevar  algunas  de  las 
carabelas  para  que  en  ellas  se  le  enviasen  más  hombres,  animales  y 
provisiones,  siendo  ya,  decía,  bastante  próspera  la  colonia,  donde 
crecían  las  semillas  llevadas.  Ponderó  cómo  había  brotado  el  trigo 
y  las  cañas  de  azúcar,  sus  esperanzas  de  recoger  pronto  otras  bue¬ 
nas  cantidades  de  oro  y  encontrar  en  fin  las  drogas  y  especias  de 
Oriente. 

No  era  todo  com  o  se  contaba,  pues  si  en  verdad  las  siembras 
efectuadas  prometían  extensas  culturas  y  los  naturales  daban 
señales  de  dócil  vasallaje,  maravillados  como  quedaron  con  las 
cosas  que  de  España  les  contaran  aquellos  indios  llevados  como 
intérpretes  por  el  almirante  y  con  él  regresado,  los  hombres  des¬ 
tinados  á  la  conquista  habían  enfermado  hasta  el  punto  de  ago¬ 
tarse  los  medicamentos,  otros  muertos  de  cansancio  ó  de  fiebres, 
y  el  vino  y  las  vituallas  escaseado. 

Entonces  fué  que  ocurrió  á  Colón  la  medida  que  debía  empañar 
para  siempre  su  gloria  :  prender  por  esclavos  á  los  caribes,  que  él 
no  conocía  sino  por  lo  que  se  le  había  imperfectamente  dicho,  y 
con  su  venta  en  España,  procurarse  los  reyes  los  medios  de  man¬ 
darle  refuerzos.  Así  lo  propuso  á  la  corte,  para  dar  principio  al 
trafico  de  esclavos  indios. 

Después  de  dictar  algunas  medidas  de  administración,  echar  las 
bases  de  la  fundación  de  la  fortaleza  de  Santo  Tomás,  ordenar 
la  prisión  del  cacique  Coanabo  y  sus  hermanos,  acusados  de  ser  los 
sacrificadores  de  los  de  la  Navidad,  salió  con  tres  carabelas  hacia 
occidente,  en  busca  de  las  regiones  de  la  India.  El  gobierno  de 
la  colonia  quedó  confiado  á  una  junta  presidida  por  su  hermano 
don  Diego,  con  lo  que  dió  principio  á  los  gobiernos  de  familia, 
costumbre  que  ha  echado  profundas  raíces  en  aquellas  nuestras 
tierras  americanas. 

En  dicho  viaje  sólo  descubrió  á  Jamaica  y  la  costa  sur  de  Cuba, 
y  las  islas  de  ésta,  que  llamó  el  Jardín  de  la  Reina.  Al  regresar  á 
la  Española,  cayó  gravemente  enfermo.  Así  estaba  cuando  se 
presentó  á  la  Isabela  don  Bartolomé,  su  hermano,  con  los  auxilios 
pedidos  con  Antonio  Torres.  Éstos  llegaban  á  tiempo,  para  con¬ 
tener  una  revuelta  —  ya  empezaban  las  revoluciones  para  usurpar 
el  poder  y  poner  la  mano  al  Tesoro  Público,  —  encabezada  por  el 
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catalán  Margarit,  cuyos  hombres  sin  ley  ni  freno  volvieron  á  fati¬ 
gar  la  paciencia  de  los  naturales,  quienes  resistiendo  á  dejarse 
robar,  decidieron  dar  muerte  á  todos  los  castellanos,  lo  que  ocasionó 
una  sublevación  general,  reprimida  al  punto  severamente  por 
Colón,  quien  se  apoderó  por  traición  del  cacique  Canoabo,  indó¬ 
mito  indio,  en  cuyo  corazón  se  reconcentró  el  sentimiento  de  la 
independencia  nacional.  Con  esto  quedó  efectuada  la  conquista 
de  la  Española,  y  los  naturales  obligados  á  pagar  tributo  á  los 
Reyes  Católicos,  en  polvo  de  oro  unos  y  en  algodón  los  otros.  Fué 
el  primer  impuesto  en  el  nuevo  mundo,  y,  de  consiguiente,  la 
primera  sangría  aplicada  á  un  cuerpo  pobre  de  sangre,  pues  oro 
como  se  creía  no  había  en  aquella  tierra. 

Falto  de  él  envió  Colón  con  Antonio  Torres  quinientos  indios 
que  había  tomado  por  esclavos,  no  en  las  islas  caribes,  sino  en  la 
propia  Española,  los  cuales  mandaron  los  reyes  fuesen  vendidos  en 
Sevilla,  donde  murieron  todos,  después  de  la  venta.  Verdad  es 
que  al  punto  revocaron  la  orden,  mas  lo  es  también  que  en  1503 
autorizaron  de  nuevo  aquel  tráfico  inhumano. 

Aquellas  medidas  de  Colón  se  debieron  á  su  impaciencia  de  fun¬ 
dar  prontas  rentas  á  la  corona  á  fin  de  pagar  los  grandes  gastos 
ocasionados  por  las  expediciones,  y  callar  al  mismo  tiempo  á  los 
enemigos  que  contra  él  se  habían  levantado  en  la  Española  y  en 
Castilla.  Fueron  éstos  en  tan  gran  número  que  los  reyes  se  vieron 
obligados  á  enviar  un  juez  pesquisidor  á  la  Isabela,  para  que, 
informándose  de  todo,  diera  exacta  cuenta  de  las  cosas.  Con  tal 
cargo  nombraron  á  don  Juan  Aguado.  Chocó  éste  con  el  almi¬ 
rante,  y  no  pudiéndose  entender  resolvieron  regresar  juntos  á 
España,  para  que  Colón  se  explicara  y  defendiera  en  persona  ante 
los  reyes. 

Mientras  tanto  habían  enviado  los  Católicos  á  la  Española  un 
maestro  en  cosas  de  metalurgia,  con  hombres  competentes  en 
aquel  oficio,  azogue  y  los  instrumentos  necesarios  á  la  explota¬ 
ción  de  las  minas  de  oro.  Al  mismo  tiempo  se  autorizó  á  los  con¬ 
quistadores  á  rescatar  oro  de  los  naturales,  contribuyendo  al  rey 
con  la  décima  parte;  y  si  eran  ellos  lo  que  extraían  el  codiciado 
metal  tendrían  un  tercio,  y  un  quinto  quienes  gozaran  sueldo  del 
Estado. 

Colón  y  Aguado  salieron  para  Castilla  el  día  10  de  marzo,  1496, 
dejando  el  gobierno  á  cargo  de  don  Bartolomé,  con  título  de  ade¬ 
lantado.  Don  Francisco  Roldán  quedó  de  presidente  del  tribu¬ 
nal  de  justicia. 
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Llevó  Colón  unas  doscientas  onzas  de  oro,  tomado  á  Caonabo, 
Guacanagarí  y  otros  caciques  tributarios^  y  unas  otras  más 
habidas  por  otras  fuentes.  Con  él  llevó  al  cacique  Caonabo,  que 
murió  de  tristeza  en  el  viaje,  un  hijo  y  un  sobrino,  y  un  hermano 
del  mismo  cacique.  Al  dicho  hermano  le  dió  Colón  por  nombre 
Diego. 

Larga  y  penosa  fué  la  navegación,  mas  por  ventura,  agotadas 
ya  las  vituallas,  echaron  anclas  en  Cádiz  el  11  de  junio. 

El  nuevo  oro,  unos  treinta  indios  que  llevaba  y  las  explica¬ 
ciones  que  á  todos  diera  sobre  su  conducta  el  almirante,  hicieron 
callar  á  sus  enemigos  y  devolverle  la  confianza  de  los  reyes. 

No  pudieron  éstos  menos  que  admirarse  al  ver  el  collar  que  á 
su  cuello  llevaba  el  hermano  de  Coanabo,  Diego.  Era  una  cadena  de 
eslabones  de  oro  con  peso  de  seiscientos  castellanos.  Bernáldez 
dice  que  él  la  tuvo  en  sus  manos.  Este  historiador  describe  la 
corona  de  Caonabo  así  :  —  Era  muy  grande  y  alta,  y  tenía  á  los 
lados  estando  tocada  unas  alas  como  adarga  y  unos  ojos  de  oro  tama¬ 
ños  como  tazas  de  plata  de  medio  marco,  cada  uno  allí  asentado, 
como  esmaltados,  con  muy  sutil  y  extraña  manera  y  allí  el  diablo 
figurado  en  aquella  corona. 

El  traje  vestido  Colón  era  el  mismo  que  le  vimos  cuando 
llegó  al  campo  de  Santa  Fe  :  especie  de  hábito  de  franciscano,  con 
cordón  á  la  cintura,  que  parece  usó  por  devoción,  según  informa 
el  cura  Bernáldez,  quien  le  hospedó  en  su  casa,  junto  con  el  in¬ 
dio  Diego. 

Para  este  tiempo  se  había  empeñado  el  rey  de  Aragón  en  una 
guerra  con  Francia  con  motivo  del  reino  de  Nápoles,  ó  mejor, 
para  impedir  el  engrandecimiento  de  aquel  reino,  y  consiguiente 
intervención  de  Francia  en  los  asuntos  del  Mediterráneo,  pues  el 
aragonés  aspiraba  á  solo  dominar  él  en  este  mar,  con  lo  que 
secundaba  el  plan  de  doña  de  Isabel,  de  fundar  el  poder  interna¬ 
cional  de  Castilla,  aislando  á  Francia.  La  guerra  terminó  en  1504, 
con  una  tregua  de  tres  años  y  la  ocupación  de  Nápoles  por  Fer¬ 
nando,  habiendo  sido  derrotados  los  franceses  en  Italia  por  el 
famoso  Gonzalo  de  Córdoba,  conocido  con  el  nombre  del  Gran 
Capitán. 
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La  guerra  con  Francia  y  los  grandes  gastos  á  que  dieran  lugar 
las  dos  expediciones,  cosas  á  que  se  unió  la  mala  voluntad  del 
obispo  Fonseca,  encargado  por  los  reyes  de  los  negocios  de  Indias, 
pues  era  aquel  el  mayor  de  los  enemigos  de  Colón,  fueron  cosas 
que  dilataron  grandemente  el  equipo  de  la  tercera  expedición, 
destinada  á  llevar  los  elementos  definitivos  para  la  fundación  de  la 
colonia  de  la  Española.  Preparáronse  buenos  agricultores,  se  con¬ 
trataron  mineros,  recogiéronse  mujeres,  y  á  los  voluntarios  se  les 
adelantó  dineros  para  la  compra  de  mercaderías;  pero  todo  esto 
anduvo  con  despacio,  habiendo  decaído  el  crédito  y  entusiasmo 
que  en  el  primer  momento  levantara  el  descubrimiento,  por  lo 
que  propuso  Colón,  para  llevar  pobladores  á  la  Española,  cosa 
que  fué  aceptada  por  los  reyes,  el  envío  á  la  dicha  colonia  de  todos 
los  malhechores  condenados  por  la  justicia.  Iban  á  poblar  y  civi- 
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lizar  con  los  ladrones  condenados  á  presidio  y  los  asesinos  entre¬ 
gados  al  verdugo;  verdad  es,  según  el  criterio  del  almirante,  que 


no  otros  hombres  se  necesitaban  en  unas  tierras  cuyo  dueños 
habían  sido  declarados  esclavos  y  vendidos  ya  en  la  metrópoli 

4 
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como  bestias ! !  Lo  que  él  había  menester  eran  brazos  para  sacar 
á  la  tierra  el  oro  que  encerraba,  y  al  mar  las  blancas  conchas  donde 
dormían  las  perlas. 

El  30  de  mayo,  1498,  salió  de  Sanlúcar  la  nueva  expedición, 
con  rumbo  hacia  las  islas  Maderas.  En  la  Gomera  descansó  dos 
días,  y  al  darse  de  nuevo  al  mar  dividió  el  almirante  su  escuadrilla 
en  dos  partes  :  una,  con  tres  carabelas,  fué  enviada  á  la  Española, 
á  fin  de  llevar  á  los  colonos  el  más  pronto  auxilio ;  y  él,  con  las  tres 
restantes,  guió  hacia  las  islas  de  Cabo  Verde.  De  aquí  corrió  al 
sudoeste  en  busca  de  la  línea  ecuatorial,  para  gobernar  luego  en 
demanda  de  aquellos  caribes,  que  no  llegaba  nunca  á  encontrar. 
Mas  el  30  de  julio  guió  para  el  norte  en  busca  de  las  islas  Caribes 
donde  encontraría  frescas  vituallas,  pues  las  suyas  empeza¬ 
ban  á  escasear,  faltaba  casi  el  agua  y  el  vino  se  había  perdido 
todo. 

Navegando  así  con  viento  suave  tropezaron  en  la  tarde  del  31 
con  una  grande  isla,  la  cual  vió  el  primero  un  marino  llamado 
Alonso  Pérez.  El  almirante  la  llamó  la  Trinidad,  y  al  siguiente 
día,  l.°  de  agosto,  vió  la  tierra  firme.  Estaba  en  la  parte  norte  del 
Delta  del  Orinoco,  ó  sea  al  oriente  de  la  bella  tierra  que  llamamos 
hoy  Venezuela,  donde  es  fama  vivieron  en  lo  antiguo  gente  buena 
y  mansa,  de  grande  ingenio,  pero  muy  celosa  de  su  independencia, 
cosa  que  les  hizo  terribles  como  guerreros,  pues  nadie  les  ganó 
entonces  ni  después  en  el  culto  del  alma  parens.  Pero  al  mismo 
tiempo  fueron  y  son  afables  y  hospitalarios,  y  creyendo  amigos  á 
los  castellanos  les  ofrecieron  por  albergue  sus  palmeras,  no  vistas 
tan  bellas  en  las  islas,  y  su  oro  y  sus  perlas,  y  también  sus  bebidas 
extraídas  del  fermento  del  maíz.  Colón,  reconociendo  la  costa 
dudó  si  estaba  en  presencia  de  otra  isla  ó  de  un  continente  (1), 
el  5,  6  ó  7  de  agosto,  pues  eran  caudalosos  los  ríos  que  allí  desem¬ 
bocaban.  Hubiera  querido  detenerse  en  el  estudio  de  tanta  mara¬ 
villa,  pero  su  impaciencia  no  lo  permitió,  ansioso  como  estaba  de 
llegar  á  la  Española.  Así  fué  que  al  salir  clel  golfo  de  Paria, 
llamado  por  él  de  las  Perlas,  y  entrar  en  la  mar  grande,  guió 
hacia  su  Isabel,  descubriendo  en  la  travesía  otras  islas,  como  la 
Margarita,  los  Frailes,  Blanca,  Testigos  y  demás  que  fueron  presto 
albergue  de  piratas  y  filibusteros,  que  á  aquellas  regiones  se  arro¬ 
jaron  en  busca  de  las  codiciadas  perlas.  ¿Fué  Colón  el  primero  que 


(1)  Yo  estoy  creído  que  esta  es  tierra  firme  grandísima ,  escribió* 
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descubrió  el  continente?  Ya  veremos  á  su  tiempo  esta  interesante 
cuestión. 

El  19  de  agosto  llegaba  á  la  Española,  anclando  en  las  cerca¬ 
nías  del  río  Ozama,  en  cuya  boca  fundó  don  Bartolomé  un  fuerte, 
fundamento  luego  de  aquella  hospitalaria  ciudad  llamada  luego 
Santo  Domingo,  destinada  á  servir  de  centro  á  la  conquista  y 
colonización  castellana  de  las  tierras  bañadas  por  el  Caribe. 

En  triste  estado  encontró  Colón  la  colonia  :  la  isla  estaba  des¬ 
poblada,  porque  los  infelices  indios  habían  muerto  de  hambre  ó 
tristeza  entre  las  breñas  de  las  montañas,  otros  matados  por  los 
castellanos  ora  en  combates  ora  por  capricho  si  no  por  placer,  y 
gran  parte  enviados  á  España  como  esclavos;  los  colonizadores 
estaban  anarquizados  y  todos  pedían  á  gritos  volver  á  España; 
otros  insurreccionados  contra  la  autoridad  del  adelantado  don 
Bartolomé,  tildado  de  extranjero;  y  por  todas  partes  las  enfer¬ 
medades,  el  hambre  y  la  desesperanza  no  apareciendo  las  carre¬ 
tadas  del  oro  tan  ponderado  por  el  almirante. 

Cinco  naves  envió  Colón  á  España,  18  de  octubre,  1498,  carga¬ 
das  de  indios  esclavos,  con  quienes  fueron  todos  los  descontentos 
que  pidieron  regresar.  Entonces  mandó  á  los  reyes  la  noticia  de 
sus  nuevos  descubrimientos  en  el  golfo  de  las  Perlas  y  la  carta 
geográfica  que  los  describía. 

El  tributo  de  oro  y  algodón,  impuesto  por  el  almirante,  fué 
luego  modificado  por  los  reyes,  patente  de  22  de  julio,  1497, 
cuando  mandaron  á  los  indios  que  labrasen  la  tierra  para  mante¬ 
nimiento  de  los  castellanos.  Á  los  que  rehusaran  el  trabajo  se  les 
mandó  castigar  con  penas  que  se  especificaron;  y  á  los  que  huye¬ 
ran  se  les  declaraba  esclavos.  Con  esto  se  autorizó  á  Colón  á  repar¬ 
tir  tierras  á  los  españoles  que  fueran  á  Indias,  á  condición  de 
mantener  en  la  isla  casa  poblada  por  cuatro  años.  Á  esto  fué  á  lo 
que  se  dió  el  nombre  de  encomiendas,  es  decir,  á  las  tierras  que  se 
daban  con  sus  siervos,  pues  el  indígena  era  dado  para  trabajar 
por  la  fuerza  en  las  labranzas  ó  minas  de  sus  señores;  y  á  éstos, 
que  recibían  el  donativo,  se  les  llamó  encomenderos,  cosa  que  se 
hizo  luego  extensiva  á  todo  el  nuevo  mundo  durante  la  conquista, 
sufriendo  en  su  desenvolvimiento  modificaciones  que  engendraron 
anarquía  y  guerras  entre  los  mismos  conquistadores,  pues  la 
injusticia  y  el  favoritismo  de  los  jefes  dominó  siempre  en  los  repar¬ 
timientos. 

El  descubrimiento  de  la  costa  de  Paria,  ó  sea  de  Tierra  Firme, 
despertó  en  España,  como  en  toda  Europa,  grande  interés  no 
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solamente  entre  los  sabios  y  gente  de  las  cortes  sino  también  en  las 
de  mar,  pues  se  ensanchaba  ciertamente  el  círculo  de  los  descu¬ 
brimientos. 

Una  provisión  de  10  de  abril,  1495,  permitía  á  todos  los  súbditos 
de  la  corona  castellana  descubrir  y  rescatar  tierras  por  su  cuenta, 
á  condición  de  no  hacerlo  en  la  Española.  Colón,  que  creyó  lesiona¬ 
dos  sus  derechos,  protestó  entonces  contra  la  dicha  provisión  y 
pidió  su  revocatoria,  á  lo  que  accedieron  los  reyes  «  en  cuanto  fuese 
«  en  perjuicio  del  almirante  ».  Pero  nadie  se  adelantó  á  hacer  uso 
de  las  licencias  hasta  el  día  que  se  supo  el  hallazgo  del  golfo  de  las 
Perlas,  siendo  los  primeros  en  usarlas  Alonso  de  Ojeda  y  Juan  de 
la  Cosa,  á  quienes  vimos  acompañando  á  Colón  en  el  segundo 
viaje.  Éstos  se  unieron  á  un  florentino  llamado  Amérigo  Ves- 
pucci  (1).  Poco  práctico  era  éste  en  cosas  de  náutica  y  cosmografía 
pero  sobrado  en  audacia  y  no  poco  desprovisto  de  ingenio. 

Del  puerto  de  Santa  María  zarpó  la  expedición  el  20  de  mayo, 
1499,  siguiendo  el  mismo  rumbo  de  Colón  en  el  tercer  viaje,  cuya 
carta  de  marear,  donde  añadió  el  golfo  de  las  Perlas,  fué  suminis¬ 
trada,  original  ó  en  copia,  por  el  obispo  Fonseca  á  Ojeda.  Sin 
embargo  navegaron  un  poco  más  al  sur,  pues  tocaron  en  tierra 
que  parece  haber  sido  la  costa  de  Surinam.  De  aquí,  sin  desembar¬ 
car,  guiaron  al  norte,  y,  sin  perder  la  costa,  descubrieron  dos 
grandes  ríos,  seguramente  el  Esequivo,  llamado  por  ellos  Río 
Dulce,  y  el  otro,  el  famoso  Orinoco. 

Ojeda,  después  de  ratificar  en  el  golfo  de  las  Perlas  las  observa¬ 
ciones  de  Colón,  recorrió  toda  la  costa  de  aquella  tierra  maravi¬ 
llosa,  hasta  la  extremidad  oriental,  esto  es,  el  bello  lago  llamado 
por  los  naturales  Coquibacoa,  y  luego  Maracaibo,  en  cuyas  aguas 
penetró.  Antes  de  llegar  á  él  se  detuvo  en  Chichiriviche,  y  ha¬ 
biendo  desembarcado  encontró  la  gente  menos  dispuesta  á  dejarse 
conquistar,  pues  contra  los  castellanos  dispararon  sus  flechas 
hiriendo  á  más  de  veinte.  Entonces  descubrió  también  la  actual 
Curazao,  que  llamó  isla  de  los  Gigantes. 

Al  penetrar  en  el  Coquibacoa  encontraron  las  casas  de  los  indí¬ 
genas  levantadas  en  estacas  sobre  las  aguas,  y  pareciéndoles 
aquello  algo  semejante  á  la  construcción  de  Venecia,  le  dieron  el 


(1)  Se  ha  hablado  de  que  éste  estuvo  anteriormente  en  el  nuevo  mundo  1497, 
época  en  que  se  dice  descubrió  las  costas  de  Honduras,  Yucatán,  golfo  de  México  y 
la  Florida.  La  crítica  ha  rechazado  semejante  aseveración.  Sin  embargo,  Vignaud 
lio  niega  completamente  que  tal  descubrimiento  pudo  tener  lugar* 
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nombre  de  pequeña  Venecia  ó  Venezuela.  Este  predominó  y  se 
dió  más  tarde  á  la  gran  porción  de  tierra  que  va  desde  la  península 
de  la  Goajira  hasta  las  bocas  del  Orinoco. 

Ojeda  hizo  luego  rumbo  á  la  Española  para  refrescar  sus  vitua¬ 
llas  y  reparar  sus  naves. 

Pocos  días  después  de  su  salida  de  Palos  con  Vespucci  para  el 
lago  de  las  Perlas,  se  dió  al  mar  en  aquel  puerto  otra  expedición 
con  igual  destino,  dirigida  por  Per  Alonso  Niño  y  Cristóbal 
Guerra,  quienes  desembarcando  en  Paria  cruzaron  sus  armas  con 
los  naturales,  y  luego  guiaron  á  la  isla  de  Margarita,  donde  hicieron 
buena  provisión  de  perlas.  De  aquí  navegaron  al  sur  y  penetra¬ 
ron  en  la  tierra  que  llaman  hoy  Cumaná,  país  de  los  cumanagotos, 
donde  gobernaba  el  cacique  Coyaraital. 

Éste  y  los  suyos  les  cedieron,  aunque  de  mala  gana,  su  oro,  pero 
les  indicaron  haberle  en  gran  cantidad  en  Cauchieto,  lugar  dis¬ 
tante,  les  dijeron,  á  seis  soles  hacia  occidente,  pues  por  soles  con¬ 
taban  los  días.  Aquí  entra  precisamente  la  falta  de  seguridad  para 
el  historiador  en  cuanto  á  lo  que  dicen  los  descubridores  ó  con¬ 
quistadores  en  la  narración  de  sus  viajes,  pues  no  conociendo 
éstos  la  lengua  hablada  por  los  naturales,  era  imposible  se  pudie¬ 
ran  entender,  á  menos  de  hacerlo  por  séñas;  por  lo  que  nos  vemos 
obligados  á  guardar  gran  reserva.  Sea  como  fuere,  los  castellanos 
pasaron  al  lugar  señalado,  es  decir,  la  costa  que  va  de  Ocumare 
hasta  Puerto  Cabello.  Eran  los  indios  de  esta  región  industriosos 
en  el  arte  de  trabajar  el  algodón;  las  mujeres  tenían  la  noción  de 
la  honestidad,  cubriendo  las  partes  secretas  ora  con  paños  ora  con 
hojas  de  árboles,  tal  como  vimos  en  las  islas;  los  hombres  se  mos¬ 
traron  muy  celosos  de  sus  mujeres.  No  encontrando  allí  oro,  fue¬ 
ron  á  buscarle  á  Chichiriviche,  donde  los  naturales  les  recibieron 
en  actitud  de  pelea,  y  como  no  desearan  ésta  los  de  Niño  y  Guerra, 
dejaron  prontamente  el  país  pasando  de  nuevo  á  la  costa  de  Cuma¬ 
ná,  llamada  también  de  Curiana,  y  á  la  isla  de  Margarita.  Después 
de  hacer  en  éstas  buen  acopio  de  perlas,  regresaron  á  España. 

No  es  posible  en  un  estrecho  trabajo  de  resumen  nombrar  las 
otras  expediciones  que  siguieron  á  la  de  Niño  y  Guerra  hacia  el 
golfo  de  las  Perlas,  á  no  ser  la  de  Vicente  Yañez  y  Arias  Pérez,  quie¬ 
nes  en  1500  descubrieron  el  actual  río  Amazonas,  llamado  enton¬ 
ces  Marañón,  después  de  descubrir,  20  de  enero  de  dicho  año,  la 
tierra  del  Brasil,  pues  en  este  día  desembarcaron  en  el  cabo  de 
San  Agustín,  tomando  posesión  del  lugar  por  la  corona  de  Cas¬ 
tilla.  El  portugués  Alvarez  Cabral  no  llegó  á  aquella  tierra  sino  el 
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22  de  abril,  del  mismo  año  (1),  ignorando  su  descubrimiento  por 
los  castellanos. 

Otro  viaje  importante  fué  el  de  Rodrigo  de  Bastida,  1500,  quien 
descubrió  las  bocas  del  Magdalena  y  luego  el  golfo  de  Darién. 

Tiempo  es  ya  de  señalar  el  primer  establecimiento  ó  asiento 
castellano  en  el  continente,  pues  el  de  Cubagua,  Margarita  y 
Coche,  1500,  para  la  explotación  de  perlas,  está  comprendido  en 
la  colonización  isleña.  Autorizaron  los  reyes  para  aquel  asiento 
á  Alonso  de  Ojeda,  quien  con  tal  fin  salió  de  Cádiz,  enero  1502, 
en  busca  de  la  costa  de  Coquibacoa,  donde  iba  á  establecer  sus 

reales  y  nombrado  gobernador 
de  aquella  tierra,  con  sueldo  de 
la  mitad  de  los  provechos,  de 
no  exceder  éstos  de  trescientos 
mil  maravedises  anuales. 

Tocaron  primeramente  en  la 
Margarita,  luego  en  los  Gigan- 
tes  y  al  fin  tomaron  asiento 
en  el  lugar  que  llamamos  hoy 
Bahía  Honda,  en  la  península 
de  la  Goajira.  Aquí  se  dió  á 
talar  los  bosques  y  á  levantar 
una  fortaleza,  luchando  dia¬ 
riamente  con  los  naturales, 
quienes  defendían  palmo  á 
palmo  su  tierra  y  sus  propie¬ 
dades,  pues  no  fué  Ojeda  respe¬ 
tuoso  y  humanitario  con  los 
indios  en  esta  ocasión.  Con  todo  nada  adelantó,  siendo  á  poco 
arrestado  por  sus  hombres  y  conducido  con  grillos  á  Santo  Do¬ 
mingo. 

La  despoblación  de  la  Española  dió  lugar  á  una  medida  de  Colón, 
para  remediar  al  mal,  la  cual  fué  el  trasiego  de  los  indios  de  unas 
islas  á  otras,  y,  descubierta  la  tierra  firme,  de  ésta  á  aquellas.  Y 
en  esto  se  cometieron  innumerables  abusos,  tomando  el  tráfico  de 
indios  proporciones  muy  extensas,  pues  no  solamente  se  trataba 
ya  de  llevarles  á  las  islas  para  el  trabajo  de  las  encomiendas,  sino 


(1)  Habla  salido  de  Lisboa  para  Malabar  y  Calicut  el  9  de  marzo,  1500,  y  llegó  al 
Brasil,  casualmente,  es  decir,  arrastrado  por  las  aguas  oceánicas. 
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de  conducirles  á  España  por  esclavos.  La  región  de  Cumaná  sufrió 
duramente  de  estas  tropelías. 

Para  remediar  tamaños  males  indicó  el  padre  Bartolomé  de  Las 
Casas  la  conveniencia  de  introducir  negros  esclavos  en  la  Espa¬ 
ñola,  por  ser  de  mayor  resistencia  corporal  que  los  indios,  quienes 
morían  en  el  duro  trabajo  del  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  labo¬ 
reo  de  las  minas  y  extracción  de  perlas.  La  medida  había  sido 
autorizada  ya,  1501,  por  los  Reyes  Católicos,  apiadada  tal  vez  la 
castellana  de  la  triste  suerte  de  sus  vasallos  de  Ultramar;  pero  sin 
advertir  que  tampoco  era  de  cristianos  como  lo  estaban  haciendo 
los  portugueses,  esclavizar 
los  africanos.  ¡  Cuántas  co- 
sasinfames  se  hicieron,  santo 
Dios,  en  nombre  del  cristia¬ 
nismo  !  pues  indieros  y  ne¬ 
greros  decían  que  se  les  to¬ 
maban  por  esclavos  para 
civilizararles  y  cristianizar¬ 
les,  siendo  gentiles. 

Así  tenemos  que  á  raíz  del 
descubrimiento  entran  tres 
elementos  étnicos  á  formar 
la  raza  pobladora  del  nuevo 
mundo  :  el  indígena,  el  ne¬ 
gro  y  el  blanco.  Éste  no 
muy  puro,  pues  los  caste¬ 
llanos  estaban  para  el  siglo 
xv,  especialmente  los  del 
sur,  andaluces,  cruzados  con 
sangre  mora;  y  el  estudio  craneológico  ha  demostrado  recién- 
temente  que  en  el  momento  del  descubrimiento  el  tipo  primi¬ 
tivo  americano  estaba  cruzado  con  la  raza  asiática,  por  lo  menos, 
estos  son  los  caracteres  de  los  cráneos  patagones  estudiados  por 
el  antropólogo  argentino  Moreno.  Luego  los  factores  étnicos  de 
los  actuales  pobladores  de  la  América  española  son  diversos  en 
su  punto  de  partida. 

También  intentó  Las  Casas,  con  el  fin  de  educar  los  indios  en  el 
cultivo  de  la  tierra,  fundar  colonias  agrícolas  con  horticultores 
castellanos;  y  llegó,  en  su  piadoso  propósito  de  amparar  los  indios 
de  la  destrucción  á  que  parecían  irremediablemente  condenados, 
á  fundar  un  asiento  en  la  costa  de  Paria,  donde  pudiera  él,  junto 


56 


CARLOS  A.  VILLANUEVA 


con  clérigos  dominicos,  convertir  los  naturales,  y  atrayéndoles  al 
cristianismo  principiar  la  conquista  por  medio  del  amor,  y  no  á 
hierro  y  fuego,  que  fué  como  al  fin  se  hizo.  Siguiendo  aquel  su  pro¬ 
pósito  fundaron  los  dominicos  dos  conventos,  pero  éstos  fueron 
luego  destruidos  y  los  clérigos  matados  por  los  naturales  en  ven¬ 
ganza  de  una  traición  que  les  hicieran  unos  piratas  castellanos. 
De  aquí  una  terrible  represalia  de  las  autoridades  de  la  Española, 
ejercida  por  medio  de  la  perfidia,  cosa  que  dió  lugar  ála  guerra  de 
exterminio  de  aquellas  poblaciones,  que  de  mansas  al  principio 
conviritéronse  á  la  postre  en  guerreras  indomables,  defensoras  de 
su  nacionalidad,  que  personificara  luego  aquel  famoso  Guacaipuro, 
calificado  por  el  antropólogo  venezolano  Marcano,  de  segundo 
Vercingétorix. 

En  cuanto  á  idioma  hablaban  los  de  oriente  el  cumanagoto, 
lengua  que,  según  se  nos  informa,  se  extendía  hasta  el  valle  de 
Caracas.  Marcano  dice,  sin  embargo,  con  aquella  reserva  del  sabio 
que  no  decía  sino  lo  que  sabía,  que  no  existe  ninguna  noción  res¬ 
pecto  al  idioma  hablado  por  los  indios  caracas,  considerando  de 
simple  imaginación  las  clasificaciones  hechas  por  algunos  etnólo¬ 
gos. 

Los  indios  guajiros,  donde  trató  de  establecer  Ojeda  su  asiento, 
hablaban  el  guajiro,  perteneciente,  según  unos,  á  la  familia  chib- 
cha,  y  según  otros  á  la  caribe. 
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Sumario.  —  La  anarquía  en  la  Española.  —  Roldán.  —  Llegada  del 
comendador  Bobadilla.  —  Se  declara  enemigo  de  los  Colones.  —  Pri¬ 
sión  de  Cristóbal  Colón  y  su  envío  á  España  cargado  de  cadenas.  — 
La  envidia  de  los  hombres.  —  El  egoísmo.  —  Los  reyes,  al  saber  su 
llegada,  le  mandan  poner  en  libertad.  —  Deposición  de  Bobadilla  y 
nombramiento  de  don  Nicolás  de  Ovando  para  reemplazarle.  — 
Disgusto  de  Colón  al  ver  que  no  se  le  repone  en  la  gobernación  de  la 
Española.  —  Esto  no  era  posible.  —  Juicio  del  historiador  Baralt 
sobre  estas  cosas.  —  Emporio  de  Lisboa.  —  Colón  idea  una  nueva 
cruzada  en  Palestina.  —  Su  cuarto  viaje  al  nuevo  mundo  para  buscar 
el  tesoro  necesario.  —  La  expedición.  —  Descubrimiento  de  la  costa 
de  Mosquitos.  —  Veragua  y  don  Luis  Colón.  —  Prehistoria  de  Hon¬ 
duras.  —  Regreso  de  Colón  á  España.  —  Su  muerte.  —  Fallecimiento 
de  Isabel  la  Católica.  —  La  reina  Ana. 

En  la  Española  no  andaban  tranquilas  las  cosas  públicas,  pues 
no  había  podido  el  almirante  poner  en  paz  al  revoltoso  Roldán, 
su  antiguo  criado,  quien  mantenía  la  apenas  recién  nacida  colonia 
en  triste  estado  anárquico.  Para  cortar  de  raíz  el  mal  enviaron  los 
reyes  al  comendador  de  Calatrava,  Francisco  de  Bobadilla,  con 
plenos  poderes  para  castigar  á  quienes  de  la  averiguación  resul¬ 
tasen  culpables. 

Desde  su  llegada  á  la  colonia  se  puso  el  comendador  de  parte 
de  los  de  Roldán,  y  de  consiguiente  declaró  culpable  á  Colón  y  á 
sus  dos  hermanos,  don  Diego  y  don  Bartolomé,  reduciéndoles  á 
prisión  y  embarcándoles  para  España,  cargados  de  grillos,  como 
si  fueran  unos  solemnes  bandidos  y  no  los  hombres  que  habían  dado 
á  Castilla  el  más  grande  imperio  colonial,  pues  si  en  verdad  no  se 
conocía  entonces  su  extensión  no  se  ignoraba  tampoco  que  ésta 
podría  ser  inmensa... 
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Colón  tenía  contra  sí  su  calidad  de  extranjero  y  las  riquezas 
que  deberían  darle  aquellas  sus  tierras  según  las  capitulaciones. 
Por  lo  que  era  necesario  acabar  con  él,  puesto  que  gloria  no  le 
concedían  ninguna  sus  enemigos.  Siempre  en  todo  la  envidia  de  los 
pobres  de  espíritu,  la  emulación  de  los  ignorantes  de  aldea,  quie¬ 
nes  pretenden  sobresalir  en  la  lid  sin  dejar  al  contrario  bajar  al. 
circo.  Así  aparece  América  naciendo  entre  pañales  tintos  en  san¬ 
gre  y  enlodados  con  la  infamia  ! 

Desnudo,  cargado  de  hierros,  emprendió  el  descubridor  su 
vuelta  á  Castilla,  tal  vez  á  bordo  de  su  propia  nave  capitana. 

Los  reyes,  al  saber  la  llegada  de  los  presos,  mandaron  ponerles 
en  libertad  y  mandaron  dineros  á  Colón  para  que  pasase  á  Gra¬ 
nada,  donde  ellos  moraban.  Á  sus  pies,  extremamente  conmovido, 
hasta  el  punto  de  no  poder  articular  una  palabra,  se  arrojó  el 
genovés.  Sus  Majestades,  con  aquella  nobleza  que  distinguió  siem¬ 
pre  al  castellano,  le  hicieron  levantar,  le  oyeron,  y  luego  le  resti¬ 
tuyeron  á  sus  honores  y  derechos.  Destituyóse  á  Bobadilla,  dán¬ 
dole  por  sucesor  á  don  Nicolás  de  Ovando,  pues  no  se  consideró  de 
prudencia  la  vuelta  del  almirante  á  la  colonia.  Y  en  ello  hubieron 
razón  los  reyes,  por  cuanto  hubiera  sido  atizar  de  nuevo  la  anar¬ 
quía.  Mas  no  quedó  él  contento,  blasfemó  de  los  reyes,  á  quienes 
llamó  ingratos,  y  pidió,  como  título  para  él  de  gloria  y  de  baldón 
para  los  Reyes  Católicos,  que  á  su  muerte  se  le  enterrase  junto  con 
los  grillos  que  le  habían  puesto  en  su  Española. 

«  Si  concibió  tan  hondo  resentimiento  Colón,  á  pesar  de  su  cor- 
«  dura  y  ejemplar  piedad  »  —  escribió  el  venezolano  Baralt,  - — 

«  fué  con  poca  razón  por  cierto ;  pues  en  todas  ocasiones  los  monar- 
«  cas  le  dieron  pruebas  de  favor  y  afecto.  Hecho  el  descubrimiento, 

«  halló  en  ellos  una  fuente  perenne  de  gracias,  como  ningún  vasallo 
«  las  había  recibido,  como  ni  él  mismo  acertaba  á  ponderarlas. 

«  En  1493  se  le  concedió  á  él  y  á  sus  herederos  perpetuamente  la 
«  gracia  de  traer  por  armas  las  del  reino  con  esta  letra  :  Á  Castilla 
«  y  á  León  nuevo  mundo  clió  Colón.  Por  una  vez  se  le  libraron 
«  entonces  mil  doblas  de  oro,  ó  por  ellas,  trescientos  sesenta  y 
«  cinco  mil  maravedises.  Asignáronsele  diez  mil  de  éstos  anuales 
«  durante  su  vida,  porque  había  visto  primero  que  otro  alguno  la 
«  tierra  de  las  islas,  favor  injusto,  que  más  acaso  que  ninguno  de 
«  los  recibidos,  prueba  el  favor  que  gozaba  en  la  corte  el  almirante, 

«  siendo  evidentemente  cierto  que  el  primero  que  vió  la  tierra  fué 
«  Juan  Rodríguez  Bermejo,  español  y  marinero  de  la  Pinta.  Á  él 
«  y  á  cinco  criados  suyos  se  les  mandó  dar  buen  aposento  en  los 
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«  pueblos  por  donde  transitaran.  Le  autorizaron  para  proveer  los 
«  oficios  de  gobernación  en  los  nuevos  dominios,  y  en  vez  de  man¬ 
ee  darle,  le  recomendaban  las  personas  de  su  mayor  confianza  para 
ee  que  las  atendiese  y  colocase.  Con  él  se  consultaban  los  reyes, 
ee  siguiendo  sin  vacilar  sus  opiniones  y  dictámenes.  Á  todos  se 
ee  mandó  que  le  respetasen  y  obedeciesen,  porque  Nos  queremos  que 
«  el  almirante  de  las  Indias  sea  mucho  honrado  y  acalado  como  es 
ee  razón  y  según  el  estado  que  le  dimos.  En  1497  se  confirmaron  las 
ee  mercedes  y  privilegios  anteriores  y  otros  muchos;  se  arregló 
ee  el  modo  cómo  percibiese  á  su  satisfacción  los  derechos  que  le 
ee  correspondían;  se  le  permitió  la  saca  de  granos,  sin  derechos,  de 
ee  España  para  Indias;  se  condecoró  á  su  hermano  Bartolomé  con 
ee  la  dignidad  de  Adelantado  de  las  Indias,  que  sin  facultad  le 
ee  había  concedido  él  mismo;  se  le  dió  permiso  para  fundar  uno  ó 
ee  más  mayorazgos;  y  en  1498  se  nombró  á  sus  hijos  don  Fernando 
ee  y  don  Diego  por  pajes  de  la  reina.  Otras  muchas  mercedes  que 
ee  sería  largo  y  molesto  referir  manifiestan  el  favor  que  Colón 
ee  gozó  por  mucho  tiempo  en  la  corte. 

ee  Si  después  se  minoró  algún  tanto,  con  perjuicio  de  sus  prerro- 
ee  gativas,  débese  á  las  desgraciadas  disensiones  que  turbaron  la 
ee  paz  de  la  colonia,  y  á  sus  numerosos  enemigos  de  fuera  y  dentro 
ee  de  la  corte;  pero  no  á  la  voluntad  de  los  reyes  ni  á  la  ingratitud 
ee  de  la  nación.  Aquellos,  y  sobre  todo  Isabel,  le  mostraron  siem- 
ee  pre  el  más  cordial  afecto,  y  España  ha  ostentado  con  justo 
ee  orgullo  entre  sus  glorias  los  hechos  del  insigne  navegante,  reve- 
ee  rendando  su  nombre  á  la  par  de  los  más  grandes  é  ilustres.  Tam- 
ee  poco  fué  desconfianza,  porque  ¿cuál  podía  concebir  el  buen  en- 
«  tendimiento  de  Fernando  contra  un  extranjero  sin  familia  ni 
ee  riquezas,  general  aunque  injustamente  odiado  por  los  pobla- 
ee  dores  de  sus  nuevos  dominios?  Debe  creerse,  pues,  que  en  la  época 
ee  de  sus  desgracias  y  hasta  la  muerte  de  la  reina,  el  principal,  si  no 
ee  el  único  motivo  que  se  opuso  al  restablecimiento  de  la  autoridad 
ee  de  Colón,  fué  la  general  persuasión  de  que  ella  volvería  á  encen¬ 
té  der  las  apagadas  disensiones  civiles  :  persuasión  que  por  todos 
ee  medios  procuraban  esforzar  en  el  ánimo  de  los  monarcas,  los 
ee  áulicos  y  cortesanos  enemigos  del  almirante;  los  hombres  malos 
ee  de  la  colonia,  que  temían  la  vuelta  de  un  hombre  recto  y  severo; 
ee  y  la  turba  de  almas  comunes,  que  juzgándole  por  sí  mismas, 
ee  creían  verle  llegar  de  un  momento  á  otro,  armado  de  odios  y  ven¬ 
te  ganzas.  Mas  no  puede  negarse  que  al  cabo  de  algunos  años, 
e<  cuando  las  pasiones  se  amortiguaron  y  la  colonia  se  vió  libre  de 
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<(  muchos  díscolos  y  revoltosos  á  quienes  se  privó  de  vecindad, 
«  dejó  de  subsistir  aquel  motivo,  y  la  reposición  del  almirante  fué 
«  posible.  Entonces,  solo  ya  Fernando  en  el  trono  de  España  por 
«  muerte  de  la  famosa  castellana,  no  quiso  hacer  lo  que  debía,  por 
«  consideraciones  políticas  cuyo  fondo  eran  los  celos  de  la  autori- 
«  dad.  » 

De  gran  señor  que  había  sido  en  la  corte  tornóse  al  fin  Colón  en 
suplicante  para  volver  á  su  Española,  en  momentos  en  que  Por¬ 
tugal  recogía  los  frutos  del  viaje  á  la  India  por  el  cabo  africano, 
pues  en  Lisboa  concentraba,  con  admiración  de  todas  las  nacio¬ 
nes,  las  riquezas  allí  llevadas  por  sus  naves;  mientras  que  Castilla 
ningún  provecho  verdaderamente  positivo  reportaba  hasta  enton¬ 
ces  de  sus  descubrimientos,  en  los  que  consumiera  cuantiosos  capi¬ 
tales. 

Ideó  entonces  organizar  una  nueva  cruzada  á  la  tierra  santa 
para  conquistar  el  santo  sepulcro.  Los  reyes,  á  quienes  propuso  el 
proyecto,  lo  aceptaron,  tal  vez  más  por  complacerle  en  algo  que 
con  propósito  de  realizar  una  empresa  fracasada  ya  ocho  veces; 
y  al  efecto  le  autorizaron  á  armar  una  cuarta  expedición  á  In¬ 
dias,  donde  contaba  encontrar  los  tesoros  necesarios  á  la  cruzada. 

Pobres  fueron  los  recursos  que  obtuvo  y  pocos  los  hombres 
enganchados,  todos  obscuros  marinos,  pues  ni  nobles  ni  sabios  se 
ofrecieron  á  acompañarle;  de  importancia  sólo  se  nombra  á  sus 
hermanos  don  Bartolomé  y  don  Diego.  Eran  por  todo  unos  ciento 
cuarenta,  y  las  naves  tres  carabelas  y  un  navio. 

Los  reyes  le  impusieron  por  condición  de  no  tocar  en  la  Española 
á  la  ida  y  sólo  al  regreso,  únicamente  por  necesidad. 

El  11  de  mayo,  1502,  salieron  del  puerto  de  Cádiz  con  rumbo  á 
las  islas  Caribes,  donde  llegaron  y  tocaron  en  la  que  llamaban 
Mantinino  —  considerada  por  unos  como  la  actual  Santa  Lucía 
y  por  otros  la  Martinica.  —  Guiando  luego  con  dirección  á  la 
Española,  para  fijar  mejor  el  rumbo,  fueron  sorprendidos  por 
violenta  tempestad  que  arruinó  las  naves,  obligando  á  Colón  á 
pedir  auxilios  á  las  autoridades  de  su  antiguo  feudo,  los  que  le 
fueron  negados.  Entonces  navegó  hacia  Cuba,  y  de  aquí  directa¬ 
mente  al  sudoeste  en  busca  del  golfo  de  Darién,  donde,  según  lo 
que  había  explicado  su  descubridor  Rodrigo  de  Bastida,  podría 
existir  el  canal  imaginario,  de  tiempo  atrás  buscado,  que  condu¬ 
cía  á  las  tierras  de  las  especierías. 

Como  era  inevitable  tropezó  con  tierra  firme,  31  de  julio,  en  un 
lugar  que  llamó  punta  de  Caxinas,  cercano  al  actual  puerto  de 
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Trujillo,  sobre  la  costa  norte  de  la  actual  república  de  Honduras. 
Corriendo  de  oeste  á  este  llegó  á  un  cabo  que  él  llamó  de  Gracias 
á  Dios,  14  de  septiembre.  Bajó  entonces  por  toda  la  costa  de  Mos¬ 
quitos  hasta  llegar  á  la  bahía  de  Chirique,  donde  encontró  la  boca 
del  río  Veragua. 

Este  nombre  se  dió  luego  á  una  gran  porción  de  esta  tierra  des¬ 
cubierta,  la  cual  elevó  Carlos  V  en  ducado,  1536,  para  darlo  á 
Luis  Colón,  nieto  de  don  Cristóbal,  quien  lo  aceptó  en  cambio  de 
los  principales  derechos  adquiridos  por  su  abuelo  en  el»  nuevo 
mundo. 

Colón,  que  se  creía  entonces  distante  del  Gange  á  unos  diez  y 
nueve  días,  oyó  extrañas  cosas  de  boca  de  los  indios  de  aquellas 
costas.  Ellos  le  dijeron  que  en  las  provincias  del  interior  había 


utilizaban  para  montar  sus  corales,  joyas  que  ponían  en  sus  cabe¬ 
zas,  pies  y  brazos;  y  observó  que  ejercían  el  comercio  en  ferias. 
Otras  cosas  le  dijeron,  mas  fueron  ellas  tan  sorprendentes,  que 
la  historia  no  puede  recogerlas  y  las  deja  en  el  dominio  de  las  cró¬ 
nicas  sin  fundamento. 

Tantas  mentiras  se  contaron  entonces  y  se  han  venido  repi¬ 
tiendo  dudante  cuatro  siglos,  por  no  haber  hecho  los  historiado¬ 
res  otro  trabajo  que  copiarse  los  unos  á  los  otros,  que  difícil  se 
hace  establecer  el  verdadero  estado  en  que  se  encontraban  aque¬ 
llas  sociedades  á  la  llegada  de  los  castellanos. 

En  cuanto  á  metales,  es  cosa  comprobada  que  conocían  el  oro, 
pero  ¿conocían  el  hierro  y  sus  aplicaciones?  Todo  parece  demos¬ 
trar  que  su  instrumentación  toda  era  de  piedra,  desde  antaño 
conocida  por  ellos  á  la  perfección  :  objetos  de  piedra,  provenien¬ 
tes  de  aquel  país,  encontrados  en  estos  últimos  tiempos,  demues¬ 
tran  que  corresponden  á  la  edad  paleolítica  europea,  apareciendo 
allí  el  hombre,  de  aquella  época,  se  entiende,  más  adelantado,  en 
la  industria  que  el  europeo.  Pero  no  nos  engolfemos  en  la  prehis¬ 
toria. 

Cuando  el  almirante  se  acercaba  á  Darién  sus  hombres  le 
impusieron  el  regreso  á  España,  desesperanzados  de  encontrar  el 
canal  ni  el  oro  tan  ofrecido,  pues  unas  minas  de  éste,  donde  estu¬ 
vieron,  no  dieron  mayor  cosa  de  valor,  y  sí  grandes  fatigas  en  el 
diario  combatir  con  los  naturales.  Entonces  navegaron  hacia  la 
Española  en  solicitud  de  vituallas;  pero,  habiendo  corrido  fuerte 
temporal,  se  detuvieron  en  la  isla  Trinidad,  sobre  la  costa  meri¬ 
dional  de  Cuba,  desde  donde  pidieron  auxilios  al  gobernador 
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Obando,  quien  los  negó.  Con  mil  dificultades  logró  al  fin  salir  de 
aquellas  sus  islas  de  los  Jardines  y  darse  al  mar  para  España.  El 
7  de  noviembre.  1540,  ancló  su  nave  en  San lu car  de  Barrameda. 
sin  que  nadie  prestara  atención  á  su  regreso  ni  a  ios  nuevos  descu¬ 
brimientos. 

La  indiferencia  fué  tan  grande  que  tampoco  se  advirtió  su 
muerte,  acaecida  en  Yalladolid  el  21  de  mayo.  1506.  La  reina 
Isabel  había  muerto  también,  hacia  dos  años,  y  Femando  se 
aprestaba,  cuando  desapareció  el  descubridor,  á las  grandes  fiestas 
con  que  se  celebró  la  entrada  en  Castilla  de  la  futura  reina  caste¬ 
llana,  su  hija  Juana,  esposa  de  Felipe  el  Hermoso. 

Los  restos  de  Colón  se  encuentran  hoy  en  Sevilla  en  el  grandio¬ 
so  monumento  obra  del  cincel  de  Metida.  Esto  es  lo  que  ase¬ 
guran  varios  historiadores,  en  tanto  que  otros  afirman  que  per¬ 
manecen  en  la  catedral  de  Santo  Domingo. 
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Sumario.  —  Resonancia  que  tiene  en  Londres  el  descubrimiento  de  las 
Indias.  —  El  veneciano  Juan  Cabot  ofrece  á  Enrique  VII  hacer  una 
exploración  al  norte  del  Atlántico.  —  Sentimientos  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos  en  este  particular.  —  Cabot  descubre  el  continente. — Cómoerala 
nueva  tierra.  —  Mezquindad  de  Enrique  VII.  —  Las  tribus  del  norte 
y  su  organización.  —  Los  alconquinos  y  el  diluvio.  —  Conquista  de 
la  Florida  y  las  dos  Carolinas.  —  Francisco  I  y  Carlos  IX.  —  El 
francés  Cartier  descubre  el  río  San  Lorenzo.  —  Fundación  de  Qué- 
bec;  —  Antropología  y  etnología  precolombina  en  el  nuevo  mundo. 
—  El  hombre  americano  parece  anterior  al  europeo.  —  El  argentino 
Moreno  y  el  venezolano  Marcano.  —  Conclusiones  de  éste.  —  Cómo 
pudo  efectuarse  la  penetración  mongólica  en  América.  —  El  jero¬ 
glífico  de  los  «  Soles  ». 


La  comunicación  establecida  entre  la  Española  y  Castilla  y  los 
nuevos  descubrimientos  de  los  castellanos  en  las  costas  bañadas 
por  el  mar  Caribe  resonaron  en  las  otras  cortes  europeas,  las  que 
se  aprestaron  á  enviar  sus  naos  á  través  del  Atlántico,  ya  fuera 
para  descubrir  ellas  también  tierras,  no  dejándolas  todas  en  poder 
de  Castilla,  teniendo  igualmente  derecho  á  tomar  posesión  de  las 
ocupadas  por  gentiles,  ó  bien  á  fin  de  encontrar  directamente  la 
India  y  apoderarse  de  su  comercio,  objeto  primero  que  se  observa 
en  la  política  del  siglo  xvi. 

Inglaterra  fué  la  primera  en  seguir  los  pasos  de  Colón.  Ocurrió 
efectivamente  que  su  rey,  Enrique  VII,  al  saber  los  resultados 
del  primer  viaje  del  genovés,  expidió  patentes  al  veneciano  Juan 
Cabot  (1),  5  de  marzo,  1496,  para  salir  en  busca  de  nuevas  tierras 


(1)  Knbotto  y  Caboíto  se  llamaba  él  mismo;  Caboto,  dijeron  el  senado  de  Venecia, 
los  historiadores  Raimondo  di  Soneino,  Contarme,  Ramusio,  y  también  los  docu- 
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al  este,  oeste  ó  norte ,  con  cinco  naves  de  pabellón  inglés,  á  fin  de 
buscar  islas,  países,  regiones  ó  provincias  de  paganos,  en  no  importa 
qué  parte  del  mundo. 

En  21  de  enero,  1496,  decía  el  embajador  de  Castilla  en  Lon¬ 
dres,  á  sus  reyes  que  había  llegado  allí  uno  como  Colón  para  poner 
al  Rey  de  ynglaterra  en  otro  negocio  como  el  de  las  yndias. 

Á  lo  que  contestaron  los  dichos  reyes,  28  de  marzo  siguiente, 
que  dijera  á  Enrique  YII  que  estaba  en  libertad  de  aceptar  dicho 
proyecto,  pero  que  pusiera  en  ello  cuidado,  pues  semejante  em¬ 
presa  no  podría  ponerse  en  ejecución  sin  daño  de  España  y  de  Por¬ 
tugal. 

La  expedición  salió  de  Bristol  á  principios  de  mayo,  149/.  En 
una  de  las  naves,  muy  pequeña  por  cierto,  The  Mattheus,  según 
informa  William  Barret,  iba  Cabot  con  su  hijo  Sebastián,  quienes 
tocaron  en  el  continente  occidental  á  las  cinco  de  la  mañana  del 
sábado  24  de  junio  siguiente,  un  año  antes  que  Colón  pusiera  pie 
en  tierra  firme.  El  lugar  donde  echaron  ancla  fué  el  cabo  Percé,  en 
el  Canadá,  situado  al  N.  E.  de  la  isla  del  cabo  Bretón. 

Cabot,  al  tomar  posesión  de  la  nueva  tierra,  lo  hizo  en  nombre 
del  rey  de  Inglaterra  y  clavó  allí  las  banderas  de  San  Jorge  y  de 
San  Marcos. 

Nada  escribió  el  veneciano  sobre  su  viaje.  Sin  embargo,  no  le 
faltó  tema  para  decirnos,  á  más  de  sus  observaciones  marítimas 
y  astronómicas,  que  alguna  debió  hacer,  sus  impresionse  respecto 
de  aquella  tierra  bañada  por  el  mar  de  Hudson  y  los  ríos  Delaware 
y  Potomac;  ni  para  decirnos  algo  de  sus  habitantes,  gente  bella 
y  guerrera  y  particularmente  agrícola,  pues  cultivaba  el  maíz  y 
otros  productos  de  la  tierra;  sus  tejidos  de  algodón  fueron  ponde¬ 
rados  más  tarde,  así  como  sus  utensilios,  que  se  dice  estaban  inge¬ 
niosamente  trabajados;  el  metal  lo  conocían,  usando  uno  argen¬ 
tífero  en  sus  artes,  pues  el  oro  sólo  se  les  vió  en  pepitas. 

Los  historiadores  ingleses  de  la  época  no  señalaron  en  sus  cró¬ 
nicas  dicho  descubrimiento;  y  si  no  fuera  por  el  italiano  Pasqua- 
ligo  se  ignorara  que  al  regreso  de  Cabot  á  Londres  el  rey  le  acordó 
el  título  de  gran  almirante  y  que  la  gente  le  aclamó  y  le  rindió 
grandes  honores,  habiéndosele  visto  en  la  calle  vistiendo  traje  de 
seda. 


montos  españoles  y  el  mapamundi  de  1544.  Talbot  ó  Calbot  le  llama  Pasqualigo;  Ga- 
boto  le  llaman  Ribero,  Gomarra,  Crowley,  Galvao,  Grafton,  Hakluyt;  Cabotto  aparece 
llamado  por  el  Consejo  de  los  Diez;  Cubóte  le  dice  Edén;  Gáboti  le  apellidan  en  su  re-- 
trato ;  y  Gaboto,  en  fin,  le  llaman  Sto  w,  Holinshed  y  Bacón  ( Harrisse.) 
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¡  Mezquinas  cosas  comparadas  con  lo  que  hicieran  los  reyes  cas¬ 
tellanos  con  Colón  ! ;  y  era  que  en  el  fondo  de  todo  existía  deseme¬ 
janza  de  raza.  Cuando  la  castellana  enviaba  á  Colón  una  bolsa  con 
veinte  mil  maravedises  para  la  compra  de  nuevas  ropas,  Enri¬ 
que  YII  mandaba  entregar  á  Juan  Cabot  diez  libras  esterlinas 
para  que  se  distrajera  :  fazi  bona  ziera,  escribió  Pasqualigo. 

Los  habitadores  de  aquella  nueva  tierra  parecían  pertenecer 

* 

todos  á  una  misma  raza  y  formar  una  sola  nación,  pues  en  el  físico 
casi  no  había  diferencia,  é  idénticas  eran  sus  costumbres,  usos, 
religión,  instituciones  sociales  y  políticas.  Solamente  se  diferen¬ 
ciaban  en  cuanto  á  lenguas,  hablando  las  tribus  varios  dialectos, 
y  en  la  poca  unión  en  que  ellas  vivían,  pues  de  continuo  estaban  en 
guerra. 

Veamos  las  principales  de  aquellas  tribus,  es  decir,  las  que  ofre¬ 
cen  diferencias  radicales  :  los  algonquinos,  iroqueses,  cheroques, 
catawbas,  ucheeses,  natches,  mobilanos  y  dacoteses. 

En  cuanto  á  religión  difícil  es  decirlo  con  propiedad,  pues  es 
cosa  sobre  la  cual  no  se  ha  dicho  la  última  palabra,  pues  no  es 
para  dar  crédito  lo  que  escribieron  los  misioneros.  Con  todo  no  es 
de  más  narrar  la  crónica  que  se  nos  da  los  algonquinos  en  el  asunto 
del  diluvio. 

Éstos,  y  casi  todos  los  pueblos  que  hablaban  su  lengua  (1), 
decían  que  los  hombres  perecieron  en  una  inundación  general,  y 
que  uno  de  ellos,  llamado  Messou  por  unos,  y  Saketchack,  por 
otros,  que  sobrevivió,  envió  un  cuervo  al  fondo  del  abismo  para 
que  tomara  y  le  llevara  un  poco  de  tierra;  que  no  habiendo  cum¬ 
plido  su  encargo  dicha  ave,  resolvió  enviar  un  ratón,  el  cual  lo  hizo 
mejor;  que  con  la  tierra  que  le  llevó  éste  restableció  el  mundo  en 
su  estado  primitivo ;  que  reconocido  del  ratón  se  casó  con  una  rata 
de  la  cual  tuvo  hijos,  con  los  cuales  se  repobló  el  mundo. 

Sigamos  viendo  el  desenvolvimiento  de  la  conquista  y  seña¬ 
lando  nuevos  descubrimientos.  ' 

En  1512  descubrió  el  castellano  Ponce  de  León,  la  Florida.  Este 
hombre,  compañero  de  Ovando  en  el  sometimiento  de  la  Española, 
había  conquistado  la  isla  de  Puerto  Rico  en  1508.  En  1521,  ha¬ 
biendo  intentado  la  conquista  definitiva  de  la  Florida,  fué  muerto 
en  un  combate. 


(1)  Ocupaban  el  país  que  comprende  hoy  Nueva  Inglaterra,  una  parte  del  Estado 
de  Nueva  York,  la  Pensilvania,  Nueva  Jersey,  el  Delaware,  Maryland,  Virginia,  Caro¬ 
lina  del  Norte,  una  gran  parte  de  Hentucky,de  Tennessee,  la  mayor  parte  de  Ohio,  In¬ 
diana,  Illinois,  Michigan,  Wisconsin  y  Minesota, 
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Continúola  sin  éxito  Pánfilo  de  Narváez,  1528. 

En  1539  ensayó  efectuarla  don  Francisco  Fernández  de  Soto, 
quien  al  frente  de  una  fuerte  columna,  estuvo  combatiendo  du¬ 
rante  tres  años  contra  los  aborígenes  en  los  actuales  territorios  que 
llamamos  hoy  Georgia,  Alabama,  Luisiana  y  Mississipi,  muriendo 
sobre  las  márgenes  de  éste,  después  de  explorarlo  en  cerca  de 
200  leguas.  Sus  compañeros  se  retiraron  entonces  á  México, 
dejando  la  tierra  á  los  naturales. 

Los  franceses,  que  en  tiempo  de  Francisco  I,  1523,  habían  en¬ 
cargado  al  florentino  Juan  Yerrazani  de  explorar  la  parte  norte 
del  nuevo  continente,  tocándole  en  suerte  descubrir  la  tierra  que 
hoy  llamamos  Carolina  del  Norte  y  también  el  actual  puerto  de 
Nueva  York,  pensaron,  bajo  el  reinado  de  Carlos  IX,  1562,  y  por 
consejos  del  almirante  Coligny,  fundar  una  colonia  en  aquellas 
regiones,  la  cual  serviría  de  refugio  á  los  reformados  franceses  en 
caso  de  persecución. 

Para  el  efecto  expidió  carta  Carlos  IX  á  Juan  Ribault,  quien  se 
estableció  en  una  tierra  que  llamó  Carolina  (del  Sur),  en  honor  de 
su  rey.  La  colonia  fué  luego  abondonada,  pero  otro  grupo  de  pro¬ 
testantes  pasó  en  seguida  á  dicha  región  y  se  estableció  sobre  la 
orilla  del  río  San  Juan  (Florida).  Los  españoles  les  arrojaron  de 
allí  en  1565,  destruyendo  los  fundamentos  de  la  nueva  ciudad. 
En  ésta  fundaron  luego  la  que  llamaron  San  Agustín,  primer  esta¬ 
blecimiento  permanente  creado  en  aquella  inmensa  región  que 
conocemos  hoy  con  nombre  de  Estados  Unidos.  Dicha  ciudad  no 
desapareció  en  las  guerras  de  la  conquista. 

En  1534  descubrió  el  francés  Cartier  el  río  San  Lorenzo  y  el 
país  que  llamaban  Canadá,  el  cual  llamó  él  Nueva  Francia.  La 
Roque  de  Robeval,  nombrado  virrey,  construyó  el  fuerte  de  Char- 
lebourg,  cerca  del  lugar  donde  en  1608  fundara  Samuel  Cham- 
plain  la  ciudad  de  Québec.  Ésta  fué  tomada  por  los  ingleses  en 
1629,  quienes  la  devolvieron  á  los  franceses.  En  1759  la  recupe¬ 
raron  definitivamente. 

Los  trabajos  antropológicos  en  estas  regiones  del  nuevo  mundo 
demuestran  que  allí  existió  el  hombre  prehistórico,  y  tal  vez,  como 
lo  insinuó  el  sabio  Gaspar  Marcano,  fué  él  anterior  á  la  creación 
del  hombre  europeo. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hombre  antidiluviano  existió  no  sola¬ 
mente  en  nuestras  tierras  del  norte  sino  también  en  las  del  sur  : 
á  orillas  del  Mississipi  se  ha  encontrado  un  esqueleto,  cuya  edad 
fija  Dowler  en  5-700  años;  el  cráneo  de  Jacksonville,  presenta  los 
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caracteres  del  de  Neanderthal,  y  bien  se  sabe  que  éste  es  el  pri¬ 
mer  tipo  verdaderamente  humano,  fijado  por  los  antropólogos 
en  los  primeros  tiempos  cuaternarios  de  Europa;  cerca  de  los 
Natchez  se  encontró  una  pelvis  humana  con  restos  animales  ante¬ 
riores  al  diluvio;  en  Yisconsin  (Illinois)  y  en  el  valle  de  Scioto 
existen  los  restos,  no  ya  de  hombres  aislados,  sino  de  todo  un  pue¬ 
blo  misterioso  que  vivió  en  las  épocas  antidiluvianas.  Éstos  son 
los  Mound-Bilders,  nos  dice  Marcano,  los  cuales  nos  trasmitieron, 
como  prueba  de  su  existencia,  no  solamente  sus  cráneos,  sino  gran¬ 
diosos  monumentos,  que  á  primera  vista  parecen  colinas  monu¬ 
mentales.  En  forma  de  colinas,  muy  diminutas,  son  los  cementerios 
precolombianos  de  los  caracas,  orillas  del  lago  de  Valencia  (Vene¬ 
zuela)  descubiertos  por  Vicente  Marcano  y  el  autor  del  presente 
estudio.  Los  cráneos  humanos  encontrados  por  Lund  en  las  caver¬ 
nas  del  Brasil,  estaban  al  lado  de  glyptodontes  y  megaterios.  En 
la  pampa  de  Buenos  Aires  se  han  encontrado  huesos  humanos, 
junto  con  objetos  de  silex  imperfectamente  trabajados,  y  tam~ 
bién  huesos  de  eutaius,  hyplophorus,  hysperornis,  myloudon,  ani¬ 
males  antidiluvianos.  En  la  Patagonia  ha  descubierto  Moreno  una 
colección  de  cráneos,  los  cuales  presentan  los  dobles  caracteres 
del  asiático  y  del  americano;  y  además  una  serie  de  animales  anti¬ 
diluvianos  correspondientes  á  la  fauna  de  los  Estados  Unidos. 
Moreno  considera  que  la  Patagonia  formaba,  durante  la  época 
secundaria  que  precedió  á  la  emergencia  de  los  Andes,  un  vasto 
continente  separado  de  América  y  reunido  á  Australia. 

Marcano  escribió  lo  siguiente  :  Todos  los  pueblos  americanos  que 
poseían  cierto  grado  de  cultura  intelectual  en  el  momento  de  la  con¬ 
quista,  habitaban  la  región  occidental  del  continente.  En  efecto,  los 
aztecas,  los  muiscas,  los  indios  de  la  América  central,  los  aimaras, 
los  incas,  no  conocían  sino  las  costas  del  Pacífico.  Estos  pueblos  han 
conservado  todos  prueba  de  su  origen  asiático  no  solamente  en  la 
configuración  de  sus  cráneos,  sino  en  sus  tradiciones,  usos  y  costum¬ 
bres.  Entre  estos  últimos  merecen  mencionarse  las  momias  del  Perú, 
el  zodiaco  de  los  mexicanos  y  los  rilos  religiosos  y  funerarios  de  los  Incas. 

Parece  que  la  cadena  de  los  Andes  fué  la  barrera  que  se  opuso  á  la 
extensión  de  la  civilización  hacia  el  este.  Por  eso  vemos  que  el 
torrente  civilizador  no  pudiendo  romper  el  dique  de  la  gran  cor¬ 
dillera,  sigue  sus  faldas,  de  un  extremo  al  otro  de  la  América. 

Por  el  contrario,  lodos  los  documentos  del  hombre  prehistórico 
se  han  encontrado  en  la  inmensa  faja  que  se  extiende  del  oriente 
de  los  Andes  hasla  el  Allánlico. 
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El  famoso  antropólogo  cita,  para  reforzar  su  tesis  de  la  pene¬ 
tración  mongólica  en  la  América  occidental,  la  tribu  que  habitó 
la  aldea  de  Eten,  provincia  de  Lambayeque,  Perú,  la  cual  ha¬ 
blaba  una  lengua  que  ninguna  de  las  otras  tribus  vecinas  podía 
comprender.  Pero  cuando  llegaron  los  primeros  chinos  al  Perú  y 
fueron  á  dicha  comarca,  se  entendieron  á  maravilla  con  sus  habi¬ 
tantes. 

Difícil  trabajo  crítico  sería  sin  duda  determinar  los  factores  que 
produjeron  aquella  penetración  mongólica.  Si  apartamos  la  unión 
prehistórica  de  América  y  Asia  por  la  tierra  de  Behring,  no  nos 
queda  sino  la  vía  del  mar,  y  un  hecho  reciente  acaba  de  demos¬ 
trarnos  que  un  efecto  de  las  corrientes  oceánicas  del  Pacífico  pudo 
bien  ocasionarlo  de  manera  ocasional,  tal  como  sucedió  con  las 
del  Atlántico  en  el  asunto  de  Alonso  Sánchez. 

Es  el  caso  que  unos  pescadores  nipones,  que  se  encontraban  en 
aguas  del  Japón,  fueron  arrastrados  por  las  corrientes  de  Kuro 
Siva  y  llevados  sobre  el  litoral  de  la  América  central. 

Á  esto  es  de  agregarse  el  jeroglífico  llamado  de  los  «  Soles  »  que 
existe  en  dicha  América  central,  perteneciente  á  la  época  preco¬ 
lombina.  Lo  constituyen  cuatro  soles,  denominados  :  sol  de  aire, 
sol  de  agua,  sol  de  juego,  sol  de  tierra,  y  cuya  explicación  nos  da 
un  etnólogo  de  aquel  país,  cuando  dice  que  ellos  representan  la 
odisea  de  unos  marinos  ó  pescadores  asiáticos,  que  habiéndose 
dado  al  mar  con  buen  tiempo  ( sol  de  aire)  fueron  separados  de 
las  costas  ( sol  de  agua)  y  sorprendidos  por  una  tormenta  (sol 
de  juego),  llegaron  á  una  nueva  tierra  (sol  de  tierra). 


II 


MÉXICO 


Sumario.  —  Descubrimiento  de  Yucatán.  —  Primeros  habitantes  del 
país  llamado  hoy  México.  —  Éste  fué  conquistado  por  los  habitantes 
de  otro  país  llamado  después  Nuevo  México.  —  ¿De  dónde  venían 
aquellos  hombres?  ¿del  Asia?  —  Cómo  se  efectuó  la  migración  hacia 
el  sur.  —  Las  diversas  tribus  que  la  efectuaron.  —  Los  mexicanos. 

—  Etimología  de  la  palabra  mexicana.  —  Fundación  de  México.  — 
Primer  rey  mexicano.  —  La  dinastía  mexicana  hasta  el  coronamiento 
del  segundo  Moteczuma.  —  Llegada  de  Hernán  Cortés  á  Veracruz. 

—  Actitud  de  Moteczuma.  —  El  emperador  Quetzalcohuatl.  — 
Moteczuma  recibe  de  paz  á  Cortés.  —  Muerte  del  rey  mexicano. 

—  Algo  de  la  vida  de  los  mexicanos.  —  La  conquista.  —  Carlos  V, 
llama  al  país  Nueva  España. — Desgracia  y  muerte  de  Hernán  Cortés. 

—  Conquista  de  Nicaragua,  Honduras,  Guatemala  y  Costa  Rica. 

En  1517  descubrió  Francisco  Hernández  de  Córdoba  la  penín¬ 
sula  de  Yucatán,  empresa  en  que  no  fuera  feliz,  pues  recibido  de 
guerra  por  los  naturales  fué  herido  y  obligado  á  retirarse.  Otra 
expedición,  procedente  de  Cuba  y  al  mando  de  Juan  de  Grijalva, 
tuvo  lugar  en  el  año  siguiente,  la  cual  pudo  explorar  el  territorio 
en  más  ancha  extensión  y  tomar  noticias  de  aquel  país  que  lla¬ 
maban  México,  donde  existía  un  gobierno  debidamente  organi¬ 
zado,  bajo  la  forma  monárquica  electiva,  y  una  civilización  que 
le  era  propia,  la  cual  admira  todavía  la  crítica  histórica,  porque 
en  verdad  fué  grandiosa  para  aquella  época  en  que  muchas  nacio¬ 
nes  de  Europa  no  la  tenían  superior. 

La  historia  de  aquel  país,  llamado  por  los  castellanos  Nueva 
España,  es,  á  más  de  bella,  interesantísima,  ocurriendo  la  parti¬ 
cularidad  de  que  la  civilización  le  llegó  de  oriente,  como  se  expli¬ 
cará  más  adelante. 
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Sus  primeros  habitantes  fueron  unos  salva  jes  llamados  por  unos, 
chichimecos,  y,  por  otros,  otonios,  los  cuales  vivían  en  los  lugares 
más  inaccesibles  de  sus  montañas,  sin  jefe  ni  religión,  pues  culto 
no  tenían  ninguno;  vivían  aislados,  sin  comunicarse  entre  sí  las 
pequeñas  agrupaciones  en  que  se  hallaban  divididos;  se  alimen¬ 
taban  de  la  caza  y  de  reptiles  que  cocían  con  raíces;  vestidos  no 
usaban,  estando  mujeres  y  hombres  desnudos. 

Estos  hombres  fueron  subyugados  por  otros  que  llegaron  al  país 
en  el  año  901  de  la  era  cristiana,  provenientes  de  un  reino  que 
existía  al  norte,  el  cual  llamaron  los  castellanos  y  llamamos  hoy 
Nuevo  México. 

Es  verdad  que  en  la  clasificación  geográfica1  del  tiempo  de  la 
conquista,  que  se  ha  conservado,  dicho  territorio  estaba  separado 
del  Pacífico  por  los  de  la  California,  Nevada  y  Arizona,  pero  en  la 
era  precolombina  debieron  formar  un  solo  cuerpo,  y  comunicán¬ 
dose  por  el  océano  con  el  Asia  recibieron  de  ésta  la  civilización 
oriental,  pues  no  puede  admitirse  que  las  artes  de  .que  dieran 
pruebas  de  poseer,  como  la  arquitectura  y  las  prácticas  guberna¬ 
mentales,  sin  omitir  el  concepto  de  la  religión,  fuese  cosa  que  les 
pertenecía  de  propia  iniciativa.  Si  admitimos  esto  su  civilización 
la  encontraríamos  esparcida  por  las  otras  partes  del  norte,  y  esto 
no  es  así. 

El  contacto  tuvo  lugar  en  las  costas  de  la  actual  California, 
¿cuándo?  imposible  decirlo;  y  entonces  ocurrió  un  movimiento 
migratorio  en  línea  recta  al  oeste,  el  cual  se  detuvo  en  el  dicho 
Nuevo  México  para  tomar  la  dirección  del  sur,  llegar  á  la  ciudad  de 
México  y  continuar  bajando,  pues  está  demostrado  que  en  Centro 
América  existía  la  misma  civilización  mexicana.  ¿Por  qué  se 
pararon  aquí?  La  razón  es  muy  sencilla.  Aquellos  hombres  cami¬ 
naban  muy  lentamente,  tanto  que,  de  Nuevo  México  á  la  ciudad 
de  México  pusieron  ochenta  años,  dejando  en  tan  largo  transcurso 
echadas  las  bases  de  su  civilización,  pues  á  sus  espaldas  dejaron 
colonias,  monumentos  y  la  tierra  labrada  y  poblada ;  y  cuando  sin 
duda  iban  á  seguir  bajando  les  detuvo  en  su  marcha  la  invasión 
castellana.  No  debemos  confundir  al  hombre  prehistórico  ameri¬ 
cano  con  el  mexicano,  que  pertenece  á  una  agrupación  según  sus 
orígenes  históricos. 

El  territorio  de  Nuevo  México  se  dividía  en  dos  provincias, 
llamada  una  Aztlan  (país  de  las  garzas  reales)  —  y  la  otra  Ten- 
culhuacan  (patria  de  gente  que  tiene  abuelos  divinos).  En  esta 
provincia  existían  siete  agrupaciones  llamadas  en  su  conjunto 
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nahuatlacas,  y  separadamente  huchimilcas,  chalcas,  tepanecas, 
culhuas,  italhuicas,  tlaxcaltecas,  mexicanas. 

En  821  de  la  era  cristiana  emprendieron  las  dichas  tribus  su 
viaje  al  sur,  pero  no  conjuntamente  ni  en  el  mismo  año,  siguién¬ 
dose  unas  á  otras  poco  á  poco.  La  primera  en  ponerse  en  viaje 
fué  la  de  los  huchimilcas,  y  sucesivamente  la  siguieron  las  otras, 
quedándose  para  la  última  la  mexicana,  que  abandonó  sus  lares 
varios  años  después,  quedando  siempre  muy  á  distancia  de  las 
otras.  Contaron  los  mexicanos  que  así  lo  habían  hecho  en  cumpli¬ 
miento  de  un  mandato  divino  que  les  prometía  el  señorío  de  todas 
las  tierras  habitadas  por  las  otras  tribus,  las  cuales  les  habían  prece¬ 
dido  de  trescientos  dos  años,  lo  que  establece  que  los  mexicanos  no 
llegaron  á  Nueva  España  sino  en  1203,  cuando  los  huchimilcas  lo 
hicieron  en  902. 

El  lugar  donde  éstos  establecieron  sus  reales  fué  el  que  ocupa 
hoy  la  ciudad  de  México,  y  luego  les  siguieron  las  otras  tribus, 
acomodándose  cada  una  donde  encontraron  mayor  comodidad; 
pero  desde  el  principio  fueron  los  tepanecas  quienes  organizaron  el 
más  importante  de  los  reinos,  en  que  al  fin  se  dividieron  aquel 
territorio,  pues  conquista  no  hubo. 

Así  estaban  más  ó  menos  de  paz  cuando  llegaron  los  mexicanos, 
conduciendo  con  gran  veneración  su  ídolo.  Éste  lo  llamaban  ellos 
huitzilopuchtli,  que  en  su  lengua  significaba  «  el  ala  izquierda  de 
un  pájaro  ».  El  jefe  de  la  tribu,  ó  su  cacique,  se  llamaba  Mexi, 
de  donde  se  originó  el  nombre  de  mexicanos,  pues,  con  la  par¬ 
tícula  ca  hicieron  Mexica. 

Sin  entrar  á  referir  los  varios  percances  que  les  ocurrió  ni  sus 
luchas  é  intrigas  con  las  otras  tribus,  señalaremos  solamente  que 
se  establecieron  al  lado  opuesto  del  asiento  tomado  por  los  huchi¬ 
milcas,  es  decir,  á  la  otra  margen  de  la  gran  laguna,  pues  una  de 
agua  dulce  y  salada  existía  allí,  según  se  nos  dice. 

En  dicha  margen  fué  que  ellos  echaron  los  cimientos  de  la  actual 
opulenta  México,  dividieron  la  ciudad  en  los  cuatros  barrios  que 
hoy  subsisten  y  levantaron  aquellos  monumentos  de  singular 
arquitectura,  sin  semejanza  con  ninguno  de  los  órdenes  de  la 
europea  ni  oriental,  habiendo  tal  vez  un  acercamiento  con  la 
egipcia. 

Cuando  se  consideraron  fuertes  y  vencedores  ya  de  algunas  de 
las  tribus  vecinas,  lo  que  les  prometía  el  señorío  de  aquellas  tie¬ 
rras,  como  se  los  anunciara  el  ídolo,  procedieron  á  la  organización 
de  su  gobierno,  adoptando  la  monárquica.  Al  efecto  nombraron 
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por  su  rey  á  un  joven  príncipe  llamado  Acamapichtli,  hijo  de  un 
príncipe  mexicano  en  una  princesa  hija  del  rey  de  los  culhuacánes. 

Pero  como  los  mexicanos  estaban  en  territorio  de  este  rey 
pidiéronle  que  les  diera  por  rey  al  joven  Acamapichtli,  su  sobrino. 
Esto  les  fué  concedido  á  condición  de  que  él  reemplazara  al  ídolo 
Huitzilopuchtli,  lo  que  se  aceptó.  Entonces  pidieron  al  culhuacán 
les  diera  una  princesa  de  su  casa  por  esposa  del  nuevo  monarca. 
Accedióse  á  la  petición,  y,  celebrada  la  boda,  proclamaron  por  su 
rey  el  joven  Acamapichtli,  le  juraron  todos  obediencia  y  le  ciñeron 

una  corona  semejante,  se  nos 
dice,  á  la  del  señorío  de  Vene- 
cía.  Esto  ocurrió  en  1318. 

Acamapichtli  murió  en  1358 
sin  designar  sucesor,  puds  dijo 
que  tocaba  á  sus  súbditos  elegir 
entre  los  hijos  de  él  al  que  les 
pareciera  más  apto  para  gober¬ 
narles.  Eligieron  entonces  al 
príncipe  Huitzilihuitl. 

Sucedióle  en  1371,  su  hijo 
Chimalpopoca. 

Asesinado  éste  en  1424  por 
los  tepanenses,  nombraron  por 
rey  al  príncipe  Itzcohualt,  hijo 
natural  de  Acamapichtli  en  una 
de  sus  esclavas. 

Entró  éste  en  guerra  con  los 
azcaputzalcos,  y  venciéndoles, 
anexó  luego  su  territorio  al  suyo,  para  empezar  la  expansión 
mexicana.  Siguió  ésta  con  las  victorias  que  obtuvo  contra  los 
tapanenses,  xuchimilcos,  cuitlhahuac  y  los  tetzcucos. 

Muerto  Itzcoliuath  en  1436  le  reemplazaron  con  un  sobrino  de 
Tlacacllel,  el  gran  general  del  reino,  es  considerado  como  el  verda¬ 
dero  fundador  del  imperio.  El  nuevo  rey  se  llamó  Moteczuma, 
quien  extendió  su  dominio  hasta  la  Sierra  Nevada  y  las  costas  de 
los  dos  océanos,  y  dió  organización  definitiva  al  servicio  político, 
administrativo,  judicial  y  eclesiástico. 

Sucedióle  su  hijo  Tizoccit,  1464. 

No  habiendo  reinado  éste  sino  cuatro  años  le  sucedieron  con  su 
hermano  Axayacatl,  1468,  quien  llevó  su  dominio  hasta  la  tierra 
que  llaman  de  Guatemala. 


IIernán-Cortés. 
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Muere  en  1483,  y  nombran  en  su  lugar  á  otro  Moteczuma,  á 
quien  la  historia  nombra  Hueheu  Motecuczuma,  para  diferenciarle 
del  primero,  llamado  el  viejo. 

Feliz  vivían  los  mexicanos  en  medio  de  la  civilización  que  le 
habían  dado  sus  grandes  hombres,  que  siempre  supieron  honrar, 
cuando  se  presentó  en  Yeracruz,  1518,  el  conquistador  Hernán 
Cortés,  quien  había  hecho  estudios  en  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca. 

El  gobernador  de  Cuba,  don  Diego  Velázquez,  le  había  con¬ 
fiado  la  empresa  de  perfeccionar  los  descubrimientos  hechos  en 
Yucatán  por  Juan  de  Grijalva  y  á  ella  se  aventuró  con  un  cuerpo 
de  tropas  de  más  de  500  hombres  y  unos  once'  buques. 

Cuando  llegó  á  conocimiento  de  Moteczuma  la  noticia  de  la 
llegada  de  los  castellanos,  convocó  al  punto  su  consejo  para  deli¬ 
berar  y  dictar  las  medidas  que  tan  inesperada  cosa  ameritaba. 
Todos  convinieron  en  que  el  hombre  que  se  decía  llegado  no  podía 
ser  sino  el  gran  emperador  Quetzalcohuatl,  de  quien  se  tenían 
memorias  de  haber  estado  en  el  país  en  tiempos  muy  antiguos,  el 
cual,  marchándose  «  por  mar  del  otro  lado  donde  se  pone  el  sol  », 
anunció  su  regreso.  Por  lo  que,  se  dijeron,  siendo  de  él  la  tierra 
mexicana,  debían  salir  de  paz  á  su  encuentro 

Las  tradiciones  escritas  de  los  primeros  monjes  que  estuvieron 
en  México'con  los  castellanos,  nos  dicen  que  debió  ser  algún  santo 
que  estuvo  allí  para  predicar  el  Evangelio,  habiendo  quien  nom¬ 
bre  á  San  Juan  el  Evangelista. 

Lo  cierto  fué  que  á  su  encuentro  salieron,  y  habiendo  recibido 
de  paz  á  Cortés  y  á  los  suyos,  éstos  les  pagaron  matando  traido¬ 
ramente  en  un  baile,  que  en  su  honor  dieron,  á  todos  los  prínci¬ 
pes,  y  luego  á  Moteczuma 

Los  castellanos  tuvieron  por  cómplices,  desde  el  primer  mo¬ 
mento  de  su  desembarco,  á  los  hombres  de  las  tribus  antes  some¬ 
tidas  por  los  mexicanos,  quienes,  guardándoles  rencor,  creyeron 
llegado  el  momento  de  vengarse  de  ellos  aliándose  con  Los  con¬ 
quistadores. 

Mucho  han  exagerado  los  historiadores  de  la  conquista  sobre  las 
costumbres  de  los  mexicanos,  encontrando  la  crítica  en  más  de 
un  caso  demasiada  imaginación  en  las  plumas  que  la  escribieron, 
si  no  fué  de  propósito  preconcebido  para  aumentar  la  gloria  del 
conquistador.  Por  lo  que  fuerza  es  irnos  con  prudencia. 

Desde  el  descubrimiento  hasta  hoy  la  historia  de  América  ame¬ 
rita  rehacerse. 
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Sin  embargo,  es  un  hecho  que  no  conocían  el  hierro  ni  el  cobre, 
siendo  sus  espadas  de  madera  y  de  piedra  sus  instrumentos  de  tra¬ 
bajo;  sus  tejidos  de  algodón  eran  verdadera  maravilla;  adoraban 
las  flores  y  los  perfumes,  cultivando  las  primeras  con  gran  cui¬ 
dado  ;  tenían  su  calendario,  el  cual  nos  ha  sido  trasmitido  sin  alte¬ 
raciones.  En  éste  marcaban  sus  fiestas,  que  se  efectuaban  cada 
veinte  días,  los  cuales  componían  un  mes;  la  semana  era  de  trece 
días,  y,  si  creemos  á  Solís,  no  siempre  verídico,  no  por  método  sino 
porque  á  él  le  engañaron  sus  fuentes  de  informes,  componíase  el 
año  mexicano  de  trescientos  sesenta  y  cinco  días,  como  el  nuestro 
gregoriano. 

Empezaron  los  conquistadores  á  formar  asiento  en  aquella 
tierra,  después  de  apoderarse  de  cuanto  pudieron;  Cortés  confesó 
haber  reunido  unos  120.000  pesos,  y  al  efecto  se  fueron  las  tropas 
á  subyugar  las  demás  provincias  robando,  matando  é  incendiando, 
pues  no  siendo  ellas  civilizadoras  sino  aventureras,  que  no  otra 
cosa  podía  ser  aquella  gente,  que  sólo  había  ido  al  nuevo  mundo 
en  busca  de  oro ;  mas  no  lo  lograron  fácilmente,  pues  el  mexicano 
como  el  caracas,  supo  vender  caramente  su  vida,  libertad  y 
patria. 

En  medio  de  las  correrías  por  las  breñas  de  las  montañas,  des¬ 
cubrió  Diego  de  Ordáz  el  volcán  que  llaman  de  Popocatepec. 

Carlos  V  dió  al  país  el  nombre  de  Nueva  España  y  á  Hernán 
Cortés  nombró  su  gobernador  y  capitán  general,  no  obstante  la 
oposición  del  obispo  de  Burgos,  Fonseca,  en  cuyas  manos  estaban 
los  asuntos  de  Indias  desde  los  días  del  primer  descubrimiento. 

Lejos  iríamos  si  intentáramos  entrar  á  reseñar  los  detalles  de 
esta  conquista,  por  lo  que  nos  detendremos  aquí,  no  sin  antes 
recordar  el  fallecimiento  de  Hernán  Cortés,  á  quien  los  intrigan¬ 
tes  habían  arrebatado  su  imperio,  el  cual  acaeció  en  el  pueblo 
llamado  Castilleja  de  la  Cuesta  el  día  2  de  diciembre,  1547;  mere¬ 
ciendo  su  cadáver  tal  vez  más  honores  que  el  de  Cristóbal  Colón, 
cosa  que  no  es  de  sorprender  si  se  advierte  que  no  cubrió  á  éste 
el  manto  del  guerrero,  ni  en  su  tiempo  se  apreció  como  debía  la 
obra  portentosa  de  haber  puesto  en  comunicación  los  dos  mundos, 
pues  á  raíz  de  efectuarse  suceso  tan  singular,  cual  lo  fué  el  descu¬ 
brimiento,  dióse  la  gente  á  disputar  la  gloria  al  genovés,  la  que 
le  disputan  todavía. 

En  el  sur  del  imperio  había  penetrado,  1519,  Gil  González 
Dávila  en  las  tierras  del  cacique  Nicarao,  las  cuales  llamaron 
después  Nicaragua,  descubriendo  el  lago  que  lleva  este  nombre 
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y  el  de  Managua.  En  1524  fundó  Hernández  de  Córdoba  las  ciu¬ 
dades  de  León  y  de  Granada. 

Cristóbal  de  Olid  conquistó  á  Honduras,  1534,  fundando  la  co¬ 
lonia  que  llamaron  Triunfo  de  la  Cruz.  Francisco  de  las  Casas 
echó  más  tarde  los  cimientos  de  Trujillo. 

Pedro  de  Alvarado  efectuó,  1523,  la  conquista  de  Guatemala, 
fundando  las  ciudades  de  San  Salvador  y  Santiago  de  los  Caballe¬ 
ros. 

En  1527  conquistó  Jorge  de  Alvarado  la  tierra  que  hoy  lla¬ 
mamos  Costa  Rica. 

En  medio  de  las  barbaridades  y  crueldades  cometidas  por  estos 
conquistadores  se  presentó  entre  ellos  la  cruz  del  amor  y  la  piedad 
llevada  misericordiosamente  por  Bartolomé  de  Las  Casas  y  unos 
frailes  dominicos,  quienes  iban  á  ensayar  la  conquista  de  los  indios 
de  modo  opuesto  al  empleado  por  los  guerreros,  y  al  efecto  se 
dieron  á  enseñar  el  cristianismo  á  los  indígenas. 
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VENEZUELA 


Sumario.  —  Carlos  V.  —  Los  alemanes  en  Venezuela.  —  Fundación 
de  Coro.  —  El  banquero  Fuegger.  —  Descubrimiento  de  Nueva  Gra¬ 
nada.  —  Muerte  de  Alfinger.  —  Descubrimiento  de  los  valles  de 
Cúcuta.  —  Fundación  de  Bogotá.  —  Conquista  del  reino  de  Quito  y 
de  la  provincia  de  Cundinamarca.  —  Etnografía  y  etnología  de  los 
muiscas.  —  Exploración  del  Magdalena.  —  Primer  ayuntamiento  y 
primera  catedral  en  América.  —  Término  del  dominio  de  los  alema¬ 
nes  en  Venezuela.  —  Fundación  del  Tocuyo.  —  Descubrimiento  del 
lago  de  Tacarigua.  — -  Fundación  de  varias  ciudades  venezolanas.  — 
Caracas.  —  El  tirano  Aguirre.  —  Diego  de  Losada  funda  la  ciudad 
de  Caracas.  —  Muerte  de  Guacaipuro.  —  Caracas  capital  de  la  pro¬ 
vincia  de  Venezuela.  —  La  conquista  del  oriente  de  Venezuela.  — - 
Fundación  de  Cumaná.  —  Provincias  de  la  Nueva  Andalucía.  — 
Conquista  de  Guayana  y  del  Orinoco.  —  El  conquistador  Antonio  de 
Berrio.  —  Sir  Wálter  Raleigh  en  el  Orinoco.  —  Franceses  y  holan¬ 
deses  en  el  Orinoco.  —  Felipe  III  cierra  las  Indias  á  los  extranjeros. 
—  Segundo  viaje  de  sir  Wálter  Raleigh  al  Orinoco.  —  El  rey  Jacobo 
le  traiciona.  —  Su  enjuiciamiento  y  ejecución  en  la  Torre  de  Londres. 

Al  trono  de  España  había  subido,  1510,  el  príncipe  de  Asturias, 
hijo  de  Felipe  el  Hermoso  y  de  Juana  la  Loca,  quien  en  1520 
se  ciñó  la  corona  imperial  con  el  nombre  de  Carlos  Quinto,  pues 
por  muerte  del  emperador  Maximiliano,  su  abuelo  paterno,  había 
heredado  la  corona  de  Austria.  En  1521  entró  en  guerra  con  el  rey 
de  Francia,  Francisco  I,  derrotado  luego  en  Pavía. 

Con  Carlos  entraron  desde  luego  á  gobernar  en  España  los 
Habsburgo. 

En  15^8  dió  el  emperador  licencia  y  facultad -á  los  alemanes 
Enrique  Alfinger  y  Jerónimo  Sayler  para  conquistar  y  poblar  las 
tierras  de  la  costa  de  Coro,  descubierta  por  Alonso  de  Ojeda,  con 
excepción  de  las  encomendadas  al  factor  Juan  de  Ampués,  quien 
fundó  la  ciudad  de  Santa  Ana  de  Coro  en  1527.  Ampués  había 
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sido  enviado  á  la  costa  coriana  por  la  audiencia  de  Santo  Do¬ 
mingo  para  poner  término  á  la  violencia  que,  particularmente 
allí,  ejercían  los  piratas  españoles  con  los  indios  á  quienes  toma¬ 
ban  por  esclavos,  lo  cual  obligó  á  aquellos  infelices  al  abandono 
de  sus  costas  para  guarecerse  en  las  breñas  de  las  montañas. 

Los  concesionarios  delegaron  sus  poderes  en  aquel  propio  año, 
1528,  en  Ambrosio  Alíinger,  quien  se  encontraba  en  la  Española 
como  factor  de  los  Welser,  banqueros  de  Habsburgo,  tal  vez  los 
más  ricos  de  Europa  en  aquellos  tiempos.  Con  los  banqueros  de 
dicha  ciudad  tenía  sus  negocios  el  emperador,  es  decir,  eran  ellos 
quienes  le  suministraban  dineros  para  sus  guerras.  Estos  présta¬ 
mos  empezaron  en  1518  cuando  el  banquero  Fuegger  le  facilitó 
hasta  cien  mil  florines  de  oro  para  la  lucha  electoral.  En  1530  los 
concesionarios  pidieron  al  emperador  que  sus  derechos  en  la  pro¬ 
vincia  de  Venezuela  pasasen  á  los  Welser,  lo  que  les  fué  acordado 
en  1531. 

Desde  principios  de  1529  habían  dado  principio  los  alemanes  á 
fundar  su  asiento  en  la  nueva  tierra,  donde  llevaron  los  primeros 
esclavos  negros  introducidos  en  Venezuela.  Llevóles  allí  Alíinger , 
quien  recibiendo  el  país  de  manos  de  Ampués,  empezó  su  con¬ 
quista  con  la  exploración  del  lago  Coquibacoa,  á  cuyas  márgenes 
fundó  la  hoy  ciudad  de  Maracaibo,  como  base  de  las  fechorías  que 
iba  á  ejercer  en  aquellas  comarcas  para  hacerse  de  oro  lo  más 
pronto  posible,  lo  que  hizo  y  obtuvo  fácilmente,  después  de  des¬ 
truir  cuanto  á  su  paso  encontrara. 

Muy  cargado  ya  de  oro,  pues  se  había  internado  en  el  país,  le 
ocurrió  enviarlo  á  Coro  junto  con  buena  cantidad  de  indios  tomados 
por  esclavos,  confiándolo  todo  á  un  tal  Iñigo  de  Bascona,  quien 
como  se  perdiera  en  el  viaje  y  agotara  sus  vituallas,  tuvo  la. triste 
ocurrencia,  acorde  con  sus  hombres,  de  dar  muerte  á  los  indios 
para  comérselos,  lo  que  hicieron  sin  misericordia.  No  quedando  ya 
ninguno  temieron  los  soldados  que  con  ellos  se  hiciera  lo  mismo  y 
entonces  tiraron  por  diferentes  vías,  se  perdieron  y  murieron  entre 
los  bosques. 

Alfmger  volvió  luego  á  Coro  cargado  con  algún  oro.  Allí  encon¬ 
tró  á  Nicolás  Federmann  y  á  Hans  Seissenhofler  (á  quien  llaman 
los  españoles  Juan  el  alemán),  agentes  de  los  Welser.  Al  primero 
entregó  Alíinger  el  gobierno,  pasando  en  seguida  á  Santo  Domingo. 
Federmann  se  internó  al  sur  de]  país,  llegando  su  correría  hasta 
Barquisimeto,  para  regresar  á  Coro  en  1531,  donde  se  encontró 
con  Alfmger,  quien  volvía  á  nuevas  exploraciones. 
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Para  éstas  guió  con  su  agente  hacia  el  suroeste  efectuando  el 
descubrimiento  de  la  parte  oriental  de  lo  que  se  llamó  después 
Nuevo  Reino  dé  Granada.  Sorprendido  por  los  indios  en  el  valle 
de  Pamplona  le  mataron.  Sucedióle  en  el  mando  Pedro  de  San 
Martín,  descubridor  de  los  valles  de  Cúcuta. 

En  España  reemplazaron  á  Alfinger  con  otro  alemán  llamado 
Federmann,  1533;  pero  en  el  año  siguiente  le  cambiaron  con  Jorge 
Hohermuth,  llamado  también  Spira.  Estos  dos  hombres  se  encon¬ 
traron  en  Coro,  y  como  ninguno  de  los  dos  buscaba  el  gobierno 

sino  medios  de  enriquecerse, 
se  acordaron  en  dividirse  la 
gente,  y  cada  cual,  guiando  á 
la  ventura,  se  internó  en  la 
tierra. 

Federmann  atravesó  los  An¬ 
des  y  descubrió  la  altiplanicie 
donde  está  hoy  la  ciudad  de 
Bogotá,  fundada  por  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada,  1538. 
Este  conquistador,  granadino  • 
de  nación,  recordó  entonces  á 
su  patria  nativa,  dió  al  país  e[ 
nombre  de  Nueva  Granada,  y 
á  la  ciudad  la  llamó  Santa 
Fe,  en  recuerdo  del  campo 
donde  los  Reyes  Católicos  fir¬ 
maran  las  capitulaciones  con 
Colón.  El  reino  de  Quito  lo 
conquistó  Benalcázar  en  1533,  haciendo  en  seguida  la  conquista 
de  la  provincia  de  Cundinamarca.  El  Magdalena,  si  descubierto 
por  Rodrigo  de  Bastida,  fué  explorado  por  el  portugués  Jeró¬ 
nimo  de  Meló,  1532,  de  orden  de  Fernández  de  Lugo. 

Lo  que  se  llamó  Cundinamarca  era  un  extenso  país  habitado 
por  unas  tribus  llamadas  muiscas  ó  chibchas.  Dicen  sus  leyendas 
que  en  lo  antiguo  les  sacó  de  la  barbarie,  no  sabiendo  ni  siquiera 
cultivar  la  tierra,  un  joven  de  piel  blanca  que  en  sus  tierras  apa¬ 
reció.  Con  todo,  ellos  le  tuvieron  por  su  dios,  llamándole  Bochica, 
al  cual  adoraban  en  todo  el  país.  Dicen  que  este  dios  confió  el 
gobierno  de  aquellos  hombres  á  Chibchacum. 

Cuando  llegaron  los  castellanos  se  encontraba  Cundinamarca 
dividida  en  dos  reinos :  el  del  sur  y  el  del  norte.  El  primero,  que  tenía 
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por  capital  á  Muequeta,  hoy  Funza,  lo  gobernaba  el  rey  Zipa;  el 
del  norte,  cuya  capital  era  Hunsa,  la  actual  Tunja,  lo  mandaba  el 
rey  Zaque  —  estando  los  dos  en  guerra  para  aquel  tiempo;  —  un 
tercer  distrito,  Iraca,  estaba  reservado  al  gran  pontífice  Sogundo- 
muxo. 

Tanto  el  uno  como  el  otro  ejercían  un  poder  absoluto;  pero  sus 
monarquías,  como  la  mexicana,  no  eran  hereditarias,  sino  elec¬ 
tivas  :  el  heredero  al  trono  era  escogido  entre  los  hijos  de  una  her¬ 
mana  del  soberano.  Tampoco  tenía  poder  hereditario  el  gran  pon¬ 
tífice,  designándose  su  sucesor  entre  sus  súbditos,  mas  era  cos¬ 
tumbre  de  encogérsele  entre  los  príncipes  de  las  dos  casas 
reales. 

Los  muiscas,  para  el  tiempo  de  la  conquista,  se  encontraban  ya 
en  decadencia,  tanto  por  el  enorme  peso  del  absolutismo  en  que 
se  vivía,  el  cual  coartaba  toda  iniciativa  individual,  como  por 
su  fraccionamiento  en  castas,  que  los  tenían  no  solamente  divi¬ 
didos  sino  en  pugna.  Éstas  eran  cinco  :  1.a,  los  sacerdotes;  2.a, 
los  guerreros;  3.a,  los  comerciantes  y  artesanos;  4.a,  los  agricul¬ 
tores;  5.a,  los  nómadas. 

Pero  con  todo  era  una  sociedad  debidamente  constituida  :  la 
propiedad  privada  se  respetaba  como  cosa  sagrada;  los  ladrones 
no  obtenían  misericordia;  conocían  el  comercio,  el  cual  ejercían 
en  grande  escala  en  una  feria  celebrada  en  un  lugar  que  llamaban 
Yaporogos,  cercano  á  la  actual  Neiva.  Conocían  ó  tenían  la  noción 
de  la  moneda,  hecho  sólo  observado  entre  ellos  en  el  nuevo 
mundo  :  era  un  pedacito  de  oro  aplastado.  Sus  instrumentos  y 
armas  eran  de  piedra  y  de  madera,  no  conociendo  el  hierro.  En 
el  trabajo  del  oro  eran  verdaderos  artistas;  y  no  lo  fueron  menor 
en  sus  tejidos  de  algodón.  Conocían  la  arquitectura,  aunque  sin 
llegar  á  la  perfección  ni  al  arte  de  los  mexicanos. 

¿De  dónde  aprendieron  tales  cosas?  Unos  consideran  que  su 
civilización  les  fué  dada  por  los  mexicanos,  mientras  otros  opinan 
que  la  debieron  á  los  incas. 

Hohermuith,  acompañado  de  Felipe  de  Hutten,  salió  de  Coro 
en  1535  en  busca  del  Dorado,  que  se  decía  estar  en  una  tierra  al 
sur,  llamada  Guayana,  según  informó  Pedro  de  Limpias,  á  quien 
lo  dijeron  en  Bogotá  los  indios.  En  su  busca  atravesó  él  á  Barqui- 
simeto,  penetró  en  los  llanos  llamados  después  de  Portuguesa,  des¬ 
cubrió  los  ríos  Apure  y  Meta;  y  cansado  él  y  sus  hombres  sin  haber 
encontrado  el  codiciado  metal  se  volvieron  á  Coro,  donde  desde 
1529  había  organizado  Alfinger  su  primer  ayuntamiento,  primer» 
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en  el  continente,  y  el  papa  Clemente  Y II,  1532,  erigido  su  iglesia 
en  catedral. 

Acusaron  los  vecinos  de  la  ciudad  á  los  alemanes  de  venderles 
todo  á  precios  extravagantes,  de  lo  que  se  originó  una  averigua¬ 
ción  ordenada  por  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  la  cual  se 
confió,  con  carácter  de  juez  de  residencia,  á  un  tal  Navarro.  Pero 
éste  sobrepasó  en  tropelías  á  los  alemanes,  y  siendo  por  tal  cosa 
llamado  á  Santo  Domingo,  capital  de  la  Española,  se  encargó  pro¬ 
visionalmente  del  gobierno  de  Coro  el  obispo  Rodrigo  de  Bas¬ 
tida. 

Cosa  larga  sería  seguir  las  disputas  que  entonces  acaecieron; 
pero  sí  es  de  señalarse  el  asesinato,  1546,  de  los  alemanes  Hutten, 
Bartolomé  Welser  y  otros  de  la  expedición  al  Dorado,  cuando  se 
encaminaban  á  Coro,  perpetrado  en  la  recientemente  fundada 
ciudad  del  Tocuyo,  por  el  fundador  de  ésta,  don  Juan  de  Carva¬ 
jal,  quien  por  ello  fué  ejecutado  de  orden  del  gobernador  interino 
don  Juan  Pérez  de  Tolosa. 

Con  esto  terminó  el  dominio  de  los  alemanes  en  Venezuela, 
pues  si  es  cierto  que  por  algún  tiempo  continuaron  los  Welser  en 
el  reclamo  de  que  se  les  renovasen  sus  privilegios,  no  lo  es  menos 
que  en  abril  1556  se  declaró  que  no  habiendo  cumplido  las  cláu¬ 
sulas  de  las  capitulaciones  ningún  derecho  tenían  sobre  las  nue¬ 
vas  tierras. 

Con  la  fundación  del  Tocuyo  empezó  metódicamente  la  con¬ 
quista  de  Venezuela  en  la  parte  que  mora  al  este  de  la  famosa 
ciudad,  que  en  aquel  tiempo  fué  emporio  de  riqueza  agrícola,  espe¬ 
cialmente  en  harinas  de  trigo,  que  se  exportaban  para  la  Española. 

En  1546  descubre  Juan  de  Villegas  el  bello  lago  de  Tacarigua, 
en  cuyas  cercanías  fundó  Alonso  Díaz  Moreno,  1555,  la  ciudad 
que  llamó  Valencia  del  Rey.  Villegas  había  fundado  en  1551  á 
Barquisimeto.  Juan  Rodríguez  Suárez  funda  en  1558  á  Mérida; 
Juan  de  Maldonado  á  San  Cristóbal  en  1561;  Diego  de  Losada  á 
Carabelleda  en  1568;  Alonso  Pacheco  á  Maracaibo  en  1571;  Juan 
de  Salamanca  á  Carora  en  1572;  Francisco  de  Cázares  á  La  Grita 
en  1576;  Andrés  Varela  á  Barinas  en  1577;  Sebastián  Díaz  de 
Alfaro  á  San  Sebastián  de  los  Reyes  en  1584;  Diego  Osorio  á  La 
Guayra  en  1589;  Gonzalo  Pina  Ludueña  á  Pedraza  y  Gibraltar 
en  1591  y  1592;  Juan  Fernández  de  León  á  Guanare  en  1593; 
Francisco  Loreto  á  La  Victoria  en  1595;  Diego  de  Losada  á  Cara¬ 
cas  en  1567  ó  1568. 

Por  este  tiempo  empieza  la  conquista  de  los  valles  de  Caracas  y 
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de  Aragua,  no  efectuada  fácilmente  por  los  castellanos,  pues  terri¬ 
ble  fué  la  resistencia  opuesta  por  los  aborígenes,  contándose  espe¬ 
cialmente  la  ofrecida  por  el  glorioso  Guacaipuro,  quien  cerró  á 
Francisco  Fajardo  la  entrada  á  Los  Teques,  donde  había  ricas 
minas  de  oro. 

En  aquellos  años,  hacia  1560,  llegó  á  Venezuela,  por  vía  del 
Amazonas,  pues  nuestro  hombre  venía  del  Perú,  el  famoso  Lope 
de  Aguirre,  á  quien  llaman  las  crónicas  «  el  tirano  Aguirre  »,  y 
cuya  espantable  memoria  perdura  todavía  en  las  poblaciones 
venezolanas  donde  estuvo.  Arribó  primeramente  á  Margarita,  y 
luego  pasó  á  Tierra  Firme;  introduciéndose  por  Borburata.  En 
Valencia  escribió  al  rey  justificando  su  conducta.  Pero  este  mal¬ 
vado,  al  igual  de  todos  los  conquistadores,  no  obedecían,  á  rey 
ni  á  leyes,  acatando  á  ambos  únicamente  por  mera  formalidad, 
pues  todo  se  reducía  al  robo  de  oro,  perlas  é  indios. 

La  fundación  de  Caracas  por  Losada  se  debió  al  envío  de  éste, 
por  el  gobernador  Ponce  de  León,  á  la  conquista  del  hermoso  valle 
habitado  por  los  indios  caracas,  en  la  que  no  corrieron  con  for¬ 
tuna  los  capitanes  que  en  ella  se  habían  aventurado  hasta  enton¬ 
ces,  todos  destrozados  por  el  famoso  Guacaipuro,  reconocido  por 
todos  los  caciques  de  la  región  por  jefe  de  la  resistencia  nacional. 
Al  fin  le  venció  Losada,  pero  únicamente  por  traición,  mas  el 
indio  supo  allí  morir  vendiendo  caramente  su  vida  y  la  libertad 
de  su  patria. 

Losada  dió  á  la  ciudad  regidores  con  facultad  de  nombrar  al¬ 
caldes,  no  para  gobernarla,  pues  habitadores  sólo  eran  los  con¬ 
quistadores  y  los  indios  sometidos,  sino  más  bien  para  infundir 
respeto  á  los  caciques  vecinos,  quienes  acercándose  de  paz  al 
conquistador  fueron  traidoramente  arrestados  y  ejecutados  en 
número  de  veintitrés.  La  fácil  victoria  permitió  á  Losada  repartir 
las  tierras  caraqueñas  entre  sus  comp'añeros,  á  los  que  encomendó 
los  indios. 

En  1577  llegó  don  Juan  Pimentel,  quien  hizo  á  Caracas  capital 
de  la  provincia. 

La  conquista  de  la  parte  oriental  no  la  empezaron  los  soldados 
sino  aquellos  frailes  dominicos  llevados  allí  por  Bartolomé  de  Las 
Casas.  Pero  las  correrías  de  los  piratas,  en  su  apresamiento  de 
indios,  irritó  al  fin  á  estos  mansos  hombres  lanzándolos  en  el 
camino  de  la  venganza,  por  lo  que  mataron  más  de  una  vez  á  los 
padres  que  en  sus  tierras  intentaron  hacer  asiento, 

Para  vengarles  con  escarmiento  mandaron  de  la  Española  á 
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Gonzalo  de  Ocampo,  quien  dió  muerte  al  cacique  Gil  González  (1). 
Jácome  Castellón,  que  le  sucedió,  fundó  en  1523,  la  ciudad  de 
Nueva  Córdoba,  • —  llamada  más  tarde  Cumaná,  cuando  entró  á 
ser  capital  política  de  las  provincias  de  Nueva  Andalucía,  pues  en 
lo  judicial  dependieron  por  muchos  años  de  la  Española. 

Fernández  de  Serpa  y  Juan  de  Urpín  empezaron  entonces  la 
explotación  de  las  célebres  salinas  de  Araya  y  Uñare.  Urpín  fundó 
en  1637  la  ciudad  de  Barcelona. 

La  conquista  del  Orinoco,  y,  por  consiguiente,  de  Guayana,  la 
empezó  Diego  de  Ordaz  en  1531,  siendo  en  junio  de  dicho  año 
que  entró  á  las  aguas  del  gran  río.  De  paz  le  recibieron  los  aborí¬ 
genes,  brindándoles  con  sus  frugales  comidas  y  bebidas.  No  hizo 
asiento  entre  ellos  Ordaz,  quien,  después  de  explorar  el  río  hasta 
los  raudales  de  Atures,  se  regresó  al  golfo  de  las  Perlas,  ó  sea  la 
costa  de  Paria,  y  luego  caminó  la  vuelta  á  España. 

En  1534  emprende  la  exploración  y  conquista  Alonso  de  He¬ 
rrera,  quien  internándose  hasta  la  boca  del  Meta,  fué  aquí  muerto 
-por  los  indios.  Jerónimo  Dortal  se  internó  hasta  el  Neverí.  En 
1568  nombró  el  rey  á  Diego  Fernández  de  Cerpa  para  conquistar 
la  Guayana,  pero  este  conquistador  no  llegó  al  Orinoco. 

El  verdadero  conquistador  de  esta  región  fué  Antonio  Berrío, 
heredero  de  Jiménez  de  Quesada,  á  quien  se  había  otorgado  una 
capitulación  para  efectuarla.  Mucho  tiempo  pasó  en  aquellas 
montañas  y  desiertos  sin  llegar  á  fundar  asiento  alguno,  por  care¬ 
cer  de  hombres. 

Así  estaba  en  su  empresa,  cuando  se  presentó,  1595,  una  expe¬ 
dición  inglesa  al  mando  de  Roberto  Dudley,  la  cual  tomó  posesión 
de  la  isla  de  Trinidad.  Tras  de  Dudley  llegó  sir  Wálter  Raleigh 
quien  penetró  al  Orinoco,  prendió  á  Berrio  y  ocupó  el  pueblo  que 
llamaban  San  José.  Pero  sir  Wálter  se  fué  y  Berrio  recuperó  la 
libertad,  tocándole  fundar,  1596,  la  primera  ciudad  de  Santo 
Thomé. 

Para  este  tiempo  habían  penetrado  buques  franceses  y  holan¬ 
deses  en  el  Orinoco  y  comerciado  con  los  indios,  quienes  les 
vendían  tabaco,  considerado  de  muy  buena  calidad.  Fué  entonces 
que  Felipe  III  (2),  1605,  dispuso  «  que  ningún  extranjero  pueda 


(1)  Había  adoptado,  ó  los  cronistas  lo  hacen  aparecer  asi,  el  nombre  de  un  casto» 
llano  que  anteriormente  estuvo  en  la  tribu. 

(2)  A  Carlos  Quinto  [I  de  España]  le  sustituyó  en  el  trono  de  España  Felipe  II, 
(1556-1598).  Muerto  éste  entró  á  reinar  Felipe  III,  su  hijo. 
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tratar  ni  contratar  en  las  Indias  »;  y  en  1611  mandó  el  rey  que 
«  en  ningún  puerto  de  las  Indias  se  admita  trato  con  extranjeros, 
«  so  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes  ».  Con  lo  que  queda¬ 
ron  las  Indias  cerradas,  aunque  en  nombre,  á  los  extranjeros, 
hasta  1810,  en  que  las  abrieron  sin  restricción  los  independientes. 

Volvió  sir  Wálter  al  Orinoco,  1617,  al  frente  de  una  formidable 
expedición,  la  cual  fracasó,  y  el  famoso  cantor  de  la  reina  Isabel, 
traicionado  por  su  propio  soberano,  el  rey  Jacobo,  fué  sometido  á 
juicio  y  encerrado  en  la  Torre  de  Londres,  donde  entregó  con  valor 
su  cuello  al  verdugo,  1618. 

Guayana  y  la  isla  de  Trinidad  entraron  á  depender  de  la  audien¬ 
cia  de  Bogotá  en  1662. 
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hombres  que  de  otras  regiones  llegaron  á  la  costa  del  Perú?  —  For¬ 
mación  del  imperio  incaico  según  el  crítico  peruano  Riva  Agüero.  — 
Costumbres,  religión  y  gobierno  incaico.  —  Chinos  y  peruanos. 
* —  Pizarro  conquista  el  Perú.  —  Prisión  y  muerte  de  Atahualpa, 
rey  de  Quito.  —  Conquista  del  reino  de  Quito.  —  Benalcázar.  — 
Fundación  de  Popayán.  —  Almagro  inicia  la  conquista  de  Chile. 
- —  Sublevación  del  inca  Manco.  —  Conflicto  de  Pizarro  en  el 
Cuzco.  —  Lo  salva  Almagro.  —  Muerte  de  Almagro.  —  Muerte  de 
Pizarro.  —  Don  Diego  de  Almagro.  —  Fundación  de  Lima,  Gua- 
manga,  Charcas  y  Arequipa.  —  Gonzalo  Pizarro.  —  Muerte  de  Alma¬ 
gro  el  joven.  —  Vaca  de  Castro,  gobernador  del  Perú. 

El  océano  Pacífico  lo  descubrió,  1513,  Vasco  Núñez  de  Balboa, 
quien  entre  su  gente  llevó  un  soldado  natural  de  Extremadura 
llamado  Francisco  Pizarro,  mozo  tan  ignorante  que  no  sabía  leer 
ni  escribir,  pero  como  la  cuestión  en  aquellos  tiempos  era  ser 
valiente  á  fin  de  hacer  la  guerra,  sin  poner  cuentos  en  la  ilustra¬ 
ción  del  espíritu,  que  á  nada  conducía,  se  creyó  entonces,  tratán¬ 
dose  solamente  de  esclavizar  y  matar  gentiles,  nuestro  extremeño 
se  hizo  á  poco  uno  de  los  más  sobresalientes  conquistadores,  tocán¬ 
dole  en  suerte  efectuar  la  conquista  del  imperio  de  los  Incas. 

Sucedió  que  Núñez  de  Balboa  no  logró  completar  su  descubri¬ 
miento,  pues  aquella  maldita  lepra  que  lleva  el  hombre  salvaje 
en  el  corazón,  llamada  la  envidia,  alimentada  por  el  mortífero 
microbio  del  egoísmo,  le  detuvo  en  su  camino  tocándole  ser  encau¬ 
sado  por  rebelde  y  ajusticiado,  1517. 
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Entonces  sucedió  que  Pascual  de  Andogaya,  que  se  había  ade’ 
lantado  con  Núñez  de  Balboa  en  el  reconocimiento  de  aquel  litoral, 
hizo  nuevas  exploraciones,  1522,  y  descubrió  el  río  que  llamamos 
de  San  Juan  (1).  Aquí  tomó  noticias  de  tierras  al  sur,  de  las  que  le 
dijeron  muchas  maravillas;  pero  no  pudiendo  acometer  la  em¬ 
presa  por  sí  solo,  invitó  á  ella  á  nuestro  Pizarro  y  á  otro  mozo 
emprendedor  y,  como  ellos,  valeroso,  á  quien  nombraban  Diego 
de  Almagro,  natural  de  Almagro,  en  Castilla  la  Nueva;  quienes 
tomaron  por  socio  comanditario  de  la  empresa  al  padre  Hernando 
de  Luque. 

Dióles  permiso  para  la  exploración  del  Pacífico  el  gobernador 
de  Panamá,  don  Pedro  Arias  de  Ávila,  conocido  generalmente  con 
el  nombre  de  Pedrarias. 

Dióse  al  mar  Pizarro,  1523,  en  compañía  de  unos  cien  hombres; 
Almagro  le  siguió  luego  con  unos  setenta.  Fuerte  fué  la  resistencia 
que  encontraron  al  desembarcar  en  el  río  Piró,  viéndose  obliga- 
do  Almagro  á  regresar  á  Panamá  en  busca  de  refuerzos  que  no 
se  le  dieron.  Pizarro  hubo  de  guarecerse  en  la  isla  del  Gallo,  de 
donde  pasó  después  á  la  que  él  llamó  Gorgona.  En  ésta  llevaba 
siete  meses  cuando  llegó  en  su  auxilio  el  piloto  Bartolomé  Raiz, 
enviado  por  el  nuevo  gobernador  de  Panamá,  don  Pedro  Ríos. 

Entonces  ocurrió  un  hecho  que  es  de  repetirse,  pues  él  revela  el 
alma  del  fiero  conquistador  del  imperio  de  los  Incas.  El  caso  fué 
que  Pizarro  se  negó  á  volver  á  Panamá,  por  creer  que  era  al  sur 
donde  estaban  las  riquezas,  y  sólo  acompañado  de  catorce  valien¬ 
tes  se  entregó  porfiadamente  á  la  colosal  empresa,  que  sólo  llegó 
á  iniciar,  pues  comprendiendo  al  fin  lo  escaso  de  los  elementos  de 
que  disponía,  resolvió  irlos  á  buscar  en  persona  cerca  de  Ríos. 
Negóselos  éste  no  obstante  ver  lo  que  Pizarro  le  mostraba,  algu¬ 
nos  objetos  varios,  recogidos  en  sus  correrías  por  las  costas  pe¬ 
ruanas,  de  la  civilización  y  riquezas  de  aquellas  tierras,  gobernadas 
por  el  emperador  Manco  Cápac,  más  poderoso  que  el  mexicano 
Moteczuma. 

En  busca  de  ellos  pasó  á  España,  donde  Carlos  V  le  recibió  y 
otorgó,  26  de  julio,  1529,  las  capitulaciones  que  le  autorizaban  á 
emprender  la  conquista  del  Perú;  le  dió  el  nombramiento  de  ade¬ 
lantado,  gobernador  y  capitán  general,  con  independencia  de  la 
gobernación  de  Panamá,  y  designó  las  nuevas  tierras  con  el  nom¬ 
bre  de  Nueva  Castilla. 


(1)  En  la  Nueva  Granada. 
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No  fueron  pocas  las  dificultades  con  que  logró  reunir  la  gente 
necesaria  á  la  expedición,  pero  al  fin  obtuvo  alguna  y  entregán¬ 
dose  á  Dios  y  á  la  ventura,  zarpó  de  Sevilla  en  enero,  1530,  para 
surcar  nuevamente  el  Atlántico  en  pos  de  colosal  fortuna,  que  le 
llevará  sobre  sus  alas  para  entregarle  la  tierra  del  Sol,á  él,  quien 
en  sus  mocedades  había  tenido  en  su  pueblo  el  humilde  oficio  de 
cuidador  de  puercos. 

Los  últimos  descubrimientos  arquelógicos  del  doctor  Máximo 
Uhle,  de  que  nos  informa  el  gran  crítico  de  la  historia  peruana, 
señor  de  la  Riva  Agüero,  nos  demuestran  que  á  principios  de  la 
era  cristiana  existía  en  aquellas  tierras  un  grande  imperio  el  cual 
se  extendía  al  norte  hasta  Pastos  y  bajaba  hasta  Tucumán,  lla¬ 
mándosele  de  Tiahanaco,  límites  iguales  al  de  Manco  Cápac. 
Riva  Agüero  considera  que  este  imperio  «encontró  ya  en  la  costa 
una  civilización  preexistente  y  adulta,  y  distinta  de  la  de  los 
Chinchas  y  Chimus  que  los  Incas  sujetaron  ».  Ahondando  en  su 
análisis  presume  que  la  capital  religiosa  de  aquel  imperio  prein¬ 
caico  fué  Tiahuanaco,  y  la  política  y  guerrera  Hatuncolla  ó  Pau- 
carcolla. 

¿Cuál  es  el  origen  de  aquellos  hombres?  El  citado  historiador 
peruano  declara  que  en  el  Perú  no  se  ha  encontrado  todavía  al 
hombre  fósil,  pero  en  el  momento  en  que  escribimos  se  le  ha  ha¬ 
llado  en  las  cercanías  del  Cuzco,  considerándole  unos  40.000 
años.  Riva  Agüero  dice  que  extrañas  gentes  llegaron  por  la  cos¬ 
ta  ¿y  por  qué  no  de  la  mar  grande?  Lo  más  lógico  es  suponer 
que  procedieran  de  Asia;  porque  si  llegaron  por  el  estrecho  de 
Magallanes,  como  lo  insinúa  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  se  hace 
difícil  establecer  su  tierra  de  origen.  Cosa  segura  es  que  no  lo 
fueron  de  México. 

La  segura  pluma  de  Riva  Agüero  al  decirnos  la  formación  del 
imperio  incaico  nos  dice  :  —  «  Desde  la  caída  del  imperio  mega- 
«  lírico,  estaba  dividido  en  infinidad  de  reinos,  señoríos  y  curacaz- 
«  gos,  más  ó  menos  poderosos  y  extensos;  y  ofrecía  aspecto  seme- 
«  jante  al  de  Europa  en  la  Edad  Media  ó  al  de  Italia  antes  de  las 
«  conquistas  romanas.  Entraña  completo  desconocimiento  de  las 
«  leyes  históricas  suponer  que  en  el  corto  tiempo  que  quieren  Cieza, 
«  Acosta  y  los  otros  cronistas,  los  Incas,  al  principio  meros  caci- 
«  ques  del  Cuzco,  absorbieran  la  innumerable  cantidad  de  pueblos 
«  y  tribus  que  se  extendían  desde  Pasto  hasta  Chile  y  Tucumán,  en 
«  el  espacio  de  más  de  mil  doscientas  leguas.  ¿Se  concibe  acaso  á 
«  Roma  como  dominadora  del  orbe  antiguo  sin  la  preparación  de 
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«  las  dilatadas  guerras  samnitas  y  púnicas?  Cualesquiera  que  fue¬ 
te  ran  los  residuos  de  una  anterior  unidad,  que  indudablemente 
&  allanaban  el  establecimiento  de  la  nueva,  un  imperio  tan  homo- 
«  géneo  y  centralizado  como  el  de  Tahuantinsuyo  ha  sido  de  seguro 
ce  obra  de  un  desarrollo  gradual  y  lento,  y  ha  requerido  para  su 
a  formación,  no  el  lapso  de  cincuenta  años,  sino  el  de  dos  ó  más 
«  siglos.  )) 

En  el  Perú  existían  varias  religiones,  pero  tres  eran  sus  ídolos 
mayores  :  Con,  Viracocha,  Pachacamac,  los  cuales,  al  efectuarse 
la  conquista,  subordinaron  al 
culto  solar,  llamando  á  todos 
sus  dioses  hijos  del  sol,  siendo 
éste  el  dios  de  los  Incas. 

En  cuanto  á  política  fué  el 
imperio  incaico  despótico  y  co¬ 
munista,  creyendo  Riva  Agüe¬ 
ro  que  aquel  régimen  deprimente 
hubo  de  ser  de  efectos  desastrosos 
á  la  larga,  y  que  en  mucha  parle 
es  responsable  de  los  males  que 
todavía  afligen  al  moderno  Perú. 

Veamos  ahora  cómo  estudia 
el  eminente  crítico  peruano  la 
similitud  entre  chinos  y  perua¬ 
nos  incaicos,  —  y  le  citamos 
con  insistencia  porque  él  y  su 
compatriota  García  Calderón 

(Francisco)  son  las  dos  grandes  autoridades  modernas  en  estudios 
peruanos,  siéndolo  igualmente  el  segundo  en  cuestiones  ameri¬ 
canas.  Dice  así  : 

c.  Los  peruanos,  escribe  Prescott,  se  parecían  á  los  chinos  en  su 
absoluta  obediencia  á  la  autoridad,  en  su  carácter  suave  aunque 
un  tanto  terco,  en  la  cuidadosa  observancia  de  las  formas,  en  el 
respeto  á  los  antiguos  usos,  en  la  destreza  para  trabajar  objetos 
minuciosos  y  prolijos,  en  su  género  de  inteligencia  mucho  más 
imitativo  que  inventivo,  y  en  la  invencible  paciencia  con  que 
suplían  la  falta  de  un  espíritu  audaz  para  la  ejecución  de  grandes 
empresas  (1). »  «  Y  las  similitudes  —  escribe  el  peruano  —  no 
están  sólo  en  el  carácter  general,  sino  en  las  costumbres,  cere- 


F.  García.  Calderón  (hijo). 


(1)  Prescott,  Historia  de  la  conquista  del  Perú.  Lib.  I,  cap.  V.  (Cita  de  R.  A.)» 
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monias  y  tradiciones.  La  primitiva  escritura  china  (si  tal  puede 
llamársela),  anterior  al  fabuloso  Fo-hi,  fué  la  de  unas  cuerdecillas 
anudadas,  idénticas  á  los  quipos  (1).  Huang-ti  y  su  mujer  nos 
recuerdan  la  civilización  pareja  de  Manco  Cápac  y  Mama  Ocllo; 
los  sucesores  de  Huang-ti,  las  dinastías  de  que  hablan  Montesinos 
y  su  escuela ;  las  máximas  y  los  discursos  que  se  ponen  en  boca  de 
los  emperadores  chinos,  las  que  Valera  atribuye  á  los  incas  Vira- 
cochea,  Pachacútec  yTupacYupanqui;  el  mitológico  pájaro  jung- 
huang,  el  corequencue  (2);  la  Gran  Muralla  y  el  Gran  Canal,  las 
fortalezas,  los  caminos  y  los  acueductos  incásicos.  En  ambos  paí¬ 
ses*  esencialmente  agrícolas,  el  emperador  honraba  públicamente 
la  agricultura,  arando  la  tierra  con  sus  propias  manos,  en  presen¬ 
cia  de  la  corte  determinado  día  del  año;  en  ambos,  el  emperador 
era  supremo  pontífice  de  la  religión  oficial  y  se  titulaba  hijo  del 
cielo.  El  Tahuantinsuya  fué  lo  que  la  China  de  las  primeras  dinas¬ 
tías.  Á  pesar  de  su  largo  pasado,  podemos  calificarlo  (comparán¬ 
dolo  con  la  prodigiosa  antigüedad  del  celeste  Imperio),  como  una 
China  joven  que  la  conquista  española  detuvo  y  destruyó  en  los  pri¬ 
meros  grados  de  evolución  (3);  y  su  juventud  relativa  se  prueba  con 
la  existencia  de  la  propiedad  común  y  de  un  poderoso  espíritu 
militar,  que  igualmente  existieron  en  la  China  de  los  tiempos  más 
remotos  y  que  la  civilización  indígena  logró  destruir  en  ella  poco 
á  poco,  como  á  la  postre  los  hubiera  destruido  de  seguro  en  el 
Perú  de  los  Incas.  Tanto  el  Perú  como  la  China  han  tenido  por 
ideal  una  reglamentación  minuciosa  y  un  patriarcal  y  manso 
despotismo;  y  lo  han  realizado  en  su  vida,  aunque  con  los  des¬ 
mayos,  eclipses  y  desfallecimientos  inevitables  en  la  realización 
de  todo  ideal.  Pero  ni  en  una  ni  en  otra  parte  la  corrupción  de  los 
ministros  y  los  accesos  de  cruel  furor  en  los  soberanos  —  que  á 
cada  momento  descubre  el  fondo  bárbaro  de  estas  extrañas  civili¬ 
zaciones  —  han  borrado  por  entero  el  sello  paternal  y  bondadoso 
del  gobierno  y  de  las  leyes.  » 

Tiempo  es  ahora  de  volver  á  Pizarro,  á  quien  dejamos  cruzando 
el  Atlántico. 

En  enero,  1531,  salió  de  Panamá  hacia  el  Perú  llevando  sola¬ 
mente  180  hombres  y  27  caballos,  aunque  contó  con  algunos  más 
soldados,  cuyo  conseguimiento  en  aquel  puerto  confió  á  su  corn¬ 


il)  En  los  llanos  de  Venezuela  la  usaban  los  llaneros  para  contar. 

(2)  Recuérdese  el  culto  de  los  mexicanos  por  su  ídolo  huitzilopuchtli. 

(3)  Como  parece  haber  sucedido  con  el  imperio  mexicano. 
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pañero  Almagro.  Y  efectivamente  le  fueron  en  número  de  130, 
llevados  por  Hernando  de  Soto 
y  Sebastián  Benalcázar. 

Llegados  al  río  de  Piura  or¬ 
denó  Pizarro,  junio,  1532,  la 
edificación  de  una  ciudad  que 
llamó  San  Miguel. 

Llegaba  el  conquistador  en 
momento  en  que  el  rey  de  Quito, 

Atahualpa,  disputaba  al  del 
'  Perú,  su  hermano  Huáscar,  la 
corona  del  imperio  de  los  In¬ 
cas,  siendo  de  decirse,  para  la 
explicación  necesaria,  que  su 
padre,  el  gran  Inca  Huayna 
Capac,  conquistador  del  reino 
de  Quito  y  fundador  de  la  ciu¬ 
dad  que  llamamos  del  mismo 
nombre,  había  repartido  el  im¬ 
perio  entre  sus  dos  hijos,  tal 

como  acabamos  de  verlo,  quienes,  luego  de  su  muerte,  empezaron 

á  disputarse  la  totalidad  de 
la  herencia. 

Atahualpa  recibió  de  paz  á 
Pizarro,  con  aquella  misma 
inocente  confianza  que  vimos 
en  Moteczuma  cuando  reci¬ 
bió  á  Hernán  Cortés,  debien¬ 
do  repetirse  ahora  en  el  Perú 
la  misma  escena  de  traición 
que  presenciamos  en  México. 
Y  así  sucedió  efectivamente, 
pues  Atahualpa  f ué  preso  ba j  o 
pretexto  de  haber  arrojado  al 
suelo  un  libro  de  oraciones  que 
le  presentara  el  fraile  Val  ver¬ 
de,  quien  pretendió  en  su  tor¬ 
peza  que  el  rey  reconociera 
al  punto  la  religión  cristiana 
y  la  soberanía  de  Carlos  V,  cosas  á  que  se  negara  Atahualpa 
cuando  le  fueron  dichas  por  el  intérprete,  un  indio  llamado  Fili- 


Huáscar. 


Atahualpa. 
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pillo,  apresado  por  Pizarro  cuando  su  primera  estada  en  las  tierras 
quiteñas. 

El  fraile,  llamando  sacrilegio  el  acto  del  rey  llamó  á  los  caste¬ 
llanos  á  la  venganza,  y  disparando  entonces  ellos  sus  armas 
mataron  gran  número  de  indios  y  los  demás  huyeron  aterrados  á 
los  montes  abandonando  su  monarca  á  la  merced  de  aquellos 
desalmados  conquistadores,  quienes  le  sometieron  á  juicio  y  sin 
misericordia  le  mataron,  no  obstante  haber  ofrecido  comprar  su 
vida  y  libertad  llenando  de  oro  y  plata  el  cuarto  donde  le  encerra¬ 
ron.  Pizarro  recibió  sin  embargo  tantas  riquezas. 

Después  de  tal  acto  la  conquista  se  hizo  fácil,  y  lo  hubiera  sido 
mayor  á  no  ser  la  resistencia  que  á  poco  opuso  el  inca  Manco.  Con 
todo  caminó  Pizarro  el  camino  del  Cuzco,  dejando  á  Benalcázar 
la  conquista  del  reino  de  Quito,  1533.  Cumplida  ésta  se  internó 
hacia  el  norte,  fundó  la  ciudad  que  hoy  llamamos  Popayán  y  des¬ 
cubrió  las  cabeceras  del  Magdalena. 

En  1536  emprendió  Almagro  la  conquista  de  Chile;  pero  hubo 
de  renunciar  presto  á  ella  á  causa  de  la  sublevación  en  la  región  del 
Cuzco,  del  inca  Manco,  hermano  de  Huáscar,  matado  de  orden  de 
Atahualpa,en  quien  obligó  á  Pizarro  á  encerrarse  en  la  ciudad  mien¬ 
tras  en  su  auxilio  llegaba  Almagro.  Éste  llegó  á  tiempo  para  sal¬ 
var  á  su  compañero,  pues  puso  en  derrota  á  los  sitiadores;  mas 
Pizarro  le  negó  la  entrada  á  la  ciudad,  la  cual  forzó  á  viva  fuerza, 
y  en  vez  de  castigar  al  ingrato  le  tendió  mano  generosa.  Pizarro, 
presentándosele  entonces  de  paz  tuvo  la  felonía  de  engañarle, 
pues  sorprendiéndole  le  hizo  preso  y  luego  le  mató,  1538.  Su  hijo, 
don  Diego,  le  vengó  luego  matando  al  conquistador  en  su  casa  de 
Lima,  1541.  Los  castellanos  le  nombraron  gobernador  del  im¬ 
perio. 

Pizarro  había  fundado  las  ciudades  de  Lima,  Guamanga,  Char¬ 
cas  y  Arequipa. 

Su  hermano,  Gonzalo,  emprendió  la  exploración  y  conquista  de 
los  Andes,  en  compañía  de  Francisco  de  Orellana,  tocando  á  éste 
navegar  el  primero  el  gran  río  llamado  en  lo  antiguo  Marañón, 
en  cosa  de  1.400  leguas  hasta  llegar  á  su  desembocadura  en  el 
Atlántico.  Habiendo  dicho  el  explorador  que  en  sus  márgenes 
encontró  varias  tribus  de  mujeres  guerreras,  llamóle  entonces 
río  de  las  Amazonas,  nombre  que  ha  subsistido. 

Informado  Carlos  V  de  la  anarquía  que  reinaba  entre  los  con¬ 
quistadores  en  el  Perú,  mandó  con  carácter  de  gobernador  al  clé¬ 
rigo  Yaca  de  Castro,  juez  real  de  Valladolid,  á  fin  de  ponerles  á 


RESUMEN  UE  LA  HISTORIA  DE  AMERICA  93 

todos  en  armonía.  El  clérigo  en  vez  de  llegar  de  paz,  se  hizo  gue¬ 
rrero  y  llamando  á  Almagro  el  joven  á  combate  le  derrotó,  le  hizo 
prisionero  y  luego  mandó  le  cortasen  la  cabeza,  aunque  algunos 
historiadores  dicen  que  la  muerte  la  recibió  en  la  horca. 


V 


EL  PLATA 


Sumario.  —  Juan  Díaz  de  Solís.  —  Descubrimiento  del  río  de  la  Plata. 
—  Magallanes  descubre  el  estrecho  que  lleva  su  nombre.  —  Sebas¬ 
tián  Cabot  en  el  Plata.  —  Origen  del  «  argentino  ».  —  El  fraile  Urda- 
mienta  descubre  el  estrecho  llamado  de  Behring.  —  El  nuevo  mundo 
empiezan  á  llamarle  América.  —  Diego  García.  —  Etnología  y  pre¬ 
historia  argentina.  —  Fernando  de  Hoces  en  la  Patagonia.  —  Lucía 
Miranda.  —  Expedición  de  Pedro  de  Mendoza  al  Plata.  —  Fundación 
de  Buenos  Aires.  —  Vaca  de  Castro  envía  desde  el  Perú  expediciones 
para  explorar  nuevos  territorios.  —  Anarquía  de  los  castellanos.  - — 
Asegurada  la  conquista  se  procedió  á  fundar  la  colonia.  —  Fundación 
de  ciudades. 

El  español  Juan  Díaz  de  Solís,  diestro  navegante,  había  sido 
de  los  compañeros  de  Yañez  Pinzón  cuando  éste  reconoció  en  1500 
las  bocas  del  Marañón.  Vuelto  á  España  le  confiaron  en  Lisboa 
la  dirección'  de  confeccionar  los  mapas  náuticos  de  acuerdo  con 
los  nuevos  descubrimientos.  En  1517  volvió,  á  la  cabeza  de  una 
expedición  á  las  tierras  donde  estuviera  con  Pinzón.  Engol¬ 
fándose  entonces  en  seguimiento  de  la  costa,  que  por  más  que 
navegara  no  le  encontraba  término,  llegó  á  las  bocas  de  otro  gran 
río,  ó  de  mar  dulce,  cómo  decían  los  descubridores  de  los  grandes 
ríos.  Confiado  pasó  á  tierra,  pero  los  habitantes  de  aquella  tierra, 
llamados  los  querandis,  le  recibieron  de  guerra,  se  le  fueron  en¬ 
cima  y  le  mataron.  Tomó  entonces  el  mando  de  la  expedición  su 
cuñado  Torres,  regresando  todos  á  España.  Al  dicho  río  le  llama¬ 
ron  de  Solís. 

En  1520  estuvo  en  aquellas  aguas  el  navegante  portugués 
Fernando  de  Magallanes,  quien,  autorizado  por  Carlos  V,  se 
aventuró  á  buscar  una  nueva  vía  que  condujera  á  las  islas  Molu- 
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cas,  descubiertas  por  los  portugueses  en  1511,  y  donde  se  produ¬ 
cían  las  famosas  especias  (el  clavo  de  especia  y  la  nuez  moscada) 
tan  buscadas  por  Colón.  Don  Fernando  descubrió  entonces  el 
estrecho  que  lleva  hoy  su  nombre  (Magallanes,  castellanizado)  y 
pasando  al  Pacífico  murió  en  una  de  las  islas  del  grupo  de  las 
Zebú,  1521,  sin  poder  terminar  el  viaje  alrededor  del  mundo  en 
que  soñara  el  genovés,  pero  que  realizara  su  compatriota  y  com¬ 
pañero  el  portugués  Sebastián  del  Cano,  quien  siguió  con  las 
naos,  y  lo  describiera  el  italiano  Pigaletta,  de  la  expedición,  en 
su  Primer  viaje  alrededor  del 
mundo ,  1519-1522. 

Carlos  V,  para  reemplazar 
áSolís,  nombró  en  febrero,  1518, 
piloto  mayor  á  Sebastián  Ca- 
bot,  pues  su  padre,  Juan,  ha¬ 
bía  muerto  en  enero,  1516,  al 
servicio  del  rey  Fernando, 
quien  le  había  llamado  á  Es¬ 
paña,  1512,  «  para  ir  á  saber 
el  secreto  de  la  tierra  nueva», 
dádole  el  despacho  de  capitán 
de  mar  y  sueldo  anual'  de 
50,000  maravedises. 

Cabot  exploró  todo  el  río 
de  Solís  llamándole  «  de  la 
plata »,  pues  consideró  que  por 
él  podría  sacarse  al  Atlántico, 
llevada  por  el  Salado  y  el  Paraná,  explorados  por  él,  toda  la 
plata  del  Perú.  Tal  es  el  origen  del  nombre  que  lleva  hoy  el  fa¬ 
moso  río  y  con  el  que  se  denominó  hasta  hace  poco  tiempo  todo 
el  país  llamado  en  el  día,  latinalizándosele,  argentina. 

En  1530  regresó  á  España  «  muy  desbaratado  y  pobre»,  de¬ 
jando  fundado,  en  la  embocadura  del  Carcaraña,  el  fuerte  que 
llamó  de  Santo  Espíritu,  cuya  guarda  confió  á  Ñuño  de  Lara  y  á 
170  hombres. 

Harrisse  nos  dice  que  este  Cabot  fué  un  tránsfuga,  y  efectiva¬ 
mente  lo  era,  pues  es  cosa  demostrada  que  intentó  traicionar 
á  Carlos  V  con  Venecia,  y  más  tarde  con  el  rey  de  Inglaterra, 
Eduardo  VI,  1547. 

El  estrecho  del  norte,  el  que  llamamos  de  Behring,  lo  descu¬ 
brió  en  1562  el  fraile  Urdamieta;  sin  embargo  lleva  el  nombre  del 
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navegante  danés  Vital  Behring,  quien  encargado  por  Pedro  el 
Grande,  1728,  de  un  viaje  de  descubrimiento  de  nuevas  tierras  en 
las  costas  de  Kamtchatka,  estuvo  allí,  y  determinó  que  el  Asia 
no  estaba  unida  al  nuevo  mundo,  que  empezaban  ya  á  llamar  los 
geógrafos  América,  por  razones  que  se  dirán  más  adelante,  ocu¬ 
rriendo  aunque  no  de  propósito  deliberado,  el  despojo  del  nombre 
del  verdadero  descubridor  en  ambos  casos. 

En  1526  estuvo  en  el  Solís  el  navegante  portugués  Diego  Gar¬ 
cía,  encargado  por  Carlos  V  de  explorarlo. 

Cuando  los  castellanos  llegaron  al  argentino,  estaba  poblada 
aquella  tierra  por  varias  tribus,  que,  aunque  se  dividían  con  di¬ 
versas  denominaciones,  no  formaban  realmente  sino  un  pequeño 
número  de  grupos  étnicos.  Los  querandíes,  como  se  señaló  atrás, 
tenían  su  asiento  en  lo  que  hoy  llamamos  provincia  de  Buenos 
Aires,  creyendo  algunos  etnólogos  cpie  fueran  de  origen  guara¬ 
ní,  como  parece  creerlo  Zeballos,  pero  Moreno  se  inclina  á  con¬ 
siderarles  como  los  antepasados  de  los  puel-ches,  empujados 
luego  al  interior  de  la  pampa.  La  región  nordeste  estaba  ocupada 
por  los  calchaquíes,  ramificación  de  los  quichuas,  cuya  lengua 
hablaban.  Dicha  tribu  tenía  el  culto  de  las  alturas,  y  al  efecto 
acostumbraban  levantar  colinas  de  piedras,  llamadas  por  ellos 
apachetas ,  las  cuales  levantaban  en  honor  de  Pachacamac,  con¬ 
siderado  como  el  creador  del  mundo,  y  en  cuyo  sacrificio  bebían 
su  acullico,  brebaje  fabricado  con  la  coca.  Los  guaraníes  estaban 
entre  el  Paraná  y  el  Uruguay;  los  timbes  en  las  costas  del  bajo 
Paramá;  en  las  del  Uruguay,  los  mimaces;  en  las  del  Bermejo,  los 
togas,  y  en  las  del  Pilcomayo,  los  mhayas,  chiriguanos  y  matacos. 

Parece  que  los  pueblos  prehistóricos  habitadores  de  aquellas 
regiones  pertenecieron  á  una  civilización  diferente  á  la  del  Perú, 
apareciendo  haber  llegado  á  un  alto  grado  de  cultura,  según  lo 
demuestran  las  exploraciones  arqueológicas  efectuadas,  pero  sin 
poderse  determinar  todavía  el  lugar  de  su  origen.  Moreno  insinúa 
la  posibilidad  de  que  procedieron  de  los  maoriz  de  la  Nueva  Ze¬ 
landia  ó  de  ios  kanakes  de  las  Nuevas  Hébridas,  creencia  que 
funda  en  la  semejanza  de  objetos  de  piedra  y  de  madera  encon¬ 
trados  en  urnas  funerarias  prehistóricas  de  dichos  tres  países. 

Reclús  se  pregunta  si  existieron  relaciones  de  comercio  y  amis¬ 
tad  entre  los  australianos  y  los  habitantes  de  aquellas  regiones  del 
nuevo  mundo. 

Volviendo  á  la  cuestión  histórica  señalaremos  el  viaje  de  Fran¬ 
cisco  de  Hoces,  1527,  al  extremo  sur  de  la  Patagonia;  y  también 
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á  la  suerte  que  cupo  á  la  bella  castellana  Lucía  Miranda,  esposa 
de  Sebastián  Hurtado,  uno  de  los  soldados  dejados  por  Cabot  en 
Santo  Espíritu.  Enamoróse  locamente  de  ella  el  cacique  de  los 
timbes,  Mangora,  quien  al  fin,  para  apoderarse  de  ella,  atacó  el 
fuerte,  mató  á  la  mayor  parte  de  los  peones,  dió  fuego  á  la  inci¬ 
piente  fortaleza  y  sus  hombres  se  llevaron  á  Lucía  y  demás  mu¬ 
jeres  que  allí  estaban,  pues  Mangora,  al  igual  de  Hurtado, 
quedó  muerto  en  el  campo. 

En  1534  confirió  Carlos  Y  á  don  Pedro  de  Mendoza  el  título  de 
adelantado  de  los  países  que  poblara  al  sur  del  río  de  Solís,  con 
sueldo  anual  de  dos  mil  ducados,  por  lo  que  nuestro  conquistador 
organizó  en  Sanlúcar  una  importante  expedición,  fijada  por 
unos  en  800  hombres  y  por  otros  en  2.500.  Sea  cual  fuere  lá  cifra, 
la  mayor  parte  murió  á  poco  más  de  hambre  y  sufrimientos  que 
‘de  enfermedades.  Le  tocó  fundar,  1535,1a  hoy  importantísima 
ciudad  de  Buenos  Aires  (1),  que  él  llamó  la  Trinidad.  Los  indios 
la  destruyeron,  obligando  á  Mendoza  á  guarecerse  en  Santo  Espí¬ 
ritu.  En  1575  según  unos  ó  1580  dicen  otros,  la  reedificó  Juan  de 
Garay,  siguiendo  desde  entonces  su  desenvolvimiento  ora  lento  ora 
vertiginoso. 

Vaca  de  Castro,  gobernador  del  Perú,  mandó  en  1542  á  Diego 
de  Rojas  á  explorar  la  parte  norte  de  la  tierra  argentina,  y  unién¬ 
dose  luego  á  Francisco  Mendoza  atravesaron  las  provincias  de 
Salta,  Jujuy,  Tucumán  y  Santiago,  internándose  en  la  sierra  de 
Córdoba.  Los  indios  mataron  aquí  á  Rojas.  Á  Mendoza  le  mata¬ 
ron  después,  1547. 

En  1549  mandaron  otra  expedición  del  Perú,  al  mundo  de 
Juan  Núñez  del  Prado,  quien  fundó  la  ciudad  del  Barco,  en  San¬ 
tiago  del  Estero.  En  1553  la  mudó  Aguirre  á  orillas  del  río  Dulce. 

Juan  Ayoles  echó,  1536,  los  cimientos  de  la  actual  ciudad  de 
la  Asunción. 

Por  regreso  de  Mendoza  á  España  quedó  encargado  del  go¬ 
bierno  don  Domingo  Martínez  de  Irala.  Le  reemplazó,  1540,  don 
Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca. 

En  estas  tierras  no  dieron  los  castellanos  mejor  ejemplo  de 
orden  y  de  armonía,  pues  dándose  todos  á  la  disputa  del  botín 


(1)  Se  dice  que  cuando  los  hombres  de  Mendoza  entraron  en  elSolís  respiraron  aire 
tan  fresco  y  puro,  que  uno  de  ellos,  don  Sancho  del  Campo,  exclamó  :  ¡  qué  buenos 
aires  son  éstos  !  Por  lo  que  más  tarde  llamaron  á  la  ciudad  Santa  María  de  Buenos 
Aires. 
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de  la  conquista  fundaron  bandos  antagónicos  :  destituyeron  pri¬ 
meramente  á  Cabeza  de  Yaca  poniendo  en  su  lugar  á  Irala;  luego 
reemplazan  á  éste,  1548,  con  Gonzalo  de  Mendoza,  á  quien  cor¬ 
tan  después  la  cabeza  para  llamar  de  nuevo  á  Irala.  En  1555  otor¬ 
gó  el  emperador  á  éste  el  título  de  adelantado,  entrándose  al 
afianzamiento  definitivo  de  la  colonia. 

La  fundación  de  las  ciudades,  ó  mejor,  de  pueblos,  se  hizo  de 
manera  bastante  rápida  :  Pedro  del  Castillo  fundó,  1559,  á  San 
Juan  y  á  Mendoza;  Martín  Loyolas  á  San  Luis  de  la  Punta,  1597; 
Cabrera  á  Córdoba  la  Llana,  1573;  Lerma  á  Salta,  1582;  Juan 
Ramírez  Yelasco  á  Rioja  y  á  Jujuy,  1592;  Yillaroel  á  Esteco  y  á 
Tucumán,  1565;  Garay  á  Santa  Fe  de  la  Yera  Cruz,  1684;  en  1684 
quedó  fundada  Catamarca. 


VI 
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Sumario.  —  La  Nueva  Toledo.  —  La  tierra  no  ofrece  mayores  rique¬ 
zas.  —  Alonso  de  Camargo  intenta  conquistarla.  —  Empresa  de 
Pedro  de  Valdivia.  —  Fundación  de  Santiago.  —  La  primera  mujer 
castellana  en  Chile.  —  Muere  Valdivia  y  le  sucede  Hurtado  de  Men¬ 
doza.  —  Alonso  de  Ercilla.  —  Descubrimiento  de  las  islas  de  Juan 
Fernández.  —  Francisco  Drake  en  el  Magallanes.  —  Segundo  viaje 
de  circunnavegación.  —  Establecimientos  fundados  por  Sarmiento 
de  Mendoza.  —  Etnología  y  etnografía.  —  Etimología  de  la  palabra 
chile.  —  Los  araucanos.  —  Cómo  defendieron  su  independencia.  — 
La  conquista  castellana  pudo  fracasar.  —  Moluches  y  caracas. 


Después  del  fracaso  de  Almagro  no  hubo  quien  intentara  con¬ 
quistar  la  tierra  chilena,  llamada  por  los  castellanos  Nueva  To¬ 
ledo,  pues,  si  por  una  parte  seria  era  la  resistencia  opuesta  por  sus 
habitantes,  los  araucanos,  ardua  se  presentaba  la  empresa  con  los 
rigores  de  la  temperatura  de  aquella  parte  de  los  Andes,  y  aunque 
todos  los  conquistadores  fueron  gente  que  á  nada  temieron,  hubo 
sí  cierta  falta  de  entusiasmo  para  acometer  el  subyugamiento  de 
unos  territorios  que  poca  cosa  de  riquezas  positivas  ofrecían,  que, 
además,  todas  las  fuerzas  castellanas  en  el  Perú  apenas  eran  sufi¬ 
cientes  para  matarse  unas  con  otras  en  lucha  por  el  botín  de  la 
conquista  incaica. 

Aventuróse  á  efectuarla  Alonso  de  Camargo  en  1540,  quien 
recibió  de  Carlos  V  encargo  de  explorar  el  estrecho  descubierto 
por  Magallanes.  Sus  buques  atravesaron  penosamente  el  famoso 
pasaje  y  saliendo  al  Pacífico  en  extremo  debilitados,  pues  uno  había 
naufragado,  dió  por  infructuosa  la  empresa,  y  desistiendo  de  ella 
caminó  la  vuelta  á  España. 

Pero  en  aquel  mismo  año  de  40  la  acometió  briosamente  Pedro 
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de  Valdivia,  quien  después  de  iniciarse  en  el  arte  de  la  guerra  en 
la  campaña  de  Italia,  tomó  parte  en  la  conquista  de  Venezuela, 
y  luego  ayudó  á  Pizarro  en  la  del  Perú. 

Quebrado  ya  á  las  fatigas  y  ambicioso  de  nombre  y  de  fortuna, 
salió  resueltamente  del  país  de  los  Incas,  acompañado  de  pocos 
compañeros,  habiendo  sido  siempre  escaso  el  grupo  de  hombres 
que  porfiadamente  efectuaron  la  colosal  empresa  de  apropiarse 
aquel  inmenso  nuevo  mundo,  siendo  hecho  positivo  que  ellos  lo 
conquistaron  fácilmente  por  el  concurso  que  le  prestaron  los 
indígenas.  Si  gran  parte  de  éstos  no  se  hubiera  unido  á  Hernán 
Cortés,  tal  vez  el  subyugamiento  de  los  mexicanos  se  habría  efec¬ 
tuado  de  manera  más  agria,  y  el  holocausto  de  Atahualpa  no  te¬ 
nido  lugar.  Y  fué  que  ellos  se  entregaron  de  paz,  sin  sospechar, 
en  su  candor  de  gente  sana,  que  en  vez  de  ser  los  dioses  que  para 
su  felicidad  bajaban  del  cielo,  'serían  los  destructores  de  su  raza 
y  de  su  religión. 

Valdivia  entró  por  el  desierto  de  Atacama  y  á  los  cinco  meses 
de  duras  penalidades  ganó  el  bello  valle  que  en  lo  antiguo  llama¬ 
ron  sus  habitantes  Mapocho.  Allí  fundó  el  español  la  hoy  opu¬ 
lenta  ciudad  de  Santiago,  1541,  donde  al  mismo  tiempo  creó  un 
ayuntamiento  y  se  declaró  gobernador  de  la  nueva  tierra.  En¬ 
tonces  entró  á  Chile  la  primera  mujer  castellana,  Inés  Suárez. 
Muerto  Valdivia  en  un  combate  con  los  araucanos,  1559,  le  suce¬ 
dió  en  el  gobierno  García  Hurtado  de  Mendoza,  quien  penetró 
hasta  la  isla  Chiloé,  en  compañía  del  antiguo  paje  del  infante  don 
Felipe,  don  Alonso  de  Ercilla,  famoso  cantor  de  los  araucanos. 

En  1566  se  fundó  la  colonia  que  llamaron  de  Castro;  y  en  1592 
descubrió  Juan  Fernández  las  islas  que  llevan  su  nombre. 

El  corsario  inglés  Francisco  Drake,  en  su  viaje  de  circunnave¬ 
gación,  1578,  descubrió  el  lado  occidental  del  archipiélago  extre¬ 
mo,  reconocido  ya  por  Hoces,  1527,  en  su  parte  oriental. 

Sarmiento  de  Mendoza  fundó  en  su  segundo  viaje  al  estrecho 
de  Magallanes,  y  en  la  parte  oriental  de  éste,  1584,  la  ciudad  que 
llamó  Nombre  de  Jesús,  y  luego,  sobre  la  costa  del  estrecho,  en  la 
norte,  la  de  San  Felipe,  llamada  más  tarde  por  el  corsario  inglés 
Cavendish,  cuando  estuvo  en  aquellas  regiones,  puerto  del  Hambre, 
por  haber  allí  encontrado  momificados  los  colonos  dejados  por 
Mendoza,  todos  muertos  de  hambre  y  de  frío. 

Reclus  nos  dice  que  chile,  en  lengua  quichua,  parece  significar 
frío,  y  tal  vez  así  es,  pues  la  frialdad  de  la  temperatura  del  país 
es  fuerte.  Cuando  á  él  llegaron  los  castellanos  sus  habitantes  no 
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estaban  desnudos,  como  los  de  la  zona  tórrida,  sino  cubiertos  de 
pieles  de  foca,  con  las  que  calentaban  sus  cuerpos. 

Tres  razas  poblaban  entonces  aquella  región  :  los  antiguos 
aymarás ;  los  quichuas,  conquistadores  de  aquellos,  quienes  estaban 
establecidos  enlaparte  norte;  y  los  moluches,  llamados  araucanos 
por  los  españoles.  Tenían  estos  sus  reales  en  el  sur,  pues  parece  que 
arauca ,  en  lengua  quichua,  expresa  ó  significa  rebelde ,  y  con 
efecto  así  debieron  calificarles  los  quichuas  al  estrellarse  contra 
la  porfiada  resistencia  que  les  opusieran,  la  misma  opuesta  á 
Valdivia  y  sus  sucesores.  Cosa  extraña  en  aquella  gente  fué,  que 
no  siendo  una  nación  unida  sino  subdividida  en  varias  tribus,  sin 
reconocer  dios,  jefe  ni  ley,  se  unieron  leal  y  rápidamente  al  ver 
amenazada  su  independencia,  reconocieron  un  jefe,  que  llamaron 
toqui,  y  armando  el  arco  resistieron  primero  á  los  quichuas,  y, 
durante  un  siglo,  detuvieron  al  castellano,  quien  al  fin,  conside¬ 
rándose  impotente,  se  dió  por  vencido  en  el  tratado  de  1641, 
ratificado  en  1655,  por  el  que  se  reconoció  su  independencia. 

Si  en  las  otras  regiones  del  nuevo  mundo  hubieran  encontrado 
moluches  ó  caracas  los  castellanos,  podría  afirmarse  que  la  con¬ 
quista  se  habría  efectuado  con  menos  facilidad  ó  tal  vez  fracasado. 
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Sumario.  —  Derechos  de  la  corona  de  Portugal  á  las  tierras  del  Brasil. 
—  Pedro  Alvarez  Cabral.  —  La  palabra  brasil  era  de  antiguo  cono¬ 
cida.  —  Amérigo  Vespucci.  —  El  continente.  —  Etnología,  etnografía 
y  prehistoria.  —  Oliveira  Lima.  —  Los  primeros  colonos.  —  Indi¬ 
ferencia  de  los  portugueses.  —  Primeros  corsarios  franceses  en  el  Bra¬ 
sil.  —  Martín  Alfonso  de  Souza.  —  Las  capitanías.  —  Se  revive  el 
régimen  feudal.  —  Fundación  de  un  gobierno  central.  —  Se  intro¬ 
duce  la  caña  de  azúcar  y  los  primeros  esclavos  negros.  —  Las  lenguas 
habladas  por  los  aborígenes.  —  Llegada  de  los  jesuítas.  —  El  padre 
Anchieta.  —  Civilización  social  y  civil.  —  Cómo  conquistaron  los 
portugueses.  —  Colonia  de  calvinistas  en  Río  de  Janeiro. 


La  hermosa  tierra  descubierta  en  Í499  por  Alonso  de  Ojeda 
y  Amérigo  Vespucci,  y  visitada  en  1500  por  Vicente  Yáñez  Pin¬ 
zón  y  Diego  de  Lepe,  no  entró  á  formar  parte  del  imperio  colonial 
castellano,  pues  ella  entraba  en  la  zona  portuguesa  trazada  por 
el  tratado  llamado  de  Tordesillas,  1494,  la  cual  corría  hasta  370 
leguas  á  oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde;  y  si  es  cierto  que  Por¬ 
tugal  y  sus  colonias  fueron  agregadas  en  1581,  á  la  corona  de 
España,  la  dicha  nueva  tierra  quedó  formando  parte  de  la  por¬ 
tuguesa  y  sometida  á  la  suerte  de  ésta.  Ni  pudieron  los  caste¬ 
llanos  alegar  derecho  de  descubrimiento  porque  casi  al  mismo 
tiempo  que  Pinzón  descubría  el  Marañón,  sin  tomar  posesión,  un 
navegante  portugués,  Pedro  Alvarez  Cabral,  alejado  por  las  co¬ 
rrientes  oceánicas  del  camino  que  llevaba  hacia  el  cabo  africano, 
fué  á  dar  sobre  las  costas  de  aquellas  misma  tierra,  de  la  que 
tomó  posesión  en  nombre  de  su  rey.  Al  lugar  le  llamaron, 
creyéndole  una  isla,  isla  de  Vera  Cruz,  y  en  cuya  costa  dijo  el 
padre  Enrique,  l.°  de  abril,  1500,  la  primera  misa  rezada  en  el 
continente. 
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Más  tarde  llamaron  Brasil  á  aquel  dilatadísimo  territorio, 
emporio  de  riquezas  infinitas,  nombre  con  que  distinguían  los 
antiguos  y  se  distingue  hoy  una  madera  tintórea  :  palo  brasil; 
introducida  de  Oriente  á  Europa  por  los  árabes,  que  le  llamaron  . 
bak-kam,  pe>’o  los  europeos,  traduciendo  esta  palabra  al  latín, 
dijeron  :  bresilium.  El  historiador  Ribeiro  nos  dice  que  para  el 
siglo  ix,  si  no  en  el  anterior  ó  anteriores,  la  palabra  brasil  era 
conocida  en  Europa,  según  se  ve  en  documentos  medioevales  : 
bresill,  brasilly,  bracil,  braxilis,  bresilium,  presil,  pressilli.  Y  en 
geografía  se  admitía  la  existencia  de  una  isla  oceánica  que  en  los 
mapas  llamaban  unos  Brazir  y  otros  Bersil.  En  la  carta  de  marear 
catalana  hecha  para  Carlos  V  en  1375  figuraba  dicha  isla,  lla¬ 
mándosela  Brazil ;  y  en  la  carta  de  marear  de  Andrea  Bianco,  1436, 
aparece  la  famosa  Antilla  ó  isla  de  las  Siete  Ciudades  con  el  nom¬ 
bre  de  Brassijle,  en  cuya  busca  se  aventuró,  1480,  el  marino  inglés 
Tomás  Lloyd. 

El  rey  Manuel,  al  saber  la  noticia  de  aquel  afortunado  aconteci¬ 
miento,  envió  una  expedición,  1501,  para  reconocer  y  explorar 
la  nueva  tierra,  ignorándose  el  nombre  de  su  jefe,  aunque  algu¬ 
nos  aseguran  haber  sido  Gonzalo  Coelho ;  pero  es  lo  cierto  que  de 
ella  formó  parte  el  florentino  Amérigo  Vespucci,  á  quien  vimos 
ya  en  el  golfo  de  las  Perlas  con  Alonso  de  Ojeda.  Recorrieron  en¬ 
tonces  toda  la  costa  que  va  desde  el  cabo  de  San  Roque  hasta  el 
de  Santa  María,  en  el  Uruguay;  no  siendo  sino  en  1503  que  Ves¬ 
pucci  en  su  segundo  viaje  á  aquella  tierra  —  (expedición  de  Cris¬ 
tóbal  Jacques),  —  verificó  la  constitución  continental  del  Brasil, 
tiempo  en  que  empezó  á  llamársele  tierra  del  palo  brasil,  desde¬ 
ñándose  el  nombre  de  Vera  Cruz. 

Completamente  incultos  encontraron  los  portugueses  á  sus 
habitadores  :  vivían  de  la  caza  y  de  la  pesca,  por  armas  tenían 
el  arco  y  la  macana,  y  por  vestidos  ninguno,  estando  en  completa 
desnudez;  no  conocían  otro  dios  ni  otra  ley,  sino  la  mano  del  más 
fuerte.  Los  que  vió  Cabral  se  les  presentaron  dócfles,  dulces  é 
ingenuos,  pero  estas  calidades  no  las  tenían  todos,  siendo  diversas 
sus  agrupaciones  étnicas.  Se  dice  existían  algunas  tribus  feroces  y 
antropófagas  (cosa  esta  en  discusión  todavía). 

Ribeiro  asegura  que  el  país  estaba  dividido  en  cuatro  grandes 
naciones  :  los  tupis,  al  sur;  los  tapuyas,  sobre  la  costa  atlántica 
—  los  que  vió  Cabral ;  —  los  caribes,  al  norte,  y  los  nu-aruaks,  al 
oeste,  sobre  la  cordillera  andina.  Considera  dicho  historiador  que 
los  tupis  fueron  la  grande  agrupación  invasora,  la  que  yendo  del 
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sur  al  norte  se  dividió  luego  en  tres  ramas  para  ir  á  unirse  con  los 
tapuyas,  caribes  y  nu-aruaks,  siendo  así  la  raza  constitutiva  de 
la  nación,  en  su  formación  prehistórica,  se  entiende,  pues  fué, 
dice,  una  raza  general,  de  lengua  general. 

Oliveira  Lima  nos  ha  informado  en  su  curso  (1)  de  historia  bra¬ 
silera  leído  en  laSorbona,  1911,  que  los  primeros  colonos  del  Brasil 
fueron  deportados  portugueses  desembarcados  allí  por  la  fuerza, 
por  lo  general  en  grupos  de  á  dos,  y  con  el  propósito  de  que  apren¬ 
dieran  la  lengua  del  país  á  fin  de  servir  de  intérpretes  á  los  futuros 
expedicionarios;  aventureros  que  no  reculaban  ante  la  soledad 

moral;  hombres  de  mar  esca¬ 
pados  de  naufragios;  especu¬ 
ladores,  en  fin,  que  iban  allí  á 
especular  con  todo. 

En  aquellos  primeros  días 
genésicos  del  más  tarde  formi¬ 
dable  imperio  brasilero,  1525, 
se  presentaron  por  primera  vez 
en  el  sur  del  orbe  nuevo  los 
corsarios  franceses  á  cargar  el 
famoso  palo  brasil,  ámenos  de 
ser  cierto  que  los  normandos 
precedieron  á  Colón  en  el  des¬ 
cubrimiento,  al  igual  de  los 
escandinavos. 

Tal  cosa  sacó  á  los  portu¬ 
gueses  de  la  indiferencia  con 
queal  principio  vieran  la  nueva 
posesión,  pues  aprestándose  á 
defenderla  enviaron  en  1530  á  Martín  Alfonso  de  Souza,  quien 
fundó  el  primer  establecimiento,  que  él  llamara  San  Vicente.  Á  po¬ 
co,  1532,  se  dividió  el  país  en  capitanías,  dándose  á  cada  una  un 
lote  de  cincuenta  leguas  de  tierra,  y  á  los  jefes  de  ellas  derechos 
señoriales,  implantándose  así,  como  observa  Ribeiro,  un  feuda¬ 
lismo;  pero  como  el  repartimiento  no  diera  el  resultado  que  se 
perseguía,  por  faltar  una  unidad  de  interés  común,  resolvió  el 
rey,  don  Juan  III,  1548,  someterlas  á  un  gobierno  central  esta¬ 
blecido  en  Bahía,  el  cual  confió  á  Tomás  de  Souza. 


Dr  Oliveira  Lima. 


(1)  El  primero  leído  por  un  latino  americano  en  la  Universidad  de  París. 
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En  1532  se  introdujo  la  caña  de  azúcar  en  San  Vicente  junto  con 
los  hombres  llamados  á  cultivarla,  es  decir,  esclavos  negros  lleva¬ 
dos  de  Guinea,  dándose  con  esto  principio  á  la  mezcla  de  las  tres 
razas  :  blanca,  india  y  negra ;  y  también  de  las  lenguas,  por  lo  que 
se  hizo  á  poco  difícil  determi¬ 
nar  en  propiedad  las  lenguas 
habladas  por  los  aborígenes. 

Con  Tomás  de  Souza  fueron 
los  magistrados  de  la  nueva  co¬ 
lonia  :  Pero  Borges,  encargado 
de  administrar  justicia;  An¬ 
tonio  Cardoso,  con  cargo  de 
procurador;  Pero  Goes  de  Sil- 
veira,  á  quien  se  encomendó 
la  vigilancia  del  litoral.  Y  tam¬ 
bién  seis  frailes  jesuítas,  con 
misión  de  cristianizar  los  sal¬ 
vajes  y  atraerles  por  el  amor 
á  la  civilización.  Entre  ellos  se 
distinguió  el  padre  Anchieta, 
protector  de  los  indios ^ brasi-  Castigo  délos  esclavos, 

leros,  quien,  junto  con  sus 

compañeros,  echó  los  cimientos  de  la  moral  social  y  civil  del  país. 

La  conquista  de  la  nueva  colonia  portuguesa  no  está  marcada 
con  aquel  reguero  de  sangre  y  de  exterminio  usado  en  las  suyas 
por  los  castellanos  a]  correr  en  pos  del  oro  y  de  las  perlas,  pues  no 
había  porque  robar  y  matar  cuando  de  buena  gana  se  les  daban. 

Es  de  señalarse  que  en  1555  se  establecieron  los  franceses  en 
Río  de  Janeiro,  es  decir,  que  por  indicaciones  del  almirante  Co- 
ligny  fueron  á  ampararse  en  aquella  nueva  tierra  unos  seiscientos 
calvinistas,  como  lo  hicieran  otros  en  la  Florida,  pero  aquí,  corno 
allá,  la  colonia  tuvo  vida  efímera 
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LA  CASA  DE  CONTRATACIÓN.  — 
EL  CONSEJO  DE  INDIAS 


Sumario.  —  Los  Reyes  Católicos  esquivan  el  cumplimiento  délas  caph 
tulaciones  de  Santa  Fe.  —  Razón  que  lo  motiva.  —  Cristóbal  Colón 
rey  del  nuevo  mundo.  —  Castilla  asume  el  gobierno  directo  en  las 
nuevas  tierras.  —  Creación  de  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla.  — 
Sus  atribuciones.  —  Se  cierran  las  Indias  á  los  extranjeros.  —  Cómo 
empieza  la  colonización.  —  Creación  del  Consejo  de  Indias.  —  Pode¬ 
res  omnímodos  que  se  le  confieren.  —  Su  organización.  —  Organiza¬ 
ción  fiscal  que  se  da  al  nuevo  mundo.  —  Rentas  que  éste  sirve  á  los 
reyes  de  España.  —  Santo  Domingo.  —  Fundación  del  gobierno 
municipal  en  las  nuevas  colonias.  —  El  patronato  de  Indias.  —  La 
bula  pontificia  de  15  de  noviembre,  1504.  —  La  iglesia  católica  en 
América. 

El  inesperado  ensanche  de  los  descubrimientos  en  el  nuevo 
mundo  obligaron  desde  un  principio  á  los  Reyes  Católicos  á  esqui¬ 
var  el  cumplimiento  de  las  capitulaciones  de  Santa  Fe,  porque,  de 
habérselas  respetado  en  todo  su  contexto,  se  habría  hecho  de  Colón, 
como  lo  advierte  Altamira,  un  «  señor  más  poderoso  y  rico  que  los 
mismos  monarcas  y  temible  para  estos»,  .ó  en  otros  términos, 
habría  llegado  á  convertirse  en  rey  del  orbe  nuevo  tributario  de  la 
corona  de  Castilla.  Por  lo  que  no  fueron  los  reyes  inconsecuentes 
con  el  descubridor,  sino  que  procedieron  en  cumplimiento  de  una 
obligación  política  en  resguardo  no  solamente  de  los  derechos 
del  momento  de  la  corona,  sino  de  los  del  porvenir,  pues  nadie 
sabía  hasta  donde  irían  las  cosas,  habiéndose  otorgado  á  Colón 
derechos  hereditarios.  El  feudo  era  inmenso  para  podérsele  man¬ 
tener. 

-  Muerto  Colón,  junio,  1506,  mandaron  los  reyes  abrir  infor- 
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mación  para  aclarar  debidamente  los  derechos  de  Colón  y  los  ele 
la  corona  en  el  nuevo  mundo;  procediéndose  al  mismo  tiempo  á 
gobernar  éste  por  autoridad  directa  de  los  monarcas;  á  la  crea¬ 
ción  de  municipios  con  sus  oficiales  y  bienes  propios;  al  estable¬ 
cimiento  de  una  audiencia  en  la  Española;  nombramiento  de  un 
gobernador  especial  de  Puerto  Rico  (agosto,  1509).  Todas  estas 
cosas  dieron  luego  lugar  á  un  pleito  intentado  por  don  Diego  Co¬ 
lón  á  la  corona. 

Pero  ya  en  1503  se  había  creado  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  y  en  1511  se  fundó  el  Consejo  de  Indias. 

La  primera  se  destinó  á  puro  servicio  comercial,  es  decir,  á 
fiscalizar  el  envío,  recibo,  compra  y  venta  de  todas  las  merca¬ 
derías  y  productos  concernientes  á  Indias,  la  cual  se  proveyó  de  un 
tesorero,  un  contador  y  un  factor.  En  1505  se  ampliaron  sus  atri¬ 
buciones  al  encargarle  la  emigración  y  fletamiento  de  naves  des¬ 
tinadas  á  aquellas  tierras  y  jurisdicción  en  asuntos  criminales. 
En  1508  se  le  dió  carácter  científico,  es  decir,  el  cargo  de  ense¬ 
ñanza  de  pilotos  para  navegar  á  Indias  y  el  levantamiento  de  car¬ 
tas  geográficas  del  nuevo  mundo,  con  las  que  debía  formarse 
el  padrón  general  mandado  levantar  por  el  rey  Fernando  por 
cédula  del  mismo  año.  Entonces  nombró  el  monarca  por  su  piloto 
mayor,  cargo  que  se  creaba,  á  Amérigo  Vespucci,  mandándose 
«  á  todos  los  pilotos  que  de  allí  en  adelante  fueran  á  las  dichas 
nuestras  tierras  de  Indias  descubiertas  ó  por  descubrir,  que,  ha¬ 
llando  nuevas  tierras,  ó  islas,  ó  bahías,  ó  nuevos  puertos  ó  cual¬ 
quiera  otra  cosa  que  sea  digna  de  ponella  en  nota  en  dicho  Pa¬ 
drón  Real,  que  en  viniendo  á  Castilla  que  vayan  á  dar  su  rela¬ 
ción 

En  la  pragmática  de  26  de  septiembre,  1511,  se  marcaron  los 
limites  de  la  jurisdicción  de  la  Casa,  disponiendo  que  los  jueces 
«  puedan  conocer  y  conozcan  de  cualesquier  debates  y  diferen¬ 
cias  que  hubiere  entre  cualesquier  tratantes  ó  mercaderes  y  sus 
factores  y  maestres  y  contramaestres  y  calafates  y  marineros  y 
otras  cualesquier  personas  sobre  cualesquier  compañía  que  hayan 
tenido  y  tengan  entre  sí  en  las  dichas  Indias  y  sobre  los  fletes  de 
los  navios  que  fueren  y  vinieren...  el  asegurar  de  los  navios...  y 
sobre  los  contratos  que  sobre  ello  hubiesen  hecho».  Y  se  le  dió 
autorización  para  que  «  puedan  perseguir  civil  y  criminalmente  á 
los  que  dieren  barreno  á  las  naves  ó  en  cualquier  forma  contri¬ 
buyesen  á  su  pérdida». 

La  Casa  estableció  sus  agencias,  primeramente  en  las  islas 
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del  Caribe,  y  más  tarde  en  todo  el  continente  estableciéndose  el 
.monopolio  comercial,  ejercido  luego  por  todas  las  potencias 
marítimas  en  las  colonias  que  fueron  estableciendo. 

Pero  desde  el  primer  momenNto  se  cerraron  las  Indias  al  extran¬ 
jero  (1),  tendiéndose  á  poblarlas  únicamente  con  españoles,  ó 
mejor,  con  castellanos,  pues  se  temió  que  de  otra  manera  no  estu¬ 
viesen  seguras  para  la  corona.  Á  los  españoles  que  á  ellas  emigra¬ 
sen  se  les  concedían  tierras  y  excepción  de  derechos  para  las  mer¬ 
caderías  que  llevasen.  Como  los  portugueses,  y  según  se  vió  en  el 
segundo  viaje  de  Colón,  se  enviaron  á  ellas  como  colonos  á  los 
desterrados  de  la  península  y  á  los  reos  de  delitos  que  no  merecie¬ 
ran  la  pena  de  muerte,  «  siendo  tales  los  delitos  que  justamente  se 
les  pueda  dar  destierro  para  las  dichas  Indias ». 

El  Consejo  de  Indias  tuvo  un  presidente,  un  gran  canciller, 
ocho  consejeros,  un  fiscal,  dos  secretarios,  un  teniente  del  can¬ 
ciller,  relatores,  escribanos,  contadores,  un  cronista  mayor  y 
cosmógrafo,  un  profesor  de  matemáticas  y  funcionarios  y  emplea¬ 
dos  subalternos.  Su  poder  lo  fijó  en  términos  generales  la  ley  2, 
título  II,  libro  II  de  la  Recopilación  de  Indias,  donde  se  dice  :  — 
«  Es  nuestra  merced  y  voluntad  que  el  dicho  Consejo  tenga  la 
jurisdicción  suprema  en  todas  nuestras  Indias  occidentales,  des¬ 
cubiertas  y  que  se  descubriesen,  y  de  los  negocios  que  de  ellas 
resultaren  y  dependieren,  y  para  la  buena  gobernación  y  admi¬ 
nistración  de  justicia  pueda  ordenar  y  hacer  con  nuestra  con¬ 
sulta  las  leyes,  pragmáticas,  ordenanzas  y  provisiones  generales 
y  particulares  que  por  tiempo  para  el  bien  de  aquellas  provincias 
conviniesen...  y  que  ...  eii  las  cosas  y  negocios  de  Indias,  el  dicho 
nuestro  Consejo  sea  obedecido  y  acatado...  y  que  sus  provisiones 
sean  en  todo  y  por  todo  cumplidas  y  obedecidas  en  todas  sus 
partes  ». 

El  Consejo,  por  lo  tanto,  tomó  á  su  cargo  la  administración 
general  de  las  Indias  y  se  instituyó  en  tribunal  de  apelación  de  las 
sentencias  dadas  por  las  Audiencias,  virreyes  y  Casa  de  Contra¬ 
tación. 

Bueno  es  copiar  á  la  letra  lo  que  dice  Altamira  sobre  la  orga¬ 
nización  fiscal  en  el  nuevo  mundo.  Representaban  allí  «  al  fisco, 
para  el  cobro  de  los  tributos,  los  «  Oficiales  reales »  :  contadores, 


(1)  El  papa  Alejandro  VI,  por  bula  cíe  6  de  máyo,  i4í)3,  amenazó  de  excomunión  á 
t  )do  extranjero  que  se  aventurase  en  las  nuevas  posesiones  hispanolusitarias. 
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tesoreros,  veedores,  factores,  escribanos,  etc.  En  octubre  de  1522 
se  nombró  el  primer  contador  para  Nueva  España,  con  atribu¬ 
ciones,  no  sólo  financieras,  sino  también  inspectivas  en  cuanto  á 
las  leyes  de  gobierno  y  trato  de  indios.  En  1524  llegaron  á  aquella 
colonia  un  tesorero,  un  contador,  un  factor  y  un  veedor  reales, 
que  constituyeron  el  primer  tribunal  de  Cuentas.  En  agosto 
de  1528  se  dió  una  instrucción  general  para  los  Oficiales  reales 
de  Puerto  Rico,  extensiva  luego  á  los  de  la  isla  Española,  en  la 
cual  instrucción  se  determinan  los  libros  que  han  de  llevar  aque¬ 
llos,  la  forma  de  las  cuentas,  las  garantías  de  las  arcas  de  depósito, 
las  solemnidades  y  condiciones  de  las  ventas,  el  recibo  y  desem¬ 
barque  de  mercaderías,  el  pago  de  aduanas  etc.  En  1531  se  dic¬ 
taron  :  otra  instrucción  especial  para  los  de  Castilla  del  Oro,  y  una 
general  para  todos  los  oficiales  de  Indias,  fijando  las  atribuciones 
de  los  Res  principales  (tesorero,  contador  y  factor).  El  contexto  de 
esta  última  difiere  poco  en  lo  substancial  de  lo  dispuesto  en  1528. 
Se  ratifica  en  ella  firmemente  la  prohibición,  muy  prudente,  de 
que  los  oficiales  «  puedan  tratar  ni  contratar  con  mercaderías  ni 
cosas  algunas »,  lo  cual  no  siempre  fué  observado.  En  cédula  de  9 
de  diciembre  de  1526  se  dieron  ya  órdenes  para  la  formación  de 
cálculos  ó  presupuestos  «  para  los  tiempos  futuros. »  —  La  pri¬ 
mera  ordenación  de  tributos  que  se  dió  para  las  tierras  recién  con¬ 
quistadas  de  México,  fué  en  1527.  En  ella  se  autorizaba  á  Cortés 
para  imponer  un  moderado  «  tributo  »  á  los  indios  y  para  el  cobro 
de  los  diezmos  con  destino  al  culto,  eximiendo  á  la  vez  de  alca¬ 
balas  por  8  años  y  del  quinto  por  10;  pero  ya  los  oficiales  llegados 
en  1524  llevaban  instrucciones  para  regular  los  impuestos  que 
habían  de  establecerse.  Desde  entonces,  se  dieron  en  abundancia 
leyes,  decretos,  instrucciones,  etc.,  que  rápidamente  organizaron 
una  Hacienda  completa  é  invasora ». 

El  rey  recibía  de  aquellas  colonias  rentas  de  importancia  :  el 
quinto  del  oro  y  demás  metales,  es  decir,  el  20  %,  cosa  que  duró 
hasta  1520;  época  en  que  se  fijó  el  1  %  ,  excepto  para  el  oro  de 
nacimiento  ó  de  lavado  que  devengaba  el  quinto  y  el  noveno. 

Para  dicho  tiempo,  como  se  ha  debido  observar,  era  la  ciudad 
de  Santo  Domingo  la  capital  de  la  Española,  y  á  ésta  fueron  los 
primeros  colonos,  llevándoseles  luego  á  Puerto  Rico,  Cuba  y 
Jamaica. 

De  esta  época  cuenta  la  fundación  del  gobierno  municipal  en 
aquellas  regiones,  tal  como  existía  en  Castilla  en  el  siglo  xvi,  es 
decir,  se  trasladó  á  ultramar  el  régimen  de  los  municipios  cas- 
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tellanos,  considerándose  que  Castilla  é  Indias  formaban  una 
misma  corona,  y  que  por  lo  tanto  sus  leyes  debían  ser  idénticas. 

El  gobierno  propio  de  las  ciudades  lo  introdujeron  en  España 
los  romanos;  pero  en  los  reinos  de  León  y  de  Castilla  no  empezó  á 
establecerse  el  «  organismo  plebeyo»,  como  llama  Altamira  al 
municipal,  sino  en  el  siglo  ix,  cuando  absorbió  al  de  las  behetrías, 
que,  en  suma,  es  este  el  verdadero  origen  del  municipio  caste¬ 
llano.  En  la  época  siguiente  á  las  grandes  conquistas  cristianas, 
se  continuó  su  organización  en  aquellos  reinos  figurando  en  pri¬ 
mer  término  los  «  jueces  concejiles »,  ó  alcaldes,  á  cuyo  cargo  estaba 
la  jurisdicción  civil  y  criminal;  el  alguacil  mayor,  «  custodio  de  la 
bandera  del  concejo;  el  «  alférez»,  jefe  de  las  milicias  munici¬ 
pales;  los  «fieles»,  que  cuidaban  de  la  policía  de  los  mercados;  los 
«  alamines»,  vendedores  de  mercaderías;  los  «  alarifes»,  que  ins¬ 
peccionaban  las  obras  públicas  y  particulares;  los  «  veladores» 
ó  serenos,  guardas  de  noche. 

La  independencia  de  los  concejos  castellanos  era  completa, 
llegando  hasta  entrar  en  guerra  con  los  territorios  musulmanes 
sin  permiso  del  rey. 

Con  respecto  á  su  legislación  especial,  dice  Altamira,  que  de 
ordinario  «la  ley  en  que  constaban  escritos  los  derechos  y  privi¬ 
legios  del  concejo  era  el  fuero,  que  se  daba  al  constituirse  y  se 
ampliaba  ó  reformaba  en  otras  ocasiones  por  la  autoridad  del  rey, 
expresada  particularmente  ó  en  concilios  y  Cortes.  Á  veces,  los 
municipios  obtenían  también  el  derecho  de  formar  por  sí  las  reglas 
de  su  régimen  interior.  Pero  á  menudo  no  se  contentaban  con 
.  esto,  sino  que,  á  escondidas  del  rey  y  con  fraude,  solían  inventar 
por  sí  ó  ampliar  sus  fueros.  Las  cosas  llegaron  á  mayor  extremo 
en  municipios  muy  apartados  del  poder  central,  ó  en  que  la  tra¬ 
dición  de  vida  independiente  se  conservaba  y  aun  había  sido 
reconocida  por  los  reyes,  como  privilegio ». 

El  poder  municipal,  que  floreció  en  Castilla  de  los  siglos  xn 
al  xiv,  había  empezado  á  decaer  en  el  xvi,  pues  ya  la  elección  de 
los  municipales  no  la  hacía  el  pueblo  reunido  en  asamblea,  sino 
que  eian  nombrados  por  el  rey  en  favor  de  las  familias  de  la 
nobleza,  ó  de  plebeyas  que  deseaba  tener  gratas. 

Desde  temprano,  1501,  ocupóse  la  Santa  Sede  de  la  iglesia  en 
América,  pues  así  encontramos  que  en  noviembre  de  dicho  año 
atribuía  Alejandro  VI  á  los  reyes  de  España  la  perpetuidad  de  los 
diezmos  de  Indias,  pero  no  lo  hizo  sin  obligarle  á  dotar  todas  las 
iglesias  que  en  aquellas  tierras  se  erigiesen.  Esta  condición  no 
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parece  haberla  cumplido  la  corona,  pues  la  dotación  fué  hecha  por 
los  vecinos  de  las  ciudades  y  pueblos,  haciéndolo  en  forma  de 
limosnas.  Por  lo  que  el  clero  americano  se  consideró  libre  más 
tarde  para  reconocer  en  el  gobierno  de  los  independientes  el 
derecho  al  patronato  que  correspondía  á  la  corona  de  España  por 
la  bula  de  1501.  Anotemos  que  habiendo  creado  el  papa,  bula  de 
15  de  noviembre,  1504,  un  arzobispado  y  dos  obispados  sufra¬ 
gáneos  en  la  Española,  no  encontró  la  medida  la  aprobación  del 
rey  Fernando,  por  considerar  lesionados  sus  derechos  patronales, 
por  lo  que  ordenó  á  su  embajador  en  Roma  para  que  solicitase  de 
la  Santa  Sede  «  que  no  pudieran  ser  erigidas  las  dichas  dignidades 
y  canongías  y  otros  beneficios,  sino  deel  consentimiento  del  Rey 
como  patrón  y  que  la  dicha  erección  fuese  sometida  al  arzobispo 
de  Sevilla  para  que  á  consentimiento  del  Rey  la  hiciera».  Fer¬ 
nando  prometía  ceder  para  la  dotación  de  estas  iglesias  los  diez¬ 
mos  concedidos  por  la  bula  de  1501,  reservando  sólo  para  la 
Corona  las  lerdas  reales  y  el  oro,  plata,  metales,  etc.,  de  Indias.  La 
negociación  se  terminó  en  favor  del  rey. 


II 

AMÉRICA 


Sumario.  —  Origen  del  nombre  América.  —  El  monasterio  de  San  Dié. 
—  El  rey  Renato  II.  —  Vautrin  Lud  y  Martín  Waldseemüller.  —  Le 
carta  de  Vespuccio  á  Lorenzo  de  Médicis.  —  Mundus  Novus.  —  La 
Cosmographioe  Introductio.  —  Aparece  en  la  geografía  el  nombre  da 
América.  —  Criterio  que  dominó  en  Waldseemüller  para  aconsejar 
el  nombre  de  América.  —  La  crítica.  —  Las  fuentes  originales.  — 
La  carta  marina  de  1516  no  trae  el  nombre  América.  —  El  mapa  de 
Waldseemüller  de  1507  es  correcto.  —  Fuentes  de  donde  se  docu- 
mentó.  —  La  cartografía  americana  primitiva.  —  Cómo  va  sur¬ 
giendo  en  la  geografía  el  nuevo  mundo.  —  Mapas  y  globos  primiti¬ 
vos.  —  ¿Existe  un  mapa  con  el  nombre  de  América  anterior  al  de 
.  1507?  —  El  profesor  Stevens  dice  tenerlo  en  su  poder. 


No  sabemos  hasta  qué  punto  sea  cierta  la  referencia  que  se  nos 
da  de  haberse  llamado  américa,  en  la  era  precolombina,  á  una 
montaña  de  Nicaragua,  donde  existían  ricas  minas  de  oro.  Lo  que 
sí  podemos  afirmar  es  que  el  nombre  que  dieron  los  europeos  al 
nuevo  mundo  tuvo  otro  origen,  y  aunque  de  ello  se  han  ocupado 
nuestros  predecesores,  es  de  rigor,  en  el  presente  trabajo,  recordar 
la  cuestión  nuevamente,  sin  que  contemos  decir  nada  ignorado  á 
especialistas  ó  no,  porque  no  se  trata  aquí  de  un  estudio  de  archi¬ 
vos  sino  de  biblioteca,  el  cual  hemos  cuidado  informar  en  las  más 
recientes  publicaciones  históricas,  dando  preferencia  á  la  crítica 
autorizada. 

En  el  siglo  xvn  fundó  San  Deodat  un  monasterio  en  el  lugar 
que  hoy  llamamos  ciudad  de  San  Dié,  en  los  Vosgos,  bautizada 
en  los  actuales  tiempos  con  el  nombre  de  madrina  de  América, 
la  cual  ciudad  gobernaba  de  hecho  el  duque  de  Lorena,  aunque 
en  derecho  el  papa  y  el  emperador  de  Alemania.  En  1473 
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gobernaba  el  rey  Renato  II  dicho  ducado.  Era  príncipe  de  gran 
cultura,  amigo  de  las  letras  y  las  artes  y  muy  adicto  á  cosas  de 
geografía. 

Entre  los  canónigos  de  aquel  monasterio,  todos  hombres  de 
ciencia,  se  encontraba  Yautrin  Lud,  á  más  capellán  y  secretario 
de  Renato.  Hacia  el  año  1507  estableció  en  San  Dié  una  imprenta, 
en  compañía  de  Martín  Weldseemüller,  quien  traduciendo  su  nom¬ 
bre  al  latín  se  llamó  á  sí  mismo  Ylacumulis,  en  lo  que  seguía  la 
costumbre  de  su  tiempo. 

Estos  sabios  tenían  pasión  por  los  estudios  geográficos  :  Lud 
publicó  en  aquel  mismo  año,  1507,  en  casa  de  Grüninger,  Stras- 
burgo,  un  librito  donde  dió  una  pequeña  figura  de  la  tierra  con 
proyecciones  polares  para  marcar  las  horas,  cosa  de  su  invención; 
y  Waldseemüller,  publicó,  1505,  una  edición  latina  de  la  carta  de 
Amérigo  Vespucci  á  Lorenzo  deMédicis,la  cual  llevaba  por  título, 
dado  por  el  editor  primitivo  Giocondo,  1504,  Mundus  Novus.  Ocu¬ 
pábanse  estos  hombres  en  preparar  una  edición  latina  de  la  geo¬ 
grafía  de  Tolomeo,  cuando  Renato  comunicó  á  Lud  un  com¬ 
pendio,  en  francés,  de  los  cuatro  viajes  de  Vespucci  (1),  el  cual 
parece,  según  lo  demuestra  Gallois,  haberle  sido  enviado  por  su 
corresponsal  en  Lisboa.  Lud  lo  hizo  traducir  al  latín  por  Basin  de 
Sandaucourt,  y  en  abril,  1507,  lo  publicaba  en  un  volumen  que 
llamó  Cosmographise  Introdudio,  por  figurar  en  él,  precediendo  la 
narración  de  Vespucci,  un  resumen  de  cosmografía  y  geografía 
preparado  por  Waldseemüller,  quien  al  mismo  tiempo  firmó  la 
dedicatoria  del  dicho  libro  al  emperador  de  Alemania,  Maximi¬ 
liano. 

Waldseemüller,  al  encontrarse  en  presencia  de  un  nuevo 
mundo,  el  cual  aparecía  descubierto  por  Vespucci  (pues  en  verdad 
fué  éste  quien,  recorriendo  toda  la  costa  del  Brasil,  demostró  que 
no  se  estaba  en  presencia  de  la  parte  oriental  de  la  India  ni  de 
islas,  como  lo  creía  Colón,  y  creyó  Schóner  en  1533,  sino  de  un 
nuevo  mundo  continental),  se  preguntó  qué  nombre  podría  dár¬ 
sele;  y,  entonces,  indicó  que  se  le  llamara  Amerige  ó  América,  ó  sea 
tierras  de  Américo,  recordando  al  mismo  tiempo  que  teniendo  Asia 
y  Europa  nombres  femeninos,  bien  podría  hacerse  lo  mismo  con 
el  nuevo  continente.  Dij  o  así :  —  «  Otra  cuarta  parte  ha  sido  descu- 


(1)  Vespucci,  en  su  juventud,  permaneció  por  largo  tiempo  en  Francia  como  secre¬ 
tario  de  Guido  Antonio  Vespucci,  su  pariente,  embajador  de  Florencia  cerca  de 
Luis  XI. 
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bierta  por  Américo  Vespucci  (como  se  verá  luego);  y  no  veo  qué 
razón  impediría  llamarla  Amerige  ó  América,  esto  es,  tierra  ele 
Américo,  según  el  nombre  de  su  descubridor  Américo,  varón  de 
sagaz  ingenio  —  así  como  Europa  y  Asia  traen  sus  nombres  de 
mujeres»  (1). 

Y  no  hay  que  culparle  por  ello,  es  decir,  de  haber  tomado  el 
nombre  de  Vespucci  en  lugar  del  de  Colón,  pues  para  aquel  año 
sólo  se  había  publicado  la  carta  de  éste  narrando  su  primer  des¬ 
cubrimiento  de  las  Indias,  donde  no  habló  de  nuevo  mundo.  Era 
la  versión  latina  de  la  carta  del  almirante  al  tesorero  Gabriel 
Sánchez,  de  la  que  se  publicaron,  1493,  cuatro  ediciones  en  Roma 
y  dos  en  París.  Algunas  de  éstas  tenían  un  encabezamiento  que 
decía  :  Carta  de  Cristóbal  Colón,  á  quien  nuestra  edad  debe  mucho, 
acerca  de  las  Islas  que  hace  poco  se  han  encontrado  en  el  mar  de  las 
Indias,  á  cuya  busca  y  descubrimiento  había  sido  enviado  ocho 
meses  ha  con  el  favor  y  á  expensas  del  invicto  Rey  don  Fernando, 
Rey  de  las  Españas  (2). 

Ni  calló  Vespucci  el  descubrimiento  hecho  por  Colón  de  las 
islas  del  Caribe,  pues  hablando  de  la  famosa  Antiglia  decía  :  «  La 
que  ha  sido  descubierta  hace  un  año  por  Colón  »  (3). 

La  Cosmographiae  Introduclio  obtuvo  un  éxito  extraordinario, 
pues  en  agosto,  1507,  hubo  de  tirarse  una  segunda  edición;  Wal- 
dseemüller  publicó  otra  en  Strasburgo  en  1509;  y  en  Lyón  hicie¬ 
ron  otra  en  época  indeterminada.  Pero,  como  observa  Gallois,  no 
fué  dicho  libro  el  que  generalizó  el  nombre  de  América  sino  el 
mapa  que  á  él  se  agregó,  donde  está  por  primera  vez. 

Presentada  así  de  bulto  la  cuestión  aparece  que  Waldseemüller 
apellidó  América  á  todo  el  continente  ó  la  parte  para  entonces 
descubierta,  desconociendo  el  cartógrafo  lo  hecho  por  Colón.  Esta 
es  la  impresión  que  se  siente  al  leer  los  historiadores  que  del 
asunto  se  han  venido  ocupando,  unos  por  no  haberse  detenido 
suficientemente  en  el  examen,  y  otros  por  habev  trabajado  de 
segunda  ó  más  manos,  por  lo  que  fuerza  nos  ha  sido  ocurrir  á  las 


(1 )  «  Alia  quarta  pars  per  Americú  Vesputium  (ut  in  sequenti’.us  audietur)  inventa 
est  qua  non  video  cur  qnis  iure  vetet  ab  Américo  inventore  sagac;.->  ingenu  viro  Ameri- 
gen  quasi  Americe  terram  sine  Americann  dicendam:  Cumü  Enropa  Asia  a  mulieribus 
sua  sortita  sunt  nomina.  »  (Ej.  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París.) 

(2)  «  Epístola  Cristofori  Colom  cui  etas  nostra  multum  debet  de  Insulis  in  mari  indi¬ 
co  nuper  inventis  ad  quas  perqnirendas  octavo  antea  inense  auspiciis  et  ae  re  invictis- 
sime  Fernandi  Hispaniarum  Regis. » 

(3)  «  Che  ó  questa,  che  discoperse  Cristóbal  Colomb  piú  anni  ía. » 
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fuentes  originales,  es  decir,  al  texto  de  la  Cosmographise  1507  (1), 
y  al  mapa  de  Weldseemüller  (2), descubierto  recientemente  por  el 
profesor  alemán  Fischer  (3),  quien  junto  con  él  encontró  también 
la  carta  marina  de  Waldseemüller  de  1516,  donde  no  llamó  al 
Brasil  América  sino  Brasilia  sine  ierra  papagalli.  Razón  tenía 
Mr.  Federico  Masson  cuando  nos  dijo,  en  cierta  ocasión,  que  en 
materia  de  documentos  todo  se  encontraba  al  fin. 

Pues  bien,  en  dicho  mapa  de  1507  todo  es  correcto.  Nuestro 
cartógrafo  trazó  toda  la  parte  hasta  aquel  día  descubierta  del 
nuevo  mundo,  de  que  se  tenía  conocimiento  en  Europa,  es  decir, 
la  costa  que  va  desde  la  actual  península  de  la  Goajira,  hasta  la 
tierra  llamada  primeramente  de  Santa  Cruz  y  luego  Brasil,  toda 
la  cual  había  sido  visitada  por  Vespucci. 

Nada  le  quitó  Waldseemüller  á  Colón.  Toda  aquella  costa,  hasta 
el  norte  del  Brasil,  se  la  fijó  así :  Tola  isla  provincia  inventa  est  per 
mandatum  regis  castelle,  ateniéndose  así  al  encabezamiento,  como 
se  vió,  de  la  edición  de  la  carta  de  Colón  al  tesorero  Gabriel 
Sánchez.  En  la  parte  concerniente  al  golfo  de  las  Perlas  hizo  cons¬ 
tar  que  dicha  región  había  sido  descubierta  por  Colón,  pues  allí 
puso,  donde  está  la  isla  Trinidad :  Iste  insule  per  Columbum  genuer 
sen  almiranlem  ex  mada  to  regis  castelle  inuente  sunt.  Y  América 
llamó  al  trozo  de  tierra  del  Brasil,  considerado  descubierto  por 
Vespáicci,  como  nuevo  mundo.  Ciertamente  que  hubiera  podido 
llamar  Columba  á  la  tierra  del  golfo  de  las  Perlas,  como  á  poco 
propuso  Bartolomé  de  Las  Casas  se  llamara  al  nuevo  continente, 
pero  no  lo  hizo,  tal  vez  por  no  advertirlo.  Otros  propusieron  se  le 
llamara  Colonasia;  y  el  venezolano  Miranda  indicó  á  fines  del 
siglo  xvm  el  nombre  de  Colombia,  destinado  á  gran  celebridad 
en  las  guerras  bolivianas.  Guillermo  de  Postel  propuso,  1561,  se  le 
diera  por  nombre  Atlántica. 

Pero,  se  preguntará  ¿de  dónde  tomó  Waldseemüller  sus  datos 
para  confeccionar  dicho  mapa?  Gallois  afirma  que  tuvo  á  la  vista 
varias  cartas  marinas  de  procedencia  portuguesa,  comunicadas 
á  Renato  por  su  agente  en  Portugal,  y  por  él  pasadas  á  nuestro 
cartógrafo,  todas  irríperfectas,  como  era  natural  para  aquellos 
días,  no  siendo  extraño  contara  entre  ellas  el  mapa  trazado  por 


(1)  Biblioteca  Nacional  de  París. 

(2)  Fischer  Wieser.  —  The  World  maps  of  Waldseemüller  ( Ilacumulis )  1507-1516. 
—  1903. 

(3)  Lo  encontró  en  la  biblioteca  del  castillo  de  Wolfegg,  Wuttemburgo. 
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Colón  en  1498.  Comparándolos  se  observa  similitud.  Sin  embargo, 
los  más  recientes  críticos  de  la  cuestión,  los  alemanes  Fischer  y 
Wieser,  inclinan  á  creer  que  se  sirvió  del  mapa  de  Cantino,  1502. 

Interesante  cosa  es  ver.,  en  el  estudio  de  la  cartografía  americana 
de  la  época,  cómo  va  desenvolviéndose  la  geografía  del  nuevo 
mundo,  y  cómo  asistimos,  á  la  aparición  de  cada  nueva  carta,  á  las 
etapas  de  su  perfeccionamiento  «  Parece,  escribe  Mr.  Schalck  de  la 
Faverie,  que  el  Creador  se  complaciera  en  escondernos  aquel 
mundo,  y  sólo  quisiera  revelárnoslo  por  trozos  informes...  » 

Y  así  fué. 

El  mapa  de  Juan  de  la  Cosa,  el  primero  firmado  que  se  conoce, 
fechado  en  1500  (1),  es  un  verdadero  laberinto;  un  poco  de  más 
claridad  se  observa  en  el  de  Waldseemüller  de  1507  y  en  el  de 
Ruysch  (2),  que  acompañó  la  edición  de  Tolomeo  de  1508.  En  el 
globo  de  Schóner,  1520,  empieza  á  verse  algo  de  la  forma  del  con¬ 
tinente  meridional,  el  cual  precisa  un  poco  más  Lenox  en  su  mapa 
de  1534,  y  aparece  definitivamente  fijado  en  el  globo  de  Behaim 
de  1592;  pero  Jacques  de  Vaulx  conocía  el  contorno  general 
cuando  trazó  su  carta  de  1584.  Es  ya  casi  perfecto  en  el  mapa¬ 
mundi  del  armeniense  Schoonebeck,  1695. 

Ahora,  contrayéndonos  al  primer  mapa  que  lleva  el  nombre 
América,  diremos  que  Mr.  Henry  Stevens,  de  Londres,  ha  encon¬ 
trado  en  estos  últimos  años  un  mapa  donde  se  da  al  nuevo  con¬ 
tinente,  ó  mejor,  al  Brasil,  el  nombre  de  América,  pero  que  él 
cree,  no  obstante  atribuirlo  á  Waldseemüller,  anterior  al  de  1507 
de  la  Cosmographix  lniroduc.lio. 


(1)  Reconocido  y  publicado  por  Humboldt  en  1839. 

(2)  Por  error  se  le  ha  atribuido  á  Waldseemüller. 
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CATALINA  DE  MÉDICIS 


Sumario.  —  Advenimiento  de  Carlos  V.  —  La  reforma  religiosa.  — ■ 
Guerras  del  emperador.  —  Felipe  II.  —  Sus  guerras  internaciona¬ 
les.  —  Batalla  de  Lepanto.  —  La  independencia  de  los  Países  Bajos. 
• —  Anexión  de  Portugal  á  la  corona  de  España.  —  Liga  de  Catalina  de 
Médicis  con  el  pretendiente  don  Antonio.  —  Los  bretones  en  el  Bra¬ 
sil  antes  que  Cabral.  —  Expedición  enviada  por  Catalina  para  apo¬ 
derarse  del  Brasil.  —  El  virrey  francés  Felipe  Strozzi.  —  La  flota 
española  destruye  la  expedición  francesa  en  las  Azores.  —  El  se¬ 
creto  de  la  reina.  —  Cómo  se  ha  penetrado  por  medio  de  la  carh> 
grafía  francesa.  —  Un  mapa  desconocido  hasta  ahora  del  nuevo 
mundo.  —  Expedición  de  Catalina  para  apoderarse  de  Norte  Amé¬ 
rica.  —  La  Nueva  Francia.  —  Cómo  fracasó.  — -  Normandos  y  bre¬ 
tones  en  América.  —  El  primer  americano  llegado  á  Francia.  —  Los 
corsarios  franceses  persiguen  las  carabelas  de  Colón.  —  La  flota  do 
Juan  Ango  se  apodera  de  los  tesoros  mexicanos  enviados  por  Cor¬ 
tés  á  Carlos  V. 


Muerto  el  rey  don  Fernando  de  Aragón,  1516,  subió  al  trono  de 
España  su  nieto  (1)  el  infante  don  Carlos,  príncipe  de  Asturias  y 
archiduque  de  los  Países  Bajos.  En  1519  heredó,  por  falleci¬ 
miento  de  su  abuelo  paterno  el  emperador  Maximiliano,  la  corona 
de  Alemania,  arrebatándosela  al  rey  de  Francia,  Francisco  I, 
que  se  creía  con  derecho  á  la  sucesión  imperial.  Tales  cosas  dieron 
lugar  á  la  guerra  entrr  los  dos  monarcas,  terminada  en  el  desastre 
francés  del  campo  de  Pavía. 

No  seguiremos  las  guerras  sostenidas  por  el  emperador,  ni  nos 
detendremos  en  el  grave  negocio  de  la  reforma  religiosa  en  Ale¬ 
mania  proclamada  por  Lutero  en  sus  predicaciones,  pues  tenemos 


(1)  Hijo  de  Felipe  el  Hermoso  y  de  Juana  la  Loca. 
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que  llegar  rápidamente  á  los  asuntos  concernientes  á  América,  no 
sin  antes  señalar  la  abdicación  de  Carlos  V,  enero,  1556,  de  la 
corona  de  España,  entrando  á  reinar  Felipe  II,  su  hijo,  y  sepa¬ 
ra  España  de  Alemania ;  pero  Felipe  conservó  la  soberanía 
sobre  los  Países  Bajos  y  el  condado  de  Borgoña,  sin  dar  á  su  patria 
tregua  de  paz,  pues  á  nueva  guerra  con  Francia  se  añadieron  las 
que  sostuvo  con  el  papa  Paulo  IV  y  el  rey  de  Argelia,  así  como  la 
cruzada  contra  los  turcos.  En  ésta  tuvo  lugar  la  histórica  batalla 
de  Lepanto,  donde  se  batiera  briosamente,  hasta  quedar  manco  á 
consecuencia  de  una  herida,  aquel  inmortal  don  Miguel  de  Cer¬ 
vantes,  autor  del  Quijote.  Tocóle  igualmente  á  Felipe  dar  el  frente 
á  la  sublevación  de  los  moriscos  en  Andalucía  y  al  levanta¬ 
miento  de  los  Países  Bajos,  fomentado  por  los  reformistas  cal¬ 
vinistas  y  dirigido  luego  por  Guillermo  de  Nassau,  quien  proclamó 
la  independencia  nacional. 

Entre  otras  de  las  atrevidas  empresas  acometidas  por  nuestro 
Felipe,  durante  su  largo  reinado,  cuéntase  la  anexión  de  Portu¬ 
gal,  motivada  por  la  muerte  del  rey  don  Sebastián,  agosto,  1578 
y  no  efectuada  fácilmente.  El  mayor  inconveniente  que  se  le  pre¬ 
sentó  fué  el  pretendiente  don  Antonio,  á  quien  apoyaban  el  clero, 
el  pueblo,  algunos  nobles  y  el  papa.  Sin  embargo,  Felipe  triunfó 
por  la  fuerza  de  sus  armas,  mandadas  por  el  duque  de  Alba,  y 
en  abril,  1581,  las  Cortes  portuguesas,  reunidas  en  Thomar,  le 
reconocían  solemnemente  por  rey. 

Pero  el  rey  de  Francia,  Enrique  III,  ó  mejor,  su  madie  Cata¬ 
lina  de  Médicis,  se  había  aliado  con  don  Antonio  para  arrebatar 
al  español  la  corona  de  Portugal,  y  convenido  que  recuperada 
ésta  por  el  pretendiente  pasaría  á  la  de  Francia  la  tierra  americana 
llamada  Brasil,  donde,  según  los  historiadores  Gaffarel  y  de  la 
Ronciére,  estuvieron  los  bretones  antes  que  Cabral.  Pero  no 
esperó  Catalina  que  don  Antonio  recuperara  la  corona,  pues  en 
5  de  septiembre,  1581,  nombraba  el  rey,  «  con  asistencia  de  la 
reina,  su  madre»,  á  Felipe  Strozzi,  primo  hermano  de  Catalina, 
lugarteniente  general  ó  virrey  del  Brasil,  al  cual  se  le  ordenaba 
ocupar  con  una  flota  que  se  dirigiría  primeramente  á  las  Azores, 
que  ocuparía  en  nombre  de  don  Antonio,  y  luego  pasar  al 
Brasil. 

Fácil  hubiera  sido  la  empresa  á  no  ser  el  inesperado  encuentro 
de  la  flota  de  Strozzi  con  la  española  de  don  Alvaro  de  Bazán, 
marqués  de  Santa  Cruz,  en  aguas  de  las  Azores,  donde  se  libraron 
sangrienta  batalla,  26  de  julio,  1582,  quedando  la  victoria  por  los 
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de  España  y  muerto  Strozzi,  quien  se  llevó  consigo  á  la  tumba 
el  secreto  de  la  reina. 

Y  fué  efectivamente  un  secreto,  pues  el  rey,  en  sus  provisiones, 
no  especificó  á  Strozzi  el  lugar  donde  iba  á  reinar,  debiendo  sa¬ 
berlo  únicamente  cuando  abriera  mar  adentro  los  pliegos  sellados 
que  al  efecto  se  le  entregaron. 

Dicho  secreto  acaba  de  revelarlo  á  la  historia,  1910,  Mr.  Charles 
de  la  Ronciére  (1),  conservador  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
París,  en  su  interesantísimo  estudio  publicado  en  la  Biblioíéque 

r  , 

de  VEcole  des  charles  (2).  Nos  complacemos  y  honramos  consig¬ 
nando  aquí  nuestra  gratitud  al  ilustre  geógrafo,  por  la  benevo¬ 
lencia  con  que  nos  acogió  y  facilitó  nuestras  investigaciones  en  la 
sección  de  geografía  de  la  dicha  Biblioteca. 

Mr.  de  la  Ronciére  pudo  penetrar  el  secreto  de  la  reina  gracias 
á  un  feliz  hallazgo  hecho  recientemente  por  la  dicha  sección 
geográfica  :  el  mapa  del  nuevo  mundo  por  Jacques  de  Vaulx,  1584, 
ignorado  hasta  hoy  pou  la  cartografía;  y  un  billete  autógrafo  de 
Enrique  III,  3  de  mayo,  1582,  encontrado  entre  los  papeles  de 
Catalina  de  Médicis  (Biblioteca  del  Ermitaño,  de  San  Peters- 
burgo),  el  cual  fija  el  Brasil  como  lugar  de  destinación  de  la  flota 
de  Strozzi. 

Dicho  mapa  nos  informa  al  mismo  tiempo  de  un  proyecto  an¬ 
terior  de  Catalina,  1578,  para  dar  á  Francia  la  posesión  de  toda  la 
tierra  al  norte  de  México,  los  actuales  Estados  Unidos  y  Canadá, 
llamada  Nueva  Francia  por  de  Vaulx,  la  cual  elevó  la  reina  en 
virreinato.  Confió  éste  á  su  favorito  y  paje  Troi'lus  du  Mesgouez, 
marqués  de  la  Roche-Helgomarc’h,  adelantándose  á  sir  Wálter 
Raleigh. 

Sin  embargo,  no  fué  sino  después  del  desastre  de  Strozzi  que 
encontramos  las  naves  de  Catalina  navegando  hacia  Nueva  Fran¬ 
cia,  primavera  de  1584.  Pero,  inclemente  otra  vez  el  mar  Atlán¬ 
tico,  tragóse  el  navio  almirante  antes  de  llegar  la  expedición  á 
Brouage. 

El  poderío  colonial  francés  en  América,  como  se  ha  visto,  había 
fracasado,  pero  no  para  impedir  á  normandos  y  bretones  el  trá¬ 
fico  comercial,  aunque  clandestino  en  toda  la  costa  del  Atlántico, 
pues  ellos  no  penetraron  en  el  Pacífico  sino  á  fines  del  siglo  xvn. 


(1)  Autor  de  la  Histoire  de  la  marine  franQaise. 

(2)  T.  LXXI.  —  1910  :  Une  caríe  franQaise  encore  incónnüe  du  flóUVéctu  tnóndé. 
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Tocó  á  los  normandos  introducir  en  Francia  por  primera  vez, 
1503,  al  hombre  americano,  llevándolo  del  Brasil. 

Ningún  dato  existe  hasta  hoy  de  la  impresión  causada  en  Fran¬ 
cia  por  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  hecho  por  Colón,  pero 
,  Bartolomé  de  Las  Casas  informa  que  el  almirante,  en  su  tercer 
viaje,  se  vió  obligado  á  refugiarse  en  las  Maderas  á  fin  de  escapar 
á  la  caza  que  le  daban  unos  corsarios  franceses.  Y  es  hecho  posi¬ 
tivo  que  una  escuadra  de  Juan  Ango,  mandada  por  Fleury,  libró 
batalla,  1523,  en  el  cabo  San  Vicente,  á  las  naos  enviadas  por  Cor¬ 
tés  con  los  tesoros  mexicanos  destinados  á  Carlos  V,  los  cuales 
apresó  el  corsario. 


IV 


LOS  FILIBUSTEROS 


Sumario.  —  Los  franceses  inauguran  el  filibusterismo  en  América.  — • 
Les  siguen  los  ingleses  y  holandeses.  —  El  derecho  de  conquista 
disputado  á  España.  —  John  Hawkins  en  las  Antillas. . —  Aparece 
Francisco  Drake. — Comercio  de  negros  esclavos.  —  El  viaje  de  cir¬ 
cunnavegación  ejecutado  por  Drake.  —  Su  estadía  en  Puerto  Bello. 

—  Regresado  á  Inglaterra  emprende  su  viaje  al  istmo  de  Panamá 
donde  espera  herir  de  muerte  el  imperio  colonial  español.  —  Lo  que 
hizo.  —  Su  muerte.  —  La  verdad  de  lo  ocurrido.  —  Combate  naval 
en  las  aguas  de  la  isla  de  Pinos.  —  Quedó  indeciso.  —  Los  filibuste¬ 
ros.  —  Saqueo  de  Caracas.  —  Muerte  de  Felipe  II.  —  Independencia 
de  los  Países  Bajos.  —  Muere  Isabel  de  Inglaterra.  —  La  paz  entre 
España  é  Inglaterra.  —  Jacobo  I  no  sigue  la  política  comercial  de 
Isabel.  — Excursiones  de  los  holandeses  en  el  mar  Caribe.  —  Los  fili¬ 
busteros  forman  nido  en  las  Pequeñas  Antillas.  —  Crónwell  ocupa  á 
Jamaica.  —  Se  vuelve  en  Inglaterra  á  la  política  comercial  de  Isa¬ 
bel.  —  Independencia  de  Portugal.  —  Don  Juan  IV.  —  Guerras  euro¬ 
peas.  —  La  liga  de  Ausburgo.  —  Luis  XIV  ataca  á  España  en  Amé¬ 
rica.  —  Excursiones  de  los  filibusteros.  —  Los  franceses  ocupan  á 
Santo  Domingo  y  fundan  la  Luisiana.  —  Término  de  los  filibusteros. 

—  España  reconoce  á  Inglaterra  la  posesión  de  los  territorios  por 
ella  ocupados  en  América.  —  Muerte  de  Carlos  el  Hechizado.  —  Los 
Borbones  ocupan  el  Trono  de  España. 


Como  acaba  de  verse,  tocó  á  los  franceses  inaugurar  aquella 
serie  de  lances  marítimos  destinados  al  ataque  de  las  naos  caste¬ 
llanas  que  regresaban  á  la  Península  cargadas  con  el  botín  de  la 
conquista;  más  tarde  fueron  á  buscarlas  en  las  propias  aguas  de 
América,  pero  quedándose  rezagados  á  poco  porque  ingleses  y 
holandeses,  mostraban  mayor  audacia  y  superior  espíritu  de 
aventuras  en  aquellos  todavía  ignotos  mares.  Ni  debe  conside¬ 
rarse  que  ellos  atentaran  contra  la  propiedad  de  España,  porque, 
aunque  se  alegue  el  derecho  de  conquista,  lo  que  se  estaba 
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haciendo  era  ei  despojo  armado,  con  agravación  de  homicidio, 
de  la  propiedad  de  los  americanos.  Cierto  que  en  algunas  regiones 
se  presentaban  éstos  en  completo  estado  de  salvajismo,  pero  no 
así  en  México  y  el  Perú  donde  ofrecieron  una  gran  civilización, 
superior,  indiscutiblemente,  á  las  de  muchas  provincias  españo¬ 
las,  no  siendo  más  civilizado  Pizarro  que  el  infeliz  Atahualpa. 
Así,  considerábanse  las  otras  potencias  marítimas  con  derecho  á 
obtener  su  parte  de  tierras  y  de  bienes  en  el  nuevo  mundo,  inge¬ 
niándose  cada  cual,  á  su  manera,  para  lograrlo,  bien  fuera  por 
actos  de  guerra  oficialmente  declarada  y  ejecutada,  ó  ejercidos 
en  particular  por  sus  marinos,  llamados  por  ello  piratas.  En  todo 
caso  era  la  lucha  comercial  que  se  inauguraba  entre  las  potencias 
europeas  por  los  nuevos  mercados. 

Todavía  estaba  en  paz  Inglaterra  con  España  cuando  se  pre¬ 
sentó  John  Hawkins  en  las  Antillas,  1563,  acompañado  de  Fran¬ 
cisco  Drake,  quien,  en  su  carrera  de  marino,  habría  de  obtener  cele¬ 
bridad.  Hawkins  vendió  esclavos  negros  en  las  islas  de  Margarita, 
Gigantes  y  costa  de  los  caracas,  y  efectuó  operaciones  comerciales 
de  importancia,  pues  se  había  ido  costeando  hasta  México. 

Tras  de  él  fueron  los  holandeses,  y  también,  gobernando  ya 
escuadra,  Francisco  Drake,  quien  actuaba  por  cuenta  de  un  grupo 
de  especuladores  ingleses,  quienes  le  dieron  cinco  buques,  para 
que  sin  freno  ni  ley  despojara  á  los  españoles  en  América  de  aque¬ 
llos  tesoros  de  que  tantas  maravillas  se  contaban.  Denodadamente 
salió  de  Plymouth  montando  la  nave  capitana  Golden  Hind,  y  en 
julio,  1572,  se  apoderaba  en  Nombre  de  Dios  (Puerto  Bello),  de  un 
convoy  español  conductor  de  tres  millones  de  duros.  Después  de 
tan  audaz  como  afortunado  golpe  de  mano  navegó  hacia  el  Bra¬ 
sil,  atravesó  el  Magallanes,  recogió  nuevas  riquezas  en  Chile  y  el 
Perú,  y  luego,  cansado  en  asolar  las  costas  de  estas  tierras  se  abrió 
mar  afuera  en  dirección  de  las  Filipinas  á  fin  de  efectuar  el  segundo 
viaje  de  circunnavegación,  que  hizo  felizmente. 

Cuando  llegó  á  Londres  mucho  era  el  oro  que  tenía  en  las  bode¬ 
gas  de  la  Golden  Hind,  pudiendo  así  distribuir  á  sus  accionistas, 
por  cada  cien  libras  esterlinas,  cuatro  mil  setecientas. 

Á  nuevas  aventuras  le  invitaron  las  aguas  del  Caribe,  teatro  de 
sus  primeras  empresas,  todas  trágicas  y  portentosas  como  cosas 
de  mar.  Así  le  vemos  salir  nuevamente  de  Plymouth,  28  de  agosto, 
1595,  en  compañía  de  John  Hawkins,  llevando  veinte  velas  y 
2.500  hombres,  con  rumbo  directo  á  Puerto  Bello,  donde  se  pro¬ 
metía  herir  el  nervio  de  la  potencia  española,  apoderándose  délos 
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tesoros  allí  llegados  del  Perú,  destruyendo  al  mismo  tiempo  la 
escuadra  española,  para  asegurar,  desde  tan  temprana  época,  á 
Inglaterra  el  dominio  universal  de  los  mares.  No  le  seguiremos  en 
su  derrotero  por  las  Antillas  ni  en  el  reconocimiento  que  hace  de 
la  costa  de  la  entrada  del  lago  de  Maracaibo,  ni  del  incendio  de  los 
pueblos  de  Río  Hacha,  la  Ranchería  y  Cartagena  de  Indias,  ni 
rememoraremos  las  ilustraciones  que  de  las  costas  recorridas  hizo 
tomar  por  los  pintores  que  con  él  llevó,  ni  de  las  proyecciones  topo¬ 
gráficas  de  ellas  levantadas  por  sus  topógrafos.  Digamos  que  al 
echar  ancla,  en  Puerto  Bello,  envió  una  expedición  de  570  hom¬ 
bres  contra  Panamá,  la  cual  fué  destruida  por  los  españoles.  El 
objeto  principal  de  la  expedición  había  fracasado,  causando  harta 
pesadumbre  al  almirante,  pues,  desde  ese  día,  no  volvió  á  vérsele 
reir.  El  5  de  enero,  1596,  hizo  velas  hacia  el  norte  después  de  incen¬ 
diar  la  ciudad.  Á  poco  se  detuvieron  en  la  isla  de  Cangrejos,  frente 
á  Veragua,  y  el  28  de  enero,  cuando  regresaba  á  Puerto  Bello, 
hacia  la  hora  del  medio  día,  murió  el  famoso  marino,  á  consecuen¬ 
cia  de  un  ataque  de  desintería,  y  no  comido  por  los  cangrejos 
como  escribió  De  Paw. 

Mr.  de  La  Ronciére,  que  ha  determinado  este  punto,  dice  : 
Tomás  Baskerville  (1),  se  apoderó  de  Puerto  Bello ,  y  á  lina  legua  de 
este  puerto,  en  una  urna  de  plomo,  cayó  al  agua  el  cuerpo  de  Drake, 
saludado  por  última  vez  por  las  trómpelas  y  los  cañones  de  la  escua¬ 
dra.  Su  muerte  causó,  en  todo  el  inmenso  imperio  de  Felipe  II,  un 
suspiro  de  desahogo,  y  Lope  de  Vega,  en  un  poema  triunfal,  la  celebró 
como  un  suceso  de  libertad  para  el  imperio  español. 

Apenas  supo  el  almirante  español  Delgadillo  de  Avellaneda, 
medio  oculto  en  Cartagena,  la  muerte  del  vencedor  de  la  Inven¬ 
cible  Armada,  cuando  ocurrió  con  sus  buques  al  encuentro  de 
Baskerville.  Éste,  no  encontrándose  fuerte,  huyó  el  encuentro ;  pero 
Avellaneda  le  obligó  al  combate,  que  se  libró  el  l.°  de  marzo  cerca 
de  la  isla  de  Pinos,  sin  que  la  victoria  fuera  decisiva  para  ninguno 
de  los  dos.  El  inglés  regresó  tranquilamente  á  Europa. 

Otros  corsarios  ingleses,  los  hermanos  Leigh,  hicieron  correrías 
en  las  costas  de  La  Guayra  en  1585;  y  otro,  Preston,  compañero 
de  sir  Wálter  Raleigh  en  sus  expediciones  á  la  conquista  del  fabu¬ 
loso  « Dorado  »,  saqueó  á  Caracas  en  1595. 

En  estos  años,  septiembre,  1598,  murió  Felipe  II,  entrando  á 
sucederle  su  hijo,  Felipe  III,  tocándole  á  éste  reconocer  implíci- 


(1)  Hawkins  había  muerto  en  noviembre  1595. 
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tamente,  1609,  la  independencia  de  los  Países  Bajos.  Pero  ésta  no 
se  hizo  efectiva  sino  en  1648,  30  de  enero,  en  virtud  del  tratado  de 
Münster,  sólo  ratificado  por  España  en  el  tratado  de  La  Haya,  de 
26  de  diciembre,  1661. 

Muerta  Isabel  de  Inglaterra  y  entregado  su  sucesor,  el  rey  de 
Escocia  Jacobo  I,  al  embajador  de  España,  conde  de  Gondomar, 
se  hizo  la  paz  entre  las  dos  coronas,  pues  Jacobo  renunció  á  la 
política  comercial  de  Isabel,  es  decir,  de  disputar  á  España  el 
derecho  de  comerciar  y  navegar  en  los  mares  de  América,  por  lo 
que  cesaron  las  correrías  de  los  ingleses  en  las  aguas  del  nuevo 
mundo. 

Pero  no  por  ello  reinó  en  éste  la  tranquilidad  necesaria  para  el 
fomento  de  las  colonias,  pues  al  punto  se  presentaron  los  holan¬ 
deses  en  busca  ya  del  establecimiento  de  su  imperio  colonial,  para 
loque  intentaron  establecerse  en  Chile,  1615,  y  en  algunas  islas  del 
Caribe,  cercanas  á  Tierra  Firme,  como  Cubagua,  y  otras  de  ese 
grupo,  y  también  en  la  costa  de  Cumaná,  1622;  en  el  Brasil  habían 
hecho  pie,  1625;  y  luego,  1630,  se  apoderaron  de  Pernambuco;  y 
aunque  no  fueion  felices  en  la  intentona  de  adueñarse  de  Puerto 
Rico,  1626,  no  por  eso  salieron  del  archipiélago,  habiendo  tomado 
á  la  isla  de  los  Gigantes,  que  llamaron  Curazao,  para  estación 
naval.  En  el  sur,  1643,  ocuparon  el  puerto  de  Valdivia,  en  Chile. 
Desde  1556  habían  tomado  asiento  en  Demerara  (Guayana). 

Entonces  fué  que  holandeses,  ingleses  y  franceses  hicieron  de 
las  Antillas  menores,  de  Trinidad  hasta  Barbadas,  el  centro  de  sus 
excursiones  contra  las  posesiones  españolas,  y  las  naos  que  condu¬ 
cían  á  la  península  el  oro  y  plata  del  Perú  y  México,  llamándo¬ 
seles  filibusteros  ó  bucaneros. 

Para  estos  años,  ocurrida  la  proclamación  de  la  república  en 
Inglaterra,  1648,  solicitó  Felipe  IV  la  alianza  de  Crónwell  contra 
Francia,  pero  el  Protector  puso  la  condición,  á  más  de  la  que 
libraba  de  la  Inquisición  á  los  ingleses  que  fueran  á  España,  de 
concederse  á  InglaterraTa  libertad  de  navegar  y  comerciar  en  las 
colonias  españolas  de  América.  Y,  como  tal  cosa  se  negara,  alióse 
Inglaterra  á  Francia  contra  España,  para  volverse  á  la  guerra  en 
América,  apoderándose  entonces  los  ingleses  de  Jamaica,  primera 
tierra  antillana  donde  clavaron  oficialmente  su  bandera. 

En  este  mismo  tiempo,  bueno  es  señalarlo  desde  ahora,  ocurrió 
la  sublevación  de  Portugal  proclamándose  por  su  rey  al  príncipe 
de  Braganza,  á  quien  llamaron  Juan  IV,  y,  por  consiguiente,  vol¬ 
vió  el  Brasil  á  depender  de  su  antigua  metrópoli.  Muerto  Felipe  IV, 


128 


CARLOS  A.  VILL ANUEVA 


tocó  á  su  sucesor,  Carlos  II,  y  en  su  minoridad  su  madre  la  reina 
Mariana  de  Austria,  reconocer,  febrero,  1668,  la  existencia  del 
nuevo  reino. 

No  es  posible  escribir  historia  de  América  sin  señalar  la  de 
Europa,  porque  una  y  otra  están  estrechamente  ligadas.  Tan 
cierto  es  que  al  subir  Guillermo  de  Orange  al  trono  de  Inglaterra, 
1688,  entraron,  1689,  Inglaterra  y  Holanda  en  la  liga  de  Aus- 
burgo,  por  pacto  firmado  en  Viena,  contra  el  rey  de  Francia, 
Luis  XIV,  ensanchándose  la  guerra  en  Europa  y  América. 

Desguarnecidas  ó  abandonadas  tenía  España  en  aquellas  las 
postrimerías  del  siglo  xvii  sus  colonias  americanas,  pues  todas  sus 
fuerzas  las  había  reconcentrado  en  la  Península  para  defenderse 
del  francés,  por  lo  que  fácil  era  á  los  filibusteros  multiplicar  sus 
ataques  en  aquellas  indefensas  tierras.  Audaces  atacaron  las  cos¬ 
tas  de  Cuba,  1665;  en  1666  se  apoderaron  en  Centró  América  de 
la  isla  Santa  Catalina  ó  Providencia;  Morgán  ocupó  en  1670  á 
Panamá.  Luego  se  trasladaron  al  Pacífico,  donde  desolaron  aque¬ 
llas  costas.  Van  Horn,  se  apoderó  en  1685  de  Veracruz;  en  1690 
saquearon  nuevamente  á  Santiago  de  Cuba ;  y  ya  para  este  tiempo, 
habían  tomado  posesión  los  franceses  de  la  parte  oriental  de  la 
Española.  Apoyó  Luis  XIV  á  los  filibusteros,  y  una  escuadra 
suya,  unida  á  ellos,  se  apoderó  de  Cartagena  de  Indias  en  1697. 
En  este  mismo  año  fundaban  los  franceses  una  colonia  en  las 
orillas  del  Mississipi,  que  llamaron  Luisiana,  en  honor  de  su  rey. 

Y  si  ciertamente  los  filibusteros  contribuían  á  dañav  á  España 
favoreciendo  los  intereses  de  su  contrario,  no  por  ello  dejó  de 
comprenderse  que  aquellos  hombres  habían  tomado  demasiado 
vuelo,  y  desde  luego  convinieron  todas  las  naciones  marítimas  en 
la  necesidad  de  suprimirles,  ocurriendo  la  supresión  hacia  fines 
del  siglo  xvii,  perseguidos  por  las  naves  de  todas  las  banderas. 

Inglaterra,  por  tratado  de  julio,  1670,  convino  con  España  en 
prohibir  á  sus  súbditos  aquel  tráfico,  y,  de  consiguiente,  á  no 
darles  asilo  en  Jamaióa;  pero  al  mismo  tiempo  obtuvo  que  se  le 
reconociera  la  posesión  de  todo  lo  que  había  ocupado  oficialmente 
en  América.  Apoyados  así  los  españoles  en  la  cooperación  inglesa, 
organizaron  el  corso,  1674,  para  defensa  de  sus  mares  y  sus  costas. 

Ahora,  al  pasar  á  ver  otras  cosas,  señalemos  el  fallecimiento  de 
Carlos  II  (el  Hechizado),  acaecida  en  noviembre,  1700,  dejando 
por  heredero  de  sus  Estados  á  Felipe  de  Anjou,  con  lo  que  ter¬ 
minó  en  España  la  Casa  de  Austria,  entrando  en  su  lugar  la  de 
Borbón, 
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Sumario.  — -  Primeros  sacerdotes  católicos  en  América.  —  Colón  y  el 
Santo  Padre.  —  El  rey  Fernando  ordena  el  envío  de  franciscanos  á 
Indias.  —  Primer  convento  de  dominicos  en  la  Española,  1500.  — 
Primeros  franciscanos  en  Cumaná.  —  Primera  misa  rezada  en  Vene¬ 
zuela.  —  Primeras  misiones.  —  Cómo  van  esparciéndose  los  misione¬ 
ros  por  todo  el  continente.  —  Bolívar.  —  Las  célebres  misiones  de  los 
jesuítas  en  el  Paraguay.  —  Constituyen  un  Estado  independiente.  — 
Los  misioneros  salvan  la  lingüística  americana.  —  Primeras  gramá¬ 
ticas  que  publican.  —  Estudio  del  profesor  Chamberlain  sobre  algu¬ 
nas  familias  lingüísticas  de  la  América  del  Sur. 

Si  en  verdad  no  podría  afirmarse  que  el  capuchino  Boíl  y  sus 
doce  colegas,  al  acompañar  á  Colón  en  su  segundo  viaje,  1493, 
hicieron  obra  de  misioneros,  les  tocó  sin  embargo  llevar  por  pri¬ 
mera  vez  el  cristianismo  á  América,  abriendo  el  camino  á  sus  com¬ 
pañeros  llamados  á  echar  los  fundamentos  de  la  colonia,  después 
que  los  conquistadores  empaparon  en  sangre  aquella  virgen  tierra, 
que  no  se  merecía  tamaña  iniquidad. 

Al  llegar  á  las  playas  del  nuevo  mundo  levantaron  en  alto  los 
brazos  en  nombre  de  Jesús,  y  levantando  la  cruz  mandaron  á  los 
castellanos  suspender  el  exterminio.  Y  cuando  no  fueron  obede¬ 
cidos  supieron  interponerse  entre  el  indígena  infeliz  y  el  feroz 
exterminados  para  caer,  en  la  mayoría  de  los  casos,  heridos  de 
muerte  por  unos  y  por  otros. 

En  1501,  junto  con  Obando,  fueron  enviados  á  la  Española  unos 
doce  frailes  franciscanos,  los  primeros  de  la  orden  llegados  á  Amé¬ 
rica.  Y  Colón,  antes  de  emprender  su  cuarto  viaje,  dirigió  al  Santo 
Padre  una  carta,  febrero,  1502,  donde  le  hablaba  de  la  necesidad 
de  mandar  sacerdotes  á  enseñar  el  cristianismo  á  los  infieles  del 
nuevo  mundo. 
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Agora ,  Beatísimo  Pater  —  escribió  Colón  —  suplico  á  Vuestra 
Santidad  que  por  mi  consolación  y  otros  respectos  que  tocan  á  esta 
tan  santa  y  noble  empresa .  que  me  dé  ayuda  de  algunos  sacerdotes  y 
religiosos  que  para  ello  conozco  que  son  idóneos,  y  por  su  Breve 
mande  á  todos  los  superiores  de  cualquier  orden,  de  San  Benito,  de 
Cartuja,  de  San  Hierónimo,  de  menores  ó  mendicantes,  que  pueda  yo 
ó  quien  mi  poder  tuviere,  escoger  dellos  jasta  seis,  los  cuales  negocien 
adonde  quier  que  juere  menester  en  esta  tan  santa  empresa,  porque 
yo  espero  en  Xuestro  Señor  de  divulgar  su  Santo  Xombre  y  Evangelio 
en  el  Universo.  Asi  que  los  superiores  destos  religiosos  que  yo  esco¬ 
geré  de  cualquier  casa  ó  Monasterio  de  las  Ordenes,  sean  nombrados, 
ó  por  nombrar,  cualquier  que  sea,  non  les  impidan  ni  pongan  con¬ 
tradicción  por  privilegio  que  tengan,  ni  por  otra  causa  alguna;  antes 
los  apremien  á  ello  y  ayuden  é  socorran  cuanto  pudieren  y  ellos 
hayan  por  bien  de  adquiescer  é  trabajar  é  obedecer  en  tan  sania  y 
católica  negociación  y  empresa,  para  lo  cual  plega  en  mesmo  á 
Vuestra  Santidad,  de  dispensar  con  los  dichos  religiosos  in  admi- 
nislratione  spiritualium  non  obstantibus  quibuscumque,  etc.,  conce¬ 
diéndoles  in  super  y  mandando  que  siempre  que  quisiesen  volver 
á  su  Monasterio  sean  recibidos  y  bien  tratados  como  antes,  y  mejor 
si  sus  obras  lo  demcmdan;  grandísima  merced  recibiré  de  Vuestra 
Santidad  y  seré  muy  consolado  y  será  gran  provecho  de  la  Religión 
cristiana. 

No  sabemos  la  respuesta  que  diera  el  Santo  Padre  á  Colón,  pero 
existe  constancia  de  que  en  abril,  1505,  se  dirigió  el  rey  Fernando 
al  capítulo  general  de  la  orden  de  San  Francisco,  cuyo  asiento 
estaba  en  Barcelona,  ordenando  que  se  enviasen  religiosos  á 
Indias  para  instruir  y  corregir  á  los  indios  y  á  los  pobladores,  pen¬ 
sando  tal  vez  que  tanto  unos  como  otros  habían  menester  de 
santa  enseñanza  de  religión  y  de  moral,  pues  no  eran  aquellos 
castellanos  buen  ejemplo  en  tales  cosas.  En  1510,  por  disposición 
del  rey,  se  estableció  en  la  Española  el  primer  convento  de  domi¬ 
nicos;  siendo  su  fundador  fray  Pedro  de  Córdoba,  quien,  al  lle¬ 
gar,  tuvo  por  habitación  una  pobre  choza  de  paja;  montones  de 
paja  seca  tuvieron  aquellos  dominicos  por  lecho,  y,  á  poco,  sólo 
podían  vestir  de  jerga.  En  1513  llegaron  otros  frailes;  y  más  tarde 
tres  de  ellos  se  dieron  al  mar  en  una  carabela  para  ir  á  establecer 
en  la  costa  de  Cumaná  el  primer  convento  en  Tierra  Firme,  ó 
mejor,  del  continente,  diciéndose  alh  la  primera  misa  rezada  en 
Venezuela. 

Pero  aquellos  primeros  civilizadores  fueron  á  poco  matados  por 
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los  indios  en  venganza  de  las  atrocidades  que  con  ellos  habían 
cometidos  los  aventureros  castellanos,  ladrones  de  oro,  perlas  é 
indios. 

Los  primeros  misioneros,  los  que  iban  á  echar  las  bases  de  aquel 
inmenso  imperio  colonial  español,  conquistando  al  aborigen  con 
las  armas  del  cariño,  no  empezaron  á  llegar  á  América  sino  en 
1576,  época  en  que  se  instalan  á  orillas  del  Orinoco  y  fundan  la 
ciudad  de  Angostura,  hoy  Bolívar,  en  honor  del  gran  Libertador. 
Pero  el  proyecto  de  enviar  dichos  misioneros  había  sido  conside¬ 
rado  desde  1560  por  Felipe  II. 

Otro  grupo  de  jesuítas  llegó  á  Castilla  del  Oro  en  1589,  inter¬ 
nándose  en  los  llanos  de  Casanare. 

Los  misioneros  franceses  llegaron  al  Brasil  en  1624. 

En  las  Antillas  se  establecieron  los  dominicos  en  1635;  los  car¬ 
melitas  en  1638:  los  jesuítas  en  1640;  los  capuchinos  en  1642. 

Los  capuchinos  franceses  visitaron  la  Guayana  francesa  en 
1635. 

Las  misiones  castellanas  se  instalaron  en  Darién  y  Panamá  en 
1648  ;  y  religiosos  andaluces  llegaron  en  el  mismo  año  á  Cartagena 
de  Indias. 

Las  famosas  misiones  de  Piritu  (Venezuela)  datan  de  1651. 

En  Caracas  se  instalan  los  capuchinos  en  1658,  y  en  1660  pene¬ 
tran  los  primeros  misioneros  en  los  llanos  venezolanos.  En  1680 
fundan  los  capuchinos  catalanes  las  misiones  de  Trinidad  y 
Guayana. 

Las  misiones  más  célebres  fueron  las  del  Paraguay,  fundadas 
por  los  padres  jesuítas  en  1639,  dando  principio  á  su  obra  evange- 
lizadora  con  el  sometimiento  de  los  guaraníes,  amparándoles  de 
los  portugueses;  pero  los  que  no  querían  someterse  por  las  buenas 
eran  obligados  á  hacerlo  por  las  malas,  enseñándoles  primeramente 
á  leer  y  luego  á  decir  sus  oraciones  cristianas  en  gramáticas  que 
aquellos  padres  formularon  en  lengua  guaraní. 

Las  misiones  del  Paraguay  constituyeron  al  fin  un  Estado  inde¬ 
pendiente. 

Esta  labor  de  los  misioneros,  jesuítas  ó  no,  de  formar  gramá¬ 
ticas  del  idioma  de  los  naturales  que  entraban  á  civilizar  y  con¬ 
vertir,  fué  cosa  de  grandísima  importancia  para  la  lingüistica 
americana,  pues  allí  dejaron  escrita  las  fuentes  de  aquellas  len¬ 
guas.  rectificadas  ó  ampliadas  luego  por  los  especialistas. 

En  México,  donde  se  introdujo  la  primera  imprenta  en  1535, 
publicaron  en  1550  la  primera  gramática  de  lengua  mexicana. 
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En  el  Perú  publican  en  1584  la  primera  de  las  lenguas  quichua  y 
aymará,  teniendo  imprenta  desde  el  año  anterior.  La  de  lengua 
caribe  de  las  Antillas  se  debe  al  jesuíta  francés  Raimundo  Bretón, 
publicada  en  Auxerre,  1664.  En  1680  publicó  el  capuchino  Tauste 
la  de  los  chaymas  y  parias,  y  en  1723  se  dió  la  del  cumanagoto  por 
el  padre  Tapia.  El  sabio  venezolano  Gaspar  Marcano  dejó  esbo¬ 
zada  una  nueva  gramática  de  esta  lengua.  La  del  idioma  de  los 
muycas  la  publicó  en  1619  fray  Bernardo  de  Lugo,  pero  los  pri¬ 
meros  trabajos  se  deben  al  padre  González  Bermúdezy  al  jesuíta 
José  Dadoi.  Al  abate  italiano  Gilii  se  debe  el  estudio  de  las  len¬ 
guas  del  Orinoco,  1780. 

En  el  momento  en  que  estas  cosas  escribimos  publica  el  profe¬ 
sor  de  antropología  Chamberlain  (1)  un  estudio  sobre  algunas 
familias  lingüísticas  de  la  América  del  Sur,  poco  conocidas  ó  casi 
desconocidas,  las  cuales,  en  número  de  42,  son  las  siguientes  : 

1.  • —  Apolisia.  En  el  norte  de  Bolivia,  orillas  del  río  Apolo. 

2.  —  Arda.  Completamente  desaparecida.  La  hablaron  hasta  el 
siglo  xvm  en  la  región  limítrofe  perú-ecuatoriana,  entre  los  ríos 
Ñapo  y  Masso  (ó  Nanay). 

3.  —  Cañari.  Extinguida  para  principios  del  siglo  xvi.  Hablada 
en  las  orillas  del  lago  de  Guayaquil. 

4.  —  Canichaná.  Llamada  igualmente  canisianá,  corresponde  á 
los  indios  habitadores  de  la  antigua  misión  de  San  Pedro,  parte 
oriental  de  Bolivia,  orillas  del  río  Mamoré. 

5.  • —  Cayubaba.  —  En  la  región  oriental  de  Bolivia,  antigua 
misión  de  Exaltación  de  Santa  Cruz,  orilla  izquierda  del  río 
Mamoré. 

6.  —  Chango.  Completamente  desaparecida.  La  hablaron  los 
indios  changos  en  la  región  de  la  actual  Cobija  (Bolivia). 

7.  —  Chapacura.  Hablada  por  los  indios  de  la  misión  de  Car¬ 
men  de  Móxos,  en  la  parte  oriental  de  Bolivia,  cerca  del  lago  Gua- 
rayó. 

8.  —  Chavante.  En  el  Brasil.  Estado  de  San  Pablo,  en  la  región 
del  Panamá  superior  y  del  Paranapanema. 

9.  —  Cholona.  Perú,  en  la  orilla  izquierda  del  río  Huallaga. 

10.  —  Churoya.  En  la  región  llamada  San  Martín,  Colombia. 

11.  —  Corabeca.  Completamente  desaparecida.  En  la  región 
oriental  de  Bolivia,  en  las  cercanías  del  Gran  Chaco. 


(1)  De  la  Universidad  Clark,  en  Wórcestcr,  Massachusetts  (E.  U.). 
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12.  - —  Covareca.  La  hablaban  los  indios  de  la  parte  oriental  de 
Bolivia,  paralelo  sur  17°.  Misión  Santa  Ana  de  Chiquitos. 

13.  —  Curaveca.  Región  oriental  de  Bolivia,  orillas  del  río  Tuca- 
baca,  cerca  de  la  frontera  del  Brasil.  Los  curavecas,  establecidos 
en  la  misión  del  Santo  Corazón,  abandonaron  su  lengua  madre  y 
adoptaron  la  de  los  indios  chiquitos. 

14.  —  Curucaneca.  Extinguida  completamente.  La  hablaron  los 
indios  de  la  misión  San  Rafael.  Bolivia  oriental. 

15.  —  Curuminaca.  Hablada  por  los  indios  de  la  parte  oriental 

de  Bolivia,  paralelo  sur  16°,  hacia  la  frontera  del  Brasil.  Extin¬ 
guida.  Misión  Santa  Ana  de  Chiquitos.  ' 

16.  - —  Hypurina.  Brasil  occidental,  sobre  la  parte  superior  del 
río  Purus.  Los  indios  que  la  hablan  actualmente  se  encuentran 
establecidos  á  las  márgenes  del  río  Marmórea. 

17.  —  líen  ó  lié.  Bolivia  oriental,  en  la  región  confluente  de  los 
ríos  Guaporé  y  Mamoré. 

18.  —  Itonama.  Nordeste  de  Bolivia,  sobre  el  río  Itonama. 

19.  —  Itucale.  Extinguida.  La  hablaron  los  indios  de  la  región 
del  río  Chambira,  afluente  del  Amazonas.  Llámanla  algunos 
uarina,  y  otros  uran ina. 

20.  —  Juri.  Nordeste  del  Brasil,  hablada  por  los  indios  juris, 
entre  los  ríos  Yapura  y  Pupumayo,  sobre  el  Puré  superior. 

21.  —  Leca.  Nordeste  de  Bolivia,  hacia  el  lago  Titicaca,  sobre 
los  ríos  Beni  y  Mapiri. 

22.  —  Lorenzo.  Perú  central,  en  los  contornosdelosríosPalcazu, 
Pichis  y  Chuchurras. 

23.  —Mocoa.  Colombia  meridional,  en  los  afluentes  delrío  Cáqueta, 
y  fuen  tes  del  Putumayo.  Hoy  lo  hablan  los  indios  de  la  aldea  Mocoa. 

24.  —  Mosetene.  Nordeste  de  Bolivia,  sobre  el  río  Beni  y  sus 
afluentes. 

25.  —  Móvima  ó  Mobina.  Nordeste  de  Bolivia,  sobre  el  lío 
Mamoré  y  su  afluente  el  Yucuma. 

26.  —  Mura.  Nordeste  del  Brasil,  confluentes  del  Madeira  y  del 
Purus,  y  entre  el  Purus  y  el  Río  Negro  inferior. 

27.  —  Ocorona.  Bolivia  oriental.  Al  principio  del  siglo  xvm  la 
hablaban  los  indios  de  las  misiones  San  Ignacio,  San  Martín  y 
Santa  Rosa  de  Móxos. 

28.  —  Otomaca.  Sudoeste  de  Venezuela,  región  del  Orinoco, 
entre  el  Meta  y  el  Arauca. 

29.  —  Oluquc.  Bolivia  oriental,  hacia  la  frontera  del  Brasil.  Los 
indios  que  la  hablaron  la  abandonaron  per  la  de  chiquitos. 
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30.  —  Péba.  Sobre  el  Marañón,  cerca  de  la  desembocadura  del 
río  Chiquitos. 

31.  - —  Piaroa.  Región  del  Orinoco,  sobre  los  ríos  Vichada  y  del 
Mataveni. 

32.  Puivani.  Región  del  Oricono,  sobre  el  río  Ynirida,  afluente 
del  Guaviari. 

33.  —  Puquina.  No  se  sabe  á  punto  fijo  donde  estuvo  situada  la 
agrupación  india  que  la  habló.  Unos  creen  que  estuvo  en  las  orillas 
y  las  islas  del  lago  Titicaca,  mientras  que  otros  fijan  las  cercanías 
de  Lambeyegue,  litoral  del  Pacífico.  Charberlain  dice  que  á  fines 
del  siglo  xvi  la  lengua  paquina  estaba  considerada  como  una  de 
las  lenguas  generales  del  país. 

34.  —  Saliva.  Región  del  Orinoco,  los  indios  que  la  hablan  están 
establecidos  sobre  las  márgenes  del  Meta  superior  y  Vichada. 

35.  —  Sanavirona.  Argentina.  En  el  tiempo  de  la  conquista  se  la 
consideró  como  una  de  las  lenguas  generales  del  país.  La  hablaban 
los  indios  habitadores  de  la  región  situada  entre  Córdoba  y  San¬ 
tiago.  Cuando  llegaron  los  primerros  misioneros  sus  parlantes  la 
habían  dejado  por  la  quichua. 

36.  —  Ticuna.  Brasil.  Es  la  lengua  de  los  indios  ticunas,  habita¬ 
dores  de  la  región  situada  sobre  el  Javary  inferior  y  el  Amazones, 
al  sur  del  Putumayo. 

37.  —  Timóle.  Extinguida  completamente.  La  hablaban  los 
indios  de  la  región  de  Mérida,  sobre  los  Andes  venezolanos. 

83.  —  Trumai.  La  hablan  los  indios  que  llevan  su  nombre,  cuyo 
territorio  está  situado  en  la  confluencia  de  los  ríos  que  forman  el 
Xingu,  Brasil  central  del  oeste. 

39.  —  Uro.  Se  habla  todavía  en  la  región  boliviana  que  baña  el 
Desaguadero,  entre  los  lagos  Titicaca  y  Poopo.  Está  al  punto  de 
desaparecer. 

40.  —  Yahua.  Región  brasileña,  entre  el  territorio  ocupado  por 
los  pebas  y  los  ticunas,  paralelo  sur  3o. 

41.  —  Y  anua.  Región  del  Orinoco,  entre  los  ríos  Meta  y  Capa- 
naparo. 

42.  —  Y  macare  ó  Yurucare.  Bolivia  central,  sobre  las  orillas 
de  algunos  afluentes  del  Mamore,  Secura  y  Chimore. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  lingüística  general  de  América,  vamos  á 
señalar  la  repartición  que  de  nuestras  lenguas  indígenas  trae 
Müller  (1),  quien  las  divide  en  28  grupos,  á  saber:  1°,  el  kenai, 


(1)  Enciclopedia  universal  ilustrada  europea  americana. 
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al  NO.  de  la  América  septentrional;  2.°,  el  atapasca,  que  se  ex¬ 
tiende  al  E.  del  precedente,  desde  las  orillas  del  Mackenzie  á  la 
desembocadura  del  Churchill  y  comprende  el  dialecto  de  los  quali - 
hoquas,  umpquas  y  apaches  ;  3.°,  el  algonquino,  al  S.  de  la  bahía  de 
Hudson,  extendido  hasta  el  Atlántico  y  abarcando  el  subgrupo  de 
los  delawares,  el  mikmak,  kri,  ottawa,  etc. ;  4.°,  el  iroqués,  que  com¬ 
prende  el  inondeyo,  seneka,  oneida,  kayuya  y  tuscarora;  5.°,  el 
dakota,  en  el  centro  de  la  América  septentrional,  que  abraza  el 
grupo  lingüístico  de  los  sioux;  6.°,  el  pañi  ó  pawnie ;  7.°,  el  apa- 
lache ,  que  comprende,  entre  otros,  el  cheroki,  el  kataba,  el  chacta, 
el  cric,  y  el  natchez;  8.°,  el  koloche,  en  el  extremo  O.  de  la  Nueva 
Bretaña;  9.°,  el  grupo  oregonés,  más  al  S. ;  10.°,  el  Californiano,  con 
los  subgrupos  perikou  y  monki ;  11.°,  el  yuma,  sobre  el  Bajo  Colo¬ 
rado;  12.°,  el  zuni,  el  tigua  y  otros  idiomas  independientes  déla 
Sonora  y  Tejas;  13.°,  las  lenguas  independientes  de  México,  como 
el  totonak,  el  otomi  y  el  tarciska ;  14.°,  el  grupo  azteca,  que  además 
de  este  idioma  propiamente  dicho,  ó  nahuatt,  comprende  muchos 
otros,  como  el  kahita,  opata,  chochini,  etc. ;  15.°,  el  grupo  maya,  en  el 
Yucatán,  que  abraza  también  el  huastek ;  16.°,  los  idiomas  indepen¬ 
dientes  de  la  América  central  y  las  Antillas  :  el  hueva,  en  el  istmo* 
de  Panamá  y  el  cibuneg  en  las  Antillas;  17.°,  el  caribe  y  el  arevak, 
propio  el  primero  de  Venezuela  y  la  Guayana,  y  el  segundo  de  la 
Guayana  inglesa  y  holandesa;  18.°,  los  idiomas  de  la  región  del- 
Paraná,  ó,  sea  el  tupí  y  guaraní;  19.°,  las  lenguas  del  interior  del 
Brasil,  como  la  de  los  botocudos;  20.°,  diversos  idiomas  colombia¬ 
nos  ;  21 .°,  las  lenguas  independientes  del  interior  de  los  Andes ;  22.°, 
el  araucano ;  23.°,  el  guaykuru,  hablado  entre  el  Paraguay  y  el 
Pilcomayo,  y  el  abipon,  en  el  centro  de  la  Plata;  24.°,  el  pueche,  en 
las  pampas;  25.°,  el  tehuetche  ó  lengua  de  los  patagones;  26.°,  los 
idiomas  de  la  Tierra  del  Fuego;  27.°,  el  chibcha,  hablado  en  la  ver¬ 
tiente  opuesta  de  los  Andes  hasta  Bogotá;  28.°,  el  quechua,  que  se 
extiende  desde  el  S.  de  Colombia  y  el  Ecuador  hasta  el  tercio  sep¬ 
tentrional  de  Chile. 

«  El  carácter  esencial  de  las  lenguas  americanas,  dice  un  lin¬ 
güista  enciclopedista,  es  la  llamada  incorporación  ó  polosintetismo. 
Mientras  en  nuestras  lenguas  (1)  las  concepciones  aisladas  que  la 
*  frase  relaciona  se  presentan  en  forma  de  palabras  sueltas,  en  las 
lenguas  americanas,  por  el  contrario,  se  presentan  reunidas,  y, 
por  consiguiente,  la  palabra  y  la  frase  se  confunden.  Según  los 


(1)  Las  europeas. 
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americanistas,  estos  idiomas  presentarían  como  caracteres  dis¬ 
tintos  la  reunión  al  verbo  de  los  pronombres  ó  nombre  régimen,  la 
conjugación  nominal  pasiva,  la  variación  del  verbo  cuando  cam¬ 
bia  el  objeto  de  la  acción  y  el  procedimiento  de  composición  inde¬ 
finida  por  síncopa  y  elipsis.  En  ciertas  lenguas  americanas,  la 
numeración  es  vigesimal,  y  decimal  en  otras.  Finalmente,  hay 
pueblos  que  carecen  de  todo  sistema  de  numeración,  no  distin¬ 
guiendo  sino  entre  la  unidad  y  la  pluralidad.  » 
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Sumario.  —  Organización  política  y  judicial  de  las  colonias.  —  Las 
audiencias.  — Los  virreinatos.  — Capitanes  generales  y  gobernadores. 

—  Poderes  reales  que  reciben.  —  Obligaciones  y  responsabilidades. 

—  Juicio  de  residencia.  —  Cómo  lo  conceptuó  un  virrey  de  Nueva 
España.  —  El  consulado.  —  Los  virreyes  y  las  audiencias.  —  Juicio 
de  Altamira.  —  Cédulas  sobre  mantenimiento  de  la  autoridad  de  los 
caciques.  —  Conflicto  en  el  Perú  al  ponerse  en  ejecución  dichas  cédu¬ 
las.  —  Levantamiento  de  Gonzalo  Pizarro.  —  Primer  grito  de  eman¬ 
cipación,  1542.  —  Bartolomé  de  Las  Casas  escribe  la  Historia  de  las 
Indias.  —  Obispos  y  monjes  esclavistas.  —  Primeras  rentas  servidas 
por  América  á  España. 


Los  primeros  gobernadores  de  las  diferentes  secciones  de 
Indias  fueron  los  propios  jefes  conquistadores,  ya  fuera,  en  virtud 
de  sus  respectivas  capitulaciones,  como  Cristóbal  Colón  en  la 
Española  y  Francisco  Pizarro  en  el  Perú,  ó  por  elección  délos  solda¬ 
dos,  según  lo  ocurrido  con  Hernán  Cortés  en  México.  Y  aunque  el 
gobierno  de  unos  y  otros  no  podía  ser  sino  militar  absoluto,  inau¬ 
guraron  ellos,  como  se  vió,  á  raíz  de  cada  conquista,  el  de  las  ciu¬ 
dades,  creando  los  cabildos  civiles,  primera  base  del  edificio  colo¬ 
nial. 

Pero  110  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  procediese  á  dar  á  las 
nuevas  colonias  una  organización  política  y  judicial  fija  depen¬ 
diente  de  la  corona,  para  lo  que  se  nombraron  las  Audiencias,  ó 
sean  tribunales  supremos  de  justicia,  cuyas  sentencias  no  tenían 
apelación  sino  ante  el  Consejo  de  Indias;  y  esto  solamente  en  las 
causas  civiles  y  cuando  la  cuestión  ventilada  pasaba  de  6.000  pe¬ 
sos.  Á  ellas  siguieron  los  nombramientos  de  virreyes.  El  primero 
de  éstos,  don  Antonio  de  Mendoza,  fué  destinado  á  Nueva 
España  en  reemplazo  de  Cortés,  1535,  por  tiempo  ilimitado, 
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se  dijo,  pero  sus  sucesores  lo  serían  solamente  por  seis  años.  El 
monarca,  al  crear  el  cargo,  declaró :  que  en  lodos  los  casos  y  negocios 
que  se  ofrecieren,  hagan  lo  que  les  pareciere  y  vieren  que  conviene,  y 
provean  iodo  aquello  que  Nos  podríamos  hacer  y  proveer,  de  cual¬ 
quier  calidad  y  condición  que  sea,  en  las  Provincias  de  su  cargo,  si 
por  nuestra  persona  se  gobernaran,  en  lo  que  no  tuvieren  especial 
prohibición. 

En  1544  se  creó  el  del  Perú,  comprendiendo  todo  el  país  desde 
Nueva  Granada  hasta  el  Plata.  En  1718  se  le  separó  de  Nueva 
Granada,  constituyéndose  el  de  este  nombre.  Quito  quedó  cons¬ 
tituido  en  presidencia  independiente  en  1564.  El  virreinato  de  Bue¬ 
nos  Aires  se  fundó  en  1776.  Cuba  fué  constituida  en  capitanía 
general  á  fines  del  siglo  xvn;  y  Venezuela  en  1777.  La  audiencia 
de  ésta  se  fundó  en  1786,  dependiendo  hasta  entonces  unas  sec¬ 
ciones  de  la  de  Santo  Domingo  y  otras  de  la  de  Santa  Fe.  Las 
diversas  secciones  de  la  América  Central  tuvieron  gobernadores 
independientes  desde  el  principio ;  y  Chile,  aunque  dependiente 
del  virrey  del  Perú,  tuvo  el  suyo  desde  1567. 

Los  virreyes,  capitanes  generales  y  gobernadores  eran  presi¬ 
dentes  de  las  audiencias,  aunque  á  veces  sin  voto,  como  sucedió 
en  México  con  Mendoza ;  pero  desde  un  principio  hubo  choque  entre 
las  dos  autoridades.  Más  tarde,  cuando  se  nombraron  los  regen¬ 
tes,  tocó  á  éstos  la  presidencia.  Los  virreyes,  de  acuerdo  con  el 
patronato  real,  tenían  derecho  á  proveer  las  prebendas  eclesiás¬ 
ticas;  y  por  autoridad  real  nombraba  los  empleados  políticos 
inferiores,  dirigían  las  finanzas,  y  gobernaban  en  fin  discre¬ 
cionalmente,  aunque  de  tiempo  en  tiempo  recibían  nuevas 
instrucciones  para  reglamentar  s ju  conducta,  advirtiéndoseles, 
sin  embargo,  así  como  á  capitanes  generales  y  gobernadores,  que 
no  las  ejecutasen  si  debían  causar  «  escándalo  ó  daño  irreparable». 
Estuvieron  sometidos  á  juicio  de  residencia,  no  pudiendo  entrar 
«en  ningún  género  de  contrato  ni  granjeria.  »  Pero  tal  cosa  nunca 
se  cumplió,  ni  el « juicio  de  residencia  »  fué  siempre  justo  :  ocurrió 
el  caso,  en  Nueva  España,  de  abrírsele  á  quien  debió  evitársele 
(el  conde  de  Revilla-Gigedo) ;  y  dispensársele  á  quien  lo  merecía 
(el  marqués  de  Bransiforte). 

Refiriéndose  á  dicho  juicio  escribió  un  virrey  de  México  á  su 
sucesor,  en  un  escrito  de  indicaciones  para  facilitarle  el  gobierno  : 
—  Si  el  que  viene  á  gobernar  no  se  acuerda  repetidas  veces  que  la  re¬ 
sidencia  más  rigurosa  es  la  que  se  ha  de  tomar  al  virrey  en  su  juicio 
particular  por  la  Majestad  Divina ,  puede  ser  más  soberano  que  el 
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Gran  Turco,  pues  no  discurrirá  maldad  que  no  haya  quien  se  la 
facilite,  ni  practicará  tiranía  que  no  se  le  consienta. 

.  En  Nueva  España,  desde  1766,  el  sueldo  del  virrey  era  de  60.000 
pesos  anuales,  aumentado  con  4.000  que  le  daba  el  consulado  (1), 
otras  entraditas,  á  veces  legales,  á  veces  irregulares,  que  subían 
á  una  cantidad  considerable,  nos  dice  el  historiador  mexicano 
Lucas  Alamán. 

Las  audiencias,  además  de  su  cargo  judicial,  eran  cuerpo  con¬ 
sultivo  de  los  virreyes,  capitanes  generales  y  gobernadores  — 
sustituvéndoles  en  caso  de  ausencia,  enfermedad  ó  vacante,  — 
en  asuntos  de  gobierno,  aunque  no  quedaban  éstos  obligados  á 
seguir  sus  opiniones;  pero  ante  ellas  podían  elevarse  las  apela¬ 
ciones  á  que  dieran  lugar  las  resoluciones  de  aquellos,  prevale¬ 
ciendo  su  dictamen  mientras  estatuía  el  Consejo  de  Indias.  En 
suma  eran  dos  poderes  que  se  fiscalizaban  mutuamente.  Prácti¬ 
camente,  escribe  Altamira,  este  sistema  de  contrapeso  y  mutua 
dependencia,  sólo  fué  eficaz  en  pocos  casos.  La  inmoralidad  admi¬ 
nistrativa  que  de  España  pasó  llanamente  á  América,  hizo  posible 
muchas  veces  la  inteligencia  de  ambos  poderes  para  encubrir  abu¬ 
sos  ;  ó  bien,  el  deseo  de  los  virreyes  de  quedar  á  cubierto  para  el 
iuicio  de  residencia,  les  hacía  seguir  los  dictámenes  de  los  oidores  y 
trasladar  á  ellos,  para  su  resolución,  los  mismos  asuntos  guberna¬ 
tivos  que  al  virrey  y  su  asesor  privativamente  correspondía  solu¬ 
cionar. 

En  toda  aquella  organización  política  y  administrativa  cabe 
señalar  las  cédulas  que  mandaron  respetar  la  autoridad  de  los 
caciques  sobre  los  indios,  así  como  conservar  la  costumbre  de 
éstos  en  la  sucesión  de  sus  jefes.  En  el  Perú  se  respetó  hasta  1780, 
en  que  fué  completamente  abolida  con  motivo  de  la  insurrección 
del  inca  Tupac  Amaru,  pues  era  necesario  destruir  la  colectividad 
indígena,  muy  resuelta  ya  la  á  emancipación. 

El  primer  virrey  enviado  al  Perú  fué  Blasco  Núñez  Vela,  quien 
recibió  del  monarca  principal  encargo  de  calmar  las  agitaciones 
que  en  aquel  país  ocurrían  por  tropelías  á  los  indios,  quienes,  á 
proporción  que  en  la  Península  se  trataba  de  protegerles,  en 
América  se  les  esclavizaba  y  espoliaba,  por  las  autoridades  y 


(1)  Tribunales  de  comercio.  Sus  miembros  eran  nombrados  por  los  comerciantes  y 
tenían  ciertas  atribuciones  judiciales  en  asuntos  mercantiles,  pudiendo,  además, 
señalar  al  rey  medidas  convenientes  en  favor  de  la  agricultura  y  el  comercio.  Tenían 
fondos  propios,  los  cuales  aplicaban  -  en  abrir  caminos,  construir  edificios  para  las 
aduanas  y  establecimientos  para  las  escuelas. 
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colonos,  de  más  en  más,  hasta  convertírseles  al  fin  en  raza  vil  por 
haber  perdido  la  noción  de  la  dignidad  personal  y  el  sentimiento 
de  la  patria.  Éste  se  radicó  luego  en  el  criollo. 

No  le  recibieron  de  paz  en  Lima,  pues  los  colonos,  todos  indie- 
ros  ó  esclavistas,  se  opusieron,  con  apoyo  de  la  Audiencia,  al 
implantamiento  de  las  ordenanzas  reales  que  debían  cambiar  la 
suerte  de  aquellos  infelices.  De  aquí  el  levantamiento  de  Gonzalo 
Pizarro  contra  el  virrey,  quien  entrando  en  Lima  con  su  gente 
dió  muerte  á  Núñez  Velas,  1546,  y  se  declaró  casi  independiente 
de  la  corona,  habiéndose  sublevado  en  principio  y  hecho  contra 
ella.  Aquello  fué  el  primer  grito  de  emancipación  lanzado  en  el 
nuevo  mundo  contra  la  conquista  castellana,  no  habiéndose  cum¬ 
plido  todavía  el  primer  siglo  de  su  dominio... 

Las  ordenanzas  reales,  á  que  nos  hemos  referido,  fueron  las 
arrancadas  por  Las  Casas  al  rey  en  1542,  por  las  cuales  se  mandaba 
poner  en  libertad  á  los  indios,  contra  lo  que  protestaron  también 
en  las  otras  colonias  del  continente  :  en  México,  donde  intentó 
ponerlas  en  práctica  el  santo  obispo  de  Chapia,  le  hicieron  tal 
oposición  que  le  obligaron  á  renunciar  su  obispado  y  regresar  á  la 
Península,  entregándose  entonces  á  escribir  su  célebre  Historia 
de  las  Indias.  En  Cuba  se  llegó  hasta  intervenir  el  obispo  Sarmiento, 
quien,  en  carta  al  rey,  alegó  que  si  se  libertaba  á  los  indios  en  el 
trabajo  de  las  minas,  no  había  rentas  con  qué  pagarle  á  él  ni  á 
sus  clérigos !  ¡No  importaba  matarles  con  tal  que  les  entraran 
buenos  escudos  de  oro...  ! 

Venezuela  tuvo  también  sus  obispos  esclavistas  :  Bastidas,  el 
primero  de  ellos;  y  luego  Mauro  de  Tovar.  En  Guatemala  se 
cuenta  á  don  Francisco  Marroquín.  Ni  fueron  menos  esclavistas 
muchos  frailes  misioneros,  en  particular  los  del  Paraguay. 

Las  primeras  rentás  que  sirvió  América  á  España,  antes  de  la 
conquista  de  México,  se  calculan  en  cosa  de  70.000  ducados 
anuales,  y  efectuada  aquella,  en  los  primeros  tiempos,  quedaron 
dobladas  y  elevadas  á  fuerte  suma,  que  no  se  da,  cuando  ocurrió 
la  del  Perú.  Las  minas  del  Potosí  rendían  un  millón  de  pesos. 
Altamira  señala  que  en  1554  se  calculaba  la  renta  anual  en 
350.000  ducados;  en  1556,  unos  700.000  y  para  el  reinado  de 
Felipe  II  se  elevaba  ya  á  dos  millones.  En  1562  la  flota  introdujo 
cinco  millones  de  pesos.  Las  minas  mexicanas  de  Guanajuato  y 
Zacatecas  rendían  para  fines  del  siglo  xvn,  como  término  medio, 
ocho  millones  de  pesos. 
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Casi  al  mismo  tiempo  en  que  surgía  de  las  aguas  atlánticas  el 
nuevo  mundo  para  entrar  en  la  vida  internacional,  entraba  á  fun¬ 
cionar  en  Sevilla,  1480,  la  inquisición  castellana,  debiéndosela 
trasplantar  al  poco  andar  de  los  años  á  América,  más  como 
arma  política  de  los  reyes  que  como  tribunal  perseguidor  de  here¬ 
jes,  y  así  se  hizo  efectivamente  estableciéndose  tres  tribunales  : 
uno  en  México,  1571 ;  otro  en  Lima,  y  un  tercero  en  Cartegena  de 
Indias,  1610,  teniendo  éste  jurisdicción  en  el  virreinato  de 
Nueva  Granada  y  capitanías  generales  de  Venezuela,  Cuba  y 
Puerto  Rico.  Era  el  férreo  aro  clerical  con  que  se  oprimía  á  la 
América,  juzgándose  débiles  los  otros  manejados  por  arzobispos, 
obispos  y  curas  en  ciudades  y  poblados,  y  por  los  misioneros  en 
campos  y  montañas,  convergiendo  todos  en  su  acción  á  constituir 
en  colosal  convento  las  colonias  durante  los  siglos  xvn  y  xvm. 

Rápidamente  habremos  de  decirlo,  pero  bueno  es  ver  desde 
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ahora  el  alma  de  aquellos  clérigos,  civilizadores  del  nuevo  mundo. 

Ya  en  España,  para  principios  del  siglo  xvn,  era  escándalo  el 
número  de  las  congregaciones  religiosas,  calculándose  sus  invidi- 
duos  en  unos  200.000,  cosa  contra  la  cual  se  clamaba;  y  al  efecto 
se  pedía  la  limitación  de  las  órdenes  religiosas,  pues  la  cuestión 
tenía  en  sí  dos  males  :  la  entrada  de  las  mujeres  en  los  claustros, 
apartándolas  de  sus  deberes  sociales,  sobre  todo  cuando  la  pobla¬ 
ción  disminuía  de  manera  alarmante  en  la  Península;  y  el  gran 
número,  entre  los  hombres,  de  manos  muertas,  retiradas  así  al 
cultivo  de  los  campos  y  trabajos  industriales,  de  los  que  gran 
necesidad  se  tenía,  desfallecida  ya  la  vida  económica  de  la  Penín¬ 
sula,  después  de  tantas  guerras  y  conquistas  por  toda  Europa. 

Presentándoseles  el  inmenso  campo  de  América,  á  ella  tras¬ 
plantaron  sus  órdenes,  y  se  aprestaron  al  dominio  de  la  nueva 
.sociedad,  armados  de  su  saber,  siendo  los  hombres  de  iglesia 
la  grande  asistocracia  intelectual  de  aquella  época,  todavía 
influenciada  por  la  Edad  Media.  Por  otra  parte  el  trasplante  á 
América  sé  hacía  necesario  á  fin  de  rehacer,  para  sus  respectivas 
comunidades,  el  patrimonio  que  en  España  empezaba  á  dispu¬ 
társeles,  considerándose  que  al  fin  se  habían  apoderado  de  la 
mayor  parte  de  la  riqueza  territorial  del  reino. 

Y  aquello  fué  así.  Al  poco  tiempo  las  rentas  de  la  iglesia  ame¬ 
ricana  eran  tan  formidables  que  permitían  pagar  al  arzobispo 
de  México  un  sueldo  anual  de  130.000  pesos;  al  obispo  de  Puebla 
110.000,  y  al  de  Mechoagan  100.000. 

No  era  la  moralidad  en  el  religioso  español  cosa  que  pudiera 
servir  de  ejemplo  para  mediados  del  siglo  xvn,  siendo  público  en 
la  Península  que,  desde  el  obispo  para  abajo,  todos,  ó  la  mayor 
parte,  tenían  querida  y  prole;  y  si  eso  lo  hacían  tan  en  la  vecin¬ 
dad  del  papa  y  en  propia  casa  de  los  reyes,  se  pierde  la  imagina- 
sión  en  conjeturas  al  pensar  en  las  licencias  á  que  se  entregaron  en 
América,  no  todas  quedadas  ignoradas,  pues  es  un  hecho  consig¬ 
nado  por  los  cronista  y  la  correspondencia  oficial  que  aquellos 
clérigos  vivían  en  público  amancebamiento,  ora  con  indias,  ora 
con  españolas,  llegando  hasta  dotar  sus  hijas,  por  ellos  llamadas 
sobrinas  ó  sobrinos,  como  lo  expuso  el  rey,  cédula  de  5  de  sep¬ 
tiembre,  1609,  concerniente  á  casos  ocurridos  en  Chile.  En  ella 
dijo  :  He  sido  informado  que  en  esas  provincias,  ha  habido  ij  hay 
mucho  desorden  en  hacer  donaciones  de  sus  haciendas  los  clérigos 
presbíteros  á  sus  hijas,  dándoselas  así  en  vida  en  dotes,  como  man¬ 
dándoselas  al  tiempo  de  su  fallecimiento. 
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Y  el  marqués  de  Barinas,  refiriéndose  á  las  lujurias  de  los  fran¬ 
ciscanos  dijo  en  un  memorial  al  rey  que  «  es  lo  mesmo  sacar  á  un 
fraile  de  un  convenio  y  enviarle  á  una  doctrina,  como  á  un  caballo 
de  una  caballeriza  soltarle  en  un  hato  de  yeguas . 

Ni  es  menos  edificante  el  testimonio  de  fray  Jerónimo  de  Men- 
dieta,  en  su  carta  á  Felipe  II,  cuando  le  dijo  que  ningún  clérigo 
(si  no  fuese  por  maravilla)  viene  de  España,  ni  acá  se  ordena  nin¬ 
guno  con  celo  de  ayudar,  sino  por  el  temporal  interés. 

En  cuatrocientos  fija  el  cronista  Herrera  los  monasterios  en 
América  para  principios  del  siglo  xvn,  y  Altamira,  en  1647,  en 
840,  cuando  da  39  dignidades  entre  arzobispos  y  obispos.  Lo 
cierto  es  que  en  1620  decía  el  virrey  del  Perú  á  Felipe  III  que  los 
conventos  de  Lima  ocupaban  más  terreno  que  el  ocupado  por  la 
población  civil.  En  México,  1578,  se  quejaba  el  cabildo  de  que  los 
frailes  agustinos  y  dominicos  se  habían  apropiado  de  la  mayor  é 
mejor  parle  comprada  e  habida,  e  si  no  se  pusiese  remedio  quedarán 
con  el  iodo,  de  que  la  tierra  y  esta  república  reciben  notorio  daño  é 
perjuicio.  En  1644  pidió  que  no  se  permitiera  fundar  nuevos 
conventos  ni  de  monjas  ni  de  religiosos;  que  no  ordenaran  los 
obispos  más  clérigos  ni  se  mandasen  de  España.  Y  el  marqués  de 
Barinas  escribía  nuevamente  al  rey  diciéndole  que  es  uno  de  los 
mayores  daños  que  padecen  las  Indias  y  que  más  necesitan  de  reme¬ 
dio,  el  excesivo  número  que  hay  de  conventos  de  religiosos  y  religio¬ 
sas,  porque  se  han  apoderado  de  la  mayor  parte  y  de  la  mejor  de  las 
haciendas,  habiendo  ciudad  donde  de  las  cuatro  partes,  las  tres  son 
rentas  y  bienes  eclesiásticos. 

Caracas,  que  para  fines  del  siglo  xvii  contaba  con  una  pobla¬ 
ción  no  mayor  de  6.000  almas,  tenía  quince  templos,  con  cuarenta 
cofradías  y  hermandades  religiosas.  Éstas  vivían  de  la  limosna 
pública,  solicitada  de  diferentes  maneras,  y  bajo  toda  clase  de 
pretextos,  llegándoseles  á  convertir  en  verdadero  abuso  y  en 
medio  de  subsistencia  para  el  demandante  y  el  cura,  pues  éste 
tenía  su  parte  en  el  repartimiento. 

Las  rentas  de  las  iglesias,  á  más  de  los  diezmos,  consistían  en  los 
derechos  de  matrimonios,  bautizos,  entierros,  misas  y,  á  más 
de  las  limosnas  que  venimos  de  ver,  los  donativos  constantes  que 
se  recibían  de  las  grandes  familias,  sin  contar  la  herencia  que  cada 
católico,  era  la  costumbre,  les  dejaba  en  su  testamento,  pues,  de 
no  hacerlo,  se  le  consideraba  irreligioso  y,  de  consiguiente,  mal 
preparado  para  ganar  el  cielo. 

Las  iglesias,  por  otra  parte,  eran  agentes  del  fisco  español  para 
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la  venta  de  la  célebre  bula  de  la  santa  cruzada,  inventada  por  la 
Santa  Sede  para  arbitrar  recursos  en  favor  de  la  conquista  del 
Santo  Sepulcro,  por  la  cual  se  acordaban  al  comprador  ciertas 
indulgencias.  Terminadas  aquellas  empresas  obtuvo  la  corona 
de  Castilla  autorización  del  papa  de  continuar  la  venta  como 
arbitrio  rentístico  en  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada,  y 
más  tarde  en  la  conquista  de  América.  En  esta  vez  se  ensanchó 
grandemente  el  negocio  dividiéndose  la  tal  bula  en  varias  jerar¬ 
quías,  cuyos  precios  variaban  desde  dos  reales  hasta  veinte  pesos, 
agregándose  á  ella  otras  que  llamaron  de  vivos,  de  composición, 
de  lacticinios  y  de  muertos. 

Aristides  Rojas  nos  dice  que  «  por  la  bula  de  la  Santa  Cruzada 
llamada  de  vivos,  que  compraba  todo  el  mundo,  se  conseguían 
admirables  gracias,  entre  otras  la  de  ser  absuelto  de  toda  especie 
de  crímenes;  y  por  la  de  lacticinios  obtenían  los  clérigos  licencia 
para  comer  cada  uno  á  sus  anchas,  durante  los  días  de  ayuno. 
Por  la  llamada  de  composición  quedaban  favorecidos  aquellos 
que  poseían  bienes  pertenecientes  á  la  iglesia,  por  obras  pías, 
ó  dueños  ignorados.  Si  las  bulas  de  vivos  y  muertos  favorecían  á 
los  necios  y  pobres  de  espíritu,  Ja  de  composición  era  el  triunfo  de 
los  ladrones,  usurpadores  y  avaros. 

El  viajero  francés  Depons  nos  dejó  una  curiosa  narración  de  la 
de  muertos,  que  dice  así  : 

«  Es  una  especie  de  boleta  de  entrada  al  paraíso,  pues  hacién¬ 
donos  salvar  el  fuego  devorador  del  purgatorio,  nos  conduce  di¬ 
rectamente  á  la  mansión  de  los  escogidos;  pero  es  necesario  ad¬ 
vertir  que  una  de  ellas  no  puede  servir  sino  para  una  alma.  Así, 
desde  el  instante  en  que  un  español  expira,  sus  parientes  ocurren 
á  la  casa  del  tesorero  por  una  bula  de  muertos,  sobre  la  cual  se 
inscribe  el  nombre  del  difunto.  Si  la  familia  de  éste  no  puede  obte¬ 
nerla  por  carecer  de  recursos,  entonces  dos  ó  más  miembros  de 
ella  solicitan  en  la  ciudad  limosna  con  qué  comprarle,  y  en  el  caso 
de  no  poder  obtenerla,  lloran  públicamente  y  dan  gritos  escan¬ 
dalosos,  con  los  cuales  manifiestan,  si  poco  la  pena  que  les  causa 
la  partida  del  pariente,  mucho  el  que  éste  no  haya  ido  provisto 
de  un  pasaporte  tan  esencial. 

«  La  virtud  de  esta  bula  no  se  limita  á  salvar  el  alma  del  purga¬ 
torio  :  tiene  el  poder  de  emanciparla  de  las  llamas,  donde  se  blan¬ 
queaban,  á  semejanza  del  amianto  en  el  fuego;  más  aún,  puede 
designar  el  alma  que  quiere  salvar.  Basta  inscribir  sobre  la  bula 
el  nombre  de  la  persona  cuyo  cuerpo  abandonó  el  alma,  para  que 
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al  instante  las  puertas  del  paraíso  se  abran  para  ésta.  Por  de 
contado,  que  es  de  necesidad  una  bula  para  cada  alma,  pudiendo 
obtenerse  cuantas  bulas  se  necesiten,  con  tal  que  sean  pagadas  ». 

Este  tráfico  de  supercherías  duró  tres  siglos,  y  si  se  calcula  el 
número  de  personas  muertas  en  tan  gran  trascurso  de  tiempo  y 
que  pudieron  emprender  el  viaje  con  la  boleta,  la  cifra  de  la  en¬ 
trada  en  caja  es  verdaderamente  asombrosa.  No  hagamos  el 
cálculo;  y  digamos  solamente  que  la  venta  de  la  bula  de  la  santa 
cruzada  tenía  lugar  cada  dos  años  en  gran  fiesta  llamada  de  las 
bulas,  designándose  para  ella,  en  algunas  ciudades,  el  día  de  San 
Juan,  en  otras,  el  de  San  Miguel. 

Si  así  se  enriquecieron  aquellos  sacerdotes,  llegando  á  ser  ellos 
y  sus  iglesias  más  ricos  que  el  gobierno  de  la  colonia,  no  dejaron 
de  ser,  sin  embargo,  á  pesar  de  sus  vicios  personales,  como  se  ha 
visto,  los  grandes  civilizadores  :  gastaron  sus  riquezas  en  bien  de 
la  comunidad  civil,  levantaron  grandes  templos  y  catedrales;  ini¬ 
ciaron  la  instrucción  primaria  y  luego  la  secundaria  y  clásica  la¬ 
tina;  propendieron  á  la  fundación  de  las  Universidades;  intro¬ 
dujeron  nuevos  cultivos,  tales  como  el  café;  efectuaron  explora¬ 
ciones  geográficas  de  importancia;  fundaron  los  primeros  hospi¬ 
tales  ;  escribieron  la  historia  del  descubrimiento,  la  conquista  y  la 
colonia;  echaron  los  cimientos  de  nuevas  ciudades;  hicieron 
respetar,  de  indios  y  castellanos,  el  templo  de  Jesús;  y  se  convir¬ 
tieron,  en  fin,  en  el  eje  regulador  de  la  sociedad  en  aquella  obscura 
noche  de  la  colonia,  donde  la  vida  era  rezar,  dormir,  comer  y 
pasear,  tocando  á  los  esclavos  trabajar,  y  no  mucho,  porque  las 
exigencias  eran  pocas. 

Sin  embargo,  cuando  hubo  exceso  de  producción  y  se  vieron 
los  criollos  sin  mercados,  se  experimentó  en  las  colonias  una  especie 
de  estremecimiento  nervioso  ante  la  impotencia  en  que  les  ponía 
la  metrópoli  para  negociar  libremente.  De  este  estado  económico 
se  fué  pasando  poco  á  poco  á  un  estado  político  que  se  desarro¬ 
llará  hasta  llegar  á  la  emancipación.  Desde  el  asunto  de  Gonzalo 
Pizarro  en  el  Perú  empezó  á  decirse  que  la  América  pertenecía  á 
los  indios  y  á  los  conquistadores,  y,  por  lo  tanto,  á  sus  descen¬ 
dientes  y  no  á  los  peninsulares  ni  al  rey,  con  lo  que  se  tendía,  desde 
un  principio,  al  establecimiento  de  la  sociedad  política. 

Ni  estuvieron  siempre  de  paz  la  autoridad  civil  con  la  eclesiás¬ 
tica,  aspirando  siempre  ésta  á  gobernar  en  lo  espiritual  y  en 
lo  temporal.  Y  efectivamente  ella  era  más  fuerte,  por  haberse 
adueñado,  en  las  ciudades,  de  las  familias,  en  los  campos,  de  los 
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indios.  Por  otra  parte  hubo  de  luchar  la  autoridad  civil  con  el 
dominio  que  fueron  tomando  los  jesuítas,  quienes,  á  mediados  del 
siglo  xviii,  aparecían  como  los  verdaderos  señores  de  América, 
teniendo  ya  un  Estado  propio  :  Paraguay;  cosa  que  asustó  al 
rey,  quien,  viendo  claramente  que  aquellos  hombres  iban  desen¬ 
volviéndose  para  crear  un  poder  estrangulador  del  civil  y  luego 
del  real,  á  fin  de  reemplazarle  con  el  teocrático  de  Roma,  decretó, 
junio  1767,  su  expulsión  de  las  colonias  americanas. 

Muchos  de  ellos  se  unieron  más  tarde,  1790,  al  caraqueño  Mi¬ 
randa  para  arrancar  dichas  colonias  á  la  corona  de  España. 


VIII 


VIDA  COLONIAL 


Sumario.  —  El  trabajo.  —  Desenvolvimiento  industrial  en  el  Para¬ 
guay.  —  El  comercio.  —  Tejidos  y  minas  de  Nueva  España.  —  Ren¬ 
dimiento  de  las  minas.  —  La  ganadería.  —  La  agricultura.  —  Vinos 
del  Perú  y  Chile.  —  La  agricultura  en  Venezuela.  —  La  Compañía 
Guipuzcoana.  —  Monopolio  comercial  de  España  sobre  América.  — 
Cómo  lo  violan  los  contrabandistas.  — -  Correos.  —  Introducción  de 
la  imprenta.  —  Primeros  libros  y  periódicos.  —  Fundación  de  las  pri¬ 
meras  Universidades.  —  Los  tres  grados  de  la  instrucción  pública. 
—  Intelectualidad.  —  Llegada  de  Humboldt  á  América.  —  La  mujer 
caraqueña.  —  Calda  y  Mutis.  —  El  primer  Observatorio  astronómico 
de  los  Andes.  —  Cómo  conceptuó  Humboldt  á  los  hombres  de  varias 
colonias. 

Si  los  clérigos  convirtieron  la  América  en  un  colosal  convento ; 
no  obstanto  esto  en  él  se  trabajaba  á  fin  de  fundar  la  riqueza 
pública  y  privada. 

En  el  Paraguay,  por  ejemplo,  prestaron  los  jesuítas  grande 
atención  á  la  agricultura,  señalándose  las  explotaciones  de  la 
hierba  mate,  tan  apreciada  por  los  pobladores  de  aquellas  tierras  del 
sur,  ayer  y  hoy.  Ni  se  descuidó  la  ganadería.  En  industrias  se 
contó  el  beneficio  de  maderas,  construcción  de  embarcaciones, 
fábricas  de  tejidos,  hilados,  sombreros,  zapatos;  se  trabajó  la 
plata  y  el  hierro;  se  fabricaron  armas  blancas  y  de  fuego;  y  esta¬ 
bleciéronse  talleres  de  carpintería,  todo  bajo  la  dirección  del 
jesuíta.  Y  como  tales  producciones  necesitaban  mercados,  buscá¬ 
ronse  éstos,  por  las  vías  íluviales  en  Buenos  Aires,  Chile  y  Perú, 
haciendo  competencia  á  las  importaciones  que  de  ellos  se  hacían 
de  la  metrópoli. 

Los  tejidos  de  Nueva  España  tienen  todavía  renombre,  y  se 
exportaban  á  otras  regiones,  no  siéndoles  superiores  los  prepara¬ 
dos  en  Europa.  También  fabricaban  allí  el  vidrio.  Pero  la  riqueza 
del  país  eran  las  minas,  y  á  ello  se  contrajo  principalmente  el  cas- 
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tellano.  En  el  Perú  se  montaron  algunos  telares.  Nada  de  eso  tuvo 
porvenir,  pues  los  hombres  de  la  Península  consideraron  que  las 
industrias  debía  enviarlas  ella  á  las  colonias,  á  fin  de  dar  salida  á 
>  sus  manufacturas,  dejando  á  América  la  explotación  de  sus  pro¬ 
ducciones  regionales  de  que  se  carecía  en  España,  como  el  cacao. 
Por  lo  que  industrias  no  tuvimos,  ni  tenemos. 

No  se  conocen  las  cifras  exactas  de  lo  que  dieron  nuestras 
minas  á  España,  pues  si  por  una  parte  se  han  perdido  muchos 
documentos,  por  otra  son  hasta  ahora  incompletos  los  datos  extraí¬ 
dos  -de  los  archivos  coloniales  de  Sevilla,  ni  en  los  que  se  conserva 
se  acusó  siempre  la  verdad.  Los  informes  de  los  historiadores  son 
contradictorios  :  Las  Casas  lo  acusa  en  450  á  460.000  pesos  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvi;  Navarrete  habla  de  1.536  millones  de 
pesos  en  el  trascurso  de  1519  á  1617;  Altamira,  que  lo  ha  com¬ 
pulsado  todo,  estima,  de  acuerdo  con  las  últimas  publicaciones, 
que  las  remesas  hechas  á  la  Hacienda  española  oscilaron  entre  un 
máximo  de  459  millones  y  pico  (1551  á  1555)  y  un  mínimo  de 
17.250.595  (1516  á  1523). 

La  ganadería  se  desarrolló  de  una  manera  vertiginosa,  sobre 
todo  en  el  Plata,  donde  se  hizo  la  riqueza  nacional,  de  entonces  y 
de  hoy.  La  explotación  de  las  llamas  del  Perú  fué  un  ramo  de  gran 
comercio,  que  no  se  ha  sabido  hacer  perdurable. 

La  agricultura  tuvo  grande  incremento,  pues  por  todas  partes 
brotaron  lozanas  y  frondosas  todas  las  semillas  que  de  España 
se  introdujeron.  En  Nueva  España  se  fabricó  vino;  y  los  cultivos 
de  los  gusanos  de  seda  dió  ricas  sederías  que  se  vendían  en  el  Perú. 
Á  España  se  exportó  azúcar. 

El  arroz,  introducido  en  1512,  se  extendió  por  todas  partes. 

En  el  Perú  y  Chile  se  fabricaban  excelentes  vinos,  y  se  exporta¬ 
ban  en  gran  cantidad  para  otras  provincias,  no  obstante  la  cédula 
de  1595  que  prohibía  este  cultivo.  En  el  Perú  se  extrajo  aceite  de 
los  olivares. 

Un  solo  ingenio  de  azúcar  daba  en  Cuba  una  renta  anual  de 
30.000  pesos. 

En  Venezuela  la  agricultura  se  hizo  floreciente  desde  la  lle¬ 
gada  de  la  Compañía  Guipuzcoana,  1730,  que  fué  la  que  dió  el 
primer  gran  impulso  á  la  riqueza  territorial  del  país.  Ella  exportó 
para  España,  en  los  primeros  30  años  del  siglo  xvm,  463.215  fane¬ 
gas  de  cacao.  En  cuanto  á  café  exportó  la  provincia  de  Caracas, 
fines  del  mismo  siglo,  hasta  cien  mil  quintales. 

Desde  un  principio,  como  se  vió,  monopolizó  España  el  comer- 
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ció  de  América,  centralizándolo  en  Sevilla,  no  obstante,  haber 
empezado  á  protestar,  desde  1532,  la  Audiencia  de  la  Española 
contra  tal  medida  y  pedido  en  igual  año  que  se  dejara  llevar  las 
producciones  de  la  colonia,  no  solamente  á  varios  puertos  de  la 
Península  y  á  Flandes,  sino  también  á  otros  de  Europa;  súplica 
que  se  negó.  Lo  grave  no  fué  el  monopolio  para  sólo  comerciar  las 
Indias  con  la  madre  patria,  sino  aquella  disposición  que  prohibió 
á  las  colonias  comerciar  entre  sí,  pues  con  ello  se  mató  el  inter¬ 
cambio  colonial  que  se  inició  en  los  primeros  tiempos,  sin  llegarse 
nunca  á  la  efectividad  del  tráfico  directo,  pues  ingleses,  franceses 
y  holandeses  lo  hacían  por  medio  del  contrabando,  ocurriendo  el 
hecho,  comprobado  por  los  documentos,  que  éstos  sacaban  más 
cacao  de  Venezuela  que  la  Guipuzcoana,  no  solamente  en  las  cos¬ 
tas  orientales  y  occidentales  y  en  el  Orinoco,  sino  en  la  propia  pro¬ 
vincia  de  Caracas,  donde  estaba  asentada.  En  las  regiones  del 
Plata  traficaban  los  portugueses. 

En  1525  se  fundó  el  servicio  de  correos  en  el  Perú  y  México. 

Hacia  la  misma  fecha,  1536,  introdujo  el  virrey  Mendoza  la 
imprenta  en  México,  siendo  allí  donde  se  publicó  el  primer  libro  (1) 
y  el  primer  periódico  editado  en  América. 

En  el  Perú  la  introdujeron  en  1583,  siendo  el  primer  libro  publi¬ 
cado  Doctrina  cristiana  y  catecismo  para  instrucción i  de  los  in¬ 
dios  (2). 

En  Nueva  Inglaterra  la  establecieron  en  1639,  en  Cambridge 
(Massachusetts). 

Guatemala,  en  1667;  Paraguay,  1705;  Nueva  Granada,  1739. 
Aquí  la  introdujeron  los  jesuítas.  En  1791  se  publicó  en  Bogotá 
el  primer  periódico  (3);  Pero  tenían  imprenta  desde  1738.  Brasil, 
en  1747;  Ecuador  en  1755;  publicándose,  1791,  el  primer  perió¬ 
dico  (4).  En  las  Antillas,  en  1765;  Buenos  Aires,  en  1766;  Vene¬ 
zuela,  en  1764  (5);  Chile,  en  1812;  Bolivia,  en  1825. 

La  primera  Universidad  fundada  en  América  fué  la  de  México, 
1552.  Allí  se  leyeron  cátedras  de  sagrada  escritura,  teología, 


(1)  Escala  espiritual  de  San  Juan  Clímaco. 

(2)  En  tres  lenguas  :  romance,  quichua  y  aymara, 

(3)  Periódico  de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

(4)  Primicias  de  la  cultura  de  Quilo. 

(5)  Su  primer  periódico,  1808,  fué  la  Gaceta  de  Caracas.  El  historiador  venezolano 
señor  D.  Manuel  S.  Sánchez  acaba  de  demostrar  que  en  Valencia  (Venezuela)  había 
una  imprenta  en  1764. 
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cánones,  filosofía,  retórica,  gramática  y  lenguas  castellana  y 
mexicana.  Iguales  materias  se  leyeron  en  la  ele  Lima,  fundada  en 
el  mismo  año.  La  de  Caracas  se  instaló  en  1725,  y  la  de  Santiago 
de  Chile  en  1738.  En  1627  se  mandó  fundar  la  de  Córdoba  (Rep. 
Argentina).  Más  tarde  se  introdujeron  catedrás  de  medicina  en 
las  de  México  y  Lima.  La  instrucción  secundaria,  así  como  las 
escuelas  primarias,  cual  se  indicó  atrás,  estuvieron  siempre  en 
manos  de  los  clérigos,  quienes  influían  en  la  superior  de  las  Uni¬ 
versidades,  donde  era  ciencia  primera  la  teología. 

No  filé  posible  obtener  grandes  resultados  durante  los  siglos  xvi 
y  xvn,  donde  casi  estuvo  reducida  la  instrucción  á  las  clases  pri¬ 
maria  y  secundaria,  siguiéndola  solamente  los  clérigos  en  la  supe¬ 
rior;  sin  embargo,  en  letras  sobresalió  en  México,  como  poetisa, 
siglo  xvn,  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  y  florecieron  igualmente 
Alegre,  Clavijero,  Abad;  y  en  Venezuela  aparecía  ya,  clásica¬ 
mente  bien  preparado,  en  el  xvm,  aquel  famoso  ingenio  llamado 
Andrés  Bello,  no  superado  hasta  ahora  ni  en  América  ni  en 
España,  quien  mucho  ayudó  á  Humboldt  cuando  estuvo  en  Cara¬ 
cas,  1800.  No  encontró  este  sabio  en  la  ciudad  hombres  de  cien¬ 
cia,  pero  sí  de  aplicación  al  estudio  y  mujeres  bellísimas  con  cono¬ 
cimiento  de  las  literaturas  castellana,  francesa  é  italiana.  Luces 
fosfóricas  hermoseadas  por  la  paz  de  los  sepulcros,  escribió  Aristides 
Roj  as.  En  Nueva  Granada  se  encontró  el  alemán  con  astrónomos 
como  Caldas,  que  había  medido  las  alturas  de  las  montañas,  estu¬ 
diado  les  estrellas  y  construido  un  sextante  que  le  servía  en  sus 
observaciones ;  y  con  botánicos  como  Mutis,  descubridor  de  las  qui¬ 
nas  y  clasificador  de  la  flora  granadina.  Ni  fué  para  sorprenderle 
menos  encontrar  funcionando  un  observatorio  astronómico  ins¬ 
talado  por  el  gobernador  don  José  Ezpeleta,  el  primero  levantado 
en  los  Andes.  En  el  Ecuador  presentáronse  al  sabio  hombres  de 
grande  ilustración,  poseedores  de  ricas  bibliotecas,  y  preparados 
para  las  ciencias  y  las  letras  por  celebridades  como  Mendoza, 
antiguo  catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  Maído- 
nado,  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  y  de  la  Real  Sociedad 
de  Londres. 

Al  penetrar  ya  en  el  siglo  xix,  donde  todo  ha  de  cambiar  en 
América,  aunque  sin  arrancar  el  huracán  de  la  revolución  las  raí¬ 
ces  de  la  colonia,  veamos  la  observación  de  Humboldt  respecto 
al  espíritu  de  los  hombres  de  aquellas  colonias  : 

Me  ha  parecido  que  en  México  y  en  Bogotá  hay  una  tendencia 
decidida  por  el  estudio  profundo  de  las  ciencias ;  en  Quito  y  Lima , 
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más  gusto  por  las  Letras  y  por  iodo  lo  que  pueda  lisonjear  á  una 
imaginación  ardiente  y  viva ;  en  la  Habana  y  Caracas,  mayor  cono¬ 
cimiento  de  las  relaciones  políticas  de  las  naciones,  y  miras  más 
extensas  sobre  el  estado  de  las  colonias  y  de  la  metrópoli. 
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IX 


LAS  CASTAS 


Sumario.  —  Formación  de  la  raza  latinoamericana.  —  El  punto  his¬ 
tórico. —  El  tipo  mixto.  — •  Formación  y  evolución  de  las  castas.  — 
Estudio  del  profesor  Blanchard.  —  Los  cuadros  pictóricos  del  mes¬ 
tizaje  americano  del  Museo  etnográfico  de  México.  —  Las  clasifica¬ 
ciones.  —  Los  cuadros  pictóricos  del  mestizaje  americano  del 
Museum  de  París.  —  Las  clasificaciones.  —  Cuadros  decimales  y  grá¬ 
ficos.  —  Delicadezas  del  historiador  honrado.  —  Cuadros  históricos 
del  mestizaje  americano  del  Museo  de  Madrid.  —  Las  clasificaciones. 
—  Cuadros  decimales  y  gráficos.  —  Las  clasificaciones  mexicanas 
presentadas  por  el  etnologista  mexicano  Cicero.  —  Sus  cuadros  de  la 
evolución  según  el  sistema  de  Broca.  —  Cuadros  decimales  y  gráfi¬ 
cos.  —  Clasificación  de  las  castas  americanas  presentada  por  el  his¬ 
toriador  Virey.  —  Evolución  de  las  tres  razas  primitivas  :  blanco, 
indio  y  negro.  —  Cuadros  decimales  y  gráficos. 

Á  principios  del  siglo  xvi,  efectuada  la  conquista,  entraron 
tres  razas  desemejantes  á  unirse  para  formar  la  que  se  puede  lla¬ 
mar  latinoamericana,  compuesta  del  cruzamiento  del  blanco, 
indio  y  negro.  No  intentamos  estudiarla  desde  el  punto  de  vista 
antropológico,  y  quizás  sería  arduo  empeño,  desproporcionado  á 
nuestras  fuerzas,  hacerlo  en  el  campo  de  la  etnología,  y  de  la 
sociología,  todas  cosas  que  sólo  corresponden  á  los  especialistas. 
Sin  embargo,  considerando  obligación  dar  alguna  idea  de  los 
elementos  étnicos  que  poblaban,  para  la  entrada  del  siglo  xix,  ia 
América  española,  y  también  la  portuguesa,  pues  en  el  Brasil  se 
encontraron  los  mismos  factores,  ensayaremos  decir  algo,  infor¬ 
mándonos  en  fuentes  autorizadas,  y  circunscribiéndonos  al  punto 
simplemente  histórico. 

Es  superfluo  traer  á  la  cuestión  las  diversas  cédulas  reales  que 
reglamentaron  la  vida  social  de  las  agrupaciones  indias  y  el  tra- 
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bajo  y  modo  de  vivir  de  los  esclavos  africanos,  por  ser  puntos  que 
ameritarían  largo  tiempo,  y  éste  empieza  ya  á  faltarnos  en  lo 
tocante  á  la  colonia. 

De  la  unión  de  dichas  tres  razas  resultó  un  tipo  mixto,  el  cual, 
al  desarrollarse  y  mezclarse  con  otros  derivados  de  él  mismo, 
formó  otras  unidades  étnicas  de  que  se  tuvo  buena  cuenta  en  la 
sociedad  y  legislación  colonial.  Cuando  empezó  á  levantarse  el 
velo  de  la  historia  de  la  colonia,  se  presentó  Humboldt  señalando 
la  cuestión,  informado  en  16  cuadros  pictóricos  mexicanos  de  la 
era  colonial,  depositados  hoy  en  el  museo  etnográfico  de  México, 
los  cuales  nos  presenta  en  interesante  estudio  el  profesor  francés 
Blanchard.  Vamos  á  informarnos  principalmente  en  éste,  pues, 
en  nuestro  punto  concreto,  resulta  Humboldt  un  poco  anticuado. 
Cada  uno  de  dichos  cuadros  representa  una  unidad  étnica  y  se  la 
determina  en  respectiva  leyenda,  como  va  á  verse  : 

1.  De  español  é  india  :  mestizo. 

2.  De  mestizo  y  española  :  castizo. 

3.  De  castiza  y  español  :  español. 

4.  De  española  y  negro  :  mulato. 

5.  De  español  y  mulata  :  morisco. 

6.  De  español  y  morisca  :  albina. 

7.  De  español  y  albina  :  torna  atrás. 

8.  De  indio  y  torna  atrás  :  lobo. 

9.  De  lobo  é  india  :  sambayo. 

10.  De  sambayo  é  india  :  cambujo. 

11.  De  cambujo  y  mulata  :  alborozado. 

12.  De  albarazado  y  mulata  :  barcino. 

13.  De  barcino  y  mulata  :  coyote. 

14.  De  coyote  é  indio  :  chamiso. 

15.  De  chamiso  y  mestiza  :  coyote  mestizo. 

16.  De  coyote  y  mestiza  :  ahí  te  estás. 

Estas  denominaciones  no  se  acuerdan,  en  más  de  un  caso,  con 
h  s  que  da  .  una  gran  tela,  del  mismo  Museo,  donde  se  encierran 
las  dichas  16  unidades,  clasificadas  en  sus  respectivas  leyendas, 
así  : 

1.  Español  con  india  :  mestizo. 

2.  Mestizo  con  española  :  castizo . 

3.  Castizo  con  española  :  español. 

4.  Español  con  negra  :  mulato. 

5.  Mulato  con  española  :  morisco. 

6.  Morisco  con  española  :  chino. 
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7.  Chino  con  india  :  salta  atrás. 

8.  Salta  atrás  con  mulata  :  lobo. 

9.  Lobo  con  china  :  gíbaro. 

10.  Gíbaro  con  mulata  :  albarazado. 

11.  Albarazado  con  negra  :  cambujo. 

12.  Cambujo  con  india  :  sambaigo. 

13.  Sambaigo  con  loba  :  calpamulalo. 

14.  Calpamulato  con  cambuja  :  tente  en  el  aire. 

15.  Tente  en  el  aire  con  mulata  :  no  te  entiendo. 

16.  No  te  entiendo  con  india  :  torna  atrás. 

Ni  se  acuerdan  ambas  clasificaciones  mexicanas  con  las  que 
dan  8  cuadros,  que  sobre  la  misma  materia,  posee  el  Museum  de 
París,  cuyas  leyendas,  según  su  numeración,  dicen  así  : 

8.  (1)  De  indio  y  negra,  nace  lobo. 

9.  De  lobo  y  negra,  nace  chino. 

10.  De  chino  é.  india,  nace  cambujo. 

11.  De  cambujo  é  india,  nace  tente  en  el  aire. 

12.  De  tente  en  el  aire  y  mulata,  nace  albarazado. 

13.  De  albarazado  é  india,  nace  barzina. 

14.  De  barzino.  é  india,  nace  campa  mulato. 

15.  De  indio  y  mestiza,  nace  coyote. 

16.  Indios  mecos  nombrados  apaches. 

¿De  dónde  proviene  tal  diferencia  en  las  clasificaciones?  No  es 
posible  decirlo,  pues  si  es  cosa  comprobada  que  los  cuadros  del 
Museum  de  París  se  deben  al  pintor  español  Ignacio  de  Castro, 
que  estuvo  en  Nueva  España  en  el  siglo  xvm,  no  se  sabe  á  quien 
se  deben  los  del  Museo  Etnográfico  de  México,  por  no  estar  fir- 

t 

mados.  Pero  el  tema  de  éstos  debió  inspirar  los  del  Museum. 

El  profesor  Blanchard  dice  que  á  los  tipos  de  los  16  cuadros 
mexicanos  deben  agregarse  otros  muchos,  según  parece  indicarlo 
las  leyendas  del  gran  cuadro  mexicano  y  de  los  nueve  del  Museum ; 
pero  al  mismo  tiempo  declara  que  tal  cosa  se  hace  difícil  por  com¬ 
pleta  falta  de  documentos,  respecto  á  la  cuestión,  provenientes  de 
la  era  colonial  «  basados  en  el  coloi'  de  la  piel  y  en  el  grado  de 
mestizaje  de  las  tres  razas  en  presencia  ». 

La  complicación  señalada  la  explica  el  sabio  etnólogo,  pro¬ 
fesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  de  dos  maneras,  ya 


(1)  Empezando  esta  numeración  por  8,  és  claro  que  ella  empezaba  en  el  número 
1,  como  los  mexicanos;  pero  el  Museum  no  la  tiene  del  1  ai  7* 
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por  medio  de  cuadros  de  cifras,  ya  por  gráficos.  Y  al  efecto,  redu-* 
ciendo  la  cuestión  al  punto  científico  de  la  sangre,  dice  : 

«  Representemos  por  100  la  masa  de  sangre  de  un  individuo  de 
raza  pura  :  blanco,  negro, ó  rojo  ó  sea  europeo,  negro  ó  mexica¬ 
no  (1).  Un  mestizo  de  español  y  de  india  tendrá,  de  consiguiente, 
50  de  sangre  blanca  y  50  de  sangre  roja;  así  como  un  mestizo  de 
español  y  de  negra  tendrá  50  de  sangre  blanca  y  50  de  sangre 
negra.  Esto  puede  exponerse  con  cifras,  por  medio  de  una  columna 
de  altura  determinada,  dividida  en  dos  mitades  de  color  conven¬ 
cional.  Como  este  procedimiento  está  ya  admitido,  nada  es  más 
fácil  que  indicar  por  alturas  y  tintes  variables  las  verdaderas  can¬ 
tidades  de  dos  ó  tres  clases  de  sangres  mezcladas.  Así  se  obtienen 
ios  cuadros  y  gráficos  que  se  dan  en  seguida,  en  los  cuales  se  han 
modificado,  en  reducido  límite,  un  cierto  número  de  decimales, 
con  el  propósito  de  reducirlos  á  sólo  dos  cifras ». 

El  ilustre  profesor  nos  permitirá  copiar  sus  cuadros  y  gráficos 
para  explicarnos  mejor  con  nuestros  lectores,  no  obstante  la  cir¬ 
cunstancia  de  ser  cosa  entregada  al  dominio  de  la  ciencia  y  de  la 
historia,  pero  no  gusta,  sin  embargo,  á  nuestra  delicadeza,  usar 
trabajos  de  otros,  sin  señalar  sus  autores,  aunque  en  los  actuales 
tiempos  va  haciéndose  costumbre  el  despojo  intelectual  de  los 
'  que  hemos  encanecido  en  la  exploración  de  bosques  donde  nadie 
nos  había  precedido.  Á  cada  cual  su  trabajo,  su  derecho  de  pro¬ 
piedad.  En  estudios  de  índole  general,  como  el  que  venimos  pre¬ 
parando,  no  se  puede  á  cada  página  señalar  la  fuente  de  informa¬ 
ción,  dejándose  éstas  para  la  sección  bibliográfica,  pero  es  de 
rigor  señalar  en  el  discurso  á  los  autores  de  trabajos  especiales, 
á  fin  de  hacer  constar  que  no  nos  apropiamos  ni  sus  investigacio¬ 
nes  ni  sus  conclusiones. 


(1)  El  profesor  Blanchard  estudia  al  mexicano,  pero  la  cuestión  se  hace  general 
para  todas  las  secciones  de  la  América  española  y  portuguesa. 


CUADRO  CENTESIMAL 


de  los  mestizajes,  según  los  16  cuadros  pictóricos  del  Museo 

etnográfico  de  México. 


NOMBRE  DE  LOS  MESTIZOS 

SANGRE 

BLANCA 

SANGRE 

INDIA 

SANGRE 

NEGRA 

1 

• 

Mestizo . 

50 

50 

2 

Castizo . 

75 

25 

j  3 

Español . 

87,50 

12,50 

— 

4 

Mulato . 

50 

____ 

50 

5 

Morisco . 

75 

25 

6 

Albina . 

87,50 

12  50 

7 

Torna  atrás. . . 

93  75 

6  25. 

8 

Lobo . 

46,87 

50 

3,13 

9 

Sambayo . 

23,45 

75 

1,55 

10 

Cambuja . 

11,70 

87,50 

0,80 

11 

Albarazado . 

30,85 

43,75 

25,40 

12 

Barcina . 

40,43 

21,87 

37,70 

13 

Coyote . 

45,21 

10,94 

43,85 

14 

Chamiso . 

22,60 

55,50 

21,90 

15 

Coyote  mestizo . 

36,30 

52,70 

11  i 

16 

Ahí  te  estás . 

43,15 

51,35 

5,50 

10 


1  Z  3  4  5  6  7  8  9  10  11  12  13  14  15  16 


Sangre  blanca  Sangre  india  Sangre  negra 


Cuadro  gráfico  de  los  mestizajes,  según  los  16  cuadros  pictóricos  del 

Museo  Etnográfico  de  México. 


CUADRO  CENTESIMAL 

de  los  mestizajes,  según  el  gran  cuadro  pictórico  del  Museo 

etnográfico  de  México. 


NOMBRE  DE  LOS  MESTIZOS 

SANGRE 

BLANCA 

SANGRE 

INDIA 

SANGRE 

NEGRA 

1 

Mestizo . 

50 

50 

2 

Castizo . 

75 

25 

- -  í 

3 

Español . 

87,50 

12,50 

4 

Mulato . 

50 

— 

50 

5 

Morisco . 

.  75 

— t 

25 

6 

Chino . 

87,50 

12,50 

7 

Salta  atrás . 

43,75 

50 

6,25 

8 

Lobo . 

46,87 

25 

28,13 

9 

Gíbaro. . . 

67,19 

12,50 

20,31 

10 

Albarazado . . . 

58,60 

6,25 

35,15 

11 

Cambujo . 

29,30 

3,12 

67,58 

12 

Sambaigo . 

14,65 

51,55 

33,80 

13 

Calpamulato . 

30,75 

38,25 

31 

14 

Tente  en  el  aire . 

30 

20,70 

49,30 

15 

No  te  entiendo . 

40 

10,35 

49,65 

16 

Torna  atrás . 

4t 

20 

55,15 

24,85 

10 


1  2  3  4  5  6  7  8  9  10  11  12  13  14  15  16 


Sangre  blanca  Sangre  india  Sangre  negra 


Cuadro  gráfico  de  los  mestizajes,  según  el  gran  cuadro  pictórico  del 

Museo  Etnográfico  de  México. 


CUADRO  CENTESIMAL 


de  los  mestizajes,  según  los  cuadros  pictóricos 
del  Museum  de  París. 


NOMBRE  DE  LOS  MESTIZOS 

SANGRE 

BLANCA 

SANGRE 

INDIA 

SANGRE 

NEGRA 

8 

Lobo . 

50 

50 

9 

Chino . 

- - 

25 

75 

10 

Cambujo . 

— 

62,50 

37,50 

11 

Tente  en  el  aire . 

— 

81,25 

18,75 

12 

Albarazádo . . 

— 

40,60 

34,40 

13 

Barzino . 

25  i 

70,30 

17,20 

14 

Camp  amulato . 

12,50 

6,25 

85,15 

8,60 

15 

Coyote . 

25 

75 

— 

16 

Apache . 

100 

-  •  r  . 


100 

90 

80 

70 

60 

50 

40 

30 

20 

10 


Sangre  Sangre 

blanca  india 

Cuadro  gráfico  de  los  mestizajes,  según  los  cuadro  pictóricos  del 

Museum  de  París. 
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CUADRO  CENTESIMAL 

de  los  mestizajes  según  los  cuadros  del  Museo  de  Madrid. 


NOMBRE  DE  LOS  MESTIZOS 

SANGRE 

BLANCA 

SANGRE 

INDIA 

SANGRE 

NEGRA 

3 

Mestizo . 

50 

50 

5 

Cuarterón  de  mestizo . 

75 

25 

— 

6 

Quinterón  de  mestizo . 

87,50 

12,50 

— 

7 

Español  ó  requinterón  de  mes¬ 
tizo  . 

93,75 

6,25 

9 

Mulato . 

50 

50 

11 

Cuarterón  de  mulato . 

75 

25 

12 

Quinterón  de  mulato . 

87,50 

93,75 

12,50 

6,25 

13 

Requinterón  de  mulato . 

— 

14 

Gente  blanca . 

96,87 

25 

_ 

3,13 

75 

16 

Cholo .  . . 

17 

Chino . 

25 

50 

25 

100 
90 
80 

70 

/ 

60 

« 

50 
40 
30 
20 
10 

3  5  6  7  9  11  12  13  14  16  17 


Sangre  Sangre  Sangre 

blanca  india  negra 


Cuadro  gráfico  de  los  mestizajes  según  los  cuadros  pictóricos  del 

Museo  de  Madrid. 
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Otra  colección  de  cuadros  pictóricos  de  mestizaje,  procedente 
del  Perú,  aparece  en  el  Museo  de  Madrid,  la  cual,  igualmente, 
estudia  por  primera  vez  el  profesor  Blanchard,  quien  establece 
sus  cuadros  centesimal  y  gráfico  (cuadros  7  y  8),  sin  tomar  cuen¬ 
ta  de  los  marcados  con  los  números  1,  2,  4,  8,  10  y  15*  El  pri¬ 
mero,  núm .1,1o  elimina  por  considerarle  perteneciente  á  otra  serie ; 
y  los  otros  cuatro  no  los  da  en  los  cuadros  por  no  señalar  mesti¬ 
zaje.  Son  en  número  de  17,  y  sus  respectivas  leyendas  dicen  así  : 

1.  Indios  Infieles  de  Montaña,  ídem.  Misionario. 

2.  Indios  Serranos  Tributarios  Civilizados.  Idem. 

3.  Español.  India  Serrana  ó  Civilizada.  Produce  Mestizo. 

4.  Mestizo.  Mestiza,  Mestiza. 

5.  Español.  Mestiza.  Producen  Quarterona  de  Mestizo. 

6.  Quarterona  de  Mestizo.  Español.  Producen  Quinterona 

de  Mestizo. 

7.  Español  con  Quinterona  de  Mestizo.  Producen  prope 

Español  ó  Requinteron  de  Mestizo. 

8.  Negros  Bozales  de  Guinea.  Idem. 

9.  Negra  de  Guinea  ó  criolla.  Español.  Producen  Mulatos. 

10.  Mulata.  Yja  Mulata.  Pae  Mulato. 

11.  Mulata  con  Español.  Producen  Quarteron  de  Mulato. 

12.  Español.  Quarterona  de  Mulato.  Produc.e  Quinterona  de 

Mulato. 

13.  Quinterona  de  Mulato.  Requinterona  de  Mulato. 

14.  Español.  Requinterona  de  Mulato.  Produce  Gente  blanca. 

15.  Español.  Gente  blanca.  Quasi  limpios  de  su  Origen. 

16.  Mestizo  con  India  Producen  Cholo. 

17.  India  con  Mulato.  Producen  Chino. 

Como  se  ve,  las  denominaciones  usadas  en  el  Perú  son  distintas 
de  las  mexicanas ;  y  seguramente  tiene  razón  el  profesor  Blanchard 
cuando  dice  que  dichas  denominaciones,  «  aplicadas  á  los  diversos 
grados  de  mestizaje,  estaban  lejos  de  expresar  un  sentido  preciso  : 
un  mismo  nombre  puede  designar,  agrega,  mezclas  sanguíneas 
muy  diferentes  unas  de  otras».  De  todo  lo  cual  parece  resultar 
que  no  se  ha  llegado  á  fijar  una  terminología  definitiva,  única,  del 
mestizaje;  pero  ni  siquiera  á  determinar  la  sanguinidad  verdadera 
de  los  mestizos.  Á  determinarla  tiende  el  trabajo  del  mexicano 
Cicero,  sobre  los  mestizajes. 

El  señor  Cicero  dice  (1)  que  las  denominaciones  de  castas,  en 

(1)  A.  L.  Herrera  y  Ricardo  E.  Cicero:  Catálogo  de  la  colección  de  antropología 
del  Museo  Nacional.  México,  1895. 
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virtud  de  la  confusión  que  se  estableció,  fueron  perdiendo  poco 
á  poco  su  valor  y  aplicándoselas  de  menos  en  menos,  hasta  llegar 
á  fijarlas  en  número  de  6.  Á  saber  :  el  criollo,  producto  de  espa¬ 
ñol  y  española;  mestizo,  de  español  y  de  india;  mulato,  de  espa¬ 
ñol  y  negra;  zambo,  de  descendiente  de  negro  con  india;  tente  en 
el  aire,  eran  aquellos  que,  teniendo  sangre  de  tres  razas,  se  man¬ 
tenían,  por  uniones  sucesivas,  á  la  misma  distancia  del  tronco 
africano;  salla  atrás  ó  salto  atrás,  decían  á  los  que  retrocedían 
hacia  el  tronco  africano.  Pero  en  los  días  presentes  sólo  subsisten 
cuatro  ó  al  menos  son  las  nombradas  en  la  conversación  vulgar, 
pues  en  la  legislación  republicana  no  se  hace  mención  de  ninguna 
casta.  Ellas  son  :  mestizo,  mulato,  zambo  y  salta  atrás. 

Veamos  cómo  se  explica  el  sabio  etnólogo  en  su  Cuadro  de  las 
castas  de  México,  según  el  sistema  de  Broca,  aplicable,  como  ya  se 
advirtió,  al  reseñar  los  cuadros  pictóricos,  á  todos  las  secciones 
de  la  América  española  y  portuguesa.  (Cuadros  9  y  10.) 

CUADRO  DE  LAS  CASTAS  DE  MÉXICO 

tales  como  estaban  clasificadas  en  la  época  colonial,  preparado  según  el 

sistema  de  Broca  (l), 

por  Ricardo  E.  CICERO 


RAZAS  PRIMITIVAS 

E  ==  español;  I  =  indio;  N  =  negro. 


MESTIZOS  PRIMITIVOS 

Cruzamiento  de  las  razas  entre  ellas  ó  de  los  mestizos  con  las  razas. 


Mestizos  de  1.a  sangre  ó  de  l.er  cruzamiento. 

Español  con  india.  Español  con  negra.  Negro  con  india. 

E  +  I  E  +  N  N  +  I 

\  X  \  X  \  X 

El  EN  NI 

Mestizo.  Mulato.  Zambo  ó  zambaygo. 


(1)  Los  elementos  de  este  cuadro  se  han  tomado  del  Diccionario  Universal  de 
historia  y  geografía.,  México,  1855.  Tom.  VIII  (l.er  Apéndice),  pág.  534,  artículo  Casias; 
y  de  México  á  través  de  los  siglos,  tom.  II,  cap.  II,  pág.  472.  Cita  del  profesor  Blan- 
chard. 
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Mestizos  ele  2.a  sangre  ó  de  l.er  cruzamiento  de  retroceso. 

Mestizo  con  española.  Mulato  con  española.  Negro  con  zamba. 
EI  +  E  EN  +  E  N  x  NI 

\  /  \  \  / 

E1 2  I  E2  Ñ  N2  I 

Castizo.  Morisco.  Zambo  prieto. 


Mestizos  de  3.a  sangre  ó  de  2.°  cruzamiento  de  retroceso. 


Castizo  con  española. 
N  I  +  E 

\  X 

E 

Español  (1). 


Morisco  con  española. 
E2  N  +  E 

E3  N 

Salta  atrás  (2). 


MESTIZOS  SECUNDARIOS 

Cruzamiento  de  los  mestizos  entre  ellos,  y  de  este  producto  con  las  razas.' 

Derivados  del  zambo  N  I 


De  1.a  sangre. 


Zambo  con  mulata. 
NI  +  EN 
\  / 

N2  IE 

Calpán  mulata. 


Salta  atrás  con  india. 
S  +  I 
\  / 

S  I 

Chino. 


De  2.a  sangre. 


Calpán  mulata  con  zamba. 
N2  I E  +  NI 

N3 12  E 

Tente  en  el  aire. 


Chino  con  mulata. 
SI  +  EN 
\  /' 
SIEN 
Lobo. 


(1)  Retroceso  á  la  raza  primitiva.  La  influencia  de  sangre  india  ha  desaparecido. 

(2)  En  México  á  través  de  los  siglos  se  dice  que  el  salta  atrás  era  aquel  que  nacido  de 
una  familia  blanca,  tenia  caracteres  de  negro.  Se  cree  generalmente  que  este  fenó¬ 
meno  de  atavismo  se  producía  en  la  3.a  ó  4.a  generación,  de  una  abuela  negra  con  uq 

blanco,  aunque  nada  apoya  esta  creencia.  (Nota  de  Cicero  J 
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De  3.a  sangre. 

Tente  en  el  aire  con  mulata.  Lobo  con  mulata. 

N3  I1 2  E  +  EN  SIEN  .  +  EN 

\  /  ■  \  / 

N2  I  E  S  I  E2  N2 

No  te  entiendo  (1).  Gíbaro. 


Derivados  del  salta  atrás  S 


De  4.a  sangre. 


No  te  entiendo  con  india. 
N2  I  E  +  I 

\  X 

N2  I2  E 
Ahí  te  estás. 


Gíbaro  con  india. 

S  I  E2  N2  +  I 
\  / 
S  I2  E2  N2 

Albarazado. 


De  5.a  sangre. 
Albarazado  con  negra. 


S  I2  E2  N2 


+ 

S  I2  E2  N3" 
Cambujo. 


N 


De  6.a  sangre. 

Cambujo  con  india. 

S  I2  E2  N3  +  I 

S  I3  E2  N3 

Zambo  á  zambaygo. 


El  profesor  Blanchard  los  reduce  y  explica  en  un  cuadro  cen¬ 
tesimal  y  uno  gráfico,  donde  se  observa  el  movimiento  de  la 
sangre  á  favor  de  las  cifras,  sistema  más  claro  para  el  observador 
vulgar. 


(1)  En  este  mestizaje  la  proporción. de  las  sangres  es  la  misma  que  en  el  ccilpán 

muíala,  pudiendo  tal  vez  esta  circunstancia  explicar  su  denominación. 


CUADRO  CENTESIMAL 
de  los  mestizaj es  según  Cicero . 


NOMBRE  DE  LOS  MESTIZOS 

SANGRE 

BLANCA 

SANGRE 

INDIA 

SANGRE 

NEGRA 

1 

Mestizo . 

50 

50 

2 

Castizo . 

75 

25 

— 

!  3 

Español . 

87,50 

12,50 

— 

4 

Mulato . 

50 

— • 

50 

5 

Morisco . 

25 

_ 

25 

6 

Salta  atrás . . 

87,50 

— 

12,50 

7 

Zambo  ó  Zambaygo . 

— 

50 

50 

8 

Zambo  prieto . 

— 

25 

75 

9 

Calpán  mulato . 

25 

25 

50 

10 

Tente  en  el  aire . . 

12,50 

37,50 

50  í 

11 

No  te  entiendo . 

31,25 

18,75 

50 

12 

Chino . 

43,75 

50 

6,25 

13 

Lobo . 

46,88 

25 

28,12 

14 

Gíbaro . 

48,44 

12,50 

39,06 

15 

Ahí  te  estás . 

15,62 

59,38 

25 

16 

Albarazado . 

24,22 

56,25 

19,53  | 

17 

Cambujo . 

12,10 

28,12 

59,78 

18 

Zambo  ó  Zambaygo . 

6,05 

• 

64,05 

29,90  i 

1  2  3  4  5  6  7  8  9  10  11  12  13  14  15  16  17  18 


Sangre  blanca  Sangre  india  Sangre  negra 

Cuadro  gráfico  levantado  de  acuerdo  con  la  obra  de  Cicero. 


CUADRO  CENTESIMAL 
de  los  mestizajes  según  J.  J.  Virey. 


INDIO 

NEGRO 

50  | 

50 

— 

50 

50  j 

— 

75 

25 

75  ¡ 

— 

25 

25 

— 

75 

25 

75 

— 

50 

25 

— 

12,50 

12,50 

— 

. _ . 

37,50 

25 

6,25 

25 

62,50 

37,50 

37,50 

— 

6,25 

6.25 

— 

12,50 

3,10 

18,75 

43,75 

9,40 

21,85 

— 

62,50 

— 

56,25 

1 

2 


4 

5 


PROCREADORES 

DE  LOS  MESTIZOS 


7 

8 
9 

10 

11 

12 


13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 

22 

23 


PRIMER  GRADO 

Rlanco  x  negro . 

Rlanco  x  americano  original. 

Negro  x  americano  caribe.  .  . 

SEGUNDO  GRADO 

Negro  x  mulata . 

Negro  x  china . 


MESTIZOS 


Mulato 

Mestizo 


o 

ü 

Z 

< 

iJ 

a 


50 

50 


Zambo,  lobo  ó  clii-j 
no  . 


Zambo,  griffe  ó  ca¬ 
ire  . 


25 


Rlanco  x  mulata. 


Zambo 


Rlanco  x  mestiza . . 

Caribe  x  zamba . 

Americano  natural  x  mestiza. 
Caribe  x  mulata . 

TERCER  GRADO 

Blanco  x  tercerón . 


Tercerón,  llamado; 
algunas  veces  75 
cuarterón . ) 

Quatralvi,  castizo  .  75 

Zambaigi  . 

Tresalvi  .  25 

Mulato  obscuro.  ...  25 


Blanco  x  castiza  ó  blanca  i 
quatralvi  . S 

CUARTO  GRADO 

Mulato  x  tercerón . 

Mestizo  x  cuarterón . 

Grille  x  zamba . 

Mulato  x  zambaigi . 

Blanco  x  cuarterón . 

Blanco  x  octavón  caribe. . .  . 

Blanco  x  coyote . 

Blanco  x  cambujo . 

Blanco  x  albarazado . 


Cuarterón . 

Postizo  ú  octavón. 


Salta  atrás.  . 
Coyote 
Givero 
Cambujo  .  . 
Quinterón  . 
Puchuela  . . 
Harnizo  .  .  . 
Albarazado 
Barzino  .  .  . 


Negro  x  tercerón.  .  . 
Negro  x  cuarterón. 


Cuarterón  saltaj 
atrás . 

Quinterón  salta 
atrás . 


87,50 

87.50 

62.50 

68.75 

12.50 
25 

93.75 

93.75 
84,40 

37.50 

68.75 

37,50 

43.75 


Sangre  blanca  Sangreindia 


Sangre  negra 


Cuadro  gráfico  de  los  mestizajes  según  las  obras  de  J.  J.  Yirey. 
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El  historiador  Virey  (1)  se  ocupó  de  nuestros  mestizajes,  lle¬ 
gando  á  fijarles  en 'número  de  23;  pero,  como  le  observa  Blan- 
chard,  algunos  de  sus  cálculos  le  resultaron  errados,  los  cuales  le 
corrige  con  un  cuadro  centesimal  y  otro  gráfico.  Virey  escri¬ 
bió  así  : 

«  El  resultado  del  cruzamiento  de  la  raza  blanca  con  la  negra 
produce  el  muíalo.  El  de  la  raza  blanca  con  los  indios  asiáticos,  de 
las  Indias  orientales,  toma  el  nombre  especial  de  mestizo,  el  cual 
se  da  al  hijo  del  americano  con  el  blanco. 

«  Estos  son  los  productos  de  primera  generación,  ó  cruzamien¬ 
tos  de  primer  grado. 

(f  La  segunda  generación  comprende  los  productos  de  las  mez¬ 
clas  precedentes  combinados  con  una  capa  primitiva ;  concu¬ 
rriendo  en  estas  segundas  familias  do  :  tercios  de  una  sangre,  mien¬ 
tras  que  la  otra  sólo  contribuye  con  un  tercio;  proporción  que 
hace  variar  los  productos. 

«  En  la  tercera  generación  los  productos  se  acercan  más  á  una  de 
las  fuentes  puras  ó  primitivas,  puesto  que  hay  en  los  individuos 
tres  cuartos  de  una  sangre  contra  un  cuarto  de  la  otra. 

«  Todas  estas  mezclas  se  complican  de  más  en  más  cuando  estas 
castas  tan  mezcladas  se  unen  entre  ellas  mismas.  » 


(1)  J.  J.  Virey.  —  Histoire  naíurellc  clu  genre  humain,  etc.  París,  año  IX.  Cap.  Des 
muláíres  et  métis,  ou  de  castes.  II,  pág,  183-195.  (CiL  por  Blapchard.) 
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NUEVA  INGLATERRA 


Sumario.  —  Colonización  inglesa  en  Norte  América.  —  Sir  Wálter 
Raleigh  en  la  Corolina  del  Norte. —  Fundación  de  la  Virginia.  — 
Introducción  en  Europa  del  tabaco  y  las  papas.  —  Fundaciones 
ingleses.  —  Las  Compañías  de  colonización  formadas  en  Londres.  — 
Primeros  establecimientos.  —  El  gobierno.  —  Nueva  Inglaterra.  — 
Llegada  de  los  puritanos.  —  Fundación  de  Plymouth.  —  El  princi¬ 
pio  republicano.  —  Fundación  de  provincias.  —  Los  holandeses 
fundan  á  Nueva  Amsterdam,  después  Nueva  York.  —  Fundación  de 
Filadelfia.  —  La  tierra  de  la  reina  Enriqueta  María.  —  Confusión  de 
lenguas  y  de  religiones.  —  Los  primeros  esclavos  negros.  —  La  agri¬ 
cultura.  —  Los  yankees.  —  Luchas  con  los  indígenas.  —  Incremento 
comercial  é  industrial  de  las  colonias.  —  Londres  les  impone  el  sis¬ 
tema  monopolizador  de  los  españoles.  —  Desenvolvimiento  de  la 
instrucción  pública.  —  El  teatro.  —  La  primera  imprenta,  el  primer 
libro  y  el  primer  periódico.  —  Guerras  europeas  y  coloniales.  — 
Jorge  Washington.  —  Fracaso  de  los  ingleses  en  sus  guerras  con  los 
franceses.  —  Guillermo  Pitt.  —  La  reconquista  de  Nueva  Inglaterra. 
—  Conquista  del  Canadá.  —  La  paz  de  Aquisgrán.  —  Desaparécela 
Nueva  Francia  de  Catalina  de  Médicis.  —  La  vida  de  Nueva  Ingla¬ 
terra  está  contada. 


Propiamente  dicho  la  colonización  inglesa  en  el  nuevo  mundo 
sólo  empezó  en  1585,  bajo  el  reinado  de  la  gran  reina  Isabel,  no 
obstante  haber  defendido  siempre  Inglaterra  su  derecho  de  pro¬ 
piedad  de  aquellas  tierras  durante  el  siglo  trascurrido,  pues  más 
cuidado  había  puesto  en  saquear  las  naves  españolas  conductoras 
de  los  tesoros  peruanos  y  mexicanos,  que  en  dar  principio  á  su 
obra  colonizadora. 

En  aquel  año  la  empezó  sir  Wálter  Raleigh  con  la  fundación 
de  un  establecimiento,  llamado  á  efímera  vida,  en  la  isla  de  Roa- 
noke  (Carolina  deí  Norte).  Sir  Wálter  dejó,  sin  embargo,  su  nom¬ 
bre  en  la  historia  de  aquellas  tierras  con  el  descubrimiento  de  una 
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nueva,  bellísima  por  cierto,  á  la  cual  llamó  Virginia  en  honor  de  su 
reina,  á  quien  llamaban  la  virgen  de  Inglaterra.  Á  él  se  debió,  es 
bueno  señalar,  la  introducción  en  Europa  del  tabaco  y  las  papas. 

Jaime  I  dividió,  1606,  en  dos  partes  el  territorio  reclamado 
por  Inglaterra  :  Virginia  meridional,  que  se  extendía  desde  el  cabo 
Fear  hasta  el  Potomac;  y  Virginia  septentrional,  la  cual,  empe¬ 
zando  en  las  bocas  del  Hudson  iba  á  morir  en  la  Nueva  Tierra, 
llamada  después  Alcadia  y  últimamente  Nueva  Escocia. 

Entonces  se  constituyeron  en  Londres  dos  compañías  para 
efectuar  la  colonización.  La  que  llamaron  de  Plymouth  obtuvo  la 
concesión  de  la  Virginia  septentrional,  y  á  la  otra,  la  de  Londres, 
dieron  la  otra  Virginia.  Mas  quedó  estipulado  que  la  zona  com¬ 
prendida  entre  el  Potomac  y  el  Hudson  sería  terreno  neutro, 
pudiendo  una  ú  otra  de  las  compañías  fundar  en  él  establecimien¬ 
tos. 

La  de  Londres  envió  en  1607  sus  primeros  navios  con  ciento 
cincuenta  inmigrados,  al  mando  del  capitán  John  Smith,  quienes 
fundaron  la  colonia  de  la  Virginia,  y  el  día  13  de  mayo  del  mismo 
año  pusieron  la  primera  piedra  de  la  ciudad  que  llamaron  James- 
town,  en  honor  de  su  rey  Jaime  (1).  El  gobierno  que  le  dieron  fué 
ejercido  primeramente  en  nombre  del  rey,  por  medio  de  juntas 
sólo  dependientes  de  la  corona,  que  los  nombraba.  Pero  esto  duró 
poco,  pues  en  19  de  junio,  1619,  se  reunía  una  asamblea  de  nota¬ 
bles,  nombrada  por  los  colonos,  la  cual  tomó  el  poder  para  ejer¬ 
cerlo  constitucionalmente  en  nombre  del  pueblo. 

Apenas  se  instaló  este  gobierno  cuando  introdujeron  los  ho¬ 
landeses  los  primeros  esclavos,  1619,  en  número  de  veinte,  con 
los  que  se  dió  principio,  1621,  á  las  primeras  culturas  de  algodón. 

El  capitán  Smith,  que  había  regresado  á  Londres,  donde  hizo 
publicaciones  ponderando  la  nueva  tierra  como  excelente  para 
el  establecimiento  de  aquellos  que  quisieran  tentar  fortuna  emi¬ 
grando,  regresó  á  Virginia  en  1614;  y  después  de  estudiar  cuida¬ 
dosamente  las  costas,  desde  Penobscot  hasta  el  cabo  Cod,  llamó 
al  país  Nueva  Inglaterra. 

Las  noticias  de  Smith  condujeron  á  la  formación  de  una  ter¬ 
cera  compañía,  á  la  que  concedió  el  rey  la  propiedad  absoluta  de 
todo  el  país  comprendido,  entre  los  40°  á  48°  de  latitud  norte,  - 
teniendo  por  límites  este  y  oeste,  los  océanos  Atlántico  y  Pacífico, 


(1)  James,  en  inglés. 
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debiendo  poblar  ella  las  dichas  tierras,  cultivarlas  y  gobernarlas, 
llamándoselas  ya  oficialmente  Nueva  Inglaterra. 

No  fué  sin  embargo  la  nueva  compañía  la  que  fundó  allí  la 
primera  colonia,  Plymouth,  sino  un  grupo  de  puritanos,  unos 
ciento  entre  hombres,  mujeres  y  niños,  quienes,  en  busca  de  for¬ 
tuna  no  temieron  tomar  asiento  en  la  todavía  ignota  tierra,  para 
llevar  á  ella,  según  escribió  Bancroft,  «  la  libertad  democrática 
y  el  culto  del  cristianismo  independiente  ».  Y  efectivamente  suce¬ 
dió  que,  con  su  religión  reformada,  pues  eran  calvinistas,  funda¬ 
ron  un  gobierno  republicano  :  el  pueblo  elegía  el  gobernador,  cuyos 
actos  fiscalizaba  un  consejo  de  cinco  miembros,  elevado  más 
á  tarde  siete.  El  sistema  representativo  no  se  adoptó  sino  años 
después,  cuando  el  aumento  de  la  población  lo  hizo  necesario. 

Nuevos  inmigrantes  fundaron,  1628,  la  colonia  de  Massachu- 
setts-Bay  y  ciudad  de  Salem.  En  1630  fundó  el  reverendo  Cotton 
á  Boston. 

En  1623  fundaban  los  concesionarios  de  la  región  llamada 
Laconia,  sir  Fernando  Gorges  y  John  Masón,  las  ciudades  de  Ports- 
mouth  y  Douvres  (Nueva-Hampshire). 

En  la  provincia  del  Main  intentaron  los  franceses  fnndar  una 
colonia,  en  la  islade  Mont-Désert,  pero  los  de  Virginia  ¡o  impidie¬ 
ron. 

El  Connecticut  fué  colonizado  en  1635  por  emigrantes  de  Mas- 
sachusetts,  quienes  levantaron  las  ciudades  de  Hartford,  Windsor 
y  Wethersfield,  no  sin  lucha  con  los  holandeses,  quienes  dos  años 
antes  habían  construido  un  fortín  en  el  sitio  de  Hartford. 

En  1609  llegaron  los  holandeses  á  las  bocas  del  río  que  hoy  lla¬ 
mamos  Hudson,  llamado  así  por  haberlo  descubierto  el  inglés 
Henry  Hudson  al  servicio  de  la  compañía  holandesa  de  las  Indias 
Orientales.  Los  holandeses  hicieron  allí  asiento  y  llamaron  la 
región  Nuevos  Países  Bajos.  Años  después  establecieron  alma¬ 
cenes  en  el  Fuerte  Orange  y  en  la  isla  Manhattan.  En  1623  se 
establecía  un  grupo  de  familias,  en  la  Nueva  Amsterdam,  hoy 
Nueva  York.  Estos  colonizadores  fueron  extendiendo  su  dominio 
á  lo  largo  del  Hudson  :  al  este  llegaron  hasta  el  río  Connecticut; 
y  al  oeste  y  sur  hasta  el  llamado  Delaware,  tropezando  aquí  con 
los  suecos,  quienes,  desde  1638,  estaban  establecidos  en  las  dos 
orillas  de  aquel  río,  cerca  del  lugar  donde  hoy  se  levanta  Filadel- 
fia,  y  que  ellos  llamaron  Nueva  Suecia:  mas  los  holandeses  los 
desalojaron  en  1655.  Pero  los  ingleses,  que,  en  virtud  del  descu¬ 
brimiento  hecho  por  Cabot,  consideraban  suya  aquella  tierra,  la 
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reclamaron  primeramente  en  el  terreno  diplomático  y  luego  en  el 
de  las  armas,  apoderándose  de  ella,  1664,  por  la  fuerza.  Carlos  II 
la  di  ó  á  su  hermano  el  duque  de  York  y  de  Albany,  y  Nueva  Ams* 
terdam  fué  desde  entonces  llamada  Nueva  York. 

William  Penn  fundó,  1682,  á  Filadelña,  y  dió  su  nombre  á  la  pro¬ 
vincia  de  Pensilvania,  poblada  luego  por  alemanes. 

Maryland,  ó  sea  tierra  de  María,  nombre  dado  en  honor  de  la  rei¬ 
na  Enriqueta  María,  la  fundó  en  1631,  el  capitán  William  Clayborne. 
Carlos  I  la  dió  en  1633  á  lord  Baltimore,  quien  envió  en  el  mismo 
año  unos  200  colonos  de  religión  católica  romana,  al  mando  de 
Leonardo  Calvert,  primer  gobernador  de  la  provincia.  Su  primera 
legislatura  se  reunió  en  1639;  y  en  el  año  siguiente  expidió  esta 
corporación  el  acta  histórica  que  aseguró  á  los  cristianos  de  todas 
las  sectas  el  libre  ejercicio  de  su  culto,  por  lo  que  se  permitía  á  cada 
cual  adorar  su  Dios  según  su  propia  conciencia. 

La  Carolina  fué  fundada  por  John  Locke,  1670  quien  formuló 
su  constitución.  En  1727  la  dividió  el  rey,  después  de  adquirir 
todas  sus  propiedades,  en  dos  secciones  :  que  llamó,  Carolina  del 
Norte  y  Carolina  del  Sur. 

La  Georgia,  que  formaba  parte  de  la  Carolina  y  se  la  llamó  así 
en  honor  del  rey  Jorge  II,  pasó  por  orden  de  éste,  expedida  en 
1732,  á  la  «  Compañía  de  los  Administradores  de  la  Georgia  ».  En 
el  mismo  año  la  ocuparon  unos  120  inmigrantes  conducidos  por 
el  famoso  general  James  Oglethorpe. 

Tales  eran  las  provincias  de  la  Nueva  Inglaterra.  Otras  nacio¬ 
nes  tenían  también  sus  colonias  en  aquel  inmenso  territorio  que 
llamamos  hoy  Estados  Unidos  de  América  :  los  españoles  estaban 
establecidos  en  la  Florida  y  Nuevo  México;  y  los  franceses  en 
Illinois,  Indiana  y  Luisiana,  á  más  de  su  posesión  de  Canadá,  que 
los  ingleses  empezaban  á  disputarle.  Confusión  de  lenguas  fué 
aquello,  pues  á  ingleses,  españoles  y  franceses  se  agregaron  los 
holandeses,  alemanes,  irlandeses,  escoceses  y  escandinavos,  lle¬ 
vando  cada  cual  su  religión. 

Y  si  al  principio  el  trabajo  agrícola  tuvo  mayor  extensión  en  las 
provincias  del  sur,  á  causa  de  lo  templado  del  clima,  á  poco  tuvie¬ 
ron  las  del  norte  superiores  riquezas  y  más  gran  fuerza  política 
debida  á  sus  industrias  y  á  un  trabajo  más  concienzudo,  no  inter¬ 
viniendo  en  él  el  negro  esclavo.  Á  los  del  norte,  Nueva  Inglaterra, 
los  llamaron  yankees,  los  del  sur,  por  corrupción  india  de  inglés. 

Pero  todo  no  se  había  hecho  fácilmente,  pues  si  de  paz  recibie¬ 
ron  los  indígenas  á  dichos  sus  nuevos  señores,  al  cabo  blandieron 
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contra  ellos  sus  arcos,  como  lo  hicieran  los  de  las  regiones  colom¬ 
bianas,  teniéndose  que  ocupar  cada  metro  de  terreno  á  precio  de 
la  sangre,  siempre  caramente  vendida,  pues  no  fueron  nunca  más 
cristianos  con  el  indígena  los  ingleses,  franceses  y  holandeses  que 
el  español,  pero  no  le  esclavizaron,  prefiriendo  destruirles  como  si 
fueran  perros. 

El  mismo  inglés  hubo  á  poco,  cuando  vió  cómo  se  desenvolvía 
Nueva  Inglaterra,  y  tal  vez  temeroso  de  su  fuerza,  como  creen 
algunos  historiadores,  que  ocurrir  al  sistema  castellano  de  comu¬ 
nicación  comercial  directa  entre  la  colonia  y  la  metrópoli. 

En  1660  empezó  ésta  á  dar  leyes  marítimas  con  dicho  propósito; 
pero  no  fué  sino  en  1719  que  declararon  los  Comunes  «  que  al 
fundar  las  colonias  en  su  territorio  manufacturas  se  acostumbra¬ 
rían  á  no  contar  más  con  la  Gran  Bretaña  »;  y  dicho  así  prohibió 
en  ellas  la  fabricación  del  hierro  y  del  acero,  así  como  otras  indus¬ 
trias  ;  igualmente  mandó  que  sólo  se  llevara  á  territorios  pertene¬ 
cientes  á  la  corona  el  azúcar,  tabaco,  jengibre,  índigo,  algodón, 
maderas  tintóreas  y  demás  artículos.  Ni  podían  introducirse 
en  las  colonias  ninguna  mercadería  ó  producto  europeo  sino  á 
bordo  de  buques  ingleses  procedentes  de  puertos  de  Inglaterra.  Y 
si  el  sistema  era,  como  se  ve,  igual  al  proteccionista  monopolizador 
español,  los  colonos  ingleses  rompieron  desdeaquellos  mismos  días 
el  aro  de  acero  con  que  se  les  quería  oprimir,  pues  haciendo  poco 
caso  de  él  siguieron  comerciando  libremente  y  fundando  nuevas 
manufacturas  :  en  Massachusetts,  por  ejemplo,  fabricaron  papel, 
lanas,  cáñamo,  hierro,  y  entre  las  familias  se  tejieron  y  prepararon 
paños  para  su  uso. 

Y  si  la  agricultura,  comercio  é  industrias  empezaron  así  á  flore¬ 
cer,  no  por  ello  se  descuidó  la  instrucción  pública.  Desde  1621  se 
establecieron  escuelas  en  Virginia ;  la  llamada  de  Nueva  Amster- 
dam  data  de  1633,  y  de  1637  el  colegio  de  Elarvard  y  de  1754  el  de 
Columbia.  Diremos  en  fin  que  desde  aquella  época  se  estableció  el 
sistema  de  educación  comunal  obligatoria  mantenido  hasta  hoy, 
y  constantemente  perfeccionado  de  acuerdo  con  los  adelantos  de 
la  pedagogía.  En  los  institutos  de  educación  secundaria,  como  la 
Universidad  de  Cambridge,  fundada  en  1638,  se  enseñaba  griego, 
latín,  ciencias  físicas,  matemáticas,  metafísica,  filosofía  moral  y 
química.  Sin  descuidarse  la  enseñanza  de  la  literatura,  particular¬ 
mente  la  teológica;  y  también  medicina,  jurisprudencia  y  bellas 
artes. 

La  primera  representación  dramática  tuvo  lugar  en  Boston, 
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1750;  pero  la  autoridad  prohibió  su  continuación,  por  conside¬ 
rarse  su  cultivo  de  naturaleza  impía. 

La  imprenta  fué  introducida  en  1638,  y  en  el  año  siguiente  se 
publicó  el  primer  libro  :  una  edición  de  la  Biblia  en  lengua  indí¬ 
gena.  El  primer  periódico  lo  publicaron  en  Boston,  abril,  1704. 

Y  seguramente  que  los  progresos  de  dichas  colonias  en  la  educa¬ 
ción  primaria  y  en  las  industrias  hubieran  sido  más  rápidos,  á  no 
haber  sido  el  constante  batallar  con  los  indígenas,  y  luego  con  los 
franceses,  pues  éstos,  á  cada  nueva  guerra  entre  Inglaterra  y 
Francia,  se  aliaban  á  aquellos  para  conquistar  los  estable¬ 
cimientos  ingleses,  á  fin  de 
ensanchar  los  suyos  y  domi¬ 
nar  por  completo  aquel  con¬ 
tinente;  y  podían  intentarlo 
con  cierta  facilidad,  pues 
ocupaban  una  línea  de  for¬ 
tificaciones,  como  casquillo, 
que  cerrando  á  los  ingleses 
el  Pacífico,  nacía  en  Mont- 
real  para  morir  en  Nueva  Or- 
leáns.  Tales  cosas  ocurrieron 
en  1688  con  motivo  del  ad¬ 
venimiento  al  trono  de  Ingla¬ 
terra  del  rey  Guillermo  de 
Orange.  Entonces,  como  re¬ 
presalia,  intentaron  los  in¬ 
gleses  la  conquista  del  Cana¬ 
dá,  1690,  empresa  en  que 
fueron  desgraciados. 

Por  otra  parte  existía  la  disputa  por  el  dominio  del  territorio 
bañado  por  el  Mississipi.  Y  en  esto  se  estaba  cuando  reventó  la 
guerra  de  1702  con  motivo  de  la  sucesión  al  trono  de  España,  ó 
mejor,  como  lo  atestigua  la  correspondencia  diplomática,  por 
concesiones  hechas  á  Francia  por  Felipe  II  en  las  colonias  hispa¬ 
nas  en  América,  contra  lo  que  protestaron  Inglaterra  y  Holanda. 
Natural  era  que  tal  contienda  repercutiera  en  América,  y,  al  efecto, 
1707,  atacaron  los  ingleses  á  los  franceses  establecidos  en  la  Aca- 
dia,  territorio  de  que  se  apoderaron  en  1718,  llamándolo  Nueva 
Escocia.  La  expedición  intentada  contra  Canadá,  fracasó,  sin 
podérsela  renovar  á  causa  de  la  paz  de  Utrech,  abril,  1713. 

En  la  guerra  de  1744,  por  motivo  de  la  guerra  de  sucesión  al 
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trono  de  Austria,  volvieron  á  guerrear  ingleses  y  franceses  en 
América,  perdiendo  éstos  la  plaza  fuerte  de  Luisburgo,  suceso  que 
causó  gran  regocijo  en  Inglaterra,  pero  que  señaló  ya  de  cuanto 
era  capaz  la  fuerza  militar  de  los  colonos,  cosa  advertida  por  éstos, 
pues  fué  desde  este  tiempo  que  empezaron  á  discutir,  con  la  metró¬ 
poli,  respecto  á  sus  derechos.  El  tratado  de  paz  de  Aquisgrán,  18 
de  octubre,  1748,  devolvió  á  los  franceses  la  posesión  de  Luis- 
burgo. 

Nuevas  disputas  territoriales  en  Ohío  condujeron  á  las  hostili¬ 
dades  á  los  colonos  franceses  é  ingleses,  apareciendo  entonces  la 
simpática  figura  de  Jorge  Washington,  oficial  de  las  tropas  virgi- 
nenses,  quien  sólo  contaba  22  años  de  edad.  Su  general  le  confió 
una  misión  de  confianza  cerca  de  la  autoridad  militar  francesa,  de 

^  4  ■ 

la  que  resultó  la  declaratoria  de  guerra,  pues  Wáshington,  á  su 
regreso,  presentó  un  informe  favorable  á  los  derechos  de  Virginia 
en  la  posesión  del  territorio. 

Estas  cosas,  y  la  guerra  de  siete  años  que  acababa  de  estallar 
en  Europa,  1756,  hicieron  de  Norte  América  un  inmenso  campo  de 
operaciones  militares,  de  donde  surge  nuevamente  la  personalidad 
del  joven  Wáshington,  rodeado  ya  de  la  estima  y  admiración  de 
sus  conciudadanos,  pues  fué  él  quien  con  rara  habilidad  cubrió  la 
retirada  de  los  ingleses  ante  el  desastre  que  sufrieran  cerca  del 
fuerte  Duquesne,  donde  quedó  muerto  su  general  Braddock.  La 
operación  contra  Québec  había  fracasado  igualmente,  dando  la 
victoria  general  á  los  franceses;  y  como  en  Inglaterra  atribuyeran 
tales  fracasos  á  la  ineptitud  de  los  gobernadores  y  de  los  generales 
metropolitanos,  el  rey  llamó  á  la  dirección  del  gobierno  á  Gui¬ 
llermo  Pitt,  quien  tocando  el  amor  propio  nacional  encontró  los 
hombres  necesarios  para  formar  una  poderosa  expedición  para 
abrir,  1758,  la  campaña  de  reconquista.  Sin  entrar  en  los  detalles 
de  ésta  señalaremos  la  sangrienta  batalla  de  Abraham,  que  abrió 
á  los  ingleses  las  puertas  de  Québec.  El  tratado  de  París,  1763, 
puso  término  á  la  guerra,  y  concedió  á  Inglaterra  la  posesión  del 
Canadá  con  todas  sus  dependencias,  algunas  posesiones  francesas 
en  los  grandes  lagos  y  territorios  del  Ohío. 

Así  desapareció  aquella  Nueva  Francia  soñada  por  Catalina  de 
Médicis;  pero  no  mucha  vida  esperaba  á  la  Nueva  Inglaterra 
reconquistada  por  Pitt. 
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La  colonización  del  Brasil  se  efectuó  lentamente,  al  igual  de  lo 
sucedido  en  las  colonias  inglesas,  españolas  y  francesas,  pues  era 
cosa  de  poca  atracción  ir  á  vivir  en  regiones  completamente  sal¬ 
vajes.  Sólo  los  aventureros,  perseguidores  del  oro  y  del  palo  bra¬ 
sil,  se  aventuraban  en  tamaña  empresa,  y,  por  cuestiones  de  reli¬ 
gión,  los  misioneros.  Sin  éstos,  ¿cómo  se  hubiera  efectuado  la  colo¬ 
nización?  Y  fué  tan  escaso  el  atractivo  en  los  primeros  tiempos 
que  algunos  de  aquellos  favorecidos  por  el  rey  con  capitanías,  no 
se  dignaron  ni  siquiera  á  ir  á  tomar  posesión  de  ellas. 

Sin  embargo  nada  descuidó  el  gobernador  Tomás  de  Souza  para 
dar  vida  á  la  colonia,  encontrándola  su  sucesor,  Duarte  de  Costa, 
1553,  en  cierto  florecimiento,  habiendo  empezado  á  cosecharse  los 
primeros  frutos  de  las  plantaciones  agrícolas  y  á  ser  abundantes 
las  carnes. 

Para  dicho  año  (1)  se  habían  introducido  ya  los  primeros  esclavos 


9 

(1)  Probablemente  en  1532,  dice  Ribeiro. . 


Esclavas  negras  vestidas  para  recibir  el  bautismo. 

débiles  y  perezosos,  pues  cuando  á  ello  se  les  obligaba  era  para 
matarles,  irremediablemente. 

j  Ni  fué  fácil  al  principio  la  administración  pública,  por  choque 
entre  la  autoridad  civil  y  la  eclesiástica,  cosas  que  obligaron  al 
regreso  á  Lisboa  del  obispo  de  Bahía  para  solicitar  el  nombra¬ 
miento  de  un  nuevo  gobernador;  lo  que  hizo  el  reyen  la  persona 
de  Men  de  Sá,  1558,  el  cual  dió  á  la  colonia  una  mejor  organiza- 
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negros,  y  aplicádoseles  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  en  lo  que 
tenían  cierta  práctica,  adquirida  en  las  plantaciones  portuguesas 
de  dicha  planta  en  Africa,  faena  que  no  podían  hacer  los  indios, 
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ción  y  expulsó  á  los  franceses  establecidos  en  la  bahía  de  Río  de 
Janeiro,  quienes,  lejos  de  dejar  el  país,  se  internaron  en  los  bosques 
para  reaparecer  al  regresar  Men  de  Sá  á  la  capital. 

Estacio  de  Sá,  sobrino  del  gobernador,  fundó,  1565,  á  San 
Sebastián  de  Río  de  Janeiro.  En  1589  inicia  Cristóbal  de  Barros  la 
colonización  de  Sergipe.  Diego  Flores  y  Fructuoso  Barbosa,  1584, 
colonizan  á  Paraiba  y  fundan  la  ciudad  de  Felipea,  llamada  así 
en  honor  del  rey  de  España,  soberano  del  reino  de  Portugal. 

En  1572,  con  motivo  de  la  muerte  de  Men  de  Sá,  dividió  el  rey 
la  colonia  en  dos  grandes  secciones:  dando  á  una,  la  del  norte,  por 
capital  á  Bahía  y  por  gobernador  á  Luis  de  Brito ;  y  á  la  otra,  la  del 
sur,  á  Río  de  Janeiro  con  Antonio  de  Salema.  No  habiéndose 
obtenido  satisfactorios  resultados  con  esta  organización,  volvióse 
en  1577  á  un  gobierno  central,  con  capital  en  Bahía,  confiándosela 
á  Lorenzo  da  Yeiga. 

Los  franceses,  mientras  tanto,  no  habían  abandonado  el  proyec¬ 
to  de  Catalina  de  Médicis  de  apoderarse  de  nuestra  colonia  y  for¬ 
mar  de  ella  una  Francia  ecuatorial.  Así  encontramos  que  en  1612 
navegó  hacia  aquel  país  una  expedición  mandada  por  La  Ravar- 
diére  con  asistencia  del  capuchino  Claudio  de  Abbeville.  Los  expe¬ 
dicionarios,  al  desembarcar,  se  encontraron  con  los  armadores  de 
Dieppe,  Jacobo  Riffault  y  Carlos  des  Yaulx,  que  allí  estaban  desde 
1594,  juntos,  y  apoyados  además  de  algunos  indígenas,  dieron  prin¬ 
cipio  á  la  fundación  de  la  colonia  del  Marañón,  poniendo  la  primera 
piedra  de  la  ciudad  de  San  Luis,  así  llamada  en  honor  del  rey  de 
Francia,  Luis  XIII.  En  1613,  fueron  atacados  por  los  portugueses 
y  derrotados  en  la  batalla  de  Guaxenduba,  mas  acercándose  luego 
ambos  de  paz  convinieron,  por  iniciativa  del  general  portugués 
Jerónimo  de  Alburquerque,  en  dejar  á  las  cortes  respectivas, 
Francia  y  España,  decidir  á  cuál  de  las  dos  debería  pertenecería 
tierra  en  disputa.  No  se  llegó  sin  embargo  á  tal  solución,  pues  Ale- 
xandro  de  Moura  dió  nuevo  combate  á  los  franceses  obligándoles 
á  deponer  las  armas  y  retirarse  á  Francia 

Esta  victoria  condujo  á  la  colonización  del  Pará,  empezada, 
1614,  por  Caldeira  Castello  Branco;  y  en  1621  á  la  organización  de 
la  provincia  del  Marañón  en  colonia  independiente  del  Brasil, 
confiándose  su  gobierno  á  Francisco  Coelho  de  Carvalho. 

Los  holandeses,  á  quienes  hemos  visto  como  filibusteros  en  el 
mar  Caribe,  luego  estableciéndose  en  la  Guayana,  y  al  mismo 
tiempo  fundando  en  el  norte  á  los  Nuevos  Países  Bajos,  no  perdie¬ 
ron  de  vista  la  bella  tierra  de  Cabral  y  de  Vespuccio,  pues  ya  en 
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1587  y  1595,  como  filibusteros  asociados  al  inglés  Lancaster,  pilla¬ 
ron  á  Pernambuco;  otro  inglés,  Tomás  Cavendish,  había  incen¬ 
diado  á  Santos  en  1591;  y  en  1604  forzaron  la  entrada  de  Bahía 
para  apoderarse  de  un  navio  portugués  cargado  de  riquezas. 

Como  se  ha  podido  observar  en  la  organización  de  las  empresas 
filibusteras,  fueron  éstas  autorizadas  por  los  respectivos  gobier¬ 
nos  á  fin  de  dejar  á  la  iniciativa  privada,  no  teniendo  ellos  medios 
para  hacerlo  por  su  cuenta,  el  arrebatamiento  á  España  de  sus 
riquezas  de  Indias  y  obtener  territorios  para  sus  factorías  en  las 
tierras  americanas.  La  misma  colonización  de  Norte  América,  por 
ingleses  y  holandeses,  la  efectuaron  asociaciones  privadas,  en  con¬ 
trario  de  la  conquista  y  colonización  castellana,  que,  si  ayudada 
á  veces  por  mercaderes  judíos,  fué  siempre  empresa  de  carácter 
nacional,  como  lo  fuera  la  portuguesa  y  también  los  estableci¬ 
mientos  franceses. 

Los  holandeses,  que  tan  buenos  resultados  obtuvieran  con  la 
organización  de  su  célebre  Compañía  de  las  Indias  Orientales , 
organizaron  en  1621  la  de  las  Indias  Occidentales ,  destinada  á 
dominar  el  comercio  del  Atlántico,  tanto  en  África  como  en  Amé¬ 
rica,  para  lo  que  la  constituyeron  con  el  formidable  capital  de 
veinte  millones  de  florines  y  ochocientos  navios. 

Iniciaron  sus  operaciones  contra  el  Brasil.  Para  este  país  salió 
una  escuadra  de  veintitrés  navios  con  1.700  soldados,  1.600  mari¬ 
nos  y  500  cañones,  llevando  por  almirante  á  Jacobo  Willekens, 
por  vicealmirante  á  Pedro  Pieterszoon  Heyn,  y  á  Juan  van  Dorth 
por  jefe  de  las  tropas  y  gobernador  de  los  países  que  se  conquis¬ 
taran.  Era  la  empresa,  como  se  ve,  de  pura  conquista  de  un  país 
en  guerra  con  Holanda,  pues,  como  lo  sabemos,  ésta  lo  estaba 
con  España,  soberana  en  el  día  del  Brasil. 

Advertidas  las  autoridades  de  Lisboa  y  de  Madrid  de  lo  que  se 
intentaba,  expidieron  las  órdenes  necesarias  para  la  defensa.  En 
el  Brasil,  ante  la  noticia,  reconciliáronse  españoles  y  portugueses 
y  al  punto  se  aprestaron  á  recibir  á  plomo  á  los  nuevos  conquista¬ 
dores;  pero  lo  hicieron  tan  débilmente,  que  los  invasores  desem¬ 
barcaron  en  Bahía  sin  mayor  esfuerzo,  9  de  mayo,  1624,  tomans 
do  posesión  de  la  colonia.  Declaró  el  gobernador  van  Dorth  la 
libertad  de  religión  y  la  de  los  esclavos  que  reconocieran  el  nuevo 
yugo;  y  luego  tomó  por  suyas  las  naves  españolas  que,  ignorantes 
de  lo  ocurrido,  fueron  entrando  al  puerto,  entre  las  que  se  contó 
una  cargada  de  grandes  tesoros,  provenientes  del  Perú,  conducido- 
por  Sarmiento  de  Sotomayor,  gobernador  de  Potosí. 
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Pasado  el  momento  de  la  primera  sorpresa  dióse  la  gente  á  pre¬ 
parar  la  reacción,  animada  principalmente  por  el  obispo  Texeira 
En  el  campo  holandés  cundía  el  desaliento,  pues  la  mayor  par¬ 
te  de  la  escuadra  se  había  retirado.  El  gobernador  van  Dorth, 
víctima  de  una  embocada,  cayó  muerto  en  un  combate  cuerpo  á 
cuerpo;  su  sucesor,  Alberto  Schout,  perdió  á  poco  la  vida,  susti¬ 
tuyéndole  su  hermano,  Guillermo,  quien,  entregado  al  licor,  acabó 
al  fin  con  la  disciplina  de  las  tropas.  Tal  era  la  situación  de  los 
conquistadores  cuando  llegó  á  Bahía  una  escuadra  española,  al 
mando  de  Toledo  Osorio,  mandada  para  recuperar  la  colonia. 
Fácil  le  fué  lograrlo:  el  holandés  capituló  el  día 30 de  abril,  1625. 

Cinco  años  después,  1630,  volvieron  los  holandeses  á  invadir 
el  país,  en  la  región  de  Pernambuco,  donde  se  establecieron  fuer¬ 
temente  por  largos  años,  con  general  aprobación  de  las  pobla¬ 
ciones,  pues  en  verdad  trataron  á  los  indígenas  con  más  humani¬ 
dad  que  españoles  y  portugueses,  y  á  los  criollos  no  aplicaron  el 
régimen  tiránico  acostumbrado  por  sus  anteriores  gobernantes. 
Era  la  fundación  del  Brasil  holandés. 

Los  de  la  Compañía  nombraron  por  gobernador  al  príncipe 
Mauricio  de  Nassau,  «  modelo  de  justicia,  tolerancia,  libertad  y 
talentos  políticos  y  militares  ».  Así  iban  ya  de  dominio,  el  cual 
ensancharon  hasta  Bahía,  cuando  los  hispanolusitanos,  con 
ochenta  velas  al  mando  del  conde  de  la  Torre,  les  libraron  un  com¬ 
bate  naval  en  las  alturas  de  Paraiba.  Prolongada  la  lucha  por 
cuatro  días  quedó  la  victoria  por  los  de  Holanda,  no  pudiendo  sin 
embargo  hacer  permanente  la  conquista,  á  causa  de  cambios  polí¬ 
ticos  en  el  gobierno  de  Portugal.  Había  ocurrido  efectivamente  el 
advenimiento  de  Juan  IV  al  trono  de  Lisboa,  1640,  y  como  los 
holandeses  hubieran  siempre  declarado  no  hacer  guerra  á  los  por¬ 
tugueses  sino  á  los  españoles,  se  firmó  un  armisticio  y  entraron  á 
actuar  los  diplomáticos,  llegándose  solamente  en  1661,  en  el 
reinado  del  rey  portugués  Alfonso  VI  á  la  firma  del  tratado  de  La 
Haya,  por  el  que  renunció  Holanda  al  Brasil  mediante  una  indem¬ 
nización  de  cinco  millones  de  cruzados  (1),  reconocimiento  de  ven¬ 
tajas  al  comercio  holandés  y  garantía  de  libertad  de  religión. 

Apenas  había  recobrado  la  colonia  su  independencia,  con  la 
cual  iniciaron  los  brasileros  su  nacionalidad,  empezando  á  formar 
el  culto  del  alma  pareas ,  hasta  el  punto  de  pensar  algunos  en  uña 


(1)  Doce  v  medio  millones  de  pesetas. 
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separación  de  la  metrópoli,  cuando  se  presentaron  nuevamente  los 
franceses,  al  mando  del  capitán  Du  Clerc,  frente  á  Río  de  Janeiro, 
1710,  centro  del  comercio  de  las  provincias  del  sur  y  de  las  minas 
de  oro,  donde,  si  en  verdad  llegaron  á  penetrar,  fueron  á  poco  arro¬ 
jados  por  la  resistencia  opuesta  principalmente  por  los  estudian¬ 
tes,  quedando  prisionero  Du  Clerc. 

En  el  año  siguiente  se  presentó  con  16  navios  el  almirante 
Dugay-Trouin,  resuelto  á  vengar  duramente  la  rota  de  sus  com¬ 
patriotas  y  saquear  la  ciudad.  Ambas  cosas  hizo,  pues  luego  de 
ocupar  la  ciudad  la  entregó  á  los  brasileros  mediante  entrega  de 
600.000  cruzados  (1).  El  saqueo  le  produjo  á  más,  según  diversos 
historiadores,  de  25  á  30  millones  de  cruzados.  El  propio  Dugay- 
Trouin  confiesa  en  sus  Memorias  que  él  pudo  repartir  á  los  arma¬ 
dores,  sus  comanditarios,  no  obstante  la  perdida  de  dos  navios, 
una  ganancia  de  92%. 

Una  cuestión  que  tuvo  consecuencias  políticas  y  diplomáticas 
más  tarde,  fué  la  fundación,  por  los  portugueses,  de  la  colonia 
llamada  de  Sacramento  sobre  la  orilla  izquierda  del  Río  de  la 
Plata,  1680,  de  lo  que  se  originó  la  pretensión  portuguesa  de  tomar 
dicha  margen  del  argentino  por  límite  sur  de  su  colonia.  De 
acuerdo  con  las  vicisitudes  de  la  política  europea,  durante  el  curso 
del  siglo  xvm,  pasó  y  volvió  repetidas  veces  de  manos  de  los  por¬ 
tugueses  á  las  de  los  españoles. 


(1)  Un  millón  y  medio  de  pesetas. 
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Sumario.  —  Primeros  movimientos  de  independencia  en  el  Perú,  Vene¬ 
zuela  y  México  en  el  siglo  xvii.  —  La  tendencia  emancipadora  S£ 
caracteriza  mejor  en  el  xvm.  —  La  guerra  angloespañola  de  1739.  — 
Documento  donde  aparece  por  primera  vez  la  palabra  emancipación , 
con  referencia  á  la  América  española.  —  Proyectos  emancipadores 
en  el  Perú  y  México.  — -  ¿Proyectos  de  los  jesuítas?  —  Inglaterra 
apoya  el  de  los  mexicanos;  pero  nada  se  adelanta.  —  La  iniciativa  de 
la  emancipación  corresponde  á  los  americanos.  —  La  cuestión  inte¬ 
resa  á  los  ingleses.  —  Comisionado  peruano  enviado  á  Londres.  — 
Movimiento  independiente  en  el  Paraguay.  —  Nuevos  trabajos 
emancipadores.  —  Se  inicia  la  emancipación  de  Nueva  Inglaterra.  — 
La  diplomacia  francesa  y  Guillermo  Pitt.  —  Proyecto  de  Pitt  de 
constituir  varios  tronos  independientes  en  Nueva  Inglaterra  para 
evitar  la  separación.  —  La  corona  de  Canadá. 


Apenas  consolidada  la  conquista  castellana  empezaron  á  sen¬ 
tirse  las  convulsiones  tendientes  á  la  separación  de  las  colonias  de 
la  metrópoli.  Gonzalo  Pizarro,  por  ejemplo,  se  subleva  en  el  Perú 
en  1540  quemando  en  una  hoguera  el  estandarte  real.  En  el 
mismo  país  ocurre,  cuarenta  años  después,  un  levantamiento, 
llamado  revolución  de  los  siete  jefes,  por  haber  sido  tal  número  sus 
directores.  Estos  hombres  formaron  un  gobierno  propio  indepen¬ 
diente  del  rey  de  España,  y  mandaron  salir  del  lugar  donde  actua¬ 
ban,  Santa  Fe,  todos  los  nacidos  en  España,  pues,  dijeron,  sólo 
tenían  derecho  á  la  posesión  de  la  tierra  aquellos  nacidos  en  ella  y 
los  que  la  conquistaron  con  su  esfuerzo  y  valor. 

En  1555  en  Venezuela,  provincia  de  Barquisimeto,  ocurrió 
una  sublevación  de  los  negros  esclavos  de  las  minas  de  Buría, 
quienes  llegaron  á  nombrar  por  rey  á  uno  de  ellos. 

En  México  ocurrieron  igualmente  por  estos  tiempos  algunas 
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sublevaciones  de  esclavos;  pero  en  1624  se  efectuó  en  la  capital 
del  virreinato  un  formidable  levantamiento  contra  el  virrey, 
conde  de  Galves,  Años  después,  1659,  se  descubrió  un  proyecto 
revolucionario  tendiente  á  la  declaratoria  de  independencia  del 
virreinato,  la  cual  quedó  ahogada  con  la  ejecución  de  su  jefe  don 
Guillermo  Lombardo  de  Guzmán. 

Pero  no  fué  sino  en  el  siglo  xvm  que  aparecieron  verdaderos 
trabajos  para  emancipar  las  colonias,  tocando  á  los  ingleses  escri¬ 
bir  por  primera  vez  la  palabra  emancipación.  Efectivamente  ésta 
la  encontramos  en  un  despacho  del  almirante  Yernón  al  Almi¬ 
rantazgo  británico,  6  de  junio,  1741,  cuando  después  de  sus  rotas 
en  Cartagena  de  Indias  y  Santiago  de  Cuba,  le  exponía  la  necesi¬ 
dad  para  Gran  Bretaña  de  propender  á  la  emancipación  de  los 
establecimientos  españoles  en  América,  para  abrir  los  mercados 
de  éstos  á  los  mercaderes  de  Londres. 

Era  la  época  de  la  guerra  angloespañola  de  1739  motivada  por 
disputas  referentes  á  comercio  en  América,  la  cual  no  pudo  evitar 
la  convención  de  Madrid  firmada  en  enero  de  dicho  año. 

Pero  en  1741  existía  una  vastísima  conspiración  para  procla¬ 
mar  la  independencia  de  la  parte  sur  de  la  América  meridional, 
la  que,  fraguada  simultáneamente  en  Lima  y  Cuzco,  tuvo  por  fin 
restablecer  el  imperio  de  los  Incas,  dando  la  corona  al  Inca  Felipe. 
No  era  esta  empresa  sólo  cosa  de  los  aborígenes,  pues  en  ella 
tenían  parte  peninsulares  y  criollos,  quienes,  parece,  trabajaban 
amparados  por  los  jesuítas  peruanos.  La  conspiración  fué  tan 
extensa  que  tuvo  centros  en  Nueva  Granada  y  Venezuela,  en 
Chile  y  Buenos  Aires. 

Para  estos  mismos  días,  1742,  pensaban  igualmente  los  mexi¬ 
canos  en  independizarse  de  la  metrópoli.  Un  papel,  que  hemos 
tenido  á  ía  vista,  nos  dice  que  una  diputación  mexicana  pasó  en 
aquel  año  á  Nueva  Inglaterra  pára  proponer  al  general  Oglet- 
horpe,  que  allí  mandaba  las  tropas  inglesas,  les  diera  la  mano  para 
realizar  el  proyecto,  ofreciéndose  á  Inglaterra,  en  compensación 
de  la  ayuda,  el  monopolio  del  comercio  mexicano.  Aquellos  hom¬ 
bres  pensaron  fundar  un  reino  independiente,  dándola  corona  á  un 
príncipe  de  la  Casa  de  Austria. 

¿Eran  acaso  los  jesuítas  de  México  dándose  la  mano  con  los  del 
Perú  para  un  movimiento  continental?  La  concordancia  de  las 
fechas  lo  hace  sospechar. 

Oglethorpe  envió  un  oficial  á  México  para  averiguar  lo  que 
había  de  serio  en  todo  aquello,  y,  como  el  informe  del  agente  resul- 
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tara  favorable,  resolvió  pasar  él  en  persona  á  Londres  para  impo¬ 
ner  del  negocio  á  sir  Roberto  Walpole,  quien  aceptó  y  tomó  las 
medidas  necesarias  para  que  Oglethorpe  apoyara  el  golpe.  Pero 
Walpole  perdió  á  poco  el  poder,  y  su  sucesor,  el  duque  de  Newcas- 
tle,  no  quiso  entrar  en  tal  cosa. 

Tales  sucesos  son  prueba  de  que  la  iniciativa  de  nuestra  eman¬ 
cipación  nos  corresponde  á  nosotros  y  no  á  los  ingleses. 

En  España,  mientras  tanto,  habían  ocurrido  mudanzas  en  el 
trono  :  á  la  muerte  de  Felipe  Y,  1746,  tomó  la  corona  el  segundo  de 
sus  hijos  en  su  primera  mujer,  quien  se  llamó  Fernando  VI. 
Muerto  éste  en  1759  le  sucedió  su  hermano  Carlos  (1),  rey  de  Sici¬ 
lia  y  de  Nápoles,  llamándose  Carlos  III  de  España.  Á  poco,  1761, 
firmó  este  príncipe  con  Francia  el  pacto  de  familia.  En  1763  cedió 
la  Florida  á  los  ingleses,  quienes  al  mismo  tiempo  recibieron  del 
rey  de  Francia,  Luis  XY,  la  Luisiana. 

En  1749  estalló  la  sublevación  de  los  valles  de  Caracas  capita¬ 
neada  por  don  Juan  Francisco  de  León  contre  la  Compañía  Gui- 
puzcoana.  En  1765  ocurre  la  sublevación  de  Quito,  y  luego  la  de 
los  comuneros  de  Cúcuta. 

Para  1760  encontramos  al  duque  de  Newcastle,  quien  había 
cambiado  de  parecer,  considerando,  junto  con  su  colega  Gui¬ 
llermo  Pitt,  la  propuesta  del  almirante  Vernón,  según  informe  que 
les  presentara  lord  Anson,  primer  lord  del  Almirantazgo,  habien¬ 
do  éste  considerado  la  empresa  de  fácil  ejecución  «dada  la  indife¬ 
rencia  de  los  españoles  europeos  en  América  y  la  poca  cooperación 
y  ningún  celo  de  los  criollos  en  favor  de  la  causa  de  su  gobierno 
decía. 

Pero,  cuando  esto  se  consideraba  en  Londres,  hacía  diez  años, 
1750,  que  los  revolucionarios  de  Lima  habían  enviado  un  comisio¬ 
nado  cerca  del  Gobierno  inglés  para  ofrecerle,  en  nombre  del  Inca 
Felipe,  el  monopolio  comercial  del  nuevo  reino,  en  cambio  de  algu¬ 
nos  buques  y  piezas  de  artillería,  fusiles  y  municiones  de  guerra, 
cosa  que,  decían,  pagarían  de  contado. 

Una  intriga  política  impidió  que  el  comisionado,  marqués  de 
Campuzano,  pasara  á  Londres,  pues  se  le  hizo  ir  á  Copenhague. 

Antes  de  ver  otras  cosas  señalemos  el  movimiento  ocurrido  en 
el  Paraguay,  1724,  por  el  cual  trató  el  jefe  de  los  insurrectos,  don 
José  de  Antequera  y  Castro,  independizar  la  colonia  de  la  metró¬ 
poli. 


(1)  Hijo  de  Felipe  VI  en  su  segunda  esposa,  sabcl  de  Farnesio. 
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Y  luego  anotemos  que,  en  1767,  encontramos  al  francés  marqués 
de  Aubarede  negociando  con  el  gobierno  inglés  la  emancipación  de 
México,  ó,  como  decían  en  la  época,  de  Nueva  España,  la  cual 
constituirían  en  una  república  bajo  el  protectorado  de  Inglaterra. 
Aubarede,  que  se  había  fugado  de  la  Bastilla,  estuvo  en  México 
y  en  el  Perú,  donde  fomentó,  en  tiempo  que  no  se  nos  determina, 
la  idea  de  la  emancipación,  manteniendo  luego  correspondencia 
con  sus  amigos  políticos  de  aquellas  regiones.  El  gobierno  inglés 
protegía  estas  intriga,  y  asalariaba  al  marqués  con  una  anualidad 
de  £  st  400. 

Pero  si  los  ingleses  tendían  para  estos  años  á  fomentar  la 
emancipación  de  las  colonias  españolas,  de  negarse  España  á 
conceder  á  éstas  la  libertad  comercial,  cosa  solicitada  por  lord 
Hillsborough  en  conferencia  de  mayo,  1768,  con  el  príncipe  de 
Masseran,  embajador  de  España  en  Londres,  los  franceses  consi¬ 
deraban  por  su  parte  la  conveniencia  de  emancipar  á  Nueva  Ingla¬ 
terra,  acontecimiento  predicho  por  Mr.  Durand,  embajador  de 
Francia  en  Londres,  desde  agosto,  1767,  con  motivo  de  analizar 
un  discurso  de  Franklin  en  el  Parlamento  británico,  del  cual  se 
hablará  después.  Durand  observó  en  uno  de  sus  despachos  del 
mes  siguiente,  que  la  emancipación  de  Nueva  Inglaterra  tendría 
por  consecuencia  la  de  las  colonias  de  España  y  de  Francia  en 
América. 

El  conde  de  Chatelet  proponía  ea  marzo,  1769,  al  duque  de 
Choiseul,  constituirlaLuisiana  en  una  república  bajo  la  protección- 
de  España  y  la  garantía  de  Francia,  cosa  que,  decía,  serviría  de 
ejemplo  de  independencia  y  de  libertad  á  Nueva  Inglaterra,  para 
deshacerse  del  dominio  de  la  metrópoli  y  proclamar  su  emancipa¬ 
ción. 

Choiseul  le  observó  que  el  proyecto  era  en  verdad  muy  juicioso, 
pero  que  debía  caer  en  el  número  de  aquellas  ideas  ingeniosas  y 
nuevas,  llamadas  á  seducir  la  imaginación  en  el  primer  momento ; 
pero  que,  detenidamente  profundizadas,  no  presentaban  sino 
invencibles  dificultades  en  la  ejecución. 

Estos  eran  los  tiempos  en  que  Inglaterra  ensayaba  establecer 
su  predominio  sobre  los  mares,  para  dominar  el  comercio  univer¬ 
sal.  Para  hacer  pie  en  el  extremo  sur  de  América  ocupó  las  islas 
Malvinas,  con  intento  de  gobernar  el  estrecho  de  Magallanes,  con 
lo  que  cerraría  el  paso  al  Pacífico  de  las  naves  mercantes  de  Es¬ 
paña,  Francia  y  Portugal. 

Cabe  advertir  aquí  que  no  fué  la  diplomacia  francesa  la  sola 
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en  predecir  la  emancipación  de  Nueva  Inglaterra,  pues  hay  cons¬ 
tancia  de  haberla  previsto  Pitt  desde  1762,  y  que,  para  impedirla, 
pensó  en  dividir  aquella  inmensa  colonia  en  varios  reinos  inde¬ 
pendientes  confererados  con  la  metrópoli,  ideando  dar  la  corona 
de  Canadá  al  príncipe  Eduardo. 

Pero,  cuando  ocurrieron  los  disturbios  de  Boston,  primer  paso 
de  la  emancipación  del  Norte,  como  lo  veremos  á  su  tiempo,  se 
adelantó  Pitt  á  proponer  á  Francia  y  á  España  la  firma  de  un 
tratado  por  el  que  se  comprometían  las  tres  potencias  á  coali¬ 
garse  para  defender  unidas  sus  respectivas  posesiones  en  América. 
París  y  Madrid  no  aceptaron,  siendo  su  interés  el  triunfo  de  aque¬ 
llos  insurrectos,  con  lo  que  creían  ver  destruido  para  siempre  el 
poder  naval  de  Inglaterra. 


13 


II 

ESTADOS  UNIDOS 


Sumario.  —  Los  derechos  de  los  colonos  de  Nueva  Inglaterra  á  conser¬ 
var  su  autonomía.  —  Primeros  choques  entre  colonos’ y  metropoli¬ 
tanos.  —  El  impuesto  de  estampillas.  —  Primera  revuelta.  —  Gui¬ 
llermo  Pitt  en  los  Comunes  obtiene  el  retiro  del  impuesto. — Los  Comu¬ 
nes  decretan  nuevos  impuestos.  —  Las  colonias  los  rechazan.  —  Los 
Comunes  los  retiran,  pero  conservan  el  que  pechaba  el  te.  —  En  Bos¬ 
ton  arrojan  al  mar  los  cargamentos  de  te.  —  La  confederación  de 
las  colonias  para  defenderse.  — Congreso  de  Filadelfia.  —  Sus  resolu¬ 
ciones.  —  Declaración  de  Pitt  en  los  Comunes.  —  La  guerra.  — 
Segundo  congreso.  —  Hacia  la  independencia.  —  Jorge  Wáshington 
es  nombrado  general  en  jefe  del  ejército  americano.  —  Combate  de 
Bunker’s-Hill.  —  Tomás  Peyne.  —  Declaratoria  de  independencia. 

—  Apreciación  del  historiador  Bancroft.  —  Wáshington  es  nom¬ 
brado  dictador  para  salvar  la  revolución,  en  trance  de  perderse.  — • 
Lafayette.  —  Negociaciones  de  París.  —  El  Tratado  de  alianza 
francoamericana.  —  España  declara  la  guerra  á  Inglaterra.  — 
Rendición  de  Yorktown.  —  Este  suceso  asegura  la  independencia. 

—  Espanto  de  lord  North.  —  La  paz.  —  Inglaterra  reconoce  la 
emancipación.  —  Los  Estados  Unidos  de  América.  —  Jorge  Wás¬ 
hington  es  nombrado  presidente  de  la  confederación.  —  Deuda  fran¬ 
cesa. 

Las  guerras  sostenidas  por  los  ingleses  contra  los  franceses 
en  las  colonias  americanas,  pusieron  de  manifiesto  la  superioridad 
de  los  colonos  de  Nueva  Inglaterra  á  los  metropolitanos,  quienes, 
al  advertirlo,  empezaron  á  sentir  una  fuerza  ele  poder  nunca  hasta 
entonces  sentida;  y  si  bien  no  pensaron  en  separarse  de  la  corona, 
hubo  desde  el  principio  de  la  última  guerra  cierto  disgusto  á  gue¬ 
rrear  por  cuestiones  que  sólo  interesaban  á  Europa,  ocurriendo, 
en  varias  ocasiones,  la  negativa  de  las  asambleas  á  votar  dineros 
para  ayuda  á  la  metrópoli  y  mismo  á  levantar  tropas,  aducien¬ 
do  que  con  ello  se  perjudicaban  sus  intereses  comerciales.  Sin 
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embargo  la  autoridad  real  era  respetada,  pero  solamente 
cuando  estaba  apoyada  en  las  leyes. 

Violadas  éstas  en  1761,  cuando  se  mandó  invadir  los  almacenes 
y  habitaciones  privadas  á  fin  de  perseguir  el  contrabando,  ocu¬ 
rrió  una  especie  de  sublevación  general,  corriendo  la  gente  á  las 
armas  para  defender  la  legalidad;  pero  las  cosas  volvieron 
luego  á  la  calma,  habiéndose  suspendido  la  ejecución  de  la  medida, 
John  Adams  considera  que  allí  estuvo  el  primer  acto  de  indepen¬ 
dencia. 

Y  así  fué  efectivamente,  pues  al  llegar  la  ley  de  22  de  marzo, 
1765,  por  la  que  se  imponía  el  derecho  de  estampilla  á  todo  docu¬ 
mento  comercial,  sin  lo  cual  se  le  consideraría  nulo,  impuesto 
que  partiendo  de  un  chelín  iba  en  aumento  progresivo  de  acuerdo 
con  el  valor  del  documento,  encontró  no  solamente  oposición 
sino  la  declaratoria  de  la  asamblea  de  Virginia  de  que  no  se  estaba 
obligado  á  pagar  ningún  impuesto  que  no  hubiera  sido  votado 
por  la  dicha  legislatura.  La  de  Massachusetts  decretó  que  las 
cortes  de  justicia  no  tomarían  en  cuenta  el  requisito  de  la  estam¬ 
pilla.  Las  de  Nueva  York  y  Pensil vania  no  dictaron  resolución 
alguna;  pero  sus  habitantes  resolvieron  no  aceptar  la  referida 
ley  y  organizaron  al  punto  sociedades  que  llamaron  Hijos  de  la 
Libertad,  dándose  encargo  de  oponerse  al  dicho  impuesto  y  defen¬ 
der  los  derechos  de  las  colonias. 

Tan  general  oposición  motivó  que  llegado  el  l.°de  noviembre, 
1765,  día  en  que  debía  empezar  la  aplicación  de  la  ley,  no  hubo 
quien  hiciera  la  distribución  de  las  estampillas,  habiendo  renun¬ 
ciado  su  cargo  todos  los  nombrados  para  hacerlo.  Sucedía  ade¬ 
más  que  desde  junio  invitó  la  legislatura  de  Massachusetts  á  todas 
las  colonias  á  enviar  delegados  á  un  congreso  que  se  reuniría 
en  Nueva  York  el  primer  martes  de  octubre,  el  cual  se  reunió 
en  dicho  día  con  asistencia  de  los  delegados  de  nueve  colonias. 
Estudiada  la  cuestión  se  acordó  una  declaración  de  derechos  y  el 
envío  de  una  memoria  á  los  Comunes  y  una  petición  al  rey  pi¬ 
diéndose  que  los  impuestos  en  las  colonias  no  pudiesen  ser  dicta¬ 
dos  sino  por  sus  propios  representantes.  Las  asambleas  coloniales 
aprobaron  aquellas  resoluciones,  y  desde  entonces  quedó  for¬ 
mada  la  famosa  federación  americana,  destinada  á  convertirse 
en  el  curso  del  tiempo  en  poderosa  fuerza. 

Pitt,  en  el  debate  que  se  empeñó  en  el  Parlamento,  declaró  que 
él  se  regocijaba  de  la  resistencia  opuesta  por  los  americanos, 
pues,  de  haberse  sometido,  habrían  aceptado  su  esclavitud.  Y 
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dicho  esto  pidió  la  anulación  de  la  ley.  Los  Comunes  llamaron 
entonces  á  Benjamín  Franklin,  para  que  explicara  la  situación 
de  sus  compatriotas,  quien,  al  hacerlo,  explicó  las  razones  de  los 
colonos  para  rechazar  la  ley;  y  si  aseguró  que  ellos  no  tenían  nin¬ 
guna  mala  voluntad  para  con  la  madre  patria,  declaró  que  las 
relaciones  de  las  colonias  con  la  metrópoli  quedarían  rotas  de 
mantenerse  la  ley.  Esta  fué  desde  luego  anulada  con  general 
complacencia  del  comercio  de  ambas  partes,  pues  en  verdad  las 
transacciones  empezaban  á  dificultarse  grandemente. 

Mas  á  poco,  volvieron  los  Comunes  á  su  propósito  de  estable¬ 
cer  impuestos  en  las  colonias.  En  junio,  1767,  dictaron  una  ley 
fijando  derechos  á  ciertos  artículos  importados  en  ellas,  como 
el  papel,  te,  vidrios.  Los  colonos  protestaron  nuevamente,  y  en 
Boston  se  sublevó  el  pueblo  con  motivo  del  embargo  de  una  nave 
cuyo  cargamento  se  mandó  someter  al  pago  del  impuesto.  Los 
Comunes  se  vieron  entonces  obligados  á  suspender  la  ley,  pero  el 
rey  ordenó  se  mantuviera  el  derecho  sobre  el  te,  pues  «  siempre 
debía  existir»,  dijo,  el  derecho  de  impuestos. 

Los  colonos  no  aceptaron  este  derecho,  y,  cuando  llegaron  á 
Boston  unos  cargamentos  de  dicho  artículo,  el  pueblo  invadió  las 
naves  y  arrojó  al  agua  las  cajas  que  lo  contenían.  De  aquí  el 
gran  conflicto.  Las  autoridades  metropolitanas  hicieron  uso  de 
la  fuerza  para  hacer  respetar  la  ley  y  cerraron  el  puerto  de  Boston, 
para  pasar  la  residencia  del  gobierno  á  Salem ;  pero  los  habitantes 
de  éste  le  negaron  asilo;  y  como  el  sentimiento  de  rebelión  se 
extendiera  á  todas  partes,  las  provincias  nombraron  delegados 
para  un  congreso  que  debía  reunirse  en  Filadelfia  el  5  de  septiem¬ 
bre. 

Cincuenta  y  cinco  delegados  se  reunieron  en  dicho  día,  faltando 
solamente  los  de  la  Georgia.  Allí  tomaron  asiento  Jorge  Washing¬ 
ton,  Patricio  Henry,  Ricardo  Enrique  Lee,  Eduardo  y  Juan  Rut- 
ledge,  Cristóbal  Gadsden,  Samuel  Adams,  Juan  Adams,  Roge- 
rio  Sherman,  Felipe  Livingston,  Guillermo  Livingston,  Juan  Jay, 
el  doctor  Witherspoon.  Como  orador  era  Patricio  Henry  el  más 
notable,  siguiéndole  Juan  Rutledge.  Pero  entre  todos  sobresalía 
Wáshington,  en  cuanto  á  solidez  de  instrucción  y  sereno  juicio, 
según  la  expresión  de  Plenry. 

Instalóse  la  asamblea.  Patricio  Henry  abrió  la  discusión  con  un 
discurso  que  ha  pasado  á  la  historia,  tanto  por  su  corte  de  elo¬ 
cuencia  clásica,  como  por  la  energía  revolucionaria.  En  él  dijo  ; 
La  Urania  inglesa  ha  destruido  las  fronteras  que  separaban  las 
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colonias  unas  de  oirás .  Las  distinciones,  entre  Virginios,  pensilva- 
nios,  nueva-gorkenses  y  neo-ingleses  no  existen  más.  Yo  no  soy 
Virginio  sino  americano.  Y  el  congreso  votó  al  punto  una  declara¬ 
ción  por  la  cual  asumían  los  colonos,  en  su  calidad  de  súbditos 
británicos,  el  derecho  de  tomar  parte  en  la  redacción  de  las  leyes 
de  la  colonia;  de  fijar  por  sí  mismos  los  impuestos;  el  del  juicio 
por  jurado;  el  de  reunión;  el  de  petición  para  obtener  satisfac¬ 
ción  en  agravios  y  reformas  en  lo  que  consideraron  perjudicial 
á  sus  intereses.  En  esta  declaración  se  protestaba  contra  el  man¬ 
tenimiento  de  un  ejército  permanente  en  las  colonias  sin  autori¬ 
zación  de  ellas;  y  al  mismo  tiempo  contra  once  leyes  promulgadas 
durante  el  reinado  de  Jorge  III,  contrarias  á  los  derechos  y  pri¬ 
vilegios  coloniales. 

Se  acordó  además  la  formación  de  una  asociación  americana; 
el  compromiso  de  suspender  toda  relación  comercial  con  Gran 
Bretaña  y  no  consumir  te  ni  ninguna  mercadería  procedente  de 
Inglaterra;  y  la  redacción  de  varios  documentos  justificativos  de 
la  actitud  asumida.  En  ellos  se  contó  una  petición  al  rey  ;  una 
alocución  al  pueblo  de  Canadá  y  otra  al  de  Gran  Bretaña ;  y  una 
memoria  á  los  habitantes  de  las  colonias. 

Cuando  todos  estos  documentos  llegaron  á  Londres  declaró  Pitt 
ante  los  Comunes  lo  siguiente  :  Yo  debo  declarar  que,  en  cuanto 
á  mí,  yo  no  he  encontrado  en  todas  mis  lecturas  y  estudios  —  y 
cuéntese  que  he  leído  á  Tucídides  y  estudiado  y  admirado  los  grandes 
maestros  de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  países  —  no  he  encon¬ 
trado  nada,  digo,  que  sobrepase  los  actos  del  congreso  general  de 
Filadelfia,  tanto  por  la  solidez  del  rezonamiento  como  por  el  vigor 
de  la  discusión  y  la  sabiduría  de  las  conclusiones ;  sobre  todo  si  se 
considera  lo  complicado  y  grave  de  las  circunstancias.  La  historia 
de  Grecia  y  Roma  no  tiene  nada  que  les  iguale,  y  sería  cosa  verdade- 
deramente  inídil  tratar  de  esclavizar  una  tan  poderosa  nación  con¬ 
tinental. 

Y  como  las  colonias  se  aprestaron  desde  luego  á  defender  sus 
derechos  por  la  fuerza  de  las  armas,  resultó  á  poco  un  choque 
entre  los  soldados  del  gobernador  Gage  y  un  cuerpo  de  milicias 
coloniales,  quedando  éste  victorioso  en  el  campo  de  Lexington, 
abril,  1775.  Este  suceso  desencadenó  la  revuelta  general. 

El  10  de  mayo  se  reunía  en  Filadelfia  el  segundo  congreso  con¬ 
tinental  con  asistencia  de  Franklin,  Hancock,  Samuel  Adams, 
Juan  Adams,  Wáshington,  Ricardo  Enrique  Lee,  Patricio  Henry, 
Jay,  Jorge  Clinton,  Roberto  R.  Livingston.  Moderado  y  conser. 
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vador  mantúvose  el  cuerpo  durante  todas  sus  sesiones,  no  adelan¬ 
tando  la  menor  idea  de  emancipación,  pero  sí  afirmó  los  derechos 
de  las  colonias  y  solicitó  del  rey  se  les  hiciera  justicia  en  sus  que¬ 
jas.  Pero,  como  no  hay  justicia  donde  no  hay  fuerza,  decretó  la 
formación  de  una  unión  federal  y  asumió  por  sí  el  gobierno  cen¬ 
tral  de  la  nación,  cosa  que  implicaba  la  independencia  efectiva. 
Mandó  levantar  un  ejército,  equipar  una  ilota,  comprar  armas  y 
municiones  y  emitir  unos  dos  millones  de  dólares  en  papel  mo¬ 
neda.  Las  tropas  coloniales  sitiadoras  de  Boston,  después  del 
choque  de  Lexington,  se  las  llamó  «  ejército  continental»,  y  selas 
dió  á  Jorge  Wáshington  por  general  en  jefe,  quien  no  aceptó 
sueldo  alguno. 

Al  tiempo  que  esto  se  hacía  recibió  el  gobernador  Gage  re¬ 
fuerzos  militares  enviados  de  Inglaterra,  viéndose,  al  mismo  lle¬ 
gar,  obligados  á  empeñar  el  combate  deBunker’s-Hill.  Nofué  éste, 
en  verdad,  favorable  á  los  americanos,  quienes,  sin  embargo,  con¬ 
tinuaron  el  sitio  hasta  la  llegada  de  Wáshington,  quien  mantuvo 
el  bloqueo  hasta  el  17  de  marzo,  1776,  fecha  en  que  los  ingleses 
evacuaron  la  ciudad  retirándose  á  Halifax. 

Una  expedición  de  los  independientes  contra  Québec  había 
fracasado,  á  causa,  principalmente,  de  falta  de  armas  y  municio¬ 
nes.  Para  procurarse  estos  elementos  se  fundaron  fábricas  y  arma¬ 
ron  escuadrillas  destinadas  al  apresamiento  de  los  buques  ingleses 
conductores  de  refuerzos.  El  congreso,  por  otra  parte,  ordenó  la  ins¬ 
titución  de  una  comisión  naval  y  construcción  de  trece  fragatas 
de  guerra ;  cosa  que  bien  puede  considerarse  como  el  origen  del 
departamento  de  marina  de  los  actuales  Estados  Unidos,  estan¬ 
do  ya  en  actividad  las  comisiones  de  hacienda  y  de  guerra. 

Así  iban  los  sucesos  militares,  observándose  cierta  onda  popu¬ 
lar  en  favor  de  una  declaratoria  de  independencia,  cuando  publicó 
Tomás  Payne,  principios  de  1776,  un  escrito  apellidado  El  sen¬ 
tido  común,  donde  exponía  el  derecho,  la  razón  y  la  necesidad  de 
la  dicha  declatoria.  La  proposición  de  tan  trascendental  medida 
la  presentó  el  diputado  Lee  al  congreso  el  día  7  de  junio,  enta¬ 
blándose  al  punto  la  discusión.  Las  delegaciones  de  Pensilvania 
y  Carolina  del  sur  votaron  en  contra;  la  de  Nueva  York  se  abs¬ 
tuvo,  y  los  votos  de  la  del  Delaware  se  dividieron.  En  suma  la 
declaratoria  fué  acordada  por  nueve  colonias,  y  el  4  de  julio  san¬ 
cionada  por  el  acta  memorable  que  declaró  independientes  las 
colonias  de  Nueva  Inglaterra  de  la  corona  de  Gran  Bretaña- 
la  cual  firmaron  los  diputados  de  las  trece  colonias,  constitu, 
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yendo  los  Estados  Unidos  de  América.  La  comisión  redactora  del 
célebre  documento  la  formaron  Franklin,  JeíTerson,  Juan  Adams, 
Rogerio  Sherman  y  Roberto  R.  Levingston. 

Bancroft  comentó  dicho  suceso  así  :  La  declaración  no  fué  sola¬ 
mente  el  anuncio  del  nacimiento  de  un  pueblo,  sino  también  la  fun¬ 
dación  de  un  gobierno  nacional.  Gobierno  imperfecto,  es  verdad, 
pero  gobierno  real,  formado  con  los  poderes  constitutivos  limitados 
que  cada  colonia  había  conferido  á  sus  delegados  al  congreso.  Desde 
entonces  la  guerra  dejó  de  ser  civil,  considerándose  á  Gran  Bretaña 
como  una  nación  extranjera.  Cada  uno  de  los  antiguos  súbditos  del 
rey  de  Inglaterra  en  las  trece  colonias  debía  ahora  juramento  de 
fidelidad  á  la  dinastía  del  pueblo  y  entraba  á  ser  ciudadano  de  la 
nueva  república.  Las  cosas  quedaron,  fuera  de  esta  mudanza,  más  ó 
menos  en  el  mismo  estado  anterior,  conservando  cada  cual  sus  dere¬ 
chos.  La  disolución  de  las  colonias  no  tuvo  por  objeto  el  retroceso  al 
estado  primitivo  y  el  pueblo  no  ejecluó  una  revolución  social.  Los 
asuntos  concernientes  á  la  policía  y  al  gobierno  interior  fueron  cui¬ 
dadosamente  conservados  por  cada  Estado,  los  cuales  entraron, 
individualmente,  á  introducir  las  reformas  domésticas  necesarias. 
Pero  los  Estados,  aunque  separados  del  yugo  de  la  metrópoli,  no  por 
ello  quedaron  independientes  los  unos  de  los  otros.  Los  Estados 
Unidos  de  América  se  atribuyeron  los  poderes  relativos  á  la  guerra, 
la  paz,  las  alianzas  extranjeras  y  el  comercio. 

Sin  embargo  la  vida  del  nuevo  Estado  no  dependía  de  las.  me¬ 
didas  del  congreso  sino  de  la  suerte  de  sus  armas  confiadas  á 
Wáshington,  no  de  un  todo  seguro  de  la  victoria,  pues,  obligado 
al  abandono  de  Nueva  York,  observó  grave  decaimiento  en  sus 
hombres,  desesperanzados  ya  del  éxito  de  la  colosal  empresa,  y 
efectivamente  todo  hubiera  podido  perecer  de  haber  tenido  el 
general  inglés  Home  un  poco  más  de  resolución  para  perseguir  á 
Wáshington.  No  lo  hizo  así  y  el  americano,  reorganizado,  volvió 
á  la  pelea  para  derrotar  al  enemigo  en  los  campos  de  Trentón  y  de 
Princetón,  no  ya  con  carácter  de  general  en  jefe  sino  con  el  de 
dictador  que  le  había  dado  el  congreso  para  ensayar  la  salvación 
de  la  patria. 

En  este  tiempo  entró  á  servir  en  el  ejército  americano  el 
francés  marqués  de  Lafayette,  quien  asistió  á  la  batalla  de 
Brandy wine,  desgraciada  para  los  independientes.  El  7  de 
octubre,  1777,  triunfaba  Wáshington  en  Saratoga,  y  el  17  del 
mismo  mes  rendía  completamente  al  inglés  en  Burgoyne. 

Estas  victorias  decidieron  al  gobierno  francés  á  recibir  los  dele- 
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gados  que  el  congreso  había  enviado  á  París  para  negociar  el 
reconocimiento  de  la  independencia.  Eran  Franklin,  Dean  y 
Arturo  Lee,  quienes  firmaron  con  el  conde  de  Vergennes,  París, 
febrero,  1778,  un  tratado  de  alianza,  amistad  y  comercio. 

Ante  la  alianza  francoamericana  propusieron  paz  en  Londres; 
pero  el  congreso  rechazó  la  propuesta  por  no  ofrecerse  el  recono¬ 
cimiento. 

La  guerra  continuó.  Luis  XVI  envió  á  sus  aliados  armas,  tro¬ 
pas  y  una  escuadra  al  mando  del  conde  de  Estaing;  y  si  en  verdad 
fué  esta  ayuda  de  importancia  suma,  no  por  ello  pudo  obtenerse 
fácilmente  la  victoria  decisiva.  España,  aliada  á  Francia  por  el 
pacto  de  familia,  declaró  á  su  vez  la  guerra  á  Inglaterra  y  envió 
un  contingente  de  tropas  á  los  Estados  Unidos.  Los  ingleses,  por 
otra  parte,  entraron  en  hostilidades  con  Holanda  para  hacer 
universal  la  conflagración. 

No  fué  sino  en  19  de  octubre,  1781,  que  los  franceses  Rocham- 
beau  y  Lafayette  rindieron  en  Yorktown  al  ejército  inglés, 
mandado  por  el  general  Cornwallis,  quien  les  entregó  7.000  hombres, 
asegurando  para  siempre  lá  independencia  del  nuevo  Estado, 
después  de  seis  largos  años  de  continuada  lucha. 

La  noticia  de  tamaño  desastre  causó  en  Inglaterra  una  sensa¬ 
ción  de  espanto.  El  primer  ministro,  lord  North,  púsose  la  mano 
en  la  cabeza  y  exclamó :  «  ¡  Dios  mío  !  ¡  todo  ha  concluido  !  ¡  todo, 
todo  ! »  Al  punto  se  retiró  del  Gobierno.  Su  sucesor  mandó  reti¬ 
rar  las  tropas  que  aún  permanecían  en  América.  El  30  de  no¬ 
viembre,  1782,  firmaban  en  París  los  plenipotenciarios  de  In¬ 
glaterra  y  Estados  Unidos  las  bases  preliminares  de  la  paz;  y 
el  3  de  septiembre,  1783,  se  firmó  el  tratado  definitivo  por  el 
cual  reconocía  Gran  Bretaña  la  soberanía  y  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

El  2  de  noviembre,  1783,  renunció  Wáshington  su  cargo  de 
general  en  jefe  del  ejército,  retirándose  luego  á  su  propiedad  de 
Mont-Vernón,  de  donde  le  sacó  el  congreso,  30  abril,  1788,  para 
sentarlo  en  la  silla  de  los  presidentes  de  la  nación,  cuya  serie  le 
tocó  inaugurar.  John  Adams  fué  electo  vicepresidente. 

La  cuenta  de  gastos  presentada  por  Francia  ascendió  á  18  mi¬ 
llones  de  francos. 
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Con  el  advenimiento  de  los  Estados  Unidos  de  América,  que, 
en  su  formación,  tuvieron  un  momento  de  inclinación  hacia  una 
monarquía  nacional,  llegándose  hasta  el  ofrecimiento  de  la  corona 
á  Wáshington,  surgen,  1780,  cuatro  movimientos  emancipadores 
en  la  América  española,  á  saber  : 

El  primero  en  Chile,  muy  poderoso,  encabezado  por  un  tal  don 
Juan,  designado  para  rey  de  un  nuevo  imperio  que  comprendería 
las  tierras  que  van  desde  la  línea  ecuatorial  hasta  la  Patagonia. 
En  este  proyecto  se  encuentran  grandes  ideas  de  civilización, 
como  fué  una,  la  de  abolir  la  esclavitud  en  América,  y  otra  la 
adopción  de  la  Constitución  británica  para  el  nuevo  gobierno. 
Aquellos  emancipadores,  criollos  y  chapetones  —  don  Juan  era 
español  con  título  de  Noble  de  España  —  enviaron  comisionados 
cerca  del  gobierno  inglés  con  las  proposiciones  siguientes  :  Ingla¬ 
terra  enviaría  un  cuerpo  de  tropas  de  6.000  hombres,  de  los  que 
se  destinarían  4.000  á  la  ocupación  de  Buenos  Aires,  y  2.000  á  la 
de  las  costas  de  Chile  y  luego  del  Perú.  Mientras  se  efectuaba  esta 
última  operación  las  fuerzas  ocupadoras  de  Buenos  Aires  marcha¬ 
rían  á  Tucumán, 
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Anticipando  respuestas  á  objeciones  que  pudieran  hacerse,  se 
anotó  que  el  gobierno  inglés  no  se  comprometería  en  nada  en  este 
negocio,  pues  en  vista  del  estado  de  guerra  que  existía  entre  Rusia 
y  Turquía,  era  fácil  obtener  de  la  emperatriz  Catalina  las  patentes 
necesarias.  Además,  los  buques  serían  equipados  en  Ostende  ú 
otra  parte,  no  viéndose  dificultad  para  enganchar  voluntarios  en 
Inglaterra  hacia  Perú  y  Chile  « tierras  de  promisión  de  los  marinos 
ingleses  ».  En  caso  de  fracaso,  la  expedición  sería  desaprobada, 
y,  si  corría  con  fortuna,  «  cambiaría  el  estado  político  de  Europa 
así  como  el  de  América,  levantando  á  Inglaterra  á  la  altura  que  le 
correspondía  sobre  las  ruinas  de  la  casa  de  Borbón  ». 

Las  recompensas  que  se  ofrecían  á  Inglaterra,  por  su  apoyo 
moral  á  la  expedición,  eran  verdaderamente  grandes  y  tentadoras 
para  espíritus  aventureros  :  comercio  exclusivo  con  Sur  Amé¬ 
rica  por  el  término  de  diez  años;  privilegio  especial  para  la  East 
Iridian  Company ;  un  subsidio  anual  de  un  millón  de  libras  ester¬ 
linas  durante  cincuenta  años;  grandes  concesiones  para  factorías 
y  establecimientos;  la  ocupación  del  puerto  de  Valdivia  por  el 
tiempo  que  durara  la  revolución;  el  monopolio,  entonces  valiosí¬ 
simo,  del  comercio  de  negros  esclavos,  «  mientras  la  Asociación 
pudiera  realizar  sus  propósitos  de  libertar  de  esclavos  el  suelo  espa¬ 
ñol  »  —  así  lo  dice  el  papel  que  tales  cosas  nos  informa. 

El  segundo  fué  la  revolución  peruana  del  Inca  Tupac  Amaru, 
que  tuvo  conexiones  en  todo  el  continente  del  Sur,  como  nos  lo 
dicen  papeles  de  la  época,  entregados  por  Miranda  á  Pitt.  El  solo 
título  asumido  por  el  Inca  lo  confirma  :  Tupac  Amaru,  Inca,  rey 
del  Perú,  Sania  Fe,  Quilo,  Chile,  Buenos  Aires  y  Continente  de 
los  mares  del  Sur,  Señor  de  los  Césares  y  Amazones,  duque  de  la 
superlativa. 

El  tercero  es  el  nacimiento  del  caraqueño  don  Francisco  de 
Miranda  á  la  vida  de  la  política  universal. 

En  aquellos  años  de  1780  encontrábase  nuestro  compatriota 
al  servicio  militar  de  España  en  Habana,  donde  recibió  carta,  de 
algunas  personas  residentes  en  Caracas  y  Santa  Fe  de  Bogotá,  pro¬ 
poniéndole  trabajar  por  la  emancipación  de  la  capitanía  general 
de  Venezuela  y  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  Miranda  dijo  más 
tarde  á  sir  Home  Popham,  1804,  que  él  se  negó  á  entrar  en  la 
empresa  por  estar  al  servicio  militar  de  su  rey. 

Pero,  cuando  deja  este  servicio,  1783,  se  va  á  Estados  Uni¬ 
dos  á  proponer  á  los  generales  Wáshington  y  Hámilton  la  eman¬ 
cipación  del  imperio  colonial  español.  Éstos  le  ofrecieron  levantar 
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tropas  para  la  empresa  si  obtenía  la  cooperación  del  Gobierno 
inglés,  con  un  contingente  naval. 

En  busca  de  esto  pasó  á  Londres,  adonde  llega  en  junio,  1784, 
sin  que  coste  haber  iniciado  trato  alguno  con  los  ingleses.  Dán¬ 
dose  entonces  á  viajar  por  el  continente  europeo  llevó  á  Catalina 
de  Rusia  la  propuesta  de  emancipar  la  América  española.  La 
emperatriz  no  sólo  le  ofreció  su  ayuda  sino  que  le  colmó  de  honores 
y  de  oro,  llegando  en  sus  simpatías  por  el  indiano  colono  venezo¬ 
lano  hasta  hacerle  su  favorito. 

El  cuarto  fué  una  conspiración  mexicana,  á  cuyo  frente  estaban 
los  condes  de  Torre  Cossio  y  de  Santiago  y  el  marqués  de  Guar- 
diola.  Estos  señores  creían  poder  levantar  un  ejército  de  40.000 
hombres  para  apoderarse  del  virreinato.  Decían  además  tener 
tesoros  suficientes  para  los  gastos  de  la  revuelta,  adelantando  el 
envío  á  Jamaica  de  unos  dos  millones  de  pesos  para  la  compra  de 
armas  y  municiones  de  que  carecían.  Para  obtener  estos  elemen¬ 
tos  enviaron  cerca  del  rey  de  Inglaterra,  Jorge  III,  á  don  Francisco 
de  Mendiola,  quien  tuvo  instrucciones  de  ofrecer,  en  cambio  del 
permiso  para  el  mercado  de  aquellos  elementos  de  guerra,  un  tra¬ 
tado  de  amistad  y  de  comercio  entre  el  Estado  que  iba  á  estable¬ 
cerse  y  el  gobierno  de  S.  M.  Británica.  Sólo  consta  que  Pitt  con¬ 
ferenció  con  Mendiola. 

Pero  Pitt  no  se  ocupó  seriamente  de  la  cuestión  sino  en  1790 
por  iniciativa  de  Miranda,  con  motivo  de  una  disputa  entre  Lon¬ 
dres  y  Madrid  referente  á  derechos  de  pesquerías  en  la  bahía  de 
Noostka.  Los  puntos  de  ataque  estudiados  fueron  las  costas  de 
Caracas,  llegándose  hasta  destinar  para  la  operación  un  escuadrón 
naval  y  un  cuerpo  de  tropas  de  desembarco,  y  redactarse  las  bases 
de  la  Constitución  que  se  daría  al  nuevo  Estado.  Era  un  imperio 
que  tendría  por  límite  norte  el  Mississipi  y  por  sur  el  estrecho  de 
Magallanes.  Miranda  redactó  la  proclama  que  daría  á  sus  compa¬ 
triotas  al  ofrecer  la  redención  política  del  continente  colombiano. 
Mas  habiéndose  resuelto  la  disputa  en  el  terreno  diplomático,  dejó 
Pitt  el  proyecto  para  nueva  oportunidad. 

Miranda  se  trasladó  entonces  á  París,  donde  acababa  de  ocu¬ 
rrir  la  histórica  revolución,  entrando  á  servir  en  el  ejército  de  Bél¬ 
gica  mandado  por  Dumouriez.  Á  poco  idearon  los  girondinos,  de 
acuerdo  con  indicaciones  hechas  por  Miranda  á  Petión  en  Londres, 
emancipar  la  América  española,  tomando  por  base  de  operaciones 
la  isla  de  Santo  Domingo.  El  mando  de  la  expedición  se  confiaría 
á  Miranda;  pero  éste,  invitado  á  ello,  se  excusó.  Dicho  proyecto 
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lo  renovó  Brissot  en  el  año  siguiente,  1793,  con  motivo  de  la 
guerra  entre  Francia  y  España.  En  el  año  siguiente  informó  favo- 
rablemente  la  sección  de  relaciones  exteriores,  sin  que  encontre¬ 
mos  se  pasara  á  nada  positivo.  En  todo  caso  renuncióse  á  tal  cosa 
en  1796,  á  causa  del  tratado  de  alianza  de  dicho  año  entre  Fran¬ 
cia  y  España,  el  cual  ocasionó  nueva  guerra  entre  Inglaterra  y 
España,  perdiendo  ésta,  1797,  la  importante  isla  Trinidad,  gober¬ 
nadora  del  Orinoco. 

Es  un  hecho  innegable  que  la  revolución  francesa,  así  como  la 
guerra  de  emancipación  de  Nueva  Inglaterra,  influyeron  poderosa¬ 
mente  en  la  mentalidad  política  de  los  hispanoamericanos  y  de  los 
brasileros;  pero,  según  se  ha  podido  observar,  no  fueron  aquellos 
memorables  sucesos  el  origen  de  nuestra  emancipación.  En  el 
mismo  Brasil  había  ocurrido  un  movimiento  emancipador  en 
1710,  y  más  tarde,  cuando  los  franceses  atacaban  la  Bastilla, 
1789,  acontecía  la  sublevación  llamada  de  los  tir adenles.  Sin 
embargo,  los  brasileros  buscaron  en  1787  la  ayuda  material  de 
Estados  Unidos  para  declarar  su  independencia.  Á  fin  de  negociar 
tal  cosa  enviaron  un  comisionado  á  París,  un  joven  de  nombre  Maía, 
quien  se  puso  en  comunicación  con  el  secretario  de  Estado  Mr.  Jay. 

En  1789  descubren  las  autoridades  de  Caracas  una  conspira¬ 
ción  para  cambiar  la  capitanía  general  en  una  república  indepen¬ 
diente. 

Miranda,  1800,  ensayó  acercarse  á  Bonaparte  con  fin  de  intere¬ 
sarle  en  el  viejo  proyecto  de  emancipación;  pero  el  Primer  Cón- 
slu  no  podía  aceptar,  porque,  dada  la  alianza,  España  era  para  él 
parte  integrante  de  Francia  y  principal  fuente  de  recursos  en  la 
guerra  contra  los  ingleses.  Sin  embargo,  más  tarde,  habiéndose 
ceñido  ya  la  corona,  vió  con  más  cuidado  los  negocios  de  América, 
y  quedó  en  espectativa  ante  las  expediciones  inglesas  de  sir  Home 
Popham  y  de  Miranda  contra  Buenos  Aires  y  Caracas,  respectiva¬ 
mente,  1806,  con  las  que  se  intentó  emancipar  dichas  provincias. 
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Sumario.  —  Carlos  III  y  Carlos  IV.  —  Política  española  de  Napoleón 

—  La  corte  portuguesa  huye  al  Brasil.  —  Tratado  de  Fontainebleau* 

—  Sucesos  del  Escorial.  —  El  ejército  francés  penetra  en  España.  — 
Proyecto  de  la  corte  española' de  trasladarse  á  América.  —  Revolu¬ 
ción  de  Aranjuez.  —  Abdicación  de  Carlos  IV.  —  Fernando  VII.  — 
Murat  ocupa  á  Madrid.  —  Napoleón  ofrece  la  corona  de  España  al 
rey  de  Holanda.  —  El  emperador  se  traslada  á  Bayona  y  llama  á 
conferencia  á  los  reyes  de  España.  —  No  reconoce  á  Fernando  VII. 

—  Los  sucesos  del  2  de  mayo  en  Madrid.  —  Las  abdicaciones  de 
Bayona.  —  Murat  es  nombrado  gobernador  de  España.  —  Napoleón 
envía  emisarios  á  las  colonias  españolas  para  participar  el  cambio  de 
dinastía.  —  J osé  Bonaparte  rey  de  España  y  de  Indias.  —  Lo  ocurrido 
en  Buenos  Aires  y  Caracas.  —  Preparación  de  la  revolución  ameri¬ 
cana.  —  Criollos  y  peninsulares.  —  Las  dos  políticas.  — Los  ingleses. 
• —  El  comercio.  —  Napoleón  anuncia  al  Cuerpo  Legislativo  su  reso¬ 
lución  de  ayudar  á  la  emancipación  de  las  colonias  españolas.  —  El 
rey  José.  —  El  general  Miranda. 

En  España  reinaba,  desde  1788,  Carlos  IV,  hijo  mayor  de  Car¬ 
los  III,  muerto  en  dicho  año.  Pero  dicho  príncipe  no  estaba  pre¬ 
parado  para  gobernar,  y,  siendo  además  de  naturaleza  flojo  é 
indolente,  fué  dejando  poco  á  poco  el  gobierno  del  reino  en  manos 
de  su  esposa  María  Luisa,  hasta  quedar  en  las  de  don  Manuel 
Godoy,  amante  de  la  reina.  No  es  para  narrar  aquí  la  historia  de 
tan  vergonzoso  reinado,  ni  los  desórdenes  y  escándalos  de  palacio, 
ni  señalar  al  príncipe  de  Asturias  conspirando  contra  su  padre  el 
rey,  ni  á  la  reina  mandando  castigar  al  hijo;  cosas  todas  pertene¬ 
cientes  á  la  thisoria  de  España. 

Sin  embargo,  como  de  todo  ello  resultó  el  cambio  de  vida  de 
nuestra  América,  digamos  en  resumen  el  drama  sucedido  cuando 
el  emperador  Napoleón  intervino  y  arrebató  en  Bayona  la  corona 
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al  príncipe  de  Asturias,  Fernando  VII,  en  cuyo  favor  abdicara 
Carlos  IV. 

Como  el  emperador  observara  ciertas  reservas  de  parte  de  la 
corte  española,  para  someterse  incondicionalmente  á  la  política 
imperial,  temió,  y  no  sin  razón,  que  Godoy  se  entregara  en  brazos 
de  los  ingleses  como  lo  hiciera  la  corte  de  Portugal,  que  abandonó 
á  Lisboa  para  refugiarse  en  el  Brasil,  tratando  con  ello  salvar 
esta  mitad  de  la  corona,  ya  que  la  otra  se  consideró  irremediable¬ 
mente  perdida;  por  lo  que  resulta  que  el  Príncipe  Regente  no 
abandonó  su  patria  ligera  ni  cobardemente  sino  que  fué,  por  un 

acto  de  política,  á  asegurar 
su  dinastía  en  América,  ocu¬ 
rriendo  además  la  circunstan¬ 
cia  de  considerarse  al  Brasil 
preparado  ya  á  la  emancipa¬ 
ción,  por  loque  fuerza  era  sal¬ 
var  una  de  las  dos  partes. 

Napoleón,  ya  fuera  por  la 
referida  circunstancia,  ó  por 
querer,  como  lo  declarara,  re¬ 
generar  á  España,  sacándola 
del  caos  en  que  había  caído, 
determinó  invadir  con  sus  tro¬ 
pas  el  reino  y  luego  destronar 
á  Carlos  IV,  para  darla  corona 
á  uno  de  1  os  príncipes  de  su 
casa,  habiendo  precedido  á 
tamaña  cosa  la  firma  del  tra¬ 
tado  de  Fontainebleau,  27  de  octubre,  1807,  por  el  cual  se  pa¬ 
saba  á  la  repartición  del  reino  de  Portugal,  dándose  al  príncipe 
de  la  Paz,  en  toda  propiedad,  el  principado  de  los  Algarbes  y  el 
Alentejo. 

Casi  al  mismo  tiempo  de  la  firma  de  aquel  tratado  ocurrían  los 
sucesos  llamados  del  Escorial,  por  los  cuales  fué  preso  el  príncipe 
de  Asturias,  acusándose  de  pretender  destronar  al  rey  para 
tomar  él  la  corona,  cuando  lo  que  se  buscaba  era  acabar  con  la 
regencia  de  Godoy.  De  todo  esto  resultó  que  tanto  el  uno  como 
el  otro,  es  decir,  el  rey  y  el  príncipe,  se  echaron  separadamente 
en  manos  de  Napoleón,  para  que  les  apoyase,  pidiéndole  una 
princesa  de  su  casa  para  el  príncipe. 

Junot,  que  había  ocupado  militarmente  el  reino  de  Portugal, 
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no  tomó  cuenta  del  tratado  de  Fontainebleau,  y  lo  declaró  en  su 
totalidad  bajo  la  protección  del  emperador.  Y  bien  hubiera  deseado 
éste  que  las  cosas  de  España  se  resolvieran  con  igual  facilidad,  es 
decir,  que  la  corte  se  trasladara  á  América  dejándole  el  campo 
libre,  y  así  lo  hizo  indicar  á  Godoy,  intimidado  ya  con  100.000 
franceses,  que  ocupaban  el  corazón  de  la  Península  apoyados  en 
Junot. 

Resolvieron  los  reyes  trasladarse  á  Sevilla  y  de  allí  seguir  á 
México;  pero  advertida  la  gente  estalló  la  alarma  y  luego  la  revo¬ 
lución  llamada  de  Aranjuez,  la  cual  dió  por  tierra  con  el  reinado  de 
Godoy  y  el  consiguiente  desbaratamiento  del  viaje.  El  19  de  marzo 
abdicó  Carlos  IV  en  favor  del  príncipe  de  Asturias,  quien  fué  pro- 
claínado  como  rey  en  todo  el  reino,  con  el  nombre  de  Fernando  VII. 

Mientras  tanto  caminaba  rápidamente  el  gran  duque  de  Berg, 
Murat,  hacia  Madrid,  conduciendo  la  famosa  guardia  imperial. 
El  23  de  marzo  ocupó  la  capital,  á  la  cual  entró  en  el  siguiente  24  el 
nuevo  rey,  sin  ser  reconocido  por  Murat  ni  por  el  embajador 
francés  Beauharnais. 

Napoleón,  al  saber  en  Saint-Cloud  los  sucesos  de  Aranjuez  ofre¬ 
ció  la  corona  á  su  hermano  Luis,  rey  de  Holanda,  y  él  se  puso  al 
punto  en  marcha  para  Bayona,  á  fin  seguir  bien  de  cerca  los  suce¬ 
sos. 

Aquí  entra  aquella  complicada  situación  en  que  aparece  el  rey 
Carlos  arrepintiéndose  de  su  abdicación,  hasta  el  punto  de  escri¬ 
bir  á  Napoleón  para  decirle  que  le  había  sido  arrancada  por  la 
fuerza. 

Napoleón,  preparando  ya  su  golpe,  despachó  cerca  de  Fer¬ 
nando  al  general  Savary  invitándole  á  pasar  á  Bayona.  El  rey 
aceptó  y,  antes  de  ponerse  en  viaje,  nombró  una  junta  suprema  de 
gobierno.  Desconfiado  se  puso  el  rey  en  viaje  en  medio  del  temor 
de  sus  amigos,  quienes  preveían  que  todo  aquello  iba  á  terminar 
muy  mal,  empezando  ya  á  formarse  en  el  país  una  gran  fermenta¬ 
ción,  anuncio  de  la  tempestad. 

Así  iban  las  cosas  cuando  Murat  obliga  á  la  junta  de  gobierno 
á  darla  libertad  á  Godoy,  á  quien  encamina  á  Bayona;  luego  le 
hace  saber  que  el  emperador  no  reconocía  por  rey  de  España  sino 
á  Carlos  IV  por  haber  sido  su  abdicación  obra  de  la  fuerza,  el 
25  de  abril  encaminaba  al  viejo  rey  y  á  María  Luisa  para  Bayona; 
y  como  intentase  el  día  2  de  mayo  enviar  también  á  los  infantes 
don  Antonio  y  don  Francisco,  el  pueblo  se  amotinó  en  señal  de 
p  otesta,  ocurriendo  con  esto  la  memorable  tragedia  de  este  día, 
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principio  de  la  heroica  resistencia  del  pueblo  español  á  la  conquista 
francesa. 

Napoleón  llegó  á  Bayona  el  día  16  de  abril  y  el  rey  Fernando  lo 
hizo  el  20.  El  emperador  le  visitó  inmediatamente  y  en  la  noche  le 
sentó  á  su  mesa,  pero  sin  tratarle  como  rey  ni  entretenerse  con  él 
en  punto  mayor  de  interés  público,  mas  sí  le  trató  con  grandes 
atenciones.  Regresado  Fernando  á  su  palacio  recibió  la  visita  del 
general  Savary,  quien,  en  nombre  del  emperador,  le  intimó  la 
renuncia  del  trono  de  España  y  de  Indias,  cosa  á  que  no  accedió  el 
rey  ni  sus  consejeros.  El  30  llegaron  el  rey  Carlos  y  la  reina  María 
Luisa,  haciéndoseles  recibimiento  real.  Al  siguiente  día  comen  con 
el  emperador;  y  desde  el  2  de  mayo,  el  mismo  día  de  la  subleva¬ 
ción  de  Madrid,  entróse  de  firme  á  la  cuestión  de  las  abdicaciones, 
las  cuales  fueron  firmadas  el  6  de  mayo  :  Fernando  abdicó,  pura 
y  sencillamente  en  favor  de  su  padre;  éste,  desde  el  día  anterior, 
había  pasado  la  corona  al  emperador  de  los  franceses.  El  día  10, 
en  Burdeos,  firmó  Fernando,  como  príncipe  de  Asturias,  junto 
con  los  infantes  don  Antonio  y  don  Carlos,  no  haciéndolo  don 
Francisco,  tal  vez  á  causa  de  su  minoridad,  su  renunciamiento 
á  todo  derecho  á  la  corona  de  España  y  de  Indias.  Fernando  fué 
confinado  á  Yalencey,  dándosele  por  vivienda  un  palacio  del  prín¬ 
cipe  de  Benevento. 

Carlos  IV  había  firmado  el  día  4  un  decreto  nombrando  á 
Murat  por  gobernador  del  reino,  cosa  que  despertó  en  él  la  ambi¬ 
ción  al  trono  vacante;  pero  Napoleón  lo  di  ó  á  su  hermano  José, 
rey  de  Nápoles,  por  no  haberlo  aceptado  el  de  Holanda. 

Arreglada  así  la  cuestión  de  España  necesario  era  ocuparse  de  la 
de  Indias,  creyéndose  que  los  americanos  aceptarían  dócilmente 
la  nueva  dinastía. 

La  larga  preparación  de  la  emancipación  hispanoamericana 
había  llegado  al  último  período  de  gestación. 

El  17  de  mayo  firmó  el  ministro  de  negocios  extranjeros  del 
imperio,  conde  de  Champagny,  una  circular  dirigida  á  las  autori¬ 
dades  españolas  en  América,  donde  les  participaba  la  mudanza  de 
dinastía  ocurrida,  acompañaba  copias  de  las  abdicaciones  y  demás 
actos  cumplidos,  y  hacía  responsable  á  cada  autoridad  «  de  todo 
aquello  que  pudiere  comprometer  la  tranquilidad  y  seguridad  de 
la  colonia  ». 

Los  documentos  destinados  á  los  virreyes  y  gobernadores" de 
Buenos  Aires,  Chile  y  Perú  se  confiaron  al  marqués  de  Sassenay. 
Éste,  huyendo  hábilmente  de  los  cruceros  ingleses,  logró  llegar  á 
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Montevideo  donde  se  encontró  con  los  preparativos  para  la  procla¬ 
mación  de  Fernando  VIL  En 
Buenos  Aires,  adonde  pasó  lue¬ 
go,  se  encontró  con  lo  mismo,  y 
á  más  predispuestos  ya  los  áni¬ 
mos  contra  Napoleón.  Así  fué 
que  al  comunicar  a  la  Audien¬ 
cia  los  papeles  que  conducía  le 
recibieron  mal,  mandándosele 
regresar  inmediatamente  á 
Francia.  Pero  gobernaba  allí, 
como  virrey  interino,  Santiago 
de  Liniers,  francés  de  nación, 
el  organizador  en  Montevideo 
de  la  reconquista  de  Buenos 
Aires,  que  él  ejecutó,  cuando  las 
invasiones  de  sir  Home  Po- 
pham,  1806,  cuestión  ilustrada 
últimamente,  con  notables  do¬ 
cumentos  inéditos,  por  el  historiador  uruguayo  don  Hugo  D.  Bar- 

bagelata.  Liniers,  que  había 
reemplazado  al  virrey  mar¬ 
qués  de  Sobremonte,  y  pués- 
tose  en  comunicación  con  Na¬ 
poleón,  dejándole  comprender 
que  si  le  suministraba  auxilios 
de  guerra  podría  darle  la  co¬ 
lonia,  tuvo  larguísima  confe¬ 
rencia  secreta  con  Sassenay. 
Di  jóle  que  él  no  tenía  elemen¬ 
tos  para  imponerse  á  la  Au¬ 
diencia,  no  disponiendo  de 
las  tropas,  todas  criollas,  por 
lo  que  no  podía  hacer  recono¬ 
cer  al  rey  José,  pero,que  si  el 
emperador  le  mandaba  tro¬ 
pas  y  algunas  armas  todo  po¬ 
dría  hacerse.  Sassenay  se  tras¬ 
ladó  á  Montevideo,  mas,  al 
llegar,  se  encontró  con  el  arri¬ 
bo  de  una  goleta  española,  procedente  de  Cádiz,  con  la  noti- 
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cia  de  la  formación  de  la  Junta  Central,  gue  había  asumido  el 
gobierno ;  consiguiente  declaratoria  de  guerra  á  Francia,  y  orden 
de  reducir  á  prisión  á  todos  los  franceses  que  se  encontraran  en  la 
colonia.  Por  lo  que  le  prendieron. 

Fernando  YII  fué  al  punto  proclamado,  y  detenido  los  pliegos 
destinados  á  Chile  y  Perú. 

Los  documentos  destinados  á  las  regiones  del  Caribe  se  con¬ 
fiaron  al  comandante  de  la  corbeta  de  guerra  Rapide,  quien  debía 
entregar.al  gobernador  de  Cayena  los  destinados  á  las  autoridades 
de  Caracas,  Portobelo,  Nueva  Granada,  Puerto  Rico,  Habana  y 
Florida,  á  fin  de  hacerlas  seguir  á  su  destino,  y  él  seguir  á 
entregar  las  dirigidas  al  virrey  de  México  y  gobernador  de 
Veracruz. 

De  la  suerte  de  estas  últimas  sabemos  fueron  llevadas  por  una 
goleta  francesa  llamada  La  Vaillante,  despachada  de  Guadalupe. 
El  virrey  quemó  los  papeles.  De  las  otras  existe  constancia  de 
haber  llegado  á  Caracas  conducidas  por  Mr.  Le  Manon,  coman¬ 
dante  de  la  corbeta  de  guerra  Serpent,  apresada  en  La  Guayra 
por  los  ingleses,  quienes,  advertidos  de  los  negocios  de  Bayona, 
se  habían  adelantado  á  notificar  á  las  autoridades  españolas  la 
paz  entre  Inglaterra  y  España.  La  Junta  Central,  desde  el  pri¬ 
mer  momento,  buscó  la  alianza  y  apoyo  del  gobierno  de  Londres 
contra  los  franceses,  sellándola  luego  por  un  tratado.  El  capi¬ 
tán  general  de  Venezuela,  don  Juan  de  Casas,  se  aterró  ante  lo 
que  le  comunicó  Le  Manon,  y,  como  Liniers,  se  habría  entregado 
fácilmente  á  Napoleón,  á  no  haber  sido  la  resuelta  actitud  de  los 
caraqueños  quienes,  en  el  acto,  se  amotinaron  y  juraron  á  Fer¬ 
nando  VIL  Apresado  Le  Manon  junto  con  su  buque,  cayeron  los 
otros  pliegos  que  conducía  en  manos  de  los  ingleses. 

Desde  entonces  quedaron  las  colonias  en  gran  nerviosidad,  sin 
saber  á  qué  suerte  las  condenarían  los  sucesos  que  se  desarrolla¬ 
ban  en  la  Península.  Los  criollos,  sin  embargo,  y,  como  se  ha  visto, 
tomaron  la  resolución  de  no  aceptar  de  ninguna  manera  la  dinas¬ 
tía  napoleónica  y  á  declararse  independientes  en  caso  dequedar 
triunfantes  las  águilas  imperiales.  Pero  entre  ellos  y  las  autorida¬ 
des  peninsulares  se  estableció  una  situación  de  desconfianza, 
siendo  determinación  de  éstas  aceptar  lo  que  mandara  el  triun¬ 
fador,  no  concediendo  á  los  criollos  el  derecho  de  discutir  los  man¬ 
datos  de  la  metrópoli. 

Los  ingleses  apoyaron  la  política  de  los  criollos  y  entraron  desde 
luego  en  transaciones  comerciales  con  los  mercados  de  las  colo- 
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nias,  cosa  contra  la  cual  protestara  la  Junta  Central.  Es  incom¬ 
presible  cómo  pudo  tomarse  tal  medida. 

Napoleón,  viendo  entonces  á  Inglaterra  en  camino  de  apode¬ 
rarse  de  la  América  española,  tomando  posesión  de  unos  mercados 
que  él  no  podía  cerrarles,  ocurrió  á  la  medida  de  ofrecer  á  las  colo¬ 
nias  su  emancipación  si  las  cerraban  á  los  ingleses,  prometiéndoles 
toda  clase  de  ayuda.  Así  lo  dijo  claramente  al  Cuerpo  Legislativo 
en  12  de  diciembre  1809. 

Podría  creerse  que  para  esto  se  acordó  con  el  rey  José,  pero  no 
hubo  tal  cosa.  José  y  sus  ministros  se  sorprendieron  con  tamaña 
novedad,  no  comprendiendo,  ni  aceptando  siquiera,  el  principio 
de  la  emancipación  de  las  colonias. 

Miranda,  que  vivía  en  Londres  un  poco  triste  y  desesperanzado 
después  del  fracaso  de  su  expedición,  vió  una  esperanza  de  reden¬ 
ción  para  su  América  en  aquella  declaratoria  hecha  al  Cuerpo 
Legislativo,  llegando  hasta  pensar  trasladarse  á  París  á  fin  de 
acordarse  con  el  emperador  para  la  empresa,  cosa  que  impidió 
tal  vez  los  compromisos  á  que  estaba  atado  el  caraqueño  con  el 
Gobierno  inglés.  Sin  embargo  él  hizo  imprimir  una  hoja  volante 
con  la  declaratoria  y  la  circuló  en  toda  América. 


Y 


LAS  JUNTAS 


Sumario.  —  Los  caraqueños  intentan  constituir,  1808,  üna  junta  de 
gobierno.  —  En  Buenos  Aires  llaman  á  reinar  á  la  infanta  Carlota. 

—  Proyectos  monárquicos  argentinos.  —  La  Junta  central  de 
Sevilla  declara  á  los  americanos  iguales  en  derechos  á  los  peninsula¬ 
res.  —  La  junta  de  Chuquisaca.  — -  La  Junta  tuitiva  de  La  Paz.  • — 
Primer  gobierno  revolucionario.  —  Murillo.  —  Primeras  matanzas 
de  criollos.  —  Cartagena  de  Indias.  —  Bogotá  proclama  á  Fer¬ 
nando  VII.  —  La  Junta  de  Quito.  —  Segundo  gobierno  revolucio¬ 
nario.  —  Los  criollos  de  Bogotá.  —  Don  Camilo  Torres.  —  Las  ma¬ 
tanzas  de  Quito.  —  Disolución  de  la  Junta  Central  de  Sevilla.  —  Los 
franceses  ocupan  las  Andalucías.  —  Resonancia  de  estos  sucesos  en 
América.  —  La  revolución  de  Caracas.  —  Organización  del  gobierno. 

—  Diplomacia  caraqueña.  —  Bolívar.  —  Libertad  de  comercio.  — 
Cartagena  de  Indias.  —  Revolución  de  Bogotá.  —  La  nueva  junta 
de  Quito.  —  Los  peruanos.  —  Revolución  de  Buenos  Aires.  —  Misión 
de  don  Matías  de  Irigoyen  á  Londres.  —  Política  inglesa  ante  la 
revolución  americana.  —  La  junta  de  Santiago  de  Chile.  —  El  Para¬ 
guay.  —  El  Dr.  Francia.  —  El  Uruguay.  —  Artigas.  —  La  insurrec¬ 
ción  mexicana.  —  La  Junta  de  Zitácuaro. 

Los  sucesos  de  Bayona  indujeron  á  los  caraqueños  á  establecer 
una  junta  de  gobierno  al  igual  de  lo  hecho  en  España  por  dife¬ 
rentes  provincias,  y  si  en  un  principio  fué  aceptada  la  idea  por 
el  capitán  general,  á  poco  se  desdijo  y  consideró  insurrectos  á  los 
promotores  del  proyecto,  reduciéndoles  á  prisión. 

Los  criollos  de  Buenos  Aires  no  pudieron  adelantar  nada,  pues 
si  desde  el  asunto  de  la  reconquista  se  adueñaron  del  poder,  la 
llegada  de  un  nuevo  virrey,  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  los 
puso  de  lado  entrando  á  gobernar  el  partido  español.  Entonces  fué 
que  presentó  Belgrano  su  proyecto  de  llamar  á  la  infanta  Carlota, 
esposa  del  príncipe  regente  de  Portugal,  á  coronarse  en  Buenos 
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Aires  como  soberana  constitucional  ó  como  reina  regente  del  reino 
de  las  Espadas,  en  virtud  del  cautiverio  del  rey  Fernando,  su 
hermano.  Desde  este  tiempo  arranca  una  serie  de  proyectos 
argentinos  para  constituir  el  país  en  una  monarquía  constitucio¬ 
nal,  siendo  el  último,  1819,  el  concerniente  al  duque  de  Lúea.  Si 
todos  fracasaron  se  debió  á  la  obstinada  negativa  de  España  á 
negociar  el  nuevo  trono. 

Tal  nerviosidad  de  las  colonias  la  observó  la  Junta  Central,  y 
bien  que  forzada  por  los  sucesos,  dictaminó  en  14  de  febrero, 
1809,  que  los  americanos  que¬ 
daban  elevados  á  la  dignidad  de 
hombres  libres ,  y  que  las  colo¬ 
nias  americanas  entraban  á  for¬ 
mar  parte  integrante  de  la 
monarquía  española. 

No  parece  influyera  esta  re¬ 
solución  en  los  habitantes  de 
Chuquisaca  cuando  en  25  de 
mayo,  1809,  constituyen  una 
junta  gubernativa,  formada 
con  el  elemento  criollo. 

El  16  de  julio  siguiente  ha¬ 
cen  igual  cosa  los  de  La  Paz, 
quienes  proclaman  á  Fernan¬ 
do  VII  y  dan  mueras  á  los 
peninsulares.  Entonces  insta¬ 
laron  la  famosa  Junta  tuitiva ; 
se  dieron  una  constitución; 
organizaron  la  administración  pública;  y  levantando  tropas  se 
apercibieron  á  defender  con  las  armas  sus  tierras  del  dominio 
español. 

Ambas  empresas  fueron  ahogadas  en  sangre  por  tropas  de  Bue¬ 
nos  Aires  y  de  Lima.  Se  dice  que  el  jefe  de  los  emancipadores 
paceños,  Murillo,  exclamó  al  entregar  su  cuello  al  verdugo  :  Yo 
muero ;  pero  la  lea  que  dejo  encendida  nadie  la  apagará..  Y  así  fué. 

Anteriormente,  en  20  de  junio,  1808,  se  supo  en  Cartagena  de 
Indias  las  ocurrencias  de  Aranjuez  y  entrada  de  los  ejércitos  fran¬ 
ceses  en  España,  y  aunque  la  gente  calló,  no  por  ello  dejó  de  pre¬ 
verse  un  próximo  cataclismo.  Esto  se  vió  más  claro  dos  meses 
después,  2  de  mayo,  cuando  llegó  un  comisionado  de  la  Central  con 
la  noticia  de  las  abdicaciones  de  Bayona  y  designación  de  José 
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Bonaparte.  Allí,  y  en  Bogotá,  proclamaron  á  Fernando  VII,  sin 
darse  participación  á  los  criollos,  quienes  repararon  que  la  Central 
los  insultaba  y  despreciaba  al  llamarse  Junta  suprema  de  España 
y  de  Indias,  sin  tener  mandato  de  éstas  para  actuar  en  su  nombre. 

En  Quito  no  tomaron  las  autoridades  mejor  cuenta  de  los  crio¬ 
llos  para  la  proclamación  de  Fernando ;  pero  parece  que  no  hicie¬ 
ran  reparos,  pues  le  consideraron  al  dicho  monarca  como  un  prín¬ 
cipe  desgraciado,  víctima  de  la  ambición  del  emperador  francés. 

Pero  como  los  triunfos  de  éste  se  sucedían  unos  tras  otros  en 
España,  empezaron  los  granadinos  á  pensar  que  todo  aquello  se 
terminaría  al  fin  con  el  total  sometimiento  de  España,  y  como  no 
querían  quedar  sometidos  á  Francia  se  dieron  á  meditar  en  el 
mejor  medio  de  asegurar  su  independencia. 

En  febrero,  1809,  intentan  los  quiteños  establecer,  una  junta 
gubernativa;  pero  advertido  el  presidente  del  reino,  conde  Ruiz 
de  Castilla,  de  lo  que  se  tramaba,  redujo  á  prisión  á  los  promo¬ 
tores.  Pero  la  gente  no  se  desanimó  por  esto,  y  el  10  de  agosto 
siguiente  prendieron  al  conde  y  formaron  su  junta,  que  llamaron 
Suprema,  nombrando  por  su  presidente  al  marqués  de  Selva 
Alegre.  Se  atribuyó  el  tratamiento  de  Majestad,  dió  el  de  Alteza 
Serenísima  á  su  presidente,  y  de  Excelencia  á  sus  miembros.  El 
alto  poder  judicial,  que  residía  en  la  Beal  Audiencia,  se  confió  á 
un  senado,  el  cual  quedaba  dividido  en  dos  salas  :  una  civil  y  la  otra 
criminal,  cada  una  con  su  presidente,  cuatro  senadores  y  un  fiscal. 
Además  se  fundaron  secretarías  de  Estado  de  relaciones  exte¬ 
riores;  de  guerra;  de  gracia  y  justicia;  y  de  hacienda.  Se  entró 
á  gobernar  en  nombre  de  Fernando  VII  y  se  declaró  « no  reconocer 
jamás  la  dominación  de  Bonaparte  ni  la  de  rey  alguno  in¬ 
truso  ». 

Alarmado  el  virrey  de  Bogotá  de  tamaña  novedad  convocó  una 
asamblea  de  notables  á  fin  de  consultar  lo  que  debiera  hacerse. 
Allí  se  chocaron  criollos  y  peninsulares,  pues  si  éstos  opinaron  por 
el  envío  de  tropas  á  fin  de  disolver  la  junta  por  la  fuerza;  aquellos 
declararon,  por  boca  de  don  Camilo  Torres,  que  la  revolución  de 
Quito  era  justa  y  correspondía  á  lo  que  se  había  hecho  en  España. 
Agregaron  que  eran  de  opinión  debía  hacerse  igual  cosa  en 
Bogotá.  Claro  está  que  no  se  acordó  nada;  pero  el  virrey,  alar¬ 
mado,  tomó  medidas  militares  para  impedir  le  hicieran  lo  mismo 
que  á  Ruiz  de  Castilla  y  á  calladas  mandó  unos  300  fusileros  á 
Quito  con  propósito  de  disolver  la  junta.  Ésta,  no  encontrando 
apoyo  en  el  reino  y  viéndose  amenazada  por  los  peninsulares,  que 
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se  habían  puesto  en  armas  contra  ella,  acordó  libertar  á  Ruiz  de 
Castilla  y  tomarle  por  su  presidente.  Aceptó  el  conde  bajo  condi¬ 
ción  de  mantener  la  junta  y  no  perseguir  á  los  innovadores;  mas 
en  cuanto  le  puso  la  mano  al  gobierno  la  disolvió  y  redujo  á  pri¬ 
sión  á  los  principales  revolucionarios,  á  quienes  se  mandó  enjui¬ 
ciar.  Los  que  no  pudieron  escapar,  en  el  momento  de  las  prisiones, 
fueron  asesinados  vilmente  el  2  de  agosto,  1810. 

El  cataclismo  de  la  Península,  como  se  ha  observado,  era  cosa 
prevista  en  América,  por  lo  que,  al  invadir  los  franceses  las  Anda¬ 
lucías  y  disolverse  la  Junta  Central,  se  adelantaron  los  criollos  á 
declarar  la  autonomía  municipal  y  defender  su  independencia  por 
sí  mismos,  considerando  todo  perdido  en  España. 

En  Caracas  deponen,  19  de  abril,  1810,  al  capitán  general, 
efectuándose  así  la  revolución  que  prepararon  los  criollos  en  el  mes 
anterior  y  fracasada  entonces  por  una  delación.  El  cabildo  civil 
se  constituyó  entonces  en  gobierno  constituyendo  un  cuerpo  que 
se  llamó  Junta  Suprema  conservadora  de  los  derechos  de  Fer¬ 
nando  VII.  Dicho  cuerpo  se  compuso  de  23  miembros,  y  se  dió 
cuatro  secretarios  del  Despacho ;  un  canciller  y  dos  secretarios.  Se 
dió  el  tratamiento  de  Alteza;  organizó  el  ejército;  la  Real  Audien¬ 
cia  fué  sustituida  con  un  Tribunal  de  apelaciones,  alzadas  y  recur¬ 
sos  de  agravios,  al  que  se  dió  el  título  de  Señoría.  El  27  de  abril  se 
dirigió  la  Junta  á  los  Ayuntamientos  de  todas  las  capitales  de 
América,  invitándoles  « á  contribuir  á  la  grande  obra  de  confedera¬ 
ción  americana  española  ».  «  Una  debe  ser  nuestra  divisa»  —  les 
dijo  :  —  «  fidelidad  á  nuestro  desgraciado  monarca;  guerra  á  su 
tirano  opresor;  fraternidad  y  constancia.  » 

Algunas  provincias  venezolanas  se  adhirieron  á  lo  hecho  por 
Caracas,  mientras  otras  desconocieron  el  nuevo  gobierno.  Este 
choque  condujo  á  Ja  formación  definitiva  de  los  dos  partidos  que 
luego  se  fueron  á  las  armas  :  el  español,  llamado  realista,  y  el 
criollo,  apellidado  patrióla. 

Cerca  de  los  gobernadores  de  las  Antillas  británicas  mandaron 
comisionados  en  busca  de  protección  contra  los  franceses.  Á  Lon¬ 
dres,  con  el  mismo  fin,  enviaron  una  misión  diplomática  com¬ 
puesta  del  coronel  don  Simón  de  Bolívar  y  don  Luis  López  Mén¬ 
dez,  la  cual  tuvo  por  secretario  á  don  Andrés  Bello.  Á  Washington 
enviaron  otra  formada  de  don  Juan  Vicente  de  Bolívar  y  don 
Telesforo  de  Orea.  Ambas  tuvieron  por  encargo  abrir  amistad  y 
relaciones  de  comercio;  y  la  de  Londres,  además,  solicitar  la  pro¬ 
tección  británica  contra  los  franceses. 
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El  4  de  mayo  declaró  la  Junta  abierto  el  comercio  de  Venezuela 
á  todas  las  naciones  amigas  y  neutrales;  decreto  que  no  sola¬ 
mente  es  el  primer  paso  francamente  revolucionario  del  nuevo 
Gobierno,  sino  la  medida  más  sabia  de  política  internacional  adop¬ 
tada  en  todo  el  curso  de  la  revolución,  pues  de  haberse  mantenido 
el  régimen  prohibitivo  de  la  metrópoli,  sus  diplomáticos  hubieran 
encontrado  cerradas  las  puertas  de  Wáshington  y  de  Londres,  y 
más  tarde  las  de  París,  cuando  en  el  curso  de  las  cosas  establaron 
relaciones  con  el  emperador. 

En  Cartagena  de  Indias  se  posesionaron  los  criollos  del  poder, 
22  de  mayo,  y  formaron  su  junta  al  igual  de  España  y  de  Caracas. 

En  Bogotá  hacen  igual  cosa  el  20  de  julio,  y  dan  la  presidencia 
de  la  junta  al  virrey  Amar.  Pero  el  día  25  desconocen,  como  Cara¬ 
cas,  la  regencia  que  en  Cádiz  reemplazó  á  la  Central,  aunque  decla¬ 
raron  igualmente  que  gobernarían  en  nombre  de  Fernando  VII, 
mientras  durara  su  cautiverio. 

La  junta  se  dividió  en  secciones,  á  fin  de  facilitar  el  trabajo 
entorpecido  por  el  gran  número  de  sus  miembros,  siendo  éstos 
treinta  y  siete.  Las  secciones  fueron  las  siguientes  :  negocios  diplo¬ 
máticos  interiores  y  exteriores  ó  del  Poder  Ejecutivo;  negocios 
eclesiásticos;  gracia,  justicia  y  gobierno;  guerra;  hacienda; 
policía  y  comercio. 

En  Quito  volvieron  los  criollos  á  la  lucha  y  en  22  de  septiembre 
instalaron  nuevamente  su  junta.  En  el  acta  que  se  levantó  se  dijo 
que  la  junta  reconocía  el  consejo  de  Regencia  de  España  como 
representante  de  Fernando  VII;  pero  que  tal  reconocimiento  cesa¬ 
ría  el  día  en  que  dicha  Regencia  residiera  en  algún  punto  ocupado 
por  los  franceses  ó  dejara  de  hacer  la  guerra  á  José  Bonaparte 
ó  á  su  hermano  el  emperador  Napoleón  ó  á  cualquier  otro  usurpa¬ 
dor  de  la  corona  de  España.  Se  agregó  que  en  el  caso  de  trasla¬ 
darse  el  Consejo  de  Regencia  á  cualquier  lugar  de  la  América 
española,  perdería  su  representación  y  supremacía  sobre  la  presi¬ 
dencia  de  Quito,  cuyos  habitantes  reasumirían  entonces  sus  dere¬ 
chos  naturales  y  establecerían  un  gobierno  del  modo  que  más  con¬ 
veniente  lo  juzgaren,  haciéndose  una  guerra  eterna  á  los  enemigos 
de  su  augusto  soberano  el  señor  don  Fernando  VII. 

El  Perú  no  se  conmovió,  no  porque  faltara  allí  una  fuerza  jnde- 
pendizadora,  ni  por  desfallecimiento  de  las  energías  de  que  dió 
pruebas  en  el  trascurso  del  siglo  xvm,  sino  por  haber  mostrado  el 
virrey  Abascal  mayor  virilidad  que  las  autoridades  españolas  de 
las  otras  ciudades  americanas  para  impedir  todo  movimiento  de 
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mudanza  política.  El  peruano,  á  lo  que  nos  parece  y  afirma  García 
Calderón  estaba  mejor  preparado  para  la  evolución  que  para  la 
revolución. 

La  revolución  de  Buenos 
Aires  ocurrió  el  25  de  mayo. 

Allí  depusieron  al  virrey,  for¬ 
mándose  una  Junta  Guber¬ 
nativa  de  las  Provincias  del 
Río  de  la  Plata  que  entró  á 
gobernar,  como  todas  las  otras 
de  las  demás  colonias  conti¬ 
nentales,  en  nombre  de  Fer¬ 
nando  VII,  y,  como  en  éstas, 
quedó  el  nuevo  gobierno  seria¬ 
mente  amenazado  por  los  es¬ 
pañoles,  quienes  no  ahorraron 
en  los  años  siguientes  medios 
ni  esfuerzos  para  recuperar  su 
predominio  sóbrelos  america¬ 
nos. 

Entre  las  medidas  tomadas 
por  la  Junta  cuéntase  el  envío  de  don  Matías  de  Irigoyen  cerca 
del  Gobierno  inglés,  para  solicitar  el  apoyo  ó  protección  de 

éste  contra  los  probables  ataques 
de  los  franceses.  Cuando  Irigoyen 
llegó  á  Londres,  ya  había  fijado  In¬ 
glaterra  su  política  hispanoameri¬ 
cana  con  motivo  de  la  revolución  de 
Caracas  :  guerra  á  Napoleón  y  so¬ 
corros  de  las  colonias  españolas  á  la 
madre  patria  para  sostenerla,  con¬ 
servándose  la  soberanía  de  Fernan¬ 
do  VIL 

Santiago  de  Chile  constituyó  su 
junta  el  día  18  de  septiembre,  in¬ 
fluenciado  por  la  actitud  de  Buenos 
Aires. 

La  acción  bélica  de  este  gobierno 
contra  Montevideo  hizo  surgir  al 
famoso  caudillo  Artigas,  fundador  de  la  nacionalidad  uruguaya, 
quien,  desde  el  primer  momento,  se  opuso  á  los  proyectos  monár- 


1£1  escudo  oriental  en  tiempos 
de  Artigas. 


Artigas. 
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quicos  de  Belgrano,  declarándose  avanzado  partidario  del  régimen 
republicano. 

En  el  Paraguay,  por  igual  influencia,  se  conmueven  las  pobla¬ 
ciones,  y  en  marzo,  1811,  instalan  su  junta  los  de  la  Asunción. 
Designaron  por  su  secretario  al  Dr.  don  Gaspar  Rodríguez  de 
Francia,  personaje  que  se  presenta  con  lincamientos  sombríos  en 
la  historia  de  América. 

En  México  intentaron  los  criollos  constituir  también  su  junta, 
apoyados  por  el  virrey  don  José  de  Iturrigaray,  quien  pensó  cons¬ 
tituir  el  país  en  un  reino  independiente  poniéndose  él  la  corona. 
Pero  la  Audiencia,  compuesta  de  peninsulares,  le  depuso,  y 
agarrando  fuertemente  el  gobierno,  le  embarcó  para  Cádiz.  Los 


criollos  no  por  esto  se  des¬ 
animaron.  En  el  año  siguiente, 
1809,  habían  formado  un  cen¬ 
tro  de  conspiración  en  Valla- 
dolid,  pero,  delatados  por  un 
traidor,  fueron  al  punto  per¬ 
seguidos  y  muchos  de  ellos 
reducidos  á  prisión.  Reanú- 
danse  luego  los  trabajos  revo¬ 
lucionarios  en  Querétaro,  cé¬ 
lebre  más  tarde,  mas  nue¬ 
vamente  delatados,  por  un 
clérigo,  se  dice,  huyen  y  van 
á  asilarse  en  el  pueblo  de 
Dolores,  donde  hacía  de  cura 
parroquial  el  clérigo  don  Mi- 


Hidalgo  y  Costilla. 


guel  Hidalgo  y  Costilla,  quien  reuniendo  unos  pocos  hombres 
levantó  el  estandarte  de  la  insurrección,  15  de  septiembre,  1810. 
Esto  es  lo  que  conocemos  con  el  nombre  de  grito  ele  Dolores. 

Numerosísimo  fué  el  ejército  en  pocos  días  formado  por  el  clé¬ 
rigo,  pero  desarmados  los  hombres,  y  sin  cabeza  militar  para  diri¬ 
girles,  fueron  destrozados  por  los  peninsulares  y  muertos  sus  jefes 
en  el  lugar  mismo  donde  se  les  hacía  prisioneros. 

No  todos  perecieron.  En  el  sur  había  quedado  otro  clérigo  cau¬ 
dillo,  don  José  María  Morelos,  y  por  los  lados  de  Valladolid  se  sos¬ 
tenía  don  Ignacio  Rayón,  en  cuyas  manos  dejó  Hidalgo  los  restos 
de  su  ejército.  Estos  hombres,  queriendo  dar  unidad  á  la  revolu¬ 
ción,  instalaron  una  junta  de  gobierno  en  la  ciudad  de  Zitácuaro, 
19  de  agosto,  1811,  nombrándose  á  Rayón  por  su  presidente. 
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Aquellos  hombres  declararon  que  iban  á  gobernar  en  nombre  de 
Fernando  VII. 

En  otra  parte  (1)  escribimos  la  apreciación  siguiente  : 

«  Los  historiadores  españoles  han  insistido  en  asegurar  que  Amé¬ 
rica  fué  ingrata  para  con  la  madre  patria  abandonándola  en  el 
más  crítico  momento  de  su  historia.  La  crítica  de  la  cuestión  no 
les  da  razón,  pues  comprobado  está  que  los  americanos  no  le  die¬ 
ron  la  espalda  á  sus  hermanos  de  la  Península,  á  quienes  ayudaron 
con  muchísimos  millones  de  duros  para  mantener  la  resistencia, 
siendo  tal  vez  el  único  tesoro  con  que  contaron;  y  si  cuando  ocurre 
el  desastre  de  la  Central  deponen  á  las  autoridades  peninsulares, 
fué  porque  consideraron  perdida  para  siempre  la  causa  española 
viéndose  expuestos  á  ser  entregados  por  ellas  á  Napoleón  ó  cedi¬ 
dos  á  él  por  nuevo  pacto  con  el  emperador,  tal  como  sucedió  en 
Bayona.  Honradamente  declararon  todos,  desde  México  hasta  el 
Plata,  que  iban  á  fundar  un  nuevo  asilo  á  sus  hermanos  de  la 
Península  que  no  quisieran  vivir  bajo  el  dominio  de  los  Napoleo¬ 
nes.  Pero  la  Regencia  no  comprendió  aquel  acto  de  confraterni¬ 
dad,  creyendo,  en  contrario  de  lo  declarado  por  la  Junta  Central, 
que  los  criollos  no  tenían  derecho  á  tomar  parte  alguna  en  las 
cuestiones  de  la  política  española,  debiendo  reducirse  á  obedecer 
ciegamente  lo  que  se  les  mandase.  Porque  constituyeron  sus  gobier 
nos  municipales,  para  salvarse  del  ^cataclismo,  se  les  declaró  la 
guerra  llamándoseles  insurgentes,  y  esto  cuando  los  franceses 
llegaban  hasta  los  muros  de  Cádiz. 

«  Yo  no  sé  si  en  aquel  acto  hubo  una  terquedad  suicida,  ó  una 
concepción  de  la  independencia  nacional  española  salida  del  más 
extraordinario  molde  de  la  prudencia  política,  ó  un  quijotesco 
orgullo  incomprensible,  en  gente  sesuda,  ante  la  verdad  real  de  los 
sucesos  que  se  cumplían;  lo  que  sí  sé  es  que  aquellos  hombres, 
reducidos  al  solo  círculo  fortificado  de  Cádiz,  sin  dineros,  tropas, 
ni  escuadras,  dieron  el  frente  á  toda  la  América  insurreccionada, 
á  Napoleón  y  á  la  misma  Inglaterra,  pues  nunca  se  sometieron  á 
oir  á  ésta  en  nada  contrario  á  la  tradición  de  los  derechos  absolutos 
de  España  sobre  América. » 


(1)  Napoleón  ij  la  independencia  de  América.  París,  1911.  (Edición  Garnier.) 
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Larga,  sangrienta  y  cruel  fué  la  guerra  declarada  por  España^ 
á  los  americanos.  Bien  quisiéramos  no  hablar  de  ella,  rebelde 
como  es  nuestra  pluma  á  narrar  cosas  divorciadas  de  la  paz  y  la 
civilización,  pero  fuerza  es  intentarlo,  siquiera  sea  para  presentar 
la  figura  de  nuestros  libertadores  y  decir  la  manera  cómo  entraron 
en  el  mundo  político  internacional,  formando  entidades  indepen- 
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dientes  y  soberanas,  las  antiguas  colonias  españolas  y  portuguesas, 
l  En  Caracas,  desde  un  principio,  se  ocurrió  á  las  armas,  á  fin 
de  someter  á  los  gobernadores  de  Coro  y  de  Maracaibo,  quienes 
habían  desconocido  la  mudanza  efectuada,  no  obstante  los 
esfuerzos  del  gobernador  inglés  de  Curazao,  ardiente  partidario  de 
la  causa  de  los  caraqueños,  por  creer  que  éstos  representaban, 
como  en  efecto  lo  era,  la  política  francamente  antinapoleónica. 
Contra  ellos  abrió  operaciones  el  marqués  de  Toro  al  frente  de 
un  cuerpo  de  tropas  que  llamaron  ejército.  Bisoño  era  el  jefe  y 
sus  hombres,  y  aunque  todos  de  honor,  atacaron  tan  débilmente 
a  contrario,  encerrado  en  la  ciudad  de  Coro,  que  hubieron  luego 
dle  retirarse  dejando  victoriosa  la  reacción  española,  que  por 
todas  las  secciones  venezolanas  empezó  á  levantar  la  cabeza, 
especialmente  en  Guayana  donde  los  realistas^ quitaron  el  go¬ 
bierno  á  los  criollos. 

Sin  embargo  hubiera  podido  adelantarse  algo  en  cosas  milita¬ 
res,  si  el  general  Miranda,  que  acababa  de  llegar  á  Caracas,  no 
encontrara  oposición  en  el  círculo  dominante  de  la  nobleza 
criolla,  y  él  mismo  no  se  diera  á  organizar  un  partido  propio 
formado  de  los  mestizos,  que  aspiraban  ya  á  la  revolución  social 
que  les  daría  el  poder.  Esta  tendencia  hizo  reflexionar  á  muchos 
de  los  nobles,  quienes  pensaron  no  seguir  en  la  mudanza  y  en¬ 
tenderse  con  la  metrópoli,  como  sucedió  nada  menos  que  con  don 
Juan  Vicente  de  Bolívar,  hermano  de  don  Simón.  Pero  los  de 
Cádiz  lejos  de  acercarse  francamente  de  paz  á  los  de  Caracas,  les 
declararon  rebeldes,  conceptuaron  su  revolución  de  juego  fatuo, 
y  mandaron  bloquear  sus  puertos.  Con  estas  medidas  exaspera¬ 
ron  á  todos  los  criollos,  quienes  sintiendo  nuevamente  sobre  sus 
espaldas  el  látigo  de  su  amo  el  peninsular,  resolvieron  ensayar 
independizarse  de  manera  absoluta,  pues  no  eran  favorables 
para  la  regencia  las  noticias  que  les  llevó  el  coronel  Bolívar, 
diciembre,  á  su  regreso  de  Londres,  y  los  de  Wáshington  les  ani¬ 
maban  por  medio  de  un  cónsul  que  mandaron  á  Caracas,  Mr.  Lo- 
wry,  el  primero  acreditado  en  la  América  española. 

Hecha  su  convicción  y  trazado  un  camino  recto  llegaron  sin 
mayor  dificultad  al  2  de  marzo,  1811,  día  en  que  se  reunió  en 
Caracas  un  congreso  constituyente  convocado  por  la  Suprema 
Junta,  el  cual  debía  resolver  definitivamente  de  la  suerte  de  la 
capitanía  general.  Sus  miembros  empezaron  á  fluctuar,  y  al  fin, 
bajo  la  presión  de  los  tribunos  de  la  Sociedad  Patriótica,  tales 
como  Miranda,  Simón  Bolívar,  Miguel  Peña,  Muñoz  Tebar,  Sa- 


222 


CARLOS  A.  VILLANUEVA 


lias,  Espejo  y  otros,  declaró  solemnemente,  5  de  julio,  1811,  la 
independencia  absoluta  de  las  Provincias  Unidas  de  Venezuela 
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tanto  de  la  corona  de  España  como  de  toda  dominación  extranjera. 
Y  al  punto  organizaron  un  gobierno  republicano-federativo,  diri- 
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gido  por  un  triunvirato,  adoptándose  por  bandera  los  gloriosos 
colores  mirandianos  :  amarillo,  azul  y  encarnado. 

Á  tal  cosa  respondieron  los  realistas,  en  el  propio  corazón  de 
Caracas,  con  una  insurrección  rápidamente  sometida  y  con  escar¬ 
miento  de  sus  principales  cabecillas,  que  fueron  fusilados.  En 
Valencia  se  sublevaron  también  influenciados  por  los  clérigos. 
Contra  ellos  marchó  Miranda  acompañado  de  unos  jóvenes  de  la 
nobleza  criolla,  llenos  todos  de  fuego  y  cargado  el  corazón  de  las 
ilusiones  de  la  juventud,  siempre  soñadora  en  cosas  grandes  y 
bellas.  Entre  ellos  estaban  Simón  Bolívar,  los  hermanos  Montilla, 
don  Fernando  Toro  —  hermano  del  marqués,  —  Ambrosio 
Plaza,  los  Salias.  Hicieron  ellos  allí  su  bautizo  de  sangre,  y,  si 
después  de  vencer  á  los  realistas,  como  lo  lograron,  marchan 
contra  Coro  y  logran  vencer  al  comandante  de  la  plaza,  Cevallos, 
cosa  que  nada  de  imposible  tenía,  los  asuntos  de  Venezuela 
habrían  tomado  otro  rumbo.  Pero  en  lugar  de  hacerlo  así  regresa¬ 
ron  con  Miranda  á  Caracas,  donde  no  querían  el  encumbramiento 
del  general  victorioso,  prefiriéndose  dejarle  inactivo,  y  hasta  pere¬ 
cer,  antes  que  reconocerle  como  el  único  hombre  en  cuyas  manos 
debía  ponerse  la  suerte  del  Estado. 

Cuando  lo  hicieron  era  ya  tarde,  y  él  mismo  no  estuvo  á  la 
altura  de  la  situación,  ya  fuera  por  lo  avanzado  de  su  edad  ó  ya 
por  falta  de  fe,  pues  al  fin  llegan  las  almas  nobles  á  desilusionarse 
y  á  morir  al  verse  desdeñadas  por  las  nulidades  encumbradas 
únicamente  por  la  ciega  suerte,  lo  cierto  fué  que  nuestro  emanci¬ 
pador  pecó  frente  al  enemigo. 

Sucedió  con  efecto  que  la  naturaleza  se  dió  la  mano  con  los  clé¬ 
rigos  reaccionarios,  para  acabar  en  pocos  meses  con  el  nuevo 
Estado,  que  había  sabido  darse  una  carta  política,  no  precisamente 
acomodada  á  la  situación  social  del  país,  pero  sí  formada  para 
asegurarle  un  venturoso  porvenir,  habiéndose  puesto  allí  cuidado 
en  consignar  todas  las  libertades  sancionadas  por  los  republicanos 
de  Estados  Unidos  y  Francia.  No  pensaron  sin  embrgao  aquellos 
hombres  que  un  pueblo,  desprovisto,  como  el  hispanomericanoa 
de  la  época,  de  ninguna  preparación  política,  no  pasa  rápida¬ 
mente  de  la  esclavitud  á  la  libertad.  El  regulador  de  la  colonia 
era  la  entidad  real  del  monarca,  obedecido  y  temido,  por  lo  que 
desaparecida  ella  faltó  el  equilibrio  social  y  político,  tirándose 
el  país  á  la  desbandada  sin  freno  ni  ley.  En  Estados  Unidos  el 
regulador  eran  las  asambleas  comunales,  por  lo  que  el  edificio 
social  no  se  conmovió  al  efectuarse  la  separación,  y  el  engranaje 
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de  la  rueda  gubernamental  continuó  funcionando  sin  alteración 
ni  tropiezo.  Ni  ocurrió  la  acción  de  las  castas,  llenas  de  odio,  con 
ímpetus  de  venganzas  por  muchos  años  contenidas  en  el  fondo 
del  alma,  contra  las  clases  altas,  noblezas  criolla  y  peninsular,  sus 
amos  de  ayer  no  más.  Sin  embargo  encontraron  las  colonias  espa¬ 
ñolas  un  centro  que  fué  hasta  cierto  punto  salvador  de  la  descom¬ 
posición  social,  la  iglesia.  Pero  sus  ministros  se  dividieron  yendo 
unos  á  formar  en  las  banderas  patriotas  y  otros  en  las  realistas. 

Los  que  se  acogieron  á  éstas  se  aprovecharon  del  terremoto 
ocurrido  en  varias  ciudades,  26  de  marzo,  1812,  para  hacerlo 
aparecer  á  los  ojos  del  vulgo  como  un  castigo  del  cielo  por  ha¬ 
berse  desconocido  á  Fernando  VII.  Así  lo  proclamaba  en  Caracas 
en  alta  voz  un  fraile,  sobre  las  ruinas  de  una  casa,  cuando  fué 
detenido  en  su  predica  por  el  coronel  Simón  Bolívar,  quien  le 
amenazó  con  su  sable  de  reincidir  en  tamaña  propaganda.  Cuén¬ 
tase  que  fué  entonces  que  el  gallardo  caraqueño  declaró  :  Si  la 
naturaleza  se  opone,  lueharemos  contra  ella  y  la  venceremos. 

Mientras  tanto  marchaba  contra  Caracas,  procedente  de  Coro, 
un  cuerpo  realista  mandado  por  un  aventurero  español,  Do¬ 
mingo  Monte  verde,  alzado  ya  contra  su  jefe,  el  comandante  de 
Coro,  quien  no  le  había  autorizado  á  expedicionar  hacia  el  centro 
del  país.  La  fortuna  le  llevaba  sobre  sus  alas.  En  Caracas  se  alar¬ 
man,  y  al  fin  envían  á  su  encuentro  á  Miranda;  pero  esto  lo  hacen 
cuando  la  reacción  era  general,  y  el  país  entero  estaba  puesto  á 
saco. 

Miranda  le  atacó  flojamente  en  Valencia,  viéndose  obligado  á 
retirarse  á  la  Caldera.  Este  punto  lo  abandona  luego  y  se  encierra 
en  La  Victoria.  Si  nuestro  general  hubiera  tenido  un  momento 
de  resolución,  y  no  esperado  la  llegada  de  los  comisionados  bri¬ 
tánicos,  que  iban  á  negociar  la  mediación,  quienes  nunca  llega¬ 
ron  por  no  haberla  aceptado  las  cortes  de  Cádiz,  habría  podido 

r 

destruir  á  Monteverde,  falto  de  municiones.  O  pudo  efectuar  la 
operación  que  le  propuso  el  coronel  Bolívar,  que  mandaba  la 
plaza  de  Puerto  Cabello;  y  la  cual  consistía  en  mandarle  á  esta 
ciudad  un  cuerpo  de  tropas  áfin  de  atacar  al  español  por  la  espalda, 
tomándole  entre  dos  fuegos.  Miranda  prefirió  perder  tiempo  con 
envío  de  misiones  al  extranjero,  poner  en  salvo  algunos  dineros 
que  mandó  á  Londres,  y  luego  entregar  la  patria  en  la  capitula¬ 
ción  que  firmó  con  Monteverde,  por  la  cual  le  aseguró  otros  dineros 
el  negociador,  marqués  de  Casa  León,  el  mismo  que  había  propen¬ 
dido  á  la  revolución  de  abril,  1810, 
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Bolívar,  que  había  perdido  á  Puerto  Cabello  por  una  traición 
ocurrida  en  la  fortaleza  de  San  Felipe,  llegó  á  Caracas  después 
de  quemar  contra  el  enemigo  el  último  cartucho,  con  intento  de 
pasar  al  cuartel  general  de  Miranda.  Pero  era  tarde.  El  general 
había  capitulado.  Entonces  resolvió  pasar  al  extranjero  y  se 
dirigió  á  la  Guayra,  donde  tuvo  el  dolor  de  ver,  á  la  luz  del  día, 


El  general  Miranda  en  la  prisión 


(Cuadro  del  renombrado  artista  venezolano  D.  Arturo  Michelena,  figura  en  la 

Galería  des  Bellas  Artes  de  Caracas). 


las  cajas  conteniendo  los  dineros  entregados  por  Casa  León  á 
Miranda.  Indignado  resolvió  prenderle  para  luego  fusilarle.  Lo 
primero  se  hizo,  30  de  julio,  mas  no  lo  segundo,  por  no  haberle 
dado  tiempo  el  enemigo  que  ocupó  la  ciudad. 

Miranda  fué  pasado  á  la  fortelaza  de  Puerto  Cabello,  luego 
á  San  Juan  de  Puesto  Rico,  y  por  último  al  presidio  de  La  Carraca, 
Cádiz,  donde  murió  en  1816. 

Monteverde  no  cumplió  la  capitulación;  y  en  vez  de  propen- 

15 
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der  á  la  pacificación  por  medio  del  amor  y  la  concordia,  inauguró 
el  más  espantoso  terror,  cosa  que  tuvo  el  resultado  necesario  en 
tales  casos  :  la  inmediata  reacción  del  partido  oprimido,  que  se 
avanzó  á  dar  diente  por  diente. 

Bolívar,  que  no  pudo  embarcarse  en  La  Guayra,  obtuvo  con 
gran  trabajo  un  pasaporte  de  Monteverde,  con  el  cual  pasó  á 
Curazao  y  luego  á  Cartagena  de  Indias,  empezando  en  ésta  su 
gloriosa  carrera  de  libertador. 

En  Nueva  Granada,  después  de  la  organización  de  la  Junta  Gu¬ 
bernativa,  tendieron  á  una  confederación  de  las  provincias,  las 
cuales  fueron  invitadas  á  un  congreso,  que  se  reunió  en  Santa  Fe 
el  22  de  diciembre,  1810,  pero  sin  obtener  ningún  adelanto,  pues 
habiendo  aspirado  á  tomar  el  poder  de  la  Junta,  esta  le  negó 
obediencia,  quedando  á  poco  disuelto.  Pero  como  las  dichas  pro¬ 
vincias  habían  asumido  su  autonomía  y  organizado  su  gobierno 
interior,  la  Junta  de  Santa  Fe,  ante  la  dificultad  de  gobernar  las 
demás  juntas,  resolvió  constituir  su  provincia  en  un  Estado 
independiente,  para  lo  cual  convocó  una  asamblea  formada  de 
diputados  elegidos  por  los  padres  de  familia,  la  cual  llamaron 
Colegio  Constituyente.  Reunióse  éste,  y  después  de  larga  conside¬ 
ración  constituyeron  la  provincia  en  Estado  de  Cundinamarca, 
dándole  una  Constitución  5  de  abril,  1811,  donde  introdujeron 
cosas  de  la  de  Estados  Unidos  y  francesa  del  Directorio,  conser¬ 
vando  el  principio  monárquico  de  la  española,  pues  reconocía  por 
rey  de  Cundinamarca  á  Fernando  VII,  quien  ejercería  el  poder 
al  trasladarse  á  Santa  Fe,  ejerciéndolo  durante  su  ausencia  un 
presidente  y  dos  consejeros. 

Sin  embargo,  y  como  la  idea  federativa  parecía  cosa  arraigada 
en  la  conciencia  de  las  poblaciones,  se  ideó  fundar  una  gran  con¬ 
federación  con  las  provincias  de  Nueva  Granada,  Quito  y  Vene¬ 
zuela,  á  cuyo  efecto  enviaron  diputados  á  Caracas.  Fueron  estos 
admitidos  en  el  congreso,  mas  no  se  aceptó  la  invitación  á  causa 
de  la  constitución  monárquica  votada,  contraria  á  los  principios 
republicanos  declarados  por  los  caraqueños.  Los  de  Quito  tam¬ 
poco  aceptaron,  aspirando  á  constituirse  en  Estado  indepen¬ 
diente. 

Caracas,  por  su  parte,  se  había  acercado  desde  fines  de  1810 
á  los  de  Santa  Fe,  proponiendo  un  tratado  de  amistad,  alianza  y 
confederación,  el  cual  fué  firmado  en  la  dicha  Santa  Fe  á  28  de 
mayo,  1811.  La  Junta  de  Nueva  Granada,  de  su  lado,  había 
escrito  á  la  de  Caracas,  22  de  febrero,  1811,  diciéndole  que  siendo 
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iguales  los  sentimientos  que  animaban  á  los  habitantes  de  los  dos 
países,  respecto  del  Gobierno  de  Cádiz,  los  granadinos  se  decla¬ 
raban  hermanos  de  los  caraqueños  para  marchar  unidos  hasta 
obtener  la  libertad,  y  juraban  no  desviarse  un  sólo  punto  de  tal 
comprometimiento . 

Si  á  nada  positivo  se  llegó  entonces,  quedaron  echadas  sin 
embargo  las  bases  de  la  famosa  confederación  de  la  Gran  Co¬ 
lombia,  llamada  á  sorprender  al  mundo  internacional  por  la 
férrea  fuerza  de  sus  armas  y  el  genio  portentoso  de  su  jefe. 

En  Santa  Fe,  que  llamaremos  de  ahora  en  adelante  Bogotá, 
ocurrió  en  septiembre,  1811,  una  mudanza  en  el  gobierno,  dán¬ 
dosele  la  presidencia  á  don  Antonio  Nariño,  con  lo  que  se  echó  por 
tierra  la  Constitución. 

Días  después  reuníanse  en  comisión  preparatoria  los  diputados 
al  congreso  federativo  convocado  é  instalado  anteriormente, 
quienes,  en  27  de  noviembre,  firmaron  el  acta  de  federación  de  las 
Provincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada,  documento  donde  se 
declaró  que  no  se  reconocería  ninguna  autoridad  de  España,  que 
no  hubiera  sido  designada  con  conocimiento  y  aprobación  del 
pueblo  de  Nueva  Granada. 

En  Cartagena  intentaron  los  realistas  apoderase  del  gobierno, 
pero  los  criollos  les  sorprendieron  en  el  mismo  momento  en  que 
se  preparaban  á  dar  el  golpe,  y  desbaratándoles  se  reafirmaron 
en  el  poder.  Los  días  que  siguieron  á  tal  intentona  no  fueron  de 
paz,  pues  el  día  11  de  noviembre,  1811,  ocurrió  una  revolu¬ 
ción  popular  que  echó  por  tierra  el  gobierno  de  la  junta;  declaró 
la  independencia  absoluta  de  la  provincia,  declarada  Estado 
soberano,  de  la  corona  de  España;  extinguió  el  tribunal  de  la 
Inquisición;  y  dictó  una  Constitución  republicana.  D.  Manuel  Ro¬ 
dríguez  Torice  fué  nombrado  presidente,  y  D.  Gabriel  Piñérez, 
vicepresidente. 

Encontrábanse  estos  de  guerra  con  los  realistas  de  la  provincia 
de  Santa  Marta,  cuando  en  su  auxilio  llegó  un  grupo  de  oficiales 
venezolanos  escapados  de  la  tragedia  últimamente  ocurrida  en 
Caracas  y  La  Guayra.  Rodríguez  Toiice  les  dió  servicio  militar, 
y  al  coronel  Simón  Bolívar  confió  el  mando,  bajo  las  órdenes  del 
francés  Labatut,  del  sitio  que  llaman  Barranca.  Nuestro  cara¬ 
queño,  antes  de  ponerse  en  campaña,  publicó  un  manifiesto, 
15  de  diciembre,  1812,  explicativo  de  las  causas  que  condujeron  á 
la  pérdida  de  Venezuela,  y  á  suplicar  la  cooperación  de  Nueva 
Granada  á  fin  de  reconquistarla.  «  Corramos»,  decía  á  los  grana- 


228 


CARLOS  A.  VILLANUEVA 


dinos,  «á  romper  las  cadenas  de  aquellas  víctimas  que  gimen 
en  las  mazmorras,  siempre  esperando  su  salvación  de  vosotros  : 
no  burléis  su  confianza  :  no  seáis  insensibles  á  los  lamentos  de 
vuestros  hermanos.  Id  veloces  á  vengar  el  muerto,  á  dar  vida  al 
moribundo,  soltura  al  oprimido  y  libertad  á  todos.  » 

Aquí  empieza  la  célebre  campaña  del  año  13,  pues  Bolívar, 
desentendiéndose  de  Labatut,  emprendió  una  operación  general 
contra  el  Alto  Magdalena,  hasta  llegar  triunfador  á  la  ciudad  de 
Ocaña.  De  aquí,  mediante  permiso  del  Gobierno  de  Cartagena, 
marchó  hacia  los  valles  de  Cúcuta,  libertándolos  del  español  coro¬ 
nel  Correa,  que  desde  Maracaibo  había  abierto  operaciones  á  fines 
de  reconquistar  la  Nueva  Granada. 

Fuerte  ya  en  hombres,  dineros  y  útiles  cíe  guerra  y  autorizado 
además  por  el  Congreso  de  Tunja,  emprendió  briosamente  la 
reconquista  de  Venezuela,  con  el  grado  de  brigadier  y  título  de 
ciudadano  de  Nueva  Granada,  que  le  diera  aquel  cuerpo.  Este  le 
previno  prestar  juramento,  antes  de  ponerse  en  marcha,  ante  el 
cabildo  de  San  José  de  Cúcuta;  de  obedecer  al  congreso  y  Poder 
Ejecutivo  de  la  Unión.  Así  lo  hizo;  y  rápido,  como  era  su  imagi¬ 
nación,  se  puso  en  marcha,  15  de  mayo,  1813,  sin  esperar  una 
comisión  nombrada  por  el  congreso,  en  cuyas  manos  debía  estar 
la  dirección  de  las  operaciones  militares.  Trasmonta  los  Andes 
y,  al  llegar  á  Trujillo,  lanza  al  enemigo  el  terrible  grito  de  guerra 
á  muerte,  el  cual  aplica  con  la  fría .  frialdad  del  convencido,  y 
también  en  justa  represalia,  pues,  los  de  Monteverde,  lo  habían 
aplicado  durante  su  guerra  con  Miranda.  Poco  después  entró 
triunfador  á  Caracas,  obligando  al  contrario  á  encerrarse  en  la 
fortaleza  de  Puerto  Cabello. 

El  erudito  historiador  de  Bolívar,  Mr.  Jules  Mancini,  al  hacer 
la  crítica  del  decreto  de  Trujillo  escribe  lo  siguiente  :  Era  la  con¬ 
sagración  formal  de  un  estado  de  cosas  generalizado  en  este  momento 
en  todas  las  colonias  españolas  del  Nuevo  Mundo,  ij  las  palabras 
del  Libertador  no  hacían  sino  traducir  el  sentimiento  universal. 

Con  efecto,  la  América  entera  se  ha  convertido  en  un  campo  de 
carnicería  :  las  más  inicuas  abominaciones  se  cometen,  y  los  prota¬ 
gonistas  de  la  independencia,  desde  los  grandes  jefes  hasta  los  más 
obscuros  caudillos,  se  ven  envueltos  en  esta  guerra  á  muerte  que  el 
enemigo,  por  su  parte,  practica  con  igual  furor. 

En  dicha  época  se  pensó  nuevamente  en  confederar  á  Vene¬ 
zuela  y  Nueva  Granada.  Esta  declaró  su  independencia  de  Es¬ 
paña  el  16  de  julio,  1813,  y  adoptó  por  colores  de  su  bandera  los 
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mismos  mirandianos  de  Venezuela  :  azul,  amarillo  y  encarnado. 

Bolívar  había  sido,  proclamado  Libertador  por  la  ciudad  de 
Caracas,  y  en  verdad  que  su  obra  hubiera  podido  consolidarse, 
de  no  haberse  presentado  en  las  provincias  orientales  un  émulo 
que  no  estuvo  nunca  á  la  altura  de  su  ambición  :  el  general  San¬ 
tiago  Marido,  quien  había  ejecutado  la  famosa  expedición  de  Cha- 
cachacare  y  libertado  aquellas  provincias.  Si  aquellos  dos 
hombres  se  hubieran  unido  fracamente,  otra  habría  sido  la  suerte 
de  un  nuevo  caudillo  español  que  se  levantó  en  las  llanuras,  lla¬ 
mado  José  Tomás  Boves.  Á  la  cabeza  de  miles  de  miles  de  llane¬ 
ros  se  avanzó  sobre  Bolívar, 
quien,  si  en  verdad  le  resistió 
valerosa  y  brillantemente,  co¬ 
mo  lo  proclaman  los  combates 
de  San  Mateo,  tumba  gloriosa 
del  granadino  Ricaurte,  no 
pudo  sostenersepor  largo  tiem¬ 
po,  viéndose  al  fin  obligado 
al  abandono  de  Caracas  y  re¬ 
tirada  á  las  provincias  orien¬ 
tales,  dejando  las  poblaciones 
á  su  espalda  entregadas  á  la 
cuchilla  de  Boves  y  sus  hom¬ 
bres,  quienes  sacrificaron  á 
hombres,  mujeres  y  niños  de 
sangre  americana. 

Bolívar,  completamente  per¬ 
dido,  se  embarcó  á  poco  para 
el  extranjero  en  busca  de  Nueva  Granada,  donde  muy  mal  anda¬ 
ban  las  cosas. 

En  Venezuela,  sin  embargo,  se  había  obtenido  una  gran  ven¬ 
taja,  cual  fué  la  muerte  de  Boves  en  la  batalla  de  Urica,  5  de 
diciembre,  1814,  dada  por  el  venezolano  general  Piar,  quien 
quedó  derrotado. 

El  3  de  abril,  1815,  se  presentó  en  las  costas  venezolanas  una 
formidable  expedición  española  mandada  por  el  general  don 
Pablo  Morillo,  quien  no  supo  aprovechar  las  victorias  de  Boves 
y  afianzar,  ahora  de  paz,  la  conquista.  Sucedió  efectivamente  que 
este  hombre  inauguró  su  gobierno  con  nuevas  terribles  represa¬ 
lias  del  elemento  nacional,  obligándole  á  correr  otra  vez  á  las 
armas.  Los  famosos  llaneros  de  Boves  rodearon  entonces  á  uu 
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joven  patriota  que  en  las  llanuras  del  Apure  sostenía  valiente¬ 
mente  la  bandera  de  la  moribunda  patria  :  José  Antonio  Páez. 

Considerando  asegurada  á  Venezuela  pasó  Morillo  á  Nueva 
Granada,  donde  le  había  precedido  Bolívar.  Cuando  éste  llegó 
estaban  en  guerra  civil  las  provincias,  por  lo  que  al  punto,  des¬ 
pués  de  rendir  cuenta  de  su  campaña  en  Venezuela,  tomó 
servicio  militar  en  las  tropas  del  congreso,  del  que  recibió  en¬ 
cargo  de  obligar  por  las  armas  á  Cundinamarca  á  unirse  á  la 
federación.  Marchó  entonces  contra  Bogotá,  la  rindió  el  día  12  de 
diciembre,  1814,  y  se  dedicó  á  organizar  el  ejército  destinado  al 
sometimiento  de  Santa  Marta.  Desgracia  grande  fué  la  oposición 
que  encontrara  contra  él  en  el  Gobierno  de  Cartagena,  hasta  el 
punto  de  negársele  permiso  para  atravesar  el  territorio  de  la  pro¬ 
vincia,  pues  de  tal  cosa  resultaron  males  sin  cuento,  sin  ser  el 
menor  la  salida  de  Bolívar  para  la  isla  inglesa  Jamaica,  8  de 
mayo,  1815,  donde  trató  de  darle  muerte  un  negro  esclavo  suyo, 
comprado  por  los  españoles.  El  mando  délas  tropas  de  los  federales 
lo  tomó  el  caraqueño  general  don  Florencio  Palacio. 

Bien  debilitados  estaban  los  de  Cartagena  de  Indias  por  la 
guerra  que  habían  sostenido  contra  las  federados,  cuando  llegó 
Morillo  á  Santa  Marta,  22  de  julio,  1815,  á  tiempo  en  que  el  partido 
realista  reaccionaba  fuertemente  en  el  antiguo  reino  granadino. 
Valerosos  y  resueltos  tomaron  disposiciones  de  defensa,  acep¬ 
tando  con  frialdad  el  bloqueo  que  al  punto  les  impuso  el  español. 
Sucumbieron  al  cabo,  es  verdad,  pero  sabiendo  salvar  el  honor  de 
las  armas  americanas. 

Morillo,  al  tomar  posesión  de  la  fortaleza,  instituyó  un  tribunal 
militar,  que  llamó  Consejo  permanente  de  guerra,  encargado  de 
juzgar  á  los  independientes,  con  lo  que  se  dió  principio  á  una  larga 
serie  de  ejecuciones  que  espantan  todavía  á  la  historia,  pues  desde 
Cartagena  de  Indias  hasta  Bogotá,  adonde  entró  en  la  noche  del 
26  de  mayo,  1816,  no  hicieron  los  españoles  sino  fusilar  diaria¬ 
mente  á  los  patriotas  que  caían  en  sus  manos.  El  30  de  octubre 
fusilaron  al  célebre  granadino  don  Francisco  José  Caldas,  mate¬ 
mático,  astrónomo,  naturalista,  la  primera  celebridad  científica 
de  América,  ejecución  comparable  á  la  del  químico  francés  La- 
voisier,  en  cuanto  á  la  pérdida  que  de  tales  vidas  sufrieron  las 
ciencias. 

Morillo  no  vaciló  en  escribir  á  Fernando  VII  que  si  quería  con¬ 
servar  las  Américas  debía  ordenar  las  mismas  medidas  que  se 
emplearon  cuando  la  primera  conquista.  Y,  sin  embargo,  éstas 
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eran  aplicadas  sin  recibirse  la  orden  real  solicitada,  obteniéndose 
un  resultado  completamente 
contrario. 

El  general  en  jefe  regresó 
á  Venezuela,  noviembre,  de¬ 
jando  el  Gobierno  de  la  Nue¬ 
va  Granada  al  brigadier  Sá- 
mano,  elevado  más  tarde  á 
virrey,  cabiéndole  la  triste 
gloria  de  fusilar  á  aquella 
bellísima  muchacha  que  lla¬ 
maron  Policarpa  Salava- 
rrieta,  cuya  memoria  vene 
ran  diariamentelas  almas  pa¬ 
triotas  de  América. 

Todo  parecía  ostensible¬ 
mente  muerto  desde  el  Gua¬ 
yas  hasta  el  Orinoco,  y  tal 
vez  lo  hubiera  sido  en  defini¬ 
tiva,  sin  volver  á  florecer  la 
patria,  de  haberse  realizado  el  asesinato  de  Bolívar  en  Jamaica. 

Como  ayer  don  Camilo  To¬ 
rres,  presidente  del  congresode 
Tunja,  aparece  ahora  Alejan¬ 
dro  Petión ,  presidente  de 
Haití,  ofreciéndole  medios  de 
reconquistar  á  Venezuela.  Los 
recursos  que  este  hombre  le 
proporcionó,  y  los  facilitados 
por  el  curazoleño  Luis  Brión, 
marino  audaz  y  patriota,  le 
sirvieron  á  la  organización  de 
la  expedición  llamada  en  la 
historia,  de  los  Cayos,  pues  fué 
de  este  puerto  haitiano  que 
zarpó  en  enero,  1816,  con  rum¬ 
bo  á  la  isla  que  llámanos  Mar¬ 
garita. 

La  desgracia  le  perseguía 
todavía,  por  lo  que  fué  infausta  su  aventura.  Sin  embargo,  con¬ 
movió  nuevamente  á  Margarita,  donde  el  heroico  Arismendi  volvió 
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á  las  armas;  y  Piar,  junto  con  Bermúdez,  penetró  en  tierras  de 
Cumaná.  Por  el  centro  habían  penetrado  al  corazón  del  país  el 
escocés  Mag-Gregor  y  Carlos  Soublette,  ejecutando  la  célebre 
operación  quellamamos  retirada  de  Ocumare,  mientras  que  Bolívar 
él  se  veía  obligado  á  abandonar  este  lugar  y  regresar  á  las  Antillas. 
En  este  tiempo  se  armaba  fuertemente  Piar  y  penetrando  en  Gua- 
yana  dió  y  ganó  la  célebre  batalla  de  San  Félix,  dando  á  los 
independientes  la  inmensa  base  de  operaciones  del  Orinoco. 

Bolívar  regresa,  se  hace  reconocer  de  nuevo  como  jefe  supremo, 
y  despliega  desde  entonces  todas  sus  facultades  de  guerrero, 

agarrando  en  sus  manos  la  vic¬ 
toria  y  la  gloria.  En  vano  in¬ 
tentarán  sus  émulos,  sus  envi¬ 
diosos,  cerrarle  el  camino,  pues 
cuando  ello  lo  intentan  en  Ca¬ 
riaco,  fundando  una  asamblea 
que  llamaron  congreso,  la  cual 
le  arrebató  el  mando,  olvidando 
que  la  situación  demandaba  un 
poder  militar  dictatorial  y  no 
la  serena  impersonal  majestad 
civil  de  las  leyes,  él  les  desba¬ 
rató  creyendo,  y  con  razón,  que 
la  revolución  era  él.  D.  Ca¬ 
milo  Torres  no  dudó  declarar 
en  1814  que  perdida  Venezuela, 
esta  república  exislía  en  la  per¬ 
sona  del  general  Bolívar.  Cunde 
luego  la  anarquía  llevando  á  Piar,  el  famoso  vencedor  en  San 
Félix,  verdadera  cabeza  militar,  á  conspirar  contra  su  autoridad, 
fomentando  una  guerra  de  castas.  Le  manda  entonces  arrestar,  y 
como  comprendiera  que  si  no  se  imponía  la  disciplina,  el  ciego 
respeto  á  la  autoridad  suprema  militar  todo  perecería,  le  entregó 
á  un  consejo  de  guerra,  el  cual,  considerándole  culpable  de  sedi¬ 
ción,  le  condenó  á  muerte.  Bolívar,  comprimiendo  el  corazón, 
mandó  ejecutar  la  sentencia,  porque,  de  tal  escarmiento,  dependía 
el  triunfo  de  la  causa  emancipadora. 

Morillo,  mientras  tanto,  había  tenido  que  combatir,  en  las  lla¬ 
nuras  contra  el  guerrillero  Páez,  á  quien  no  le  fué  nunca  posible 
vencer,  quedando,  por  el  contrario,  seriamente  diezmado  á  cada 
encuentro;  ni  pudo  tampoco  lograrlo  con  Arismendi,  quien  en  la 
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Margarita  hizo  maravillas  de  estrategia  y  valentía,  pues  con 
piedras  llegaron  á  veces  sus  hombres  á  poner  en  aprietos  si  no  en 
derrota  al  español. 

El  Libertador  le  presentó  combate  en  Calabozo,  febrero,  1818, 
obligándole  á  retirarse  hacia  el  norte.  Encontráronse  nuevamente 
en  el  lugar  que  llaman  La  Puerta,  donde  Boves  triunfara,  1814, 
de  Bolívar  y  de  Mariño.  Morillo  le  venció  también  allí;  y  mal 
hubiera  continuado  en  la  serie  de  descalabros  que  desde  allí  em- 
pezó  á  sufrir,  á  no  ser  la  venturosa  llegada  de  algunos  voluntarios 
ingleses  cuyos  oficiales  se  die¬ 
ron  al  punto  á  organizar  y 
disciplinar  aquellas  monto¬ 
neras  patriotas  desprovistas 
de  toda  noción  del  arte  mi¬ 
litar. 

Obligado  á  retrogradar  á 
los  llanos  se  reunió  á  Páez  que 
acudía  en  su  auxilio,  y  ven¬ 
tura  fué  que  en  estos  días  no 
se  perdiera  todo  habiendo  sido 
sorprendido  en  el  lugar  que 
llaman  el  Rincón  de  los  To¬ 
ros.  Allí  llegaron  los  espa¬ 
ñoles,  16  de  abril,  hasta  la 
hamaca  donde  momentos  an¬ 
tes  dormía,  y  que  él  abandonó 
para  huir  advertido  del  pe¬ 
ligro  en  que  se  encontraban. 

Se  dirigió  entonces  á  San  Fernando,  y  luego  á  Angostura,  capi¬ 
tal  de  Guayana. 

Aquí  organizó  un  consejo  de  Estado  y  convocó  un  congreso 
nacional,  á  fin  de  dar  á  su  gobierno  militar  un  carácter  constitu¬ 
cional,  que  le  diera  autoridad  cerca  de  las  cancillerías,  buscando 
ya  la  negociación  diplomática  que  conduciría  si  no  al  reconoci¬ 
miento  de  la  independencia  al  menos  al  de  la  beligerancia;  no 
siendo  posible  hablar  con  las  potencias  con  carácter  de  insurrecto, 
que  no  otra  cosa  eran  los  nuestros  de  aquellos  días. 

El  8  de  febrero,  1819,  se  instaló  el  congreso,  ante  el  cual  depo¬ 
sitó  la  autoridad  dictatorial  que  venía  ejerciendo.  Entonces  se  le 
nombró  presidente  de  la  nueva  república,  que  aceptó,  y  formó 
ministerio.  El  doctor  don  Francisco  Antonio  Zea,  granadino,  fué 
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nombrado  vicepresidente,  y  entró  á  ejercer  á  poco  la  presidencia, 
habiendo  Bolívar  regresado  á  Apure  á  preparar  la  campaña  tra¬ 
sandina  que  debía  libertar  á  Nueva  Granada. 

Debemos  señalar  aquí  el  famoso  discurso  que  dirigió  al  con¬ 
greso  al  entregarle  la  dictadura,  obra  de  mérito  superior  en  polí¬ 
tica  y  diplomacia.  Con  efecto  acompañó  á  él  un  proyecto  de  Cons¬ 
titución,  por  el  que  se  constituiría  el  país  en  una  república  aris¬ 
tocrática,  no  creyendo  entonces,  como  no  creyó  nunca,  que  en  la 
América  española  pudiera  fundarse,  con  esperanzas  de  consoli¬ 


dación,  una  república  demo¬ 
crática,  por  carecerse  de  ele¬ 
mentos  para  ella.  Creyó  ade¬ 
más  que  no  podía  pasarse 
bruscamente  del  absolutismo 
en  que  se  había  vivido  por 
tres  siglos  á  la  libertad  ab¬ 
soluta  de  Estados  Unidos  ni 
de  los  revolucionarios  fran¬ 
ceses  del  93,  por  lo  que  acon- 
■  sejó  el  puente  de  transición, 
bien  fuera  para  llegar  metó¬ 
dicamente  á  tal  república  ó 
para  adoptar  un  régimen  mo¬ 
nárquico.  También  tuvo  pre¬ 
sente  el  estado  político  de 
Europa,  donde  la  Santa  Alian¬ 
za  reaccionaba  en  contra  de 
todo  principio  liberal,  por  lo 


F.  de  P.  Santander. 


que  le  sería  difícil  encontrar  acogida  en  ella  de  presentarse  al  frente 
de  un  sistema  de  gobierno  contrario  á  los  principios  proclamados 
de  monarquía  absoluta. 

El  congreso  no  aceptó.  Y  él  caminó  hacia  Apure  en  persecu¬ 
ción  de  su  plan  de  campaña,  acordado  ya  con  el  granadino  coro¬ 
nel  Francisco  de  Paula  Santander,  quien  sólo  contaba  28  años 
de  edad.  Bolívar  tenía  36. 

Abierta  la  campaña  á  través  de  los  Andes,  en  medio  de  difi¬ 
cultades  infinitas,  burló  á  Morillo,  que  quedaba  en  los  valles  de 
Caracas,  mientras  que  él  iba  á  fundar  á  Colombia  bajo  el  bosque 
de  laureles  que  recogiera,  frescos  y  olorosos  á  gloria,  en  el  campo 
de  Boyocá  el  7  de  agosto,  1819,  donde  hizo  prisionero  en  el  campo 
de  batalla  al  general  enemigo,  Barreiro. 
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El  virrey  Sámano  huye  despavorido  de  Bogotá,  dejando  en  la 
Casa  de  moneda  más  de  medio  millón  de  pesos,  y 'cuantiosos  ele¬ 
mentos  militares,  de  que  se  apoderó  el  Libertador.  Sin  pérdida 
de  instantes  aplicó  los  dineros  á  la  compra  de  elementos  de  guerra 
en  las  Antillas,  delicada  comisión  que  encargó  á  un  joven  oficial 
cumanés,  el  coronel  Antonio  José  de  Sucre. 

En  septiembre  nombró  Bolívar  vicepresidente  de  Nueva  Gra¬ 
nada  á  Santander  y  él  regresó  á  Angostura,  donde  había  vuelto 
la  anarquía  á  levantarse.  El  11  de  diciembre,  en  medio  déla 
admiración  de  todos,  llegó  el  Libertador  volviendo  las  cosas  al 
orden,  pues  Arismendi,  que  había  derrocado  á  Zea,  apoderándose 
de  la  vicepresidencia,  la  renunció. 

El  día  17  dictó  el  congreso  la  ley  fundamental  de  la  república 
de  Colombia,  por  la  cual  quedaban  confederadas  la  antigua  capi¬ 
tanía  general  de  Venezuela  y  el  antiguo  virreinato  de  Nueva  Gra¬ 
nada.  El  Estado  se  dividía  en  tres  grandes  Departamentos  con  los 
nombres  de  Venezuela,  Cundinamarca  y  Quito,  teniendo  por 
capital  una  nueva  ciudad  llamada  Bolívar.  Se  mandó  que  el  con¬ 
greso  se  pusiese  en  receso  y  se  procediera  á  elecciones  para  otro 
que  en  el  año  entrante  se  reuniría  en  Cúcuta,  el  cual  constituría 
definitivamente  la  nueva  grandiosa  república.  Mientras  esto  se 
cumplía  nombraron  por  su  presidente  provisional  á  Bolívar;  vice¬ 
presidente  de  Venezuela  al  doctor  Juan  Germán  Roscio;  y  de 
Cundinamarca  al  general  Francisco  de  Paula  Santander.  Al  de¬ 
partamento  de  Quito  no  se  le  dió  vicepresidente  por  encontrarse 
ocupado  por  el  enemigo,  pero,  como  se  ve,  desde  esta  época 
quedó  acordada  su  anexión  á  Colombia,  por  pertenecer  desde  an¬ 
tiguo  al  virreinato  de  Nueva  Granada. 

El  24  de  diciembre  caminó  Bolívar  la  vuelta  de  Bogotá,  des¬ 
pués  de  acordar  el  envío  del  doctor  Zea  á  Europa,  con  carácter  de 
plenipotenciario,  á  fin  de  contratar  un  empréstito  y  abrir  negocia¬ 
ciones  con  las  cancillerías  á  los  efectos  del  reconocimiento  de  la 
independencia  de  Colombia. 

En  España,  al  mismo  tiempo,  había  ocurrido  un  suceso  de 
importancia,  l.°  de  enero,  1820,  llamado  á  cambiar  los  rumbos  de 
la  revolución  americana.  Nos  referimos  á  la  revolución  de  Cádiz, 
donde  se  sublevó  la  expedición  pronta  á  zarpar  con  destino  á 
Buenos  Aires,  donde  el  gobierno  independiente  de  mayo,  1810, 
no  tuvo  que  sostener  las  guerras  de  Venezuela  y  Nueva  Granada 
que  hemos  visto,  manteniéndose  en  relativa  paz.  La  revolución 
de  Cádiz  proclamó  el  gobierno  liberal  en  contra  del  absolutista  de 
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Fernando  YIÍ,  á  quien  obligó  á  aceptar  la  Constitución  de  1812, 
entrando  en  negociaciones  de  paz  con  los  americanos. 

El  general  Morillo,  en  vista  de  las  instrucciones  de  Madrid, 
propuso  un  armistico  á  Bolívar,  el  cual  fué  firmado  en  la  ciudad 
de  Trujillo  el  25  de  noviembre,  1820,  reconociendo  el  general 
español  la  existencia  jurídica  de  la  república  de  Colombia.  Los 
dos  tremendos  contendientes,  que  hasta  -ayer  se  buscaran  para 
matarse  sin  misericordia,  se  abrazan  ahora  de  paz  y  amistad 
en  el  pueblo  de  Santa  Ana,  27  de  noviembre. 

Morillo  resolvió  regresar  á  España,  y  al  efecto  caminó  la  vuelta 

de  Caracas  confiando  el  mando 
de  su  ejército  á  don  Miguel  de 
la  Torre.  Bolívar  se  dirigió  á 
Barinas  y  luegoá  Bogotá.  Aquí 
envió  una  misión  diplomática 
cerca  del  Gobierno  de  Madrid 
con  encargo  de  negociar  el  de¬ 
finitivo  reconocimiento. 

Desgraciadamente  nada  se 
logró,  y  vencido  el  plazo  de  la 
tregua  rompiéronse  de  nuevo 
la  hostilidades.  La  Torre  se 
encontró  con  Bolívar  en  la 
pampa  de  Carabobo,  24  de  ju¬ 
nio,  1821,  quedando  comple¬ 
tamente  roto  el  español.  Esta 
gloriosa  jornada  aseguró  para 
siempre  la  independencia  de 
Venezuela.  Páez,  que  fué  el  nervio  del  combate,  recibió  en  el 
campo  de  batalla  el  grado  de  general  en  jefe. 

La  Torre,  encerrado  en  el  cuadro  que  formara  su  glorioso  ba¬ 
tallón  Valencey,  que  no  pudieron  romper  las  terribles  cargas  de 
los  llaneros  de  Páez  ni  el  temerario  arrojo  de  los  coroneles  Plaza  y 
Cedeño,  se  corrió  hacia  Puerto  Cabello,  guareciéndose  en  la  fortaleza. 

Bolívar  ocupó  á  Caracas,  y  luego  de  organizar  el  gobierno, 
que  confió  al  general  Soublette,  con  el  título  de  vicepresidente, 
regresó  á  Bogotá,  donde  va  á  organizar  la  campaña  del  sur,  des¬ 
tinada  á  la  liberación  del  reino  de  Quito,  prometiéndose  darse  la 
mano  con  el  general  argentino  don  José  de  San  Martín,  quien 
para  este  tiempo  había  libertado  á  Chile  y  efectuado  la  invasión 
del  Perú. 


Bolívar  (1821). 
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El  congreso  colombiano  convocado  en  diciembre,  1819,  se 
reunió  en  Cúcuta  el  6  de  mayo,  1821,  y  en  12  de  junio  siguiente 
ratificó  el  pacto  federativo  proclamado  en  Angostura.  El  día  30 
quedó  sancionada  la  constitución  definitiva  del  Estado,  sin 
aceptarse  el  régimen  aristocrático  nuevamente  propuesto  por 
Bolívar.  Éste  fué  nombrado  presidente  y  Santander  vicepresi¬ 
dente. 

Abrióse  entonces  la  campaña  del  sur.  Bolívar  triunfó,  7  de 
abril,  1822,  en  la  batalla  de  Bombona,  y  el  24  de  mayo  siguiente 
coronaba  la  victoria  las  armas  colombianas  mandadas  por  el  gene¬ 
ral  Sucre  en  el  campo  de  Pichincha,  donde  quedó  para  siempre 
libertado  el  reino  de  Quito,  y  anexado  á  Colombia. 

Si  el  norte  de  la  América  meridional  quedaba  así  completa¬ 
mente  independizado  por  Bolívar,  y  el  sur  lo  estaba  al  mismo 
tiempo  por  San  Martín,  subsistía  el  problema  del  centro,  el  Perú, 
que  el  argentino  no  había  podido  solucionar  por  causas  varias. 
Desesperanzado  de  conquistar  el  éxito  definitivo,  y  amenazado 
de  un  desastre,  buscó  el  apoyo  moral  y  material  de  Bolívar,  á 
cuyo  fin  se  juntaron  los  dos  libertadores  de  Guayequil,  25  de 
julio,  1822. 

Aquí  se  tocó  e  problema  constitucional  de  los  nuevos  Estados, 
á  que  habían  dado  una  solución  en  *  México,  resolviéndolo 
en  favor  del  sistema  monárquico,  por  medio  de  una  dinastía 
criolla. 

Es  tiempo  de  ver  lo  que  allí  pasó. 


VII 
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Sumario.  —  El  clérigo  Morelos  reemplaza  al  cura  Hidalgo  en  el  mando 
de  los  independientes.  —  El  congreso  de  Chilpancingo.  —  Declara¬ 
toria  de  la  independencia  de  México.  —  Constitución  de  gobierno, 
—  Prisión  y  muerte  de  Morelos.  —  Llegada  de  un  nuevo  virrey.  — 
Don  Juan  Ruiz  de  Apodaca.  —  Expedición  de  don  Francisco  Javier 
Mina.  —  Carnicería  de  Los  Remedios.  —  La  evolución  revoluciona¬ 
ria  en  el  seno  de  una  monarquía  independiente.  —  Don  Agustín  de 
Iturbide.  —  El  plan  de  Iguala.  —  Declaratoria  de  independencia. — 
El  imperio  mexicano.  - —  El  tratado  de  Córdoba.  —  Se  ofrece  la 
corona  de  México  á  Fernando  VII.  —  El  regente  Iturbide.  —  En 
España  desaprueban  el  tratado  de  Córdoba.  —  En  México  procla¬ 
man  emperador  á  Iturbide.  • — -  El  coronamiento.  —  La  reacción.  — 
Caída  de  Iturbide.  —  Su  fusilamiento.  —  Consideraciones.  —  Cons¬ 
titución  de  la  república  mexicana.  —  El  general  Guadalupe  Victoria 
es  nombrado  presidente  de  la  confederación  mexicana. 


Después  del  desastre  ocurrido  al  cura  Hidalgo  continuó  com¬ 
batiendo  su  sucesor  en  el  mando  de  los  independientes,  el  clérigo 
Morelos,  quien,  en  abril,  1813,  logró  apoderarse  de  Acapulco, 
poniendo  al  virrey  en  grande  aprieto.  Cometiéronse  entonces  en 
México,  por  ambas  partes,  las  mismas  crueldades  y  asesinatos 
cometidos  en  las  colonias  del  sur.  Sin  embargo,  ocurrió  un  hecho 
que  debe  rememorarse  :  los  realistas  hicieron  preso  á  don  Leo¬ 
nardo  Bravo,  á  quien  mandó  ejecutar  el  virrey,  no  obstante  ha¬ 
berle  propuesto  Morelos  su  rescate,  canjeándole  por  importante 
número  de  prisioneros.  Á  tal  ejecución  contestó  su  hijo,  el  gene¬ 
ral  don  Nicolás  Bravo,  que  comandaba  un  cuerpo  de  indepen¬ 
dientes  cerca  de  Vera  cruz,  dando  libertad  á  todos  los  prisioneros 
que  con  él  tenía. 
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Morelos,  deseando  dar  unidad  á  la  revolución  y  domar  la  anar¬ 
quía  que  en  sus  filas  levantaba  tétrica  cabeza,  á  causa  de  rivalidades 
y  celos,  convocó  un  congreso.  Reunióse  éste  en  Chilpancingo  el 
13  de  septiembre,  1813,  y  el  6  de  noviembre  siguiente  declaró 
la  independencia  absoluta  de  México  de  la  corona  de  España.  El 
22  de  octubre,  1814,  en  Apatzingan,  sancionó  la  Constitución  del 
nuevo  Estado,  creando  un  gobierno  formado  de  tres  individuos. 
Era  el  triunviiato  creado  por  los  caraqueños  en  1811.  Después  mar¬ 
chóse  el  congreso  á  Tecuacán,  temeroso  de  ser  preso  por  el  ene¬ 
migo;  pero  éste  le  persiguió  logrando  aprisionar  á  Morelos  y  sus 
hombres. 

Los  principales  fueron  fusilados  inmediatamente;  pero  á 
Morelos  le  llevaron  á  México,  á  fin  de  someterle  á  dos  juicios  :  uno 
eclesiástico  y  otro  político.  Encargóse  del,,  primero  la  Inquisi¬ 
ción,  cuyo  tribunal  le  declaró  «  hereje  formal,  fautor  de  herejes, 
perseguidor  y  perturbador  de  la  jerarquía  eclesiástica,  profa¬ 
nador  de  los  Santos  Sacramentos,  traidor  á  Dios,  al  rey  y  al  papa»; 
y  le  condenó  á  prisión  perpetua  en  un  presidio  de  África,  si  salía 
con  vida  del  juicio  político.  De  éste  salió  condenado  á  la  pena  de 
muerte.  El  22  de  diciembre,  1815,  le  fusilaron  por  la  espalda, 
como  traidor  al  rey,  en  el  pueblo  que  llaman  San  Cristóbal. 

El  congreso,  que  había  logrado  ganar  á  Tecuacán,  se  disolvió 
luego,  por  haber  devorado  la  anarquía  la  revolución.  Continuó 
ésta  sin  embargo  sostenida  por  varios  caudillos  que  entraron  á 
obrar  por  su  propia  cuenta,  sin  centro  ni  dirección. 

Así  estaban  las  cosas  cuando  llegó  un  nuevo  virrey,  el  almi¬ 
rante  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  quien,  embajador  de  España, 
había  hecho  frente  á  Rolívar  en  Londres,  cuando  la  misión 
diplomática  caraqueña  de  1810.  Inauguró  el  virrey  una  política 
de  paz,  y  todo  aparecía  en  buen  camino  de  completa  pacificación 
cuando  llegó  el  joven  español  don  Francisco  Javier  Mina,  acom¬ 
pañado  del  caraqueño  general  don  Mariano  Montilla,  al  frente  de 
una  expedición  libertadora. 

Nuestros  expedicionarios  lograron  al  principio  hacer  pie  pu- 
diendo  reunir  hasta  mil  hombres;  pero,  no  encontrando  en  los 
mexicanos  el  apoyo  necesario,  hubieron  al  fin  de  fracasar  cuando 

r 

intentaron  tomar  á  Guanajuato,  25  de  octubre,  1817.  A  Mina 
le  hicieron  preso  en  el  lugar  llamado  Venadito,  donde  le  hizo  fusi¬ 
lar  por  la  espalda  el  virrey.  Esta  ejecución  la  premió  Fernando  VII 
otorgando  á  Apodaca  el  título  de  conde  de  Venadito. 

En  medio  de  tantos  desastres  se  mantenían  en  armas  dos  gru- 
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pos  :  uno  mandado  por  el  fraile  don  José  Antonio  Torres,  que 
ocupaba  el  fuerte  de  los  Remedios;  y  otro  por  el  general  Vicente 
Guerrero.  El  primero  fué  destruido,  l.°  de  enero,  1818,  y  todos 
matados,  no  escapando  de  la  carnicería  ni  siquiera  las  mujeres, 
tal  como  lo  hiciera  Boves  en  Venezuela.  Guerrero  se  mantuvo  en 
las  montañas,  sin  acogerse  al  indulto  que  en  agosto,  1819,  expi¬ 
diera  el  virrey,  como  lo  hicieran  los  hombres  de  Torres,  á  quien 
habían  destituido,  cansados  ya  de  su  ferocidad  sanguinaria, 
reemplazándole  con  un  oficial  francés  llamado  Juan  Arago. 

La  revolución  mexicana,  sin  embargo,  no  había  muerto,  y  á 
ella  se  volvió,  en  el  camino  de  la  evolución  política,  con  motivo 
de  los  sucesos  de  Cádiz. 

Como  el  clero  comprendiera  que  el  nuevo  régimen  constitu¬ 
cional  de  la  metrópoli  no  le  acordaba  mejores  condiciones  de  las 
que  pudieran  otorgarle  los  independientes  mexicanos  en  caso  de 
triunfar,  creyó  que  aliándose  á  éstos  podría  tal  vez  salvar  algo 
de  sus  fueros,  y,  al  efecto,  prestó  al  punto  su  apoyo  á  la  nueva 
revolución  que  tomó  carácter  teocrático,  más  definido  que  el  que 
tomara  cuando  el  grito  de  Dolores,  pues  ahora  era  el  alto  clero 
quien  se  ponía  á  la  cabeza  del  partido  independiente  que  encon¬ 
traba  en  los  sucesos  de  la  Península  la  ocasión  esperada  para 
volver  á  la  lucha. 

Á  estos  dos  elementos  se  agregó  un  tercero  :  el  partido  que  se 
había  mantenido  fiel  á  Fernando  VII  desde  1810,  compuesto  de 
españoles  y  de  criollos,  el  cual  recibió  con  entusiasmo  el  proyecto 
presentado  por  el  virrey  Apodaca  de  que  Fernando  VII  abando¬ 
naría  España  para  pasar  á  reinar  en  México. 

Con  tal  combinación  intentaba  Apodaca  salvar  á  su  rey  y  con¬ 
tener  la  revolución,  que  sentía  ya  rugir  por  todas  partes.  Pero 
ella,  si  bien  concedía  la  corona  mexicana  á  Fernando,  quería  que 
éste  se  sometiera,  al  aceptarla,  á  la  voluntad  nacional,  y  no  que  la 
colonia  quedara  sometida  al  absolutismo  del  monarca,  por  lo 
que  procedió  á  efectuarla  en  el  seno  de  la  independencia. 

Dos  elementos  más  se  unieron  á  la  revolución  :  la  nobleza,  la 
gran  propietaria,  y  el  ejército,  cuya  oficialidad  era  casi  toda 
criolla.  No  eran  muchos  los  nobles  mexicanos,  pero  sí  grande  su 
influencia  á  causa  de  su  riqueza  agraria  y  comercial  en  todo  el 
país,  la  cual  habían  tratado  de  amparar,  desde  1810,  negando  su 
apoyo  á  la  insurrección  de  Dolores,  cosa  á  que  suscribiera  tam¬ 
bién  gran  número  de  criollos,  temeroso  del  imperio  de  un  régimen 
anárquico,  según  lo  hacían  prever  los  atentados  cometidos  por  los 
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insurrectos,  y  también  porque  los  emancipadores  proclamaban 
la  república,  influenciados  ya  por  sus  vecinos,  Estados  Unidos. 
De  haberse  proclamado  desde  un  principio  una  monarquía  inde¬ 
pendiente,  es  más  que  probable  que  la  hubieran  aceptado,  como 
lo  hacían  ahora.  La  oficialidad  criolla  pertenecía  á  las  primeras 
familias  del  país,  quienes  temiendo,  como  los  nobles,  se  volviera  á 
los  días  de  la  anterior  guerra,  no  dudaron  entrar  en  la  revolución 
teocrática  que  se  preparaba. 

Estos  dos  elementos  constituían  la  aristocracia  criolla  del  país, 
cuyo  porvenir,  uniéndose  al  clero,  ensayaban  salvar  por  medio  de 
una  revolución  pacífica,  asegurando  al  mismo  tiempo  la  indepen¬ 
dencia,  por  todos  deseada;  y  al  efecto  fijaron  en  el  programa  :  la 
unión  de  todos  los  elementos  sociales  y  políticos  del  virreinato; 
el  mantenimiento  de  la  religión  católica,  como  precio  del  concurso 
del  clero;  y  la  fundación  del  reino  de  México,  cuya  corona  se 
ofrecía  á  Fernando,  quien  reinaría  como  rey  constitucional. 

Su  jefatura  la  ofrecieron  al  coronel  Agustín  de  Iturbide,  criollo, 
quien  mandaba  el  batallón  provincial  de  Valladolid.  La  oferta  fué 
aceptada,  mas  se  estipuló  que  se  esperaría,  para  dar  el  golpe, 
una  ocasión  propicia  á  fin  de  evitar  derramamiento  de  sangre. 
La  designación  de  Iturbide  obedeció  á  su  influencia  en  el  ejército, 
á  talentos  militares  que  se  le  atribuían,  y  á  la  situación  social  de 
su  familia,  de  gran  riqueza.  Contaba  en  1821  la  edad  de  38  años, 
la  misma  de  Bolívar. 

La  oportunidad  esperada  se  presentó  á  poco  con  motivo  de 
de  haber  destruido  el  independiente  Guerrero  al  brigadier  Armijo, 
enviando  por  Apodaca  para  someterle  por  la  fuerza.  Á  reparar 
tal  desastre  envió  Apodaca  al  coronel  Iturbide,  quien  poniéndose 
de  acuerdo  con  Guerrero,  engañó  al  virrey  haciendo  que  éste  le 
enviara  todas  las  fuerzas  que  tenía.  Viéndolo  así  desarmado,  y 
reconocido  por  todos,  proclamó  en  Iguala,  22  de  febrero,  1821,  la 
independencia  de  México,  y  constitución  del  país  en  un  reino 
independiente  bajo  el  cetro  de  Fernando  VII,  ó  de  un  príncipe  de 
la  dinastía  española,  ó  de  otro  individuo  de  casa  reinante,  que 
designare  el  congreso,  que  se  convocaría,  de  negarse  Fernando 
á  la  aceptación  de  la  corona. 

Apodaca  rechazó  la  combinación,  pero,  sin  elementos  de  resis¬ 
tencia,  por  haberse  hecho  general  la  insurrección,  tuvo  al  fin 
que  retirarse  dejando  el  gobierno  á  los  independientes,  quienes  lo 
asumieron  amparados  por  el  ejército  que  llamaron  de  Las  tres  ga¬ 
rantías,  pues  debía  garantizar  :  L°,  la  religión  católica,  apostó- 
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lica  y  romana;  2.°,  la  independencia  bajo  el  plan  monárquico 
adoptado;  3.°,  la  unión  de  americanos  y  europeos. 

En  Madrid,  antes  de  conocerse  el  negocio  de  Iguala,  habían 
enviado  en  reemplazo  de  Apodaca  al  general  O’Donoju,  quien,  al 
llegar  á  México,  se  encontró  con  el  levantamiento  general  del 
país,  viéndose  obligado  á  firmar  con  los  independientes  un  tra¬ 
tado,  24  de  agosto,  1821,  el  cual,  fecho  en  Córdoba,  reconocía  la 
independencia  de  México,  constituyéndolo  en  un  reino  indepen¬ 
diente,  según  lo  acordado  en  Iguala.  Se  llamaba  á  reinar  en  pri¬ 
mer  lugar  á  Fernando  YII  ó  al  infante  don  Carlos  ó  al  infante 
.don  Francisco  de  Paula  ó  al  duque  de  Lúea,  y,  de  no  admitir  nin¬ 
guno  de  éstos  la  corona  se  llamaría  al  trono  á  quien  las  Cortes 
mexicanas  designasen;  se  estipuló  que  O’Donoju  nombraría  dos 
comisionados  para  que  pusiesen  en  manos  de  Fernando  YII  una 
copia  del  tratado,  la  que  le  serviría  de  notificación  mientras  las 
Cortes  le  ofrecían  la  Corona  con  todas  las  formalidades  necesa¬ 
rias;  también  se  acordó  el  inmediato  nombramiento  de  una  Junta 
Provisional  de  Gobierno.  Ésta,  al  constituirse,  nombraría  una 
Regencia  compuesta  de  tres  personas  para  gobernar  en  nombre 
del  monarca,  y  convocaría  las  Cortes  imperiales.  Conforme  á  este 
convenio  ó  tratado  se  constituyó  la  Junta,  y  en  28  de  septiem¬ 
bre,  1821,  declaró  solemnemente  la  independencia  de  México. 
La  Regencia  nombró  por  su  presidente  á  Iturbide. 

En  España,  no  obstante  los  esfuerzos  de  los  diputados  mexica¬ 
nos  en  las  Cortes,  desaprobaron  el  dicho  tratado  de  Córdoba,  13  de 
febrero,  1822. 

Cuando  esta  noticia  llegó  á  la  ciudad  de  México,  ocurrió  una 
poderosa  insurrección  popular  y  militar,  18  de  mayo,  que  pro¬ 
clamó  al  punto,  por  derecho  revolucionario,  á  Iturbide  empera¬ 
dor  de  México.  El  congreso  fué  convocado  para  la  mañana  del 
siguiente  19. 

De  los  162  miembros  de  que  se  componía  aquel  cuerpo,  sólo 
asistieron  94.  Considerada  la  cuestión,  se  procedió  á  votarla, 
resultando  79  votos  en  favor  de  la  proclamación.  Los  otros  15  di¬ 
putados  declararon  que  si  bien  aprobaban  lo  acordado  por  el  pue¬ 
blo  y  el  ejército,  no  se  creían  autorizados,  por  carecer  de  instruc¬ 
ciones  de  sus  comitentes,  para  deliberar  sobre  materia  tan  grave. 
Todo  esto  pasó  en  medio  de  gritos,  amenazas,  aplausos,  mueras 
y  vivas,  lanzados  por  la  muchedumbre  que  había  invadido  la  sala 
y  penetrado  hasta  el  mismo  recinto  reservado  á  los  diputados. 
Iturbide,  ceñido  el  sable,  estaba  allí,  en  la  sala,  para  imponer  con 
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su  presencia  la  proclamación  de  su  coronamiento,  y  pronto  á 
ametrallar  el  congreso  de  negarle  éste  la  sanción. 

Iturbide  modeló  su  corte  en  la  napoleónica,  tomando  del  coro¬ 
namiento  de  Napoleón  todos  los  detalles  para  el  suyo,  sin  omitir 
vestir  traje  semejante  al  usado  por  el  César  francés,  cuando  se 
puso  la  corona.  La  oposición  hizo  resaltar  ante  los  ojos  de  todos 
lo  ridículo  de  tamaña  parodia  imperial.  Es  verdad  que  también  los 
realistas  y  republicanos  franceses  ridiculizaron  el  acto  cumplido  en 
el  templo  de  Nuestra  Señora 
de  París,  pero  las  abejas  del 
manto  imperial  de  Napoleón 
estaban  atadas  con  los  lau¬ 
reles  del  manto  de  Marengo. 

Al  poco  andar  de  los  días, 
se  hizo  visible  la  imposibi¬ 
lidad  de  mantener  al  nuevo 
emperador  en  el  trono,  ya 
por  la  oposición  que  crecía 
ante  el  ridículo,  ó  por  la  in¬ 
capacidad  de  Agustín  como 
hombre  de  Estado,  la  nuli¬ 
dad  de  sus  consejeros  y  la 
política  tiránica  que  adop¬ 
tara,  y  también  por  el  con¬ 
traste  entre  el  esplendor  de 
la  corte  Agustina  y  la  miseria  pública,  cosa  que  le  quitaba  toda 
simpatía. 

La  reacción  se  hacía  inminente.  El  26  de  agosto  se  sorprendió 
una  reunión  de  reaccionarios  en  la  casa  del  ministro  de  Colombia, 
lo  que  ocasionó  muchas  prisiones  y  la  entrega  de  pasaportes  al 
diplomático  colombiano,  señor  Santa  María;  el  31  de  octubre  se 
decretó  la  disolución  del  congreso ;  y  el  9  de  diciembre  ocurrió  la 
sublevación  del  general  Santa  Anna  en  Veracruz,  quien  hizo 
operaciones  contra  la  capital.  Iturbide  le  salió  al  encuentro,  pero  á 
poco  regresó  á  la  ciudad,  tal  vez  temeroso  de  que  en  ésta  ocurriera 
una  sublevación.  Este  regreso,  sin  combatir,  fué  considerado 
como  derrota. 

Lo  cierto  fué  que  el  emperador  perdió  la  cabeza,  se  acobardó, 
no  supo  aprovechar  los  elementos  que  tenía  en  las  manos,  muy 
superiores  á  los  de  Santa  Anna  y  más  que  suficientes  para  des¬ 
truirle  y  fundar  sobre  base  sólida  el  trono.  Pero  como  sucediera 
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que  no  se  hallaba  á  la  altura  de  la  situación  que  le  diera  un  acci¬ 
dente  revolucionario,  tuvo  al  fin  que  abandonar  el  cetro  antes 
de  cumplirse  el  primer  año  de  reinado. 

Sin  saber  cómo  arreglarse  y  sin  valor  para  defender  la  corona 
en  una  acción  de  guerra,  que  le  hubiera  permitido,  al  menos, 
entregarla  junto  con  su  cadáver,  resolvió  convocar  el  congreso 
por  él  mismo  disuelto,  y  en  16  de  marzo,  1823,  le  presentó  su 
abdicación,  que  no  fué  tomada  en  cuenta.  Santa  Anna  ocupó 
México  el  día  29  de  dicho  marzo. 

El  congreso,  8  de  abril,  declaró  depuesto  al  emperador,  pues 
dijo  que  la  abdicación  que  éste  le  había  presentado  no  podía  con¬ 
siderarse,  por  haber  sido  su  elevación  al  trono  la  obra  de  la  fuerza 
y  la  violencia,  circunstancia  que  hacía  ilegal  la  fundación  del 
imperio  y  su  coronamiento.  Por  otro  decreto  del  mismo  día  que¬ 
daron  abolidas  las  disposiciones  del  plan  de  Iguala  y  tratado  de 
Córdoba,  en  lo  concerniente  á  la  llamada  de  un  Borbón  al  trono 
de  México  y  la  fundación  en  éste  de  un  gobierno  monár¬ 
quico. 

De  aquel  día  partió  la  era  republicana  de  México. 

Iturbide,  conducido  á  Veracruz,  fué  embarcado  el  11  de  mayo 
para  Europa,  dirigiéndose  á  Livurnia. 

Á  poco  ocurrió  un  débil  movimiento  reaccionario  en  favor  de 
la  monarquía  agustina,  cosa  que  llevó  á  Iturbide  á  embarcarse 
en  Southampton,  mayo,  1824,  con  dirección  á  México,  á  fin  de 
ponerse  á  la  cabeza  de  sus  amigos.  Creyó  que  al  desembarcar 
sería  aclamado  por  todos  y  recuperaría  fácilmente  la  corona, 
como  aconteciera  con  Napoleón  al  regresar  de  la  isla  de  Elba.  Se 
equivocó.  Al  pisar  tierra  mexicana,  16  de  julio,  le  arrestaron  y 
tres  días  después  le  fusilaron  de  acuerdo  con  un  decreto  del  con¬ 
greso,  que  le  había  declarado  fuera  de  la  ley. 

Este  acto  causó  triste  sensación  en  todo  el  país;  y  el  gobierno 
de  la  capital  guardó  prudente  silencio,  pues  sus  hombres  debieron 
recordar  que  fueron  ellos,  en  su  mayor  parte,  quienes  le  pusieron 
sobre  la  frente  la  diadema  imperial  revolucionaria,  como  pre¬ 
mio  á  su  esfuerzo  para  libertar  y  fundar  la  patria  mexicana. 

Bolívar  aprobó  el  coronamiento  de  Iturbide,  pues  conceptuó, 
que  no  pudiendo  hacerse  otra  cosa,  era  preferible  á  que  pasaran  á 
América  á  coronarse  príncipes  Borbones  de  Francia  ó  España,  ó 
austríacos,  ó  de  otra  dinastía. 

El  congreso,  á  la  caída  de  Iturbide,  nombró  una  Junta  Guber¬ 
nativa  para  el  gobierno  del  Estado  mientras  se  reunía  una  cons- 
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tituyente  que  al  efecto  convocara.  Reunióse  ésta  en  la  ciudad  de 
México  el  día  7  de  noviembre,  1823,  y  declaró  la  forma  federativa, 
nombrando  para  presidente  de  la  confederación  al  general 
Guadalupe  Victoria,  por  un  período  de  cuatro  años. 


VIII 


BUENOS  AIRES 


Sumario. — Monarquía.  —  La  infanta  Carlota. — Tendencia  á  coronar  á 
don  Cornelio  Saavedra  en  Buenos  Aires.* —  Campaña  del  Alto  Perú. 

—  Paraguay.  —  Uruguay.  —  El  director  Posadas.  —  Don  Carlos  de 
Alvear.  —  Misión  á  Europa  para  negociar  la  monarquía  argentina.  — 
La  negociación.  — -  Gobierno  de  Balcarce.  —  El  Congreso  de  Tucu- 
mán.  —  Declaratoria  de  la  independencia  argentina,  9  de  julio,  1816. 

—  Don  Juan  Martín  de  Pueyrredon  es  nombrado  director  supremo. 

—  Tendencia  á  resucitar  la  monarquía  incaica.  —  Negociaciones  en 
favor  de  una  monarquía  americana  portuguesa.  —  Proyectos  de 
una  monarquía  napoleónica.  —  Monarquía  borbónica.  —  El  con¬ 
greso  de  Aquisgrán.  —  Se  ofrece  la  corona  al  duque  de  Orleáns.  — 
Candidatura  del  duque  de  Lúea.  —  Anarquía  argentina.  —  Riva- 
davia.  —  Guerra  brasiloargentina. 


El  sentimiento  político  que  dominó  en  los  hombres  de  la  revolu¬ 
ción  argentina  fué  esencialmente  monárquico,  y  en  esfuerzos  se 
agotaron  para  lograrlo. 

Así  encontramos  que  á  raíz  de  fracasar  el  proyecto  de  Belgrano 
de  coronar  á  la  infanta  Carlota,  pensaron  en  proclamar  rey  de  las 
Provincias  Unidas  á  don  Cornelio  Saavedra,  presidente  de  la 
Junta  Gubernativa  creada  el  25  de  mayo,  1810,  idea  contra  la 
cual  se  reveló  el  secretario  de  ésta,  don  Mariano  Moreno,  quien 
había  levantado  la  bandera  republicana. 

Nada  se  adelantó  entonces  por  haber  asuntos  más  urgentes  á 
que  atender,  cual  era,  entre  ellos,  la  campaña  al  Alto  Perú  con¬ 
fiada  al  coronel  don  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo,  quien 
tuvo  por  segundo  al  coronel  don  Antonio  González  Balcarce.  Tuvo 
éste  un  encuentro  en  Córdoba,  7  de  agosto,  con  el  intendente  de 
ésta,  don  Juan  de  la  Concha,  puesto  en  armas  contra  la  Junta,  y 
desbaratado  el  realista  dejó  en  poder  del  contrario  varios  prisio- 
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ñeros,  contándose  entre  ellos  aquel  francés  organizador  de  la  re¬ 
conquista,  Santiago  de  Liniers,  cuyos  laureles  no  fueron  suficien¬ 
tes  para  evitar  que  Balcarce  le 
fusilara  junto  con  sus  compa¬ 
ñeros.  El  vencedor  siguió  ha¬ 
cia  el  norte,  y  si  en  Cotagaita 
le  rechazan  obtiene  luego  la 
victoria  en  Suipacha,  7  de  no¬ 
viembre,  dándole  por  prisio¬ 
neros  al  presidente  de  Charcas, 
señor  Nieto;  al  intendente  de 
Potosí,  señor  Sanz,  y  al  coronel 
Córdoba,  á  quienes  mandó  fu¬ 
silar. 

Otra  guerra  hubieron  de  sos¬ 
tener  los  de  Buenos  Aires  contra 
las  provincias  del  Paraguay  y 
del  Uruguay,  á  fin  de  someterlas 
á  la  Junta  Gubernativa. 

Contra  la  primera  de  dichas  provincias  enviaron  á  don  Manuel 
Belgrano,  quien  si  fué  feliz  en  la  primera  acometida  que  diera 

al  gobernador  Yelasco,  tuvo  lue¬ 
go  que  caminar  en  retirada  hasta 
verse  obligado  á  capitular,  aun¬ 
que  salvando  los  restos  de  su 
columna.  Los  vencedores  depu¬ 
sieron  luego  á  Yelasco  y  for¬ 
maron  su  Junta  de  Gobierno.  En 
la  participación  que  se  hizo  al 
Gobierno  de  Buenos  Aires  se 
declaró  que  el  Paraguay  se  cons¬ 
tituía  en  provinciaindependiente 
y  no  entraría  á  formar  en  la  an¬ 
tigua  división  territorial  del  vi¬ 
rreinato  sino  en  una  unión  fede 
D.  Mariano  Moreno.  ral,  quedando  desde  luego  inde¬ 

pendizada  para  siempre,  y  en  el 
día  y  por  largo  tiempo  bajo  la  dictadura  del  doctor  Francia. 

La  guerra  con  el  Uruguay  la  declaró  su  gobernador  Elío, 
febrero,  1811,  con  motivo  de  la  constitución  de  la  Junta  de  Bue¬ 
nos  Aires.  Contra  dicho  Elío  salió  el  mismo  expedicionario  derro- 
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tado  en  el  Paraguay,  Belgrano,  á  quien  suspendieron  del  mando 
después  de  triunfar  en  el  pueblo  que  llaman  San  José,  25  de  abril, 
hecho  que  obligó  al  enemigo  á  encerrarse  en  Montevideo.  Suce¬ 
dióle  en  el  mando  el  coronel  don  José  Rondeau,  asistido  del 
comandante  don  José  Artigas,  quienes  vencieron  al  realista,  18  de 
mayo,  en  el  sitio  de  las  Piedras.  Elío  entró  entonces  en  negocia¬ 
ciones  de  paz  con  los  de  Buenos  Aires  sin  que  llegaran  nunca  á 
entenderse;  pero  él  conservó  á  Montevideo,  siendo  ineficaz  el 
sitio  que  le  puso  Rondeau. 

Tales  ventajas  parecían  asegurar  la  tranquilidad  del  virreinato, 

pero  por  desgracia  apareció  la  anar¬ 
quía  amenazando  devorarlo  todo 
en  nombre  de  la  federación,  que 
hemos  visto  presentarse  en  Vene¬ 
zuela,  Nueva  Granada  y  México, 
cuando  todo  imponía  un  gobierno 
central  para  hacer  frente  al  ene¬ 
migo. 

Belcarce,  después  de  su  victoria 
en  Suipacha,  quedó  derrotado  por 
el  virrey  del  Perú,  Abascal,  en  el 
lugar  que  llamamos  Huaqui,  20  de 
junio,  1811,  suceso  que,  unido  á  la 
ineficacia  del  sitio  de  Montevideo, 
produjo  una  conmoción  en  Buenos 
Aires,  acusándose  á  la  Junta  de 
falta  de  competencia.  Cambiáronla 
entonces  con  un  gobierno  de  tres 
miembros,  el  mismo  triunvirato  de  Venezuela,  1811,  y  luego  de 
México. 

Inauguróse  el  nuevo  gobierno  decretando  la  abolición  del  trá¬ 
fico  de  esclavos  en  el  país,  25  de  mayo,  1812. 

Á  poco  ocurrió  una  tentativa  de  insurrección  realista  en  la  ciu¬ 
dad  de  Buenos  Aires,  pero  habiendo  sido  descubierta  la  trama, 
fueron  presos  sus  cabecillas  y  sin  misericordia  fusilados. 

En  el  Alto  Perú,  donde  tomó  Belgrano  el  mando  del  derrotado 
ejército  de  Balcarce,  obtenían  los  independientes  un  triunfo  de 
importancia.  Belgrano  había  destruido  en  Tucumán,  septiembre, 
al  general  Tristán,  impidiendo  con  ello  que  las  tropas  del  Perú  se 
dieran  la  mano  con  Elío  en  Montevideo,  cosa  que  hubiera  puesto 
en  grave  riesgo  la  independencia  del  virreinato. 


I).  Francisco  Xavier  de  Elío 

Gobernador  de  Montevideo 
y  virrey  del  Río  de  la  Plata. 
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En  octubre,  1812  ocurre  en  la  capital  otra  revolución  mane¬ 
jada  por  don  Bernardo  de  Mon- 
teagudo,  la  cual  echó  por  tierra 
el  triunvirato.  El  nuevo  go¬ 
bierno  convocó  una  asamblea, 
la  célebre  del  año  de  13,  cuyos 
actos  se  distinguieron  por  la 
proclamación  del  régimen  re¬ 
publicano;  la  manumisión  de 
los  hijos  de  esclavos,  nacidos 
en  el  país;  abolición  de  la  In¬ 
quisición,  del  tormento  para 
arrancar  pruebas  judiciales,  y 
de  los  títulos  nobiliarios,  que 
pocos  había  en  Buenos  Aires, 
no  obstante  el  sentimiento  mo¬ 
nárquico  en  las  clases  eleva¬ 
das. 

Nueva  victoria  alcanzó  Bel- 

grano  en  Salta  contra  Tristón,  20  de  febrero,  1813,  pero  habiendo 

caminado  flojamente  á  la  ocu¬ 
pación  del  Potosí,  dió  tiempo 
á  la  reorganización  del  enemigo, 
el  cual,  al  mando  de  don  Joa¬ 
quín  de  la  Pezuela,  le  derrotó 
en  Vilcapujo,  l.°  de  octubre, 
1813,  y  luego  en  Ayouma,  14 
de  noviembre. 

Tales  desastres  obligaron  á 
reemplazar  á  Belgrano,  y  nadie 
más  apto  para  el  difícil  encargo 
que  el  coronel  don  José  de  San 
Martín ,  quien  regresado  de 
España,  1812,  donde  sirviera 
con  lucimiento  en  las  guerras 
contra  los  franceses,  habíase 
dado  á  la  organización  del  ejér¬ 
cito  nacional,  presentándose 
desde  un  principio  como  entendido  táctico.  El  triunvirato, 
por  otra  parte,  se  había  disuelto,  reconcentrando  el  gobierno  en 
manos  de  don  Gervasio  Antonio  Posadas,  26  de  enero,  1814. 


Bernardino  Rivadavia. 
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Este  hombre  organizó  una  expedición  por  mar  y  tierra  contra 
Montevideo,  la  cual  rindieron  los  independientes  en  22  de  junio, 
obligando  á  los  del  Perú  al  abandono  de  Salta  para  retirarse  hacia 
el  norte,  un  poco  acosados  por  el  brigadier  Rondeau,  que  había 
reemplazado  á  San  Martín,  á  causa  de  enfermedad  de  este  oficial. 

Posadas  fué  derrocado  por  el  vencedor  de  Montevideo,  el  coro¬ 
nel  don  Carlos  Alvear,  quien,  asumiendo  el  gobierno  con  el  título 
de  director  supremo,  9  de  enero,  1815,  invitó  á  los  ingleses  á  ocu¬ 
par  el  país,  pues  antes  de  ser  colonos  de  España  ó  de  Portugal, 

preferían  serlos  de  Inglaterra. 

Otra  extraña  cosa  en  aquella 
época,  1814,  fué  la  misión  con¬ 
fiada  por  el  director  Posadas  á 
los  señores  Belgrano  y  Rivada- 
via  para  negociar  en  Europa  la 
fundación  de  una  monarquía 
constitucional  en  Buenos  Aires 

r 

con  un  príncipe  cualquiera.  A 
su  paso  por  Río  de  Janeiro  fir¬ 
maron  un  convenio,  que,  á  lo 
que  parece,,  fué  secreto,  por  el 
cual  el  congreso  nacional  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  pediría  la  anexión  de  ellas 
al  Brasil  para  formar  un  impe¬ 
rio  independiente  bajo  el  cetro 
del  príncipe  Regente  de  Portu¬ 
gal,  quien  tomaría  el  título  de  Emperador  de  Sur  América. 

Sin  embargo,  aquellos  hombres  siguieron  á  Londres,  y  á  poco 
llegar  supieron  que  en  Buenos  Aires  habían  tenido  otra  mudanza 
en  el  gobierno,  pues  habían  reemplazado  á  Alvear  con  el  general 
Rondeau,  entrando  á  ejercerlo,  por  estar  Rondeau  en  el  ejército  del 
Alto  Perú,  el  jefe  de  la  revuelta,  coronel  Ignacio  Alvarez  Tomás. 

Las  circunstancias  no  eran  propicias  para  la  negociación  que 
debían  iniciar  nuestros  diplomáticos  en  Europa,  especialmente 
en  Madrid,  para  el  reconocimiento  de  la  independencia  dándose 
al  Estado  un  gobierno  monárquico,  pues  si  por  una  parte  Ingla¬ 
terra  había  prometido  á  España,  por  tratado  de  de  5  juilo,  1814, 
contribuir  á  la  pacificación  de  las  colonias  impidiendo  que  sus 
súbditos  les  suministraran  elementos  de  guerra,  acto  en  que  encon¬ 
tramos  el  temor  de  que  la  revolución  hispanoamericana  recibiera 
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la  influencia  de  los  bonapartistas,  bajo  cuyas  banderas  habían 
ido  á  ampararse  muchos  de  ellos;  por  otra  parte  ocurría  el  negocio 
de  la  isla  de  Elba  y  el  consiguiente  nuevo  estado  de  guerra  euro¬ 
pea  que  no  permitía  volver  la  vista  á  América,  donde  la  suerte  no 
era  favorable  á  los  independientes. 

Estas  circunstancias  indujeron  á  Belgrano  y  Rivadavia  á  nego¬ 
ciar  con  el  viejo  rey  Carlos  IV  de  España,  residente  en  Roma,  el 
coronamiento  del  infante  don  Francisco  de  Paula  en  Buenos  Aires, 
sin  advertirse  que  el  rey  jurado  de  España  y  de  Indias  era  Fer¬ 
nando  VII,  reconocido  por  todas  las  potencias,  inclusive  Napo¬ 
león  al  restituirle  al  trono  en  1813,  y  si  alguna  duda  quedaba, 
ésta  había  desaparecido  ante  la  declaración  de  Carlos  IV — -14  de 
enero,  1815,  —  por  la  que  cedía  la  corona  á  su  hijo,  mediante  esti¬ 
pulaciones  de  familia,  ratificadas  por  Fernando  en  4  de  marzo 
siguiente.  El  rey  Carlos,  no  obstante  la  presión  que  en  su  ánimo 
quisieran  ejercer  la  reina  María  Luisa  y  el  príncipe  de  la  Paz,  se 
negó  á  tal  negociación,  pues  su  conciencia  le  mandaba,  declaró, 
abstenerse  de  todo  acto  que  fuese  desfavorable  al  rey  de  España. 

Efectuado  este  fracaso  entraron  aquellos  diplomáticos  á  nego¬ 
ciar  con  Madrid,  por  intermedio  del  embajador  de  España  en  Lon¬ 
dres,  la  corona  de  Buenos  Aires.  Rivadavia  pasó  á  Madrid  á  con¬ 
ferenciar  con  el  ministro  Ceballos,  quien,  después  de  corta  con¬ 
versación,  le  despachó  sin  darle  tiempo  de  presentar  proposicio¬ 
nes,  por  encontrarle  desprovisto  de  credenciales.  Belgrano,  espe¬ 
ranzado  de  que  su  colega  saldría  feliz  en  su  negociado  con  Ceballos, 
se  trasladó  á  Buenos  Aires  á  preparar  al  Gobierno  y  á  la  opinión 
pública  en  favor  de  la  negociación  iniciada,  donde  encontró  bien 
dispuestos  los  espíritus,  pues  la  mayoría  de  la  gente  tendía  á  reci¬ 
bir  un  príncipe  Borbón  de  España  ó  de  Francia,  ó  á  resucitar  la 
antigua  dinastía  de  los  Incas. 

Mientras  tanto  no  era  constante  la  victoria  en  el  ejército  pa¬ 
triota  del  Alto  Petú.  Rondeau  había  sido  derrotado,  28  de  noviem¬ 
bre,  por  el  general  Pezuela  'en  el  campo  de  Sipe-Sipe.  Y  por  otra 
parte  se  presentó  la  más  completa  anarquía  entre  los  indepen¬ 
dientes  :  Güemes  proclamó  la  federación  en  la  provincia  de  Salta; 
la  de  Córdoba  tendió,  como  el  Uruguay,  á  hacerse  independiente; 
en  el  Uruguay  aparecía  Artigas  completamente  independizado, 
llevando  su  dominio  hasta  Entre  Ríos  y  Corrientes,  obteniendo 
importante  triunfo  sobre  las  tropas  bonarense  mandadas  por  don 
Juan  José  Viamont.  Belgrano,  que  había  reemplazado  á  Rondeau, 
le  depusieron  sus  tropas,  9  de  abril,  1816, 
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Tantos  desastres  ocasionaron  la  caída  de  Alvarez  Tomás  y 
nombramiento  de  don  Antonio  González  Balcarce,  con  título  de 

director  supremo  provisorio, 
bajo  cuya  administración  se 
reunió  en  Tucumán,  24  de 
marzo,  1816,  el  congreso  na¬ 
cional  convocado  en  abril, 
1815. 

El  primer  acto  de  este 
cuerpo  fué  el  nombramiento 
de  un  director  supremo,  re¬ 
cayendo  la  elección  en  don 
Juan  Martín  de  Pueyrredón, 
hombre  íntegro*  inteligente 
y  dotado  de  condiciones  de 
verdadero  estadista.  Le  tocó 
en  suerte  salvar  la  revolución 
argentina,  arrancando  al  con¬ 
greso  la  declaratoria  de  in¬ 
dependencia,  cosa  que  se 
efectuó  el  9  de  julio,  1816. 

El  gran  paso  estaba  dado,  pero  era  necesario  darle  al  nuevo 
Estado  una  forma  definitiva  de  gobierno.  Y  á  esto  se  procedió  al 
punto  declarándose  la  mayoría  en 
favor  de  la  monárquica,  después  de 
oir  la  opinión  de  Belgrano,  quien  pro  ¬ 
puso  reconstituirla  monarquía  incaica. 

Si  se  observa  el  convencimiento  que 
tenían  aquellos  hombres  de  no  po¬ 
derse  asegurar  el  porvenir  del  nuevo 
Estado  sino  bajo  el  régimen  monár¬ 
quico,  y  no  pudiéndose  encontrar,  por 
dificultades  diplomáticas,  un  príncipe 
extranjero,  y  por  negativa  absoluta 
de  Fernando  VII,  uno  español,  fuerza 
es  convenir  que  Belgrano  y  sus  amigos 
fueron  lógicos  tratando  de  solucionar  Pueyrredón. 

el  problema  con  un  soberano  criollo 

de  estirpe  real,  no  siendo  aún  tiempo  de  pensar  en  caudillos 
libertadores  afortunados  para  sentarles  en  el  trono  de  la  monarquía 
americana. 


General 

D.  Antonio  González  Balcarce. 
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El  proyecto  no  encontró  aceptación;  pero  no  por  ello  se  desistió 
de  dar  al  país  un  gobierno  monárquico,  pensándose  al  efecto  en 
ejecutar  el  tratado  secreto  de  Río  de  Janeiro.  El  congreso,  por 
su  parte,  envió  cerca  de  la  corta  del  Brasil  á  don  Miguel  de  Iri- 
goyen  para  negociar  el  restablecimiento  de  la  dinastía  de  los  Incas, 
enlazándola,  por  medio  de  un  matrimonio,  con  la  de  Braganza.  Si 
esto  era  rechazado,  presentaría  la  propuesta  de  coronamiento  de 
un  infante  del  Brasil  en  las  Provincias  Unidas  ó  de  cualquier  otro 
príncipe  extranjero,  menos  español,  quien  se  enlazaría  con  una 
infanta  brasileña  y  gobernaría  el  nuevo  reino  de  acuerdo  con  una 
constitución  que  daría  el  congreso.  Otra  propuesta  podría  pre¬ 
sentar,  pero  esto  en  caso  extremo,  y  era  que  formando  las  Provin¬ 
cias  Unidas  un  Estado  independiente  reconocerían  por  monarca 
al  rey  portugués  mientras  permaneciera  en  territorio  americano. 

Muerta  la  reina  María,  se  elevó  al  Brasil  á  categoría  de  reino, 
13  de  mayo,  1816,  subiendo  al  trono  el  príncipe  regente  con  el 
nombre  de  Juan  VI. 

Pueyrredón,  que  tenía  la  desaprobación  de  San  Martín,  recono¬ 
cido  ya  como  la  primera  espada  del  país,  para  la  negociación  con 
el  Brasil,  pues  se  le  iba  á  ceder  el  Uruguay  en  cambio  del  recono¬ 
cimiento  de  la  independencia,  objetó  que  no  debía  entrarse  en 
ninguna  negociación  con  los  de  Río  de  Janeiro  sin  que  á  ella  prece¬ 
diera  el  reconocimiento.  Para  negociar  éste  se  entró  en  una  nego¬ 
ciación  de  la  que  aparece  la  presentación  de  la  candidatura  del 
infante  portugués  don  Sebastián,  bajo  la  regencia  de  la  infanta 
Carlota,  pues  sólo  contaba  cinco  años  de  edad,  al  trono  argentino. 

No  negoció  Pueyrredón  á  fondo  con  el  portugués  por  haber 
recibido  propuestas,  que  le  eran  más  simpáticas  á  causa  de  su 
nacionalidad  francesa,  de  fundar  en  Buenos  Aires  una  monarquía 
napoleónica,  cuya  corona  se  daría  al  príncipe  Eugenio  de  Beau- 
harnais  ó  al  ex  rey  José  Bonaparte. 

Éste,  que  se  encontraba  asilado  en  Bostón,  tenía  una  intriga 
en  México  para  hacer  declarar  una  confederación  napoleónica  en 
la  América  española,  de  la  cual  sería  él  jefe,  de  acuerdo  con  su  carác¬ 
ter  de  rey  de  las  Indias,  que  no  había  abdicado. 

Estas  cosas  fueron  conocidas  de  la  cancillería  francesa  que  se 
adelantó,  á  fin  de  prevenirlas,  á  proponer  á  la  española  la  funda¬ 
ción  de  dos  monarquías  en  la  América  española  con  príncipes  Bor- 
bones  :  una  en  el  Río  de  la  Plata  y  la  otra  en  México;  con  lo  que, 
dijo  el  duque  de  Richelieu,  se  ahogaría  el  espíritu  republicano  de 
la  revolución  americana. 
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En  estos  tiempos,  octubre,  1818,  en  el  Congreso  de  Aquísgrán, 

intentó  Richelieu  obtener  de 
la  Santa  Alianza  que  se  impu¬ 
siese  á  España  la  constitución 
de  las  dichas  dos  monarquías, 
por  medio  de  una  mediación 
de  los  aliados.  Fué  entonces 
cuandp  lord  Castlereagh  ex¬ 
puso  el  historial  de  las  nego¬ 
ciaciones  que  desde  1810  ha¬ 
bían  tenido  lugar  entre  Ingla¬ 
terra  y  España  con  referencia 
á  las  colonias  americanas,  en¬ 
trando  luego  en  largas  consi¬ 
deraciones  sobre  las  ventajas 
y  dificultades  que  presentaría 
la  mediación.  Los  demás  di¬ 
plomáticos  hablaron  á  su  vez 
sobre  las  relaciones  que  exis¬ 
tían  y  debieran  existir  entre 
España,  sus  colonias  y  las  potencias  europeas;  y  si  en  verdad 
presentaron  bases  para  armonizar  todas  las  partes,  nada  se  resol¬ 
vió,  dejando  la  materia  para  otra 
sesión ;  pero  sí  quedó  asentado 
el  principio,  impuesto  por  Ingla¬ 
terra,  de  que,  si  se  admitía  la  me¬ 
diación,  los  aliados  no  la  apoya¬ 
rían  con  las  armas,  condición 
presentada  por  Londres  cuando 
la  mediación  británica  de  1812. 

Al  fin  se  acordó  que  el  duque 
de  Wéllington  sería  invitado  por 
el  Gobierno  español  á  pasar  á 
Madrid  para  fijar  las  bases  de  la 
mediación,  sometiéndolas  luego 
á  la  consideración  de  los  aliados; 
pero  Fernando  VII,  que  la  había 
solicitado  por  consejos  de  Francia, 
la  retiró  temeroso  de  que  la  Alian¬ 
za  le  impusiera  las  bases  inglesas  de  1812  ó  la  política  monár¬ 
quica  de  Richelieu. 


Luis  XVIII. 
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En  Buenos  Aires,  en  el  mismo  año,  1818,  inició  el  director  Puey- 
rredón  una  negociación  con  París  á  fin  de  dar  la  corona  argentina 
al  duque  de  Orleáns,  propuesta  rechazada  por  Luis  XVIII.  De 
estas  conversaciones,  sostenidas  por  el  barón  de  Dessolles  y  el 
plenipotenciario  argentino,  clérigo  don  José  Valentín  Gómez, 
resultó  la  candidatura  del  duque  de  Lúea.  Pero  la  intransigencia 
de  la  cancillería  española  impidió  se  llegara  á  empeñar  á  fondo  la 
negociación.  Sin  embargo,  en  Buenos  Aires  la  aceptaron.  Ingla¬ 
terra,  por  su  parte,  al  saber  la  trama,  se  adelantó  á  declarar  que  no 
permitiría  que  un  príncipe  Borbón,  salvo  de  la  dinastía  española, 
pasara  á  coronarse  en  el  nuevo  mun¬ 
do,  y  al  efecto  envió  una  escuadra  al 
Plata  para  impedirlo  por  la  fuerza. 

Este  fuéel  último  proyecto  oficial 
monárquico  argentino. 

Mientras  Gómez  negociaba  en 
París,  en  Buenos  Aires  derrocaban 
á  Pueyrredón  reemplazándole  con 
Rondeau,  6  de  junio,  1819.  Á  éste  le 
derroca,  l.°  de  febrero,  1820,  el  ge¬ 
neral  Francisco  Ramírez,  quien  se 
había  puesto  en  armas  en  contra 
del  proyecto  de  monarquía. 

Con  la  caída  de  Rondeau  ter¬ 
minó  el  histórico  directorio,  entran¬ 
do  á  sustituirle  el  general  don  Ma¬ 
nuel  de  Sarratea,  quien  se  entendió  con  Ramírez  para  el  pacto 
que  llamaron  del  Pilar.  Á  Sarratea  le  derrocan  á  su  vez,  susti¬ 
tuyéndole  el  general  Alvear. 

No  es  posible  seguir  la  marcha  de  la  anarquía,  pues  ya  nos  falta 
espacio,  ni  es  ella  asunto  que  interesa  á  la  historia  por  carecer  de 
elementos  de  enseñanza.  No  sucede  sin  embargo  así  cuando  don 
Bernardo  Rivadavia  toma  en  sus  manos  el  gobierno  para  iniciar 
la  educación  pública  del  país  y  establecer  la  federación  constitu¬ 
cional  por  medio  de  la  reunión  de  un  congreso  nacional. 

Y  bien  hubiera  podido  encarrilarse  en  esta  época  al  país  hacia  un 
estado  de  paz  y  de  ventura  á  no  ser  que,  á  la  resolución  de  los 
problemas  de  política  interior,  vino  á  presentarse  un  conflicto 
internacional,  cual  fué  la  guerra  con  el  imperio  del  Brasil,  mayo, 
1824,  conflicto  que  venía  preparándose  desde  la  ocupación  de  Mon¬ 
tevideo  por  los  brasileños  en  1816. 


Dr  D.  José  Valentín  Gómez. 
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Sumario.  • —  La  Junta  Gubernativa  de  Santiago.  —  El  doctor  don 
Juan  Martínez  de  Rozas  le  da  impulso  revolucionario.  —  Decreto  de 
libertad  de  comercio.  —  Reacción  realista.  —  Medidas  de  rigor.  — 
Reúnese  el  primer  congreso  chileno.  — -  Proyecto  constitucional  de 
don  Juan  Egaña.  —  La  forma  mixta  inglesa.  —  Fernando  VII  rey 
de  Chile.  —  Rozas  recomienda  la  forma  republicana.  — ■  Choque  de 
los  dos  partidos.  —  Revolución  de  don  José  Miguel  Carrera.  —  Liber¬ 
tad  de  los  hijos  de  esclavos.  —  Dictadura  de  Carrera.  —  El  perió¬ 
dico  La  Aurora.  —  Propaganda  en  favor  de  la  declaratoria  de  inde¬ 
pendencia.  —  Instrucción  gratuita  del  pueblo.  —  Constitución  dada 
por  Carrera.  —  La  independencia.  —  Expedición  peruana  contra 
Chile.  —  Las  operaciones  militares.  —  Fracaso  de  Carrera.  —  Liber¬ 
tad  de  imprenta.  —  Deposición  de  Carrera.  —  Don  Bernardo  O’Hig- 
gins  es  nombrado  comandante  del  ejército.  —  Gobierno  de  la  Lastra. 
—  Blanco  Encalada.  —  Operaciones  militares  sobre  el  Maulé.  • — 
Tratado  de  paz  de  Lircay.  —  Reacción  de  Carrera.  —  Oposición  de 
O’Higgins.  —  El  virrey  del  Perú  rechaza  el  tratado  de  Lircay.  — 
Nuevas  hostilidades.  —  Desastre  de  Rancagua.  —  Los  españoles 
reconquistan  á  Chile.  —  La  represión.  —  San  Martín  organiza  la 
reconquista  de  Chile.  —  El  ejército  de  los  Andes.  —  Batalla  de  Cha- 
cabuco  ganada  por  San  Martín.  —  O’Higgins  nombrado  director 
supremo  de  Chile.  —  Declaratoria  de  independencia.  —  Desastre  de 
San  Martín  en  Cancharrayada.  —  Gana  la  batalla  de  Maipo  y  ase¬ 
gura  la  independencia  de  Chile.  —  Bolívar. 

La  Junta  Gubernativa  de  Santiago  de  Chile  formada  en  18  de 
septiembre,  1810,  presidida  por  el  conde  de  la  Conquista  no  tuvo 
verdadero  impulso  revolucionario  sino  cuando  á  ella  se  incorporó 
el  doctor  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  l.°  de  noviembre,  hombre 
de  sagaz  ingenio.  Á  él  se  unió  luego  el  doctor  don  Juan  Egaña, 
redactor  de  un  plan  de  gobierno  federativo  de  todas  las  colonias 
hispanoamericanas  para  hacerle  frente  á  Napoleón. 


RESUMEN  DE  LA  HISTORIA  DE  AMÉRICA 


257 


La  Junta,  presidida  por  Rozas,  decretó,  19  de  febrero,  1811,  la 
apertura  de  los  puertos  de  Coquimbo,  Valparaíso  y  Talcahuano 
y  la  libertad  comercial  con  todas  las  naciones. 

Tranquilas  iban  las  cosas  públicas  cuando  el  día  l.°  de  abril, 
fecha  señalada  para  la  elección  de  los  diputados  que  debían  com¬ 
poner  el  congreso  que  se  había  convocado,  estalló  una  revolución 
realista  en  favor  del  antiguo  régimen,  cuyo  jefe,  el  coronel  don 
Tomás  de  Figueroa,  fué  preso  y  fusilado  de  orden  de  Rozas,  quien 
ordenó  al  mismo  tiempo  le  disolución  de  la  Audiencia,  por  con¬ 
siderarla  instigadora  de  la  revuelta. 

Reunióse  el  congreso  el  4  de  julio,  1811,  y  al  punto  asumió  el 
gobierno,  poniéndose  así  término  al  de  la  Junta.  Desde  el  primer 
momento  se  presentó  indeciso  de  cuanto  á  marcarle  rumbo 
á  la  revolución,  tendiéndose  más  bien  á  volver  hacia  el  régimen 
anterior,  pues  no  era  en  verdad  cosa  fácil  romper  violentamente 
con  él  sin  saberse  adonde  se  iría.  Á  ello  se  debió  el  proyecto  de 
Constitución  presentado  por  don  Juan  Egaña,  donde  recomen¬ 
daba  la  adopción  de  la  forma  mixta  inglesa,  buscada  desde 
temprano  por  don  Juan,  Miranda  y  Pitt,  señalándose  por  monarca 
del  nuevo  Estado  á  Fernando  VII  ó  la  persona  que  se  designare, 
la  cual  no  podía  ser,  en  aquellas  circunstancias,  sino  un  príncipe 
de  estirpe  española.  Rozas,  por  su  parte,  rechazó  aquel  proyecto 
de  monarquía  chilena,  y  en  brioso  discurso  fijó  por  bandera  é 
ideal  de  la  revolución  el  régimen  republicano. 

Puesto  Rozas  en  minoría  se  retiró  con  sus  amigos,  unos  trece, 
pasando  á  Concepción  donde  intentó  organizar  una  Junta  inde¬ 
pendiente,  entrándose  desde  luego  en  la  guerra  civil,  pues  los  de 
Rozas,  los  radicales,  organizaron  al  mismo  tiempo  movimientos 
revolucionarios  en  la  provincia  de  Valdivia  y  la  propia  ciudad  de 
Santiago.  Al  frente  de  los  revolucionarios  de  ésta  se  puso  don  José 
Miguel  Carrera,  joven  inteligente,  audaz  y  lleno  de  ambiciones, 
quien  fácilmente  derrocó  el  gobierno  nombrado  por  el  congreso, 
4  de  septiembre,  y  organizó  para  los  suyos  una  mayoría  en  su 
seno. 

El  11  de  octubre,  1811,  dictó  el  congreso  una  ley  de  manumi¬ 
sión  de  los  hijos  de  esclavos  nacidos  en  el  país  y  la  prohibición  de 
continuarse  en  el  inhumano  tráfico  de  africanos. 

Carrera,  á  quien  los  radicales  intentaron  poner  de  lado,  operó 
otra  revolución,  y  saliendo  de  ella  triunfador,  se  apoderó  fuerte¬ 
mente  del  poder  público,  invitando  á  Rozas  á  compartirlo  con  él; 
pero  éste  no  aceptó.  Concentran  entonces  los  radicales  todos  sus 
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esfuerzos  para  derrocar  á  Carrera  y  en  el  congreso  le  forman  seria 
oposición.  Viendo  Carrera  la  guerra  que  se  le  hacía  resolvió  asu¬ 
mir  la  dictadura,  y  al  efecto  disolvió  el  congreso  y  entró  á  perse¬ 
guir  á  todos  sus  contrarios.  Hízole  frente  Rozas  con  sus  tropas  de 
Concepción,  pero  cuando  se  disponían  al  combate  entraron  de  pa¬ 
ces,  pues  supieron  que  los  realistas  de  Valdivia  levantaban  la 
cabeza,  y  temiendo  que  la  reacción  fuera  general,  creyeron  de  pru¬ 
dencia  unir  todas  las  fuerzas  revolucionarias  para  oponerlas  al 
contrario. 

En  este  tiempo  se  imprimió  en  Santiago  el  primer  periódico,  La 
Aurora,  13  de  febrero,  1812.  Camilo  Henriquez  pidió  desde  sus 
columnas  la  declaratoria  de  independencia. 

El  gobierno  organizado  por  Carrera  mandó  fundar  escuelas 
gratuitas  en  todos  los  conventos,  que  eran  muchos,-  para  la  ins¬ 
trucción  del  pueblo;  y  en  octubre  di  ó  una  Constitución  donde, 
artículo  5.°,  se  disponía  que  «  ninguna  providencia  emanada  de 
cualquiera  autoridad  que  no  residiese  en  el  territorio  de  Chile, 
tendría  efecto  alguno,  debiendo  castigarse  como  reos  de  Estado  á 
los  que  intentasen  darle  valor». 

Esto  era  la  declaratoria  de  independencia. 

Ante  tales  cosas  resolvió  el  virrey  del  Perú,  don  Fernando  de 
Abascal,  enviar  una  expedición  á  Chile  para  poner  término  á  la 
revuelta.  Confió  su  mando  á  don  Antonio  Pareja  con  órdenes  de 
organizar  su  ejército  en  las  provincias  de  Chiloé  y  Valdivia. 

Con  poca  dificultad  lo  logró  el  español,  quien  emprendió  marcha 
contra  Santiago.  Carrera  le  salió  briosamente  al  encuentro,  y  el 
26  de  abril,  1813,  le  encontró  en  el  lugar  que  llaman  Yerbas- 
Buenas,  no  distante  de  las  márgenes  del  Maulé.  Una  columna 
chilena  sorprendió  en  la  noche  de  aquel  día  el  campamento  espa¬ 
ñol,  y  poniendo  en  desorganización  á  los  de  Pareja,  logró  que  los 
soldados  criollos,  que  con  éste  estaban,  se  abandonaran  pasán¬ 
dose  al  campo  chileno.  Pareja  creyó  entonces  prudente  regresar 
á  Chillán,  donde  tomaría  cuarteles  de  invierno.  Carrera  le  siguió,  y 
el  16  de  mayo  le  libró  nuevo  combate,  quedando  indecisa  la  vic¬ 
toria. 

Pareja  murió  á  poco,  sucediéndole  en  el  mando  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Sánchez,  quien  se  aprestó  á  la  defensa  de  Chillán,  cuyo  sitio 
hizo  luego  Carrera  infructuosamente,  pues  al  cabo  de  trece  días 
hubo  de  levantarlo. 

Carrera  dividió  sus  tropas  en  destacamentos.  Mas  teniendo  la  des¬ 
gracia  de  dejarse  sorprender  por  un  cuerpo  realista  en  el  lugar  que 
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llaman  el  Roble,  17  de  octubre  1813,  sufrió  tal  derrota  que 
para  salvarse  hubo  de  echarse  al  río  Itata.  El  coronel  don  Ber¬ 
nardo  O’Higg'ins,  que  con  él  estaba,  salvó  el  resto  de  las  tropas. 

En  Santiago  había  decretado  el  gobierno  la  libertad  de  imprenta, 
23  de  junio,  1813;  y  luego  el  establecimiento  de  una  escuela 
pública,  pagada  por  el  municipio  respectivo,  en  cada  pueblo  de 
cincuenta  vecinos ;  el  Instituto  y  Biblioteca  Nacional. 

En  27  de  noviembre,  sabedor  del  desastre  de  Carrera,  le  depuso 
del  mando  del  ejército,  con¬ 
fiándolo  al  coronel  O’EIiggins. 

Este  distinguido  oficial 
tuvo  que  habérselas  pronta¬ 
mente  con  don  Gavino  Gain- 
za,  á  quien  el  virrey  del  Perú 
envió  en  reemplazo  de  Sán¬ 
chez.  El  19  de  marzo  se  cho¬ 
caron  en  las  alturas  del  Qui¬ 
lo,  sufriendo  seria  derrota 
los  realistas,  quienes  mar¬ 
charon  hacia  el  campamento 
chileno  del  coronel  Juan  Mac- 
kenna,  situado  en  Membri¬ 
llar,  sin  lograr  mejor  fortuna. 

Descuidaron  los  patriotas 
perseguirle  y  dándole  tiempo 
á  reponer  sus  pérdidas  y  dar 
descanso  á  sus  tropas,  hubie¬ 
ron  de  resistirle  nuevamente 
cuando  intentó  caminar  á  la 
ocupación  de  Santiago,  cuyo  camino  le  aseguraba  don  Ildefonso 
Elorreaga  que  se  había  apoderado  de  Talca. 

Este  suceso  alarmó  al  vecindario  de  Santiago  hasta  el  punto  de 
derrocar  el  gobierno  existente  y  nombrar  un  director  supremo  que 
imprimiera  mayor  energía  á  las  operaciones  militares,  y  al  efecto 
nombró  con  tal  carácter  al  coronel  don  Francisco  de  la  Lastra,  7 
de  marzo.  Al  mismo  tiempo  organizóse  una  nueva  división,  que 
confiaron  al  coronel  don  Manuel  Blanco  Encalada,  quien,  ponién¬ 
dose  en  camino  de  Talca,  fué  vencido. 

O’Higgins  mientras  tanto  se  encontraba  al  frente  de  Gainza, 
separándoles  el  Maulé.  El  español  lo  atravesó;  pero  el  chileno  es 
le  fué  de  las  manos  pasando  briosamente  á  la  orilla  opuesta,  pues 
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de  haber  aceptado  el  combate  era  para  perderlo.  La  operación  de 
O’Higgins  obedeció  á  cerrarle  el  camino  de  Santiago,  dejándole 
cortado.  El  español  intentó  en  vano  romper  sus  líneas,  y  viéndose 
al  fin  derrotado  regresó  á  Talca.  Destruido  completamente 
hubiera  quedado  de  haber  enviado  á  Santiago  á  O’Higgins  algu¬ 
nas  tropas  frescas,  por  desgracia  no  enviadas. 

Y  fué  mayor  la  desventura  del  triunfador  cuando  recibió  orden 
de  entrar  en  tratos  con  el  enemigo,  aceptándose  la  vuelta  al  anti¬ 
guo  régimen.  Debióse  esta  medida  á  los  desastres  franceses  en 
España  y  libertad  de  Fernando;  por  lo  que  se  consideró  todo  per¬ 
dido  en  América.  Intervino  en  la  negociación  el  comodoro  inglés 
Hillyar,  después  de  conferenciar  en  Lima  con  el  virrey. 

El  3  de  mayo,  1814,  firmóse  en  las  orillas  del  río  Lircay  un 
tratado  por  el  que  reconocían  los  chilenos  la  soberanía  del  rey 
Fernando  VII,  pero  conservando  el  derecho  de  gobernarse  por  sí 
mismos.  Los  españoles  respetaban  el  gobierno  chileno  constituido 
y  se  comprometían  á  desocupar  el  país  treinta  días  después.  No 
fué  sino  una  tregua,  pues  Gainza  se  quedó  en  Chillán  en  espera  de 
refuerzos  para  volver  á  las  hostilidades. 

Carrera,  que  tenían  preso  en  Chillán,  logró  escaparse  de  la  pri¬ 
sión,  y  presentándose  inesperadamente  en  Santiago  efectuó  una 
reacción  nacional;  apoyado  por  las  tropas,  derrocó  al  gobierno  y 
formó  otro  tomando  él  la  dirección,  23  de  julio. 

O’Higgins  no  le  reconoció  y  moviendo  sus  hombres  contra  la 
capital  ofreció  combate  á  Carrera  el  día  23  de  agosto  á  las  már¬ 
genes  delMaipo,  quedando  la  victoria  por  el  segundo.  Preparábase 
O’Higgins  á  renovar  el  combate  en  el  día  siguiente,  cuando  supo 
que  en  el  Perú  no  habían  reconocido  el  tratado  de  Lircay,  y  que 
el  virrey  enviaba  un  cuerpo  de  tropas,  al  mando  del  coronel  don 
Mariano  Osorio  á  la  completa  reconquista  de  Chile.  Ante  tal  cosa 
tendió  O’Higgins  la  mano  á  Carrera  y  se  puso  bajo  sus  órdenes, 
pidiéndole  solamente,  nos  dice  Barros  Arana,  el  mando  de  la 
vanguardia  para  ser  el  primero  en  romper  los  fuegos  contra  el 
enemigo. 

Presentóse  efectivamente  Osorio  conquistando  todo  el  país 
en  el  triunfo  que  obtuvo  sobre  O’Higgins,,  l.°  de  octubre,  1814, 
en  Rancagua,  donde  el  brioso  general  chileno,  después  de  consu¬ 
mir  sus  hombres  y  municiones,  logró  salirse  de  la  ciudad  á  punía 
de  su  sable  sin  haber  sido  auxiliado  por  Carrera. 

La  reacción  española  fué  dura,  cruel,  al  igual  de  la  de  Morillo 
en  Venezuela  y  Nueva  Granada.  Tiempo  después  reemplazaron 
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á  Osorio  con  el  mariscal  de  campo  don  Francisco  Casimiro  Marcó 
del  Pont,  quien  apretó  aún  más  los  tornillos  á  los  chilenos,  hasta 
hacerlosreventar. 

Á  la  reconquista  de  Chile  se  dedicó  desde  entonces  don  José 
de  San  Martín  organizando  en  la  provincia  de  Cuyo,  hoy  Mendoza, 
el  ejército  libertador  de  los  Andes.  Bien  quisiéramos  tener  espa¬ 
cio  para  seguirle  en  todos  los  detalles  de  su  laboriosa  empresa, 
donde  reveló  poco  comunes  conocimientos  del  arte  de  organi¬ 
zación  de  ejércitos,  pero  reducido  es  nuestro  cuadro  para  entrar 
en  ellos. 

El  general  argentino,  seguro  ya  de  sus  hombres,  emprendió 
trasmontar  los  Andes  chilenos,  17  de  enero,  1817,  con  aquella 
misma  fortaleza  de  ánimo  que  vimos  en  Bolívar  al  trasmontar 
los  granadinos  para  destruir  al  español  en  Boyacá,  donde  naciera 
la  inmortal  Colombia  boliviana.  Como  el  caraqueño  premió  la 
victoria  el  magno  esfuerzo  del  argentino  coronándole  con  odo¬ 
rantes  laureles  en  el  memorable  campo  de  Chacabuco,  12  de 
febrero.  Marcó  del  Pont,  aterrado  con  el  desastre  sufrido  por  su 
teniente  Moroto  en  el  encuentro  formidable  tenido  con  O’Higgins, 
abrió  á  los  vencedores  las  puertas  de  la  capital  y  él  se  dirigió 
con  los  restos  de  sus  tropas  á  Valparaíso  á  fin  de  embarcarse 
para  Lima.  Á  poco  cayó  prisionero. 

Los  patriotas  Ja  ocuparon,  y  el  15  de  febrero  ofreció  el  pueblo 
reunido  en  cabildo  abierto  á  San  Martín  el  mando  supremo  del 
Estado,  honor  que  rechazó  de  acuerdo  con  las  instrucciones  que 
tenía  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  las  cuales  le  prevenían  dar 
el  poder  Supremo  á  un  hijo  del  país,  pues  de  otra  manera  se  habría 
considerado  el  hecho  como  una  conquista  argentina,  contra  lo 
que  se  revelarían  los  chilenos.  El  16  proclamaron  director  supre¬ 
mo  al  general  O’Higgins. 

Este  general,  temeroso  de  que  la  reunión  de  un  congreso  entor¬ 
peciera  en  vez  de  facilitar  la  organización  del  país,  se  abstuvo  de 
convocar  uno,  y  como  se  presentaba  la  cuestión  de  la  declaratoria 
oficial  y  definitiva  de  independencia,  ideó  consultar  al  país  por 
medio  de  un  plebiscito.  Depositados  los  registros  al  efecto  en  los 
cuarteles  ninguna  firma  se  depositó  en  contra  de  la  declaratoria, 
siendo,  de  consiguiente,  todas  en  su  favor.  Barros  Arana  escribe 
á  dicho  particular  :  —  « Á  principios  de  febrero,  estando  O’Higgins 
acampado  en  Talca,  firmó  el  solemne  documento,  datándolo,  sin 
embargo,  en  Concepción  y  con  fecha  l.°  de  enero,  como  estaba 
convenido.  El  12  de  febrero,  1818,  primer  aniversario  de  la  vic- 
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toria  de  Chacabuco,  se  efectuó  la  jura  de  la  independencia,  en 
medio  del  entusiasmo  loco  de  los  pueblos.  » 

Pero  aconteció  que  la  guerra  no  había  terminado  en  Chaca- 
buco,  pues  el  virrey  Abascal  envió  una  expedición  al  mando  del 
general  don  Mariano  Osorio,  el  reconquistador  de  Chile  en  1814. 

t 

A  su  encuentro  salieron  O’Higgins  y  San  Martín,  sufriendo  serio 
descalabro  en  Cancharrayada,  .19  de  marzo,  1818,  quedando 
herido  después  en  el  brazo  derecho,  el  primero,  después  de  ver 
matado  su  caballo. 

La  desorganización  fué  en  extremo  seria,  pero  habiendo  San 
Martín  reorganizado  el  ejército,  pudo  ofrecer  nuevo  combate 
á  Osorio  el  5  de  abril  siguiente  en  las  llanuras  de  Maipo,  donde 
le  destrozó  completamente  conquistando  para  siempre  la  inde¬ 
pendencia  de  Chile,  asegurando  la  de  las  Provincias  Unidas  del 
Plata  y  preparando  la  del  Perú,  cosa  que  estaba  en  la  mente  de 
Bolívar  desde  aquel  mismo  año  de  18,  pues  él  creía  que  era  en  el 
Perú  donde  se  daría  la  última  batalla  de  la  independencia  de 
América. 
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Libertado  Chile  por  el  esfuerzo  combinado  de  San  Martín  y  de 
O’Higgins,  dedicáronse  estos  dos  libertadores  á  organizar  una 
expedición  destinada  á  la  liberación  del  Perú,  á  fin  de  asegurar  la 
independencia  de  sus  respectivos  países.  Á  tan  grande  empresa 
prestó  su  ayuda  material  y  militar  el  Gobierno  de  Buenos  Aires, 
pues  el  de  Chile  no  tenía  medios  de  hacerlo,  empobrecido  como 
estaba  el  país. 

Organizado  todo,  confió  O’Higgins  la  dirección  de  la  expedición 
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COCHRANE. 


á  San  Martín,  y  la  de  la  escuadra  á  lord  Tomás  Cochrane,  marino 
inglés  que  había  tomado  servicio  en  la  armada  chilena,  después  de 

haber  sido  borrado  de  la  lista  de  la  inglesa 
por  motivo  de  indecorosas  especulaciones 
en  la  Bolsa  de  Londres.  O’Higgins  le  dió 
el  título  de  vicealmirante  y,  al  frente  de 
varias  naves,  persiguió  tenazmente  á  las 
escuadras  españolas  en  el  Pacífico,  hasta 
obligarlas  á  encerrarse  en  el  Callao. 

El  20  de  agosto,  1820,  al  caer  de  la 
tarde,  zarpó  la  expedición  del  puerto  de 
Valparaíso  cubierta  por  la  bandera  chi¬ 
lena,  constando  de  4.430  hombres.  La  es¬ 
cuadra  la  componían  ocho  buques  de  gue¬ 
rra  con  247  cañones,  tripulados  por  1.600 
soldados  y  marineros  con  víveres  para 
seis  meses.  Había  además  diez  y  seis  transportes,  conduciendo 
víveres  para  cuatro  meses,  destinados  al  ejército  de  tierra,  y  once 
lanchas  cañoneras.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  era  el  general  Las 
Heras,  y  edecán  de  San  Martín  el  coro¬ 
nel  Tomás  Guido,  quien  había  desem¬ 
peñado  la  agencia  diplomática  de  Bue¬ 
nos  Aires  en  Santiago.  Iban  también  el 
médico  Paroissien,  el  doctor  don  Ber¬ 
nardo  Monteagudo,  el  cartagenero  don 
Juan  García  del  Bío,  y  el  caraqueño  don 
Juan  Paz  del  Castillo. 

El  8  de  septiembre  empezó  el  des¬ 
embarco  del  ejército  en  la  bahía  de 
Caracas  y  el  13  se  establecía  el  cuartel 
general  en  Pisco. 

Ocurría  esto  en  el  momento  en  que 
llegaba  á  Lima  la  orden  para  el  restable¬ 
cimiento  de  la  Constitución  de  1812, 
igual  á  lo  ordenado  á  Morillo  en  Vene¬ 
zuela.  El  general  Pezuela,  que  había 
reemplazado  á  Abascal,  se  preparaba  á 

enviar  emisarios  de  paz  á  Chile  y  á  Buenos  Aires,  cuando  supo  la 
llegada  de  los  expedicionarios,  por  lo  que  decidió  tratar  directa¬ 
mente  con  San  Martín. 

Cerca  de  éste  envió,  con  poderes  para  tratar,  al  conde  Villar 
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de  Fuente  y  al  teniente  de  navio  don  Dionisio  Capaz.  San  Martín 
aceptó  las  conferencias  y  nombró  para  representarle  al  coronel 
Guido  y  á  García  del  Río.  Las  conversaciones  empezaron  rápida¬ 
mente  en  la  hacienda  llamada  Miradores,  quedando  cerradas  el 
día  l.°  de  octubre,  sin  ningún  resultado,  porque  uno  reclamaba  el 
reconocimiento  de  la  independencia  del  Perú,  y  el  otro  el  de  la 
autoridad  del  Gobierno  de  Madrid.  Pero  en  el  curso  de  las  confe¬ 
rencias  insinuaron  Guido  y  García  del  Río  que  siendo  la  indepen¬ 
dencia  lo  único  que  podía  conciliar  los  intereses  de  ambos  hemis¬ 
ferios,  acaso  no  sería  difícil  hallar  un  medio  de  avenimiento  amis¬ 
toso  en  que  pudieran  detenerse 
ambas  partes,  y  que  las  uniese, 
consolidando  la  paz  y  felicidad 
de  lodos.  Á  poco  se  explicaron 
más  claramente  con  Pezuela, 
cuando  le  dijeron  que  el  te¬ 
rreno  donde  podrían  enten¬ 
derse  era  el  coronamiento  en 
América  de  un  príncipe  de  la 
casa  reinante  de  España.  Rien 
se  entiende  que  el  virrey  se 
limitó  á  oir,  porque,  como  lo 
dijera  al  ministro  de  Indias, 
era  cosa  que  sólo  podía  exa¬ 
minar  el  Gobierno  de  S.  M. 

Á  25  de  octubre  informaba 
Pezuela  á  su  Gobierno  de  las 
ocurrencias  que  condujeron  al  armisticio  de  Pisco.  En  este  informe 
asegura  la  lealtad  de  las  tropas;  pero,  con  la  misma  fecha,  escri¬ 
bía  á  su  hermano,  residente  en  Madrid,  para  declararle  su  temor 
de  ver  perdido  al  Perú,  á  causa  del  espíritu  de  insurrección  que  por 
todo  el  territorio  del  virreinato  se  hacía  sentir. 

Y  esto  era  así,  pues  desde  1814,  cuando  la  insurrección  de  Puma- 
cahua,  hasta  la  llegada  de  San  Martín,  el  sentimiento  de  los  pe¬ 
ruanos  hacia  la  independencia  había  ido  desenvolviéndose  rápida¬ 
mente,  por  puro  impulso  nacional,  movido  por  Riva  Agüero, 
quien  en  la  empresa  trabajaba  desde  1810.  El  autorizado  histo¬ 
riador  chileno  Ruines  escribió  lo  siguiente  :  En  1820  la  revolu¬ 
ción  estaba  latente  en  el  Perú.  Su  fuerza  expansiva  se  hallaba  com¬ 
primida  por  los  poderosos  elementos  de  resistencia  de  que  disponía 
el  virrey,  pero  no  por  eso  era  menos  real  la  agitación  que  cundía 
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bajo  la  tranquila  superficie  de  la  sociedad  peruana.  «  En  tal  situa¬ 
ción  »,  nos  dice  el  crítico  de  la  historia  peruana,  Riva  Agüero, 
« para  que  por  todo  el  país  estallara  y  cundiera  la  revuelta,  no  se 
necesitaba  sino  un  empuje  externo  que  viniera' á  alterar  el  equili¬ 
brio  instable,  el  inseguro  reposo  impuesto  por  las  fuerzas  conser¬ 
vadoras  coloniales.  Ese  decisivo  estímulo  exterior,! tan  ardien- 
temente  invocado  por  los  patriotas  peruanos,  fué  el  pequeño 
ejército  de  San  Martín.  » 

El  5  de  octubre  quedaba  denunciado  el  armisticio  que  precedió  á 
las  conferencias,  y  en  ese  mismo  día  anunció  San  Martín  á  los 
peruanos  que  abría  operaciones  militares  hasta  asegurarles  la 
independencia,  tiempo  en  que  adoptarían  la  forma  de  gobierno 
que  más  les  conviniese,  con  lo  que  anunciaba  la  probable  funda¬ 
ción  de  una  monarquía. 

El  día  23  decretó  la  bandera  y  escudo  peruanos,  y  en  el  siguiente 
24  empezó  el  embarque  del  ejército  para  cumplir  su  plan  de  cam¬ 
paña.  Desde  el  5  había  enviado  al  general  Arenales  á  internarse 
en  la  sierra.  El  19  de  noviembre  llega  al  Callao,  cuyo  puerto  blo¬ 
quea  Cochrane,  y  sigue  luego  al  norte  para  detenerse  en  Ancón, 
donde  encuentra  el  fuerte  apoyo  que  le  dió  el  marqués  de  Torre 
Tagle  con  la  sublevación  que  había  operado  en  Trujillo.  Estas 
ventajas  se  fortificaron  con  la  defección  del  batallón  Numancia, 
que,  formado  de  colombianos,  dejó  las  banderas  del  rey  para  alis¬ 
tarse  en  las  libertadoras. 

Sin  embargo  de  estas  ventajas  no  estaba  muy  seguro  el  campa¬ 
mento  de  los  independientes,  pues  harto  era  el  desagrado  de  los 
oficiales  de  San  Martín,  todos  dispuestos  á  deponerle.  Pero  tam¬ 
poco  reinaba  la  armonía  en  el  campo  español.  Los  vecinos  de  Lima, 
asustados  por  los  hechos  de  armas  de  Cochrane  en  el  Callao,  quien 
lo  mantenía  en  riguroso  bloqueo ;  la  amenaza  de  San  Martín  sobre 
la  capital  y  las  fluctuaciones  de  Pezuela,  quien,  desesperanzado 
ya,  no  se  resolvía  á  emprender  una  acción  enérgica  contra  el  ene¬ 
migo,  indicaron  al  virrey  la  conveniencia  de  abrir  nuevas  negocia¬ 
ciones  sobre  las  bases  reservadas  de  Miradores,  es  decir,  el  recono¬ 
cimiento  de  la  independencia  y  el  establecimiento  de  una  monar¬ 
quía  constitucional  con  un  príncipe  de  la  dinastía  española. 

r 

A  poco  ocurrió  la  revolución  del  ejército  español  de  Asnapu- 
quio  por  la  que  se  desconoció  á  Pezuela,  dándosele  el  mando  del 
virreinato  al  general  La  Serna,  28  de  enero,  1821. 

Inauguró  éste  su  gobierno  invitando  á  San  Martín  á  nuevas  con¬ 
ferencias,  las  cuales  fueron  aceptadas.  El  argentino  nombró  por 
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sus  representantes  al  general  Alvarado  y  al  coronel  Guido;  La 
Serna  al  general  Yaldés  y  al  coronel  Juan  Loriga,  quienes  se  jun¬ 
taron  en  la  hacienda  llamada  Torre-Blanca.  Á  nada  llegaron, 
pues  de  una  y  otra  parte  se  ratificaron  las  condiciones  presentadas 
en  las  de  Miraflores,  sin  olvidar  las  propuestas  monárquicas  de 
San  Martín,  quien  de  buena  fe  creía  que  no  había  otro  medio  de 
asegurar  el  porvenir  de  los  nuevos  Estados,  ni  otra  base  para  un 
arreglo  pacífico  con  la  madre  patria. 

Ninguno  de  los  dos  ejércitos  podía  moverse  á  causa  de  la  epide¬ 
mia  de  fiebre  amarilla  que  los  diezmaba.  En  medio  de  estas  desas¬ 
trosas  circunstancias,  llegó  al  Perú  el  capitán  de  fragata  don 
Manuel  Abreu,  comisionado  del  Gobierno  liberal  de  España  para 
negociar  la  paz  con  los  independientes.  Desembarcó  en  Paita,  de 
donde  bajó  al  campamento  de  San  Martín,  quien  lo  tenía  en 
Huaura  para  el  25  de  marzo.  El  argentino  le  recibió  con  todos  los 
honores  debidos  á  un  embajador  y  le  tributó  grandes  obsequios. 
Durante  cuatro  días  estuvieron  en  conferencias;  y  cuando  Abreu 
llegó  á  Lima,  hizo  grandes  elogios  de  San  Martín,  insinuando  que 
los  realistas  del  Perú  tenían  la  culpa  de  la  obstinada  continuación 
de  la  guerra.  La  historia  ignora  hasta  ahora  lo  que  se  tratara  en 
Huaura;  pero  es  lo  cierto  que  Abreu  llevó  á  La  Serna  á  proponer 
nuevas  conferencias,  con  lo  que  paralizó  su  plan  militar  de  aban¬ 
donar  la  ciudad  retirándose  á  las  serranías. 

Aceptadas  las  conferencias  por  San  Martín,  nombró  éste,  para 
representarle,  á  Guido,  García  del  Río  y  don  José  Ignacio  déla 
Rosa,  á  quienes  servía  de  secretario  el  bogotano  doctor  don  Fer¬ 
nando  López  Aldana.  Los  representantes  de  La  Serna  eran  el 
comisionado  Abreu,  don  Manuel  de  Llano  y  Nájera  y  don  Ma¬ 
riano  Galdiano.  Estos  señores  se  juntaron  en  una  hacienda  lla¬ 
mada  Punchauca,  sita  á  25  kilómetros  de  Lima. 

Los  españoles  abrieron  la  conversación  invocando  como  prece¬ 
dente  la  última  palabra  de  San  Martín  en  Miraflores,  es  decir,  que 
podrían  entenderse  bajo  la  base  del  reconocimiento  de  la  indepen¬ 
dencia  y  la  constitución  de  una  monarquía  con  un  príncipe  espa¬ 
ñol.  Á  lo  primero  declararon  no  tener  poderes,  y  en  cuanto  á  lo 
segundo  fué  cosa  que  evadieron  considerar,  encerrándose  en  con¬ 
sideraciones  sobre  la  liberalidad  de  la  Constitución  española  y  el 
deseo  de  celebrar  la  paz.  El  resultado  que  se  obtuvo  fué  la  celebra¬ 
ción  de  un  armisticio  por  veinte  días  á  fin  de  seguir  negociando, 
para  lo  que  se  estipuló  una  conferencia  entre  La  Serna  y  San 
Martín. 


268 


CARLOS  A.  VILLANUEVA 


Éstos  se  encontraron  el  día  2  de  junio  en  la  dicha  hacienda  de 
Punchauca,  acompañados  de  las  dos  comisiones  pacificadoras  y 
de  varios  jefes  y  oficiales  de  sus  respectivos  ejércitos.  San  Martín 
y  La  Serna  se  abrazaron  con  aquella  misma  honradez  con  que  se 
abrazaran  Bolívar  y  Morillo  en  Santa  Ana. 

El  argentino  propuso  la  fundación  de  un  reino  compuesto  del 
Perú,  Chile  y  las  Provincias  Unidas  del  Plata  bajo  el  cetro  de  un 
príncipe  español,  á  lo  que  se  negara  el  virrey,  después  de  oir  la 
opinión  de  sus  oficiales. 

Sin  embargo,  le  invitó  á  pasar  con  él  á  España  á  fin  de  que 

pidiera  personalmente  al  rey 
el  príncipe  que  debiera  reinar 
en  el  Perú,  de  acuerdo  con 
las  proposiciones  presentadas. 
San  Martín  no  aceptó,  ni  po¬ 
día  ser  de  otra  manera,  porque 
ello  habría  sido  abandonar  la 
partida,  casi  ganada  por  él  en 
lo  militar. 

Denunciado  el  armisticio, 
La  Serna  abandonó  á  Lima, 
retirándose  á  las  serranías  en 
busca  de  nuevas  tropas  y  ele¬ 
mentos.  San  Martín  la  ocupó 
á  poco. 

El  28  de  julio  declaró  con 
gran  pompa  la  independencia 
del  Perú,  y  en  3  de  agosto  asu¬ 
mía  la  autoridad  suprema  bajo  el  título  de  Protector .  Por  sus  mi¬ 
nistros  nombró  al  colombiano  García  del  Río  para  relaciones 
exteriores;  al  argentino  Monteagudo  para  guerra  y  marina;  y 
al  peruano  don  Hipólito  Unánue,  para  hacienda. 

No  pasaron  muchos  días  sin  que  rompiera  escandalosamente 
con  Cochrane,  y  diera  al  gobierno  un  carácter  esencialmente 
monárquico.  De  este  tiempo  cuenta  la  fundación  de  la  Orden  del 
Sol,  y  el  título  de  José  I,  que  le  dieran  sus  soldados. 

Persiguiendo  tenazmente  la  institución  de  una  monarquía, 
envió  una  misión  á  Europa  con  el  fin  de  negociarla  con  una  corte 
cualquiera,  no  haciéndose  nada,  pues  los  comisionados,  García  del 
Río  y  Paroissien,  ni  siquiera  abrieron  conversaciones  con  las  can¬ 
cillerías. 
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Igual  propósito  monárquico  le  llevó  luego  á  conferenciar  con 
Bolívar  en  Guayaquil,  aunque  el  punto  céntrico  de  las  conferen¬ 
cias  fué  solicitar  del  Libertador  de  Colombia  todo  su  apoyo  mili¬ 
tar  á  fin  de  abrir  operaciones  contra  La  Serna,  que  se  presentaba 
formidable  en  las  serranías,  y  al  mismo  tiempo  apoyarse  en  Bolí¬ 
var  contra  la  revolución  que  para  derrocarle  le  preparaban  sus 
oficiales,  aliados  con  los  peruanos,  siendo  jefe  de  éstos  el  señor 
Biva  Agüero,  aspirante  á  reemplazarle  en  el  gobierno  supremo, 
k  Y  como  el  Libertador  no  apoyara  la  propuesta  de  convertir  en 
monarquías  las  nuevas  repú¬ 
blicas  americanas,  ni  accediera 
á  darle  todo  el  ejército  de  Co¬ 
lombia  solicitado,  regresó  á 
Lima,  donde  había  ocurrido 
la  temida  revolución,  con  lo 
que  terminó  el  Protectorado, 
habiéndose  decretado  la  ex¬ 
pulsión  de  Monteagudo. 

Encontrándose  sólo,  pues 
nadie  le  prestaba  apoyo,  de¬ 
cidió  reunir  el  congreso,  renun¬ 
ciar  el  mando,  y  retirarse,  sién¬ 
dole  imposible ,  fueron  sus  pa¬ 
labras,  someter  el  ejércilo  á 
menos  de  fusilar  algunos  jefes, 
cosa  para  lo  que  le  faltaba  valor. 

Y  se  fué  á  ocultas,  acompa¬ 
ñado  solamente  de  un  asistente. 

Así  terminó  su  vida  pública  el  vencedor  en  Chacabuco  y  Maipo, 
libertador  de  Chile,  protector  del  Perú. 

Entonces  fundaron  en  Lima  un  gobierno  plural;  y  más  tarde 
dieron  el  poder  á  Riva  Agüero,  quien,  encontrándose  débil,  se 
apresuró  á  solicitar  el  apoyo  de  Bolívar.  Éste  lo  ofreció,  man¬ 
dando  al  punto  al  Callao  un  contingente  de  3.000  hombres,  y  días 
después  otro  igual  á  las  órdenes  del  general  Sucre. 

Bolívar,  al  enviar  á  Sucre,  declaraba  que  si  bien  estaba  pronto 
á  prestar  sus  servicios  personales  al  Perú,  no  podía  hacerlo  sin  el 
consentimiento  del  congreso  de  Colombia.  Esto  no  era  sino  una 
excusa,  para  no  pasar  inmediatamente  á  Lima.  Su  plan  era,  como 
con  tan  gran  penetración  observó  el  doctor  Laureano  Villanueva, 
el  Tácito  americano,  que  Sucre  le  preparara  el  terreno  para  pene- 
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trar  muy  seguro  en  la  tierra  peruana,  pues  no  se  le  ocultaba  que  su 
llamada  era  forzosa,  ni  ignoraba  que  muchos  creían  que  llevaría 
ideas  de  conquista,  cual  era  la  de  incorporar  el  Perú  á  Colombia, 
como  hiciera  con  Guayaquil;  que  otros,  los  más,  temían  que  se 
ciñera  la  corona  de  los  Incas;  y  que  la  gente  del  Gobierno  veía  con 
repugnancia  su  ingerencia  en  los  negocios  del  Estado,  pues  él, 
superior  á  todos,  dominaría  al  fin  la  guerra  y  la  política,  enseño¬ 
reándose  de  la  situación. 

Y  así  sucedió,  pues  cuando  llegó  á  Lima,  l.°  de  septiembre, 
1823,  tuvo  á  poco  que  aceptar  la  dictadura,  habiendo  entrado  el 

país  en  la  anarquía.  Pero  lo 
hizo  contra  las  indicaciones 
de  sus  amigos,  quienes  le  inci¬ 
taban  á  regresar  á  Guayaquil, 
temerosos  de  que  fuera  á  fraca¬ 
sar.  Entonces  acometió  desde 
Patilvica,  donde  se  encontraba 
muy  enfermo,  la  tremenda  ta¬ 
rea  de  sobreponerse  por  el  ge¬ 
nio,  la  actividad  y  la  prudencia 
al  torbellino  desencadenado  de 
Ja  traición,  la  cobardía,  el 
egoísmo  y  la  anarquía. 

El  estudio  de  su  correspon¬ 
dencia  militar  de  esta  época  es 
cosa  que  sorprende  por  la  acti¬ 
vidad  y  la  precisión  de  sus  dis¬ 
posiciones.  Ni  se  alimenta  ni  duerme.  Todo  su  sistema  nervioso 
está  en  tensión  extrema,  pues  si  por  un  lado  considera  toda  la 
magnitud  de  gloria  que  le  daría  la  doble  victoria  contra  los  espa¬ 
ñoles  y  la  anarquía  peruana,  por  otro  calcula,  con  la  precisión 
del  matemático,  las  tremendas  consecuencias,  para  él,  Colombia 
y  su  América  toda,  si  llega  á  fracasar.  Es  el  trance  supremo  de 
su  carrera  de  libertador,  que  no  le  presenta  sino  dos  alternativas : 
el  triunfo  ó  la  muerte. 

Dios  le  protegió  entonces  deparándole  á  Sucre,  quien,  organi¬ 
zando  convenientemente  el  ejército,  en  sólo  cuatro  meses,  le  per¬ 
mitió  derrotar  al  español  Canterac  en  el  histórico  campo  de  Junín, 
6  de  agosto,  1824. 

Canterac,  al  abandonar  el  campo  de  batalla,  caminó  rápida¬ 
mente  hacia  Huayacachi,  para  de  aquí  seguir  al  Cuzco.  Bolívar 
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le  dejó  correr,  necesitado  como  estaba  de  dar  descanso  á  sus  hom¬ 
bres  y  prepararles  á  la  batalla  decisiva.  A  principios  de  octubre 
se  despidió  en  Sañayco  de  las  tropas,  dejándolas  al  mando  de 
Sucre. 

Este  joven  general  venezolano  libro  batalla  al  virrey  La  Serna, 
9  de  diciembre,  1824,  en  el  campo  de  Ayacucho,  obligando  al 
virrey  á  entregarle  su  espada  en  el  mismo  campo  de  batalla. 

La  independencia  de  la  América  española  quedó  para  siempre, 
asegurada  en  aquel  campo  inmortal  á  la  sombra  de  los  estandartes 
de  Colombia. 


XI 


BRASIL 


Sumario.  —  Razón  política  del  traslado  de  la  corte  portuguesa  al  Bra¬ 
sil,  1808.  —  Tendencia  emancipadora  del  Brasil.  —  Proyecto 
portugués  de  un  imperio  general  en  América.  —  Civilización  brasi¬ 
lera.  —  Conquista  de  la  Guayana  francesa.  —  Proclamación  del  reino 
del  Brasil.  —  Juan  VI.  —  Anexión  de  la  Banda  Oriental.  —  Artigas. 

—  La  provincia  Cisplatina.  —  Revolución  republicana  de  Pernam- 
buco.  —  Fusilamiento  de  don  Domingo  José  Martins.  —  Revolución 
de  Oporto.  —  Resonancia  de  estos  sucesos  en  el  Brasil.  —  Los  prín¬ 
cipes  don  Pedro  y  don  Miguel  juraron  reconocer  la  constitución  que 
promulgaran  las  Cortes  de  Lisboa.  —  El  rey  se  traslada  á  Portugal.  — 
La  revolución  de  independencia.  —  El  historiador  Oliveira  Lima.  — 
Incidentes.  —  Formación  del  partido  brasilero.  —  Don  José  Boni¬ 
facio  de  Andrada  e  Silva.  —  Don  Pedro  es  proclamado  Defensor  per¬ 
petuo  del  Brasil.  —  Proclamación  del  imperio.  —  Ipiranga.  —  Fun¬ 
dación  de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  —  Muerte  de  Juan  VI. 

—  Don  Pedro  no  acepta  la  corona  de  Portugal  y  la  pasa  á  su  hija  doña 
María  de  Gloria,  quien  no  puede  recibirla. 

Considérase  generalmente  que  la  Corte  portuguesa  abandonó 
Portugal  en  1808,  pasando  á  Río  de  Janeiro,  sólo  por  escaparse 
de  caer  en  manos  de  Napoleón  que  la  obligaba  ya  á  romper  con  los 
ingleses  la  vieja  alianza  que  á  ellos  la  unía.  Tal  consideración  ha 
llevado  á  los  historiadores,  y  á  los  portugueses  también,  á  for¬ 
mular  severos  cargos  contra  el  Príncipe  Regente,  acusándole  de 
haber  abandonado  á  Portugal  á  su  propia  suerte. 

El  cargo  es  injustificado,  puesto  que  en  aquel  hecho  hubo  una 
consideración  política  harto  importante  :  consideróse  que  Por¬ 
tugal  estaba  irremediablemente  perdido  para  los  Braganza,  no 
teniendo  elemento  alguno  de  defensa  contra  los  ejércitos  franceses, 
y,  como  éstos  iban  á  empeñar  la  lucha  con  los  ingleses  en  tierra 
portuguesa,  como  sucedió  luego,  lo  mejor  era  abandonarles  el 
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terreno,  convencidos,  como  estaban  todos,  de  que  el  país  quedaría 
en  poder  del  que  lo  ocupara  definitivamente.  Por  lo  que  sabia¬ 
mente  se  pensó  en  salvar  la  otra  mitad  de  la  corona  :  el  Brasil, 
que  había  dado  ya  síntomas  de  emancipación,  y  al  efecto  trasla¬ 
daron  la  Corte  á  Río  de  Janeiro. 

Si  el  ministro  Araujo  hubiera  inducido  al  Príncipe  Regente  á 
entregarse  á  Napoleón,  con  ello  no  hubiera  salvado  la  corona  ni 
la  independencia  de  Portugal,  y  sí  perdido  el  Brasil,  ya  fuera  por 
movimiento  espontáneo  nacional  de  liberación,  camino  que  le 
marcaba  la  expedición  inglesa  de  sir  Home  Popham,  ó  por  acción 
directa  de  Inglaterra  que  habría  puesto  la  mano  á  la  colonia  arre¬ 
batándosela  á  Napoleón. 

De  sabios  fué,  de  consiguiente,  salvar  lo  que  aun  se  podía, 
siendo  por  ventura  lo  más  precioso. 

El  Príncipe  Regente,  junto  con  su  Corte,  llegó  á  Río  de  Janeiro 
el  7  de  marzo,  1808;  y  al  desembarcar  declaró,  según  nos  informa 
su  eminente  historiador,  señor  don  Manuel  de  Oliveira  Lima,  que 
iba  á  fundar  un  nuevo  imperio,  llevando  tal  vez  en  su  mente  for¬ 
marlo  con  toda  la  América  española,  considerando  ésta  perdida 
para  España,  y  como  efectivamente  lo  intentó  al  poco  andar  de  los 
años,  creyéndose  con  derecho  á  recibir  la  herencia  colonial  de  la 
derrumbada  Corte  de  Carlos  IV. 

Después  de  tan  trascendental  declaración,  anunciadora  de  que 
el  Brasil  dejaba  de  ser  colonia  para  entrar  á  constituirse  en  un 
imperio  soberano  é  independiente,  decretó  la  libertad  de  comercio 
con  todas  las  naciones  amigas,  y  á  poco  entró,  como  lo  vimos,  á 
intrigar  á  fin  de  apoderarse  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  coro¬ 
nando  allí  á  su  esposa,  la  infanta  Carlota,  proyecto  apoyado  por 
don  Manuel  Belgrano.  Mientras  tanto  fundó  el  Banco  Nacional, 
una  biblioteca  pública,  academias  militar  y  náutica,  una  escuela 
de  medicina,  una  academia  de  bellas  artes,  y  mandó  en  fin  abrir  las 
comunicaciones  fluviales  y  terrestres,  organizando  al  mismo  tiem¬ 
po  el  sistema  de  impuestos  públicos  y%una  mejor  administración  de 
justicia. 

Y,  como  declarara  la  guerra  á  Francia,  se  apoderó  en  enero, 
1809,  de  la  Guayana  francesa. 

Por  decreto  de  16  de  diciembre,  1815,  elevó  el  Brasil  á  la  cate¬ 
goría  de  reino  unido  al  de  Portugal  y  Algarves;  y  en  marzo,  1816, 
por  muerte  de  su  madre  la  reina  María,  nuestro  Príncipe  Regente 
subió  al  trono  llamándose  Juan  VI.  Inauguró  su  reinado  ocupando 
por  la  fuerza  á  Montevideo,  20  de  enero,  1816,  que  acababan  de 
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reconquistar  los  de  Buenos  Aires.  Aquel  triunfo  no  fué  del  todo 
fácil,  habiéndolo  disputado  valientemente  el  heroico  Artigas, 
quien,  vencido  al  fin,  abandonó  el  campo  de  Catalán  llevándose 
sus  heridos,  á  tambor  batiente  y  banderas  desplegadas. 

En  abril,  1821,  se  reunió  en  Montevideo  un  congreso  de  diputa¬ 
dos  provinciales  del  Uruguay,  el  cual  acordó,  31  de  julio,  incorpo¬ 
rar  la  provincia  al  Brasil  con  el  nombre  de  Provincia  Cisplatina, 
desaparecido  ya,  como  fuerza  opositora,  el  general  Artigas,  derro¬ 
tado  por  el  conde  de  Figueira,  22  de  enero,  1820,  en  las  márgenes 
del  Taquerembó.  Artigas  se  refugió  entonces  en  el  Paraguay, 

donde  el  doctor  Francia  le  acogió, 
le  dió  un  campo  para  cultivar  y  á 
más  una  pensión  mensual.  Murió 
en  1850. 

En  1817  ocurrió  la  revolución  de 
Pernambuco,  en  cuyo  desenvolvi¬ 
miento  fundó  un  gobierno  repu¬ 
blicano,  extendiendo  su  dominio  á 
las  provincias  de  Parahiba  y  Río 
Grande.  El  gobierno  mandó  un  ejér¬ 
cito  á  someter  á  los  republicanos, 
y,  después  de  varios  combates,  ocu¬ 
rrió  uno  decisivo  quedando  victorio¬ 
sos  los  realistas.  El  jefe  republicano, 
don  Domingo  José  Martins,  con  doce 
de  sus  compañeros,  fueron  hechos 
prisioneros  y,  conducidos  á  Río  de 
Janeiro,  ejecutados. 

Restablecida  así  la  paz  todo  parecía  entrar  en  el  orden,  mas  la 
revolución  de  los  liberales  españoles  debía  conmover  el  mundo 
portugués  como  conmoviera  el  español.  Sucedió  con  efecto  que  al 
conocerse  en  Oporto,  24  de  agosto,  1820,  que  el  rey  de  España 
había  aceptado  restablecer  la  Constitución  de  1812,  la  guarnición 
se  sublevó  pidiendo  un  régimen  constitucional  igual  al  de  sus  veci¬ 
nos.  Esto  dió  lugar  al  establecimiento  de  una  junta  de  gobierno 
provisional,  y  á  la  convocatoria  de  un  congreso  constituyente. 

En  el  Brasil  correspondieron  al  movimiento  ocurrido  en  la 
península,  adhiriéndose  á  él  las  provincias  del  Pará,  Bahía  y  otras. 
En  Río  de  Janeiro  púsose  en  armas  la  guarnición  y,  apoyada  por  el* 
pueblo,  obligaron  á  los  príncipes  don  Pedro  y  don  Miguel,  febrero, 
1821,  á  jurar  la  constitución  que  promulgasen  las  Cortes  convoca- 
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das.  Más  tarde,  7  de  mayo  siguiente,  expidió  el  rey  un  decreto 
mandando  se  procediera  á  elegir  los  diputados  del  Brasil  alas  Cor¬ 
tes  que  debían  reunirse  en  Lisboa;  y  al  mismo  tiempo  manifestó 
su  propósito  de  trasladarse  á  Portugal. 

Reuniéronse  los  electores  en  la  plaza  del  comercio,  pero,  en 
lugar  de  proceder  á  votar,  pasaron  á  deliberar  respecto  á  lo  que 
conviniera  al  Brasil  visto  el  estado  revolucionario  en  que  se  encon¬ 
traba  la  metrópoli.  Aquellos  hombres  decidieron  entonces  exigir 
del  rey  que  adoptase  la  constitución  española  y  desistiera  de  tras¬ 
ladarse  á  Lisboa. 

Era  en  suma  la  revolución  de  independencia  brasilera,  for¬ 
mado  ya  el  espíritu  nacional  á 
vivir  fuera  del  dominio  de  los  por¬ 
tugueses,  cuyo  ideal  no  era  otro 
que  mantener  al  Brasil  en  estado 
de  colonia. 

Juan  VI  no  oyó  la  voz  de  sus 
colonos,  y,  el  26  de  aquel  abril, 
se  embarcó  hacia  Lisboa  acom¬ 
pañado  de  la  familia  real,  dejan¬ 
do  al  príncipe  don  Pedro  encar¬ 
gado  de  la  regencia  del  Brasil. 

Al  despedirle  le  dijo :  Pedro,  si  el 
Brasil  ha  de  separarse  del  Porlu- 
gal,  como  se  de  ja  ver,  loma  tú  la  coro- 
naantesqne  la  coja  otro  aventurero. 

Oliveira  Lima  nos  dijo  desde 
su  cátedra  de  historia  brasilera  en  la  Sorbona,  que  la  política  de 
las  Cortes  de. Lisboa  facilitaron  singularmente  el  desenvolvimiento 
de  los  sucesos  en- el  Brasil,  impulsándolo  á  la  emancipación. 

«  Si  esta  asamblea  —  exclamó  —  se  hubiera  entregado  á  pro¬ 
longar  la  obra  bienhechora  del  rey,  la  unión  no  se  hubiera  tal  vez 
roto  tan  pronto.  Pero  sus  sucesivas  deliberaciones  aboliendo  las 
escuelas  y  tribunales  superiores,  subyugando  por  todos  los  medios 
una  nación  que  se  encontraba  ya  políticamente  emancipada,  y 
ordenando  al  Príncipe  Regente  una  regla  de  conducta  opuesta  á 
los  intereses  de  sus  súbditos  brasileños  que  él  gobernaba,  condu¬ 
jeron  gradualmente  al  previsto  divorcio  y  colocaron  á  don  Pedro 
entre  los  más  entusiastas  partidarios  de  la  separación.  Las  cortes, 
en  su  ciego  egoísmo,  olvidaban  al  mismo  tiempo  la  justicia  que 
debían  á  los  esfuerzos  desplegados  por  el  Príncipe  Regente  ante 
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José  Bonifacio  de  Andrada 
é  Silva. 


una  difícil  situación,  que  hacía  más  desesperante  el  retiro  de  los 

capitales  (á  causa  del  viaje  de 
la  corte),  los  sobresaltos  pro¬ 
vocados  en  el  comercio  por  los 
desórdenes  políticos  y  la  des¬ 
unión  local  que  privaba  al  go¬ 
bierno  central  de  la  renta  de 
las  provincias.  » 

Pero  la  medida  de  las  Cortes 
que  produjo  la  deliberación 
inmediata  fué  la  orden  dada 
á  don  Pedro  de  regresar  á 
Lisboa,  acompañándosela  del 
nombramiento  de  goberna¬ 
dores  para  cada  provincia, 
por  lo  que  se  volvía  al  régi¬ 
men  colonial,  cosas  que  apoya¬ 
ron  con  el  envío  de  nuevas 
tropas  á  Pernambuco  y  Río  de  Janeiro. 

El  partido  brasilero  se  adelantó  á  pedir  ai  príncipe  que  no  cum¬ 
pliera  la  orden  de  regreso ;  y 
la  muncipalidad  de  Río  de 
Janeiro,  apoyada  por  las  jun¬ 
tas  de  San  Pablo  y  de  Minas 
Geraes,  se  lo  ratificó  oficial¬ 
mente,  9  de  enero,  1822,  por 
medio  de  su  presidente  don  Jo¬ 
sé  Clemente  Pereira. 

Don  Pedro  se  inclinó  ante 
la  voluntad  de  la  nación,  y  al 
punto  confió  á  don  José  Roni- 
facio  de  Andrada  é  Silva  la  car¬ 
tera  de  ministro  clel  reino  y  de 
negocios  extranjeros,  con  lo 
que  entró  á  prepararse  la  li¬ 
beración. 

El  13  de  mayo  aceptó  el  tí¬ 
tulo  de  Defensor  perpetuo  del 
Brasil,  para  él  y  sus  suceso¬ 
res;  y  el  3  de  junio  convocó  una  asamblea  constituyente.  El 
l.°  de  agosto,  con  motivo  de  haber  resuelto  las  Cortes  el  envío 
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de  tropas  para  someter  á  los  disidentes,  expidió  un  manifiesto 
exhortando  á  los  brasileros  á  unirse  á  fin  de  conseguir  su  inde¬ 
pendencia.  Esto  no  se  hizo  esperar,  pues  el  principela  proclamó 
el  día  7  de  septiembre,  1822,  á  las  márgenes  del  río  Ipiranga,  al 
grito  de  independencia  ó  muerte,  el  cual  resonó  simpático  por 
todo  el  país. 

En  2  de  octubre  le  proclamaron  en  Río  de  Janeiro  emperador 
constitucional;  y  el  l.°  de  diciembre,  1822,  recibió  del  pueblo  la 
corona. 

El  nuevo  imperio  perdió  á  poco  su  provincia  Cisplatina.  Ocu¬ 
rrió  que  el  general  Lavalleja,  acompañado  de  25  argentinos,  inició, 
abril,  1825,  la  reconquista  del  país.  En  12  de  octubre  siguiente  des¬ 
truía  en  el  campo  de  Sarandy  las  tropas  brasileras  de  don  Manuel 
Ribeiro.  Y  si  en  julio,  1826,  la  escuadra  brasilera  batía  la  de  Bue¬ 
nos  Aires,  comandada  por  Brown,  en  el  año  siguiente,  20  de  fe¬ 
brero,  los  brasileros  dejaron  el  campo  de  batalla  de  Ituzaingo  á 
los  de  Buenos  Aires,  poniéndose  en  retirada.. 

El  27  de  agosto,  1828,  se  firmó  el  tratado  de  paz  por  el  que  se 
reconocía  la  independencia  de  la  Banda  Oriental,  que  se  llamó 
República  Oriental  del  Uruguay. 

Muerto  Juan  VI  en  marzo,  1826,  aclamaron  en  Lisboa  á  don 
Pedro  como  rey  de  Portugal;  pero  el  príncipe  no  aceptó  la  corona, 
ó  mejor,  la  abdicó  en  favor  de  su  hija  doña  María  de  Gloria,  la 
que  hubo  de  regresar  á  Río  de  Janeiro  por  las  dificultades  encon¬ 
tradas  en  Lisboa  á  los  fines  de  su  subida  al  trono. 
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Sumario.  —  Cómo  se  apoderaron  los  franceses  de  la  parte  occidental  de 
la  antigua  Española.  —  Desenvolvimiento  de  la  colonia.  • —  Las  cas¬ 
tas.  —  Régimen  prohibitivo  de  la  metrópoli.  —  Tendencia  de  los  colo¬ 
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verture.  —  Los  ingleses  se  retiran.  —  Francia  toma  posesión  de  la 
parte  española  de  la  isla.  —  Abolición  de  la  esclavitud.  —  Los  fran¬ 
ceses  abandonan  el  país  á  Toussaint-Louverture.  —  Los  dominica¬ 
nos.  —  Bonaparte  ocupa  la  isla.  —  Reacción  de  los  negros.  —  Los 
franceses  se  retiran.  —  Fundación  de  la  República  de  H aiti . —  Jacobo 
Dessalines  presidente  de  la  república.  —  Se  proclama  emperador.  — 
Le  derroca  el  negro  Cristóbal,  y  toma  la  corona.  —  Alejandro  Petión. 
—  Bolívar.  —  Gobierno  de  Boyer.  —  Santo  Domingo.  —  Revolu¬ 
ción  de  independencia.  —  Santo  Domingo  declara  su  anexión  á 
Colombia.  —  Núñez  de  Casares.  —  Boyer  anexa  Santo  Domingo  á 
Haití.  —  La  República  Dominicana. 


La  bella  tierra  que  en  lo  antiguo  se  llamó  Española,  cuna  de 
América,  empezó  á  decaer  desde  el  día  en  que  los  conquistadores 
encontraron  en  otras  regiones  el  oro  y  las  perlas  que  ella  no  podía 
darles,  y  los  bucaneros  se  dieran  á  saquear  sus  costas  poniendo  á 
la  gente  en  constante  alarma,  hasta  el  punto  de  labrarse  ya  difí¬ 
cilmente  la  tierra  y  considerarse  temeraria  empresa  aventurarse 
en  los  mares  en  busca  de  comunicación  con  las  otras  islas  ó  colo¬ 
nias  bañadas  por  el  Caribe. 

Á  eso  de  1630  se  establecieron  los  bucaneros  franceses  en  la  isla 
que  llamamos  Tortuga,  y  poco  á  poco  fueron  haciendo  pie  en  la 
parte  oeste  de  la  Española,  hasta  asentarse  aquí  definitiva¬ 
mente,  protegidos  ya  por  el  gobierno  francés,  1664.  Pero  no  fué 
sino  en  1697,  en  la  paz  de  Riswick,  que  España  reconoció  la  ocu- 
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pación  francesa,  cediendo  á  Francia  la  parte  occidental  de  la 
isla,  casi  un  tercio  de  su  territorio,  unos  27.000  kilómetros  cua¬ 
drados,  donde  se  encontraban  las  mejores  tierras  de  cultivo. 

La  nueva  colonia  prosperó  rápidamente,  pues  era  constante  la 
llegada  de  franceses,  que  de  su  país  allí  acudían  en  busca  de  for¬ 
tuna,  entregándose  á  la  fundación  de  importantes  estableci¬ 
mientos  agrícolas.  Dos  altos  funcionarios  le  dió  la  metrópoli  :  un 
gobernador  general  y  un  intendente. 

Las  estadísticas  de  1788  le  dan  15  millones  de  francos  de  renta 
anual  y  13  de  gastos;  una  población  aproximada  de  580.000  almas, 
dividida  en  42.000  blancos; 38.000 manumitidas, y  500.000  negros 
esclavos.  Sorprende  en  esta  distribución  la  ausencia  del  elemento 
indígena.  El  movimiento  comercial  se  elevaba  á  400  millones  de 
francos  anuales. 

No  existía  allí  aquel  abismo  de  odios  que  vimos  entre  penin¬ 
sulares  y  criollos  en  las  colonias  españolas,  ni  había  razón  para 
ello.  La  misma  clase  intermediaria,  la  llamada  manumisa,  ó  par¬ 
da,  conservaba  su  puesto  social  sin  aspirar  á  igualarse  con  la 
directora,  la  blanca.  Y  los  funcionarios,  blanco  europeo,  no  fué 
nunca  desdeñoso  para  con  el  criollo,  ni  le  trató  jamás  como  su 
inferior.  Sin  embargo,  el  mestizo  no  podía  ejercer  el  oficio  de. 
joyero,  ni  la  profesión  de  abogado,  médico,  ni  boticario.  Ni  acceso 
tenía  á  las  funciones  administrativas;  tanto  civiles  como  judi¬ 
ciales  y  militares.  Y  además  no  se  sentaban  á  la  mesa  de  los  blan¬ 
cos  ni  usaban  las  mismas  telas  en  sus  trajes. 

Iguales  cosas  acontecían  en  las  colonias  españolas  :  una  orde¬ 
nanza  real  de  1621  prohibió  conferir  á  los  mestizos  ningún  empleo 
público;  una  pragmática  de  1776  prohibió  el  matrimonio  entre 
blancos  y  mestizos,  y  á  las  mujeres  de  esta  clase  estaba  prohibido 
vestir  sedas  ni  chales,  ni  engalanarse  con  oro,  perlas  ni  diamantes. 
Hasta  1800  no  podían  los  pardos  ejercer  la  medicina,  y  si  en  esta 
fecha  se  les  autorizó  á  hacerlo  fué  á  causa  de  haber  escasez  de 
médicos  blancos. 

La  metrópoli  francesa  aplicó  á  su  colonia  el  mismo  régimen  pro¬ 
hibitivo  que  hemos  visto  en  las  colonias  inglesas  y  españolas, 
pues  si  por  una  parte  se  limitaba  su  producción,  desde  el  momento 
que  no  se  le  permitía  exportar  ciertos  productos,  como  el  tabaco, 
por  ejemplo;  por  otra  estaba  obligada  á  sólo  comerciar  con  Fran¬ 
cia.  Era  tan  extraño  el  procedimiento  que  las  harinas  que  com¬ 
praban  en  Nueva  York  y  Filadelfia,  debían  ir  primero  á  Burdeos, 
de  donde  les  eran  enviadas. 
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Tal  situación  económica  era  por  lo  tanto  insostenible,  ten¬ 
diendo  ya  los  colonos  á  independizarse,  cual  lo  pensaban  en  las 
colonias  españolas,  á  fin  de  poder  trabajar  y  vivir  libremente, 
cosa  á  que  les  animara  la  emancipación  de  Nueva  Inglaterra. 

Convocados  los  Estados  Generales  creyéronse  los  colonos  con 
derecho  á  enviar  también  sus  diputados,  lo  cual  hicieron  sin  pér¬ 
dida  de  tiempo,  animados  del  deseo  de  cambiar  su  ya  angustiosa 
suerte,  pero  no  sin  chocar  con  las  autoridades.  Aquellos  pedían 
nada  menos  que  la  autonomía  de  la  colonia.  Era,  en  suma,  la  revo¬ 
lución  hacia  la  independencia. 

Ésta  se  produjo  al  saberse  la  toma  de  la  Bastilla,  suceso  anun¬ 
ciador  de  una  nueva  política  universal,  llevando  á  blancos  y  mes¬ 
tizos  á  unirse  en  nombre  de  la  libertad,  pero  sin  pensar  en  los 
pobres  negros  que  ambos  decidieron  mantener  con  la  cadena  al 
cuello  y  el  látigo  sobre  las  espaldas.  Los  habitantes  de  la  provincia 
del  norte,  únicamente  los  blancos,  se  reunieron  en  una  asamblea 
provincial  en  la  ciudad  del  Cabo  Francés,  la  cual  tomó  en  sus 
manos  el  gobierno  general  habiendo  huido  las  autoridades  prin¬ 
cipales.  Tal  exclusión  descontentó  á  los  mestizos,  quienes  empeza¬ 
ron  á  reclamar  sus  derechos  de  igualdad  y,  como  no  se  les  conce¬ 
diera,  se  dieron  entonces  á  preparar  su  rebelión  contra  los  blan¬ 
cos,  dándose  así  principio  á  la  lucha  de  castas,  hasta  aquellos  días 
desconocida  en  la  colonia. 

Á  su  cabeza  se  puso  Vicente  Ogé,  quien  pidió  formalmente  el 
cumplimiento  de  un  decreto  de  la  Asamblea  Nacional  (de  París) 
otorgando  á  mulatos  y  negros  los  mismos  derechos  de  que  goza¬ 
ban  los  blancos.  Éstos  no  aceptaron,  y  saliendo  al  encuentro  de 
los  insurrectos,  les  destrozaron.  Ogé,  que  se  había  refugiado  en  la 
parte  española  de  la  isla,  fué  entregado  por  las  autoridades  de 
ésta,  sufriendo  la  pena  de  muerte. 

Continuaron  los  mestizos  en  reclamar  sus  derechos,  y  como  los 
blancos  insistieran  en  negárselos,  arrastraron  con  ellos  á  los  negros 
y,  poniéndose  otra  vez  en  rebelión,  embistieron  contra  Cabo  Fran¬ 
cés,  donde  mataron  á  cuantos  blancos  cayeron  en  sus  manos.  Mas 
habiéndose  generalizado  la  insurrección,  con  ella  continuaron  las 
matanzas,  verificadas  sin  piedad  en  ambos  bandos. 

Cansados  de  matar  depusieron  los  contendores  los  cuchillos, 
después  de  ajustarse  una  paz  que  concedía  á  blancos,  mestizos  y 
negros  iguales  derechos.  Pero  en  París  negaron  luego  este  acuerdo, 
con  lo  que  se  volvió  á  la  guerra  y  á  las  matanzas  anteriores.  La 
Asamblea  Nacional  acusa  entonces  á  los  blancos  de  ser  los  cau- 
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santes  de  tales  desgracias,  y  manda  que  mestizos  y  negros  gocen 
de  todos  los  derechos  políticos;  medida  que  apoyó  con  la  disolu¬ 
ción  de  la  asamblea  colonial  y  envío  de  un  cuerpo  de  8.000  hom¬ 
bres  y  tres  comisarios,  quienes  se  entregaron  en  manos  de  la  gente 
de  color.  Los  blancos  se  insurreccionaron  entonces  contra  el  nuevo 
gobierno  que  les  oponía  los  mestizos  y  negros,  volviéndose  á  la 
más  espantosa  carnicería,  acompañada  del  incendio  de  poblacio¬ 
nes  enteras. 

Los  blancos  llamaron  entonces  en  su  auxilio  á  los  ingleses, 
quienes  enviaron  una  expedición  al  mando  del  coronel  Whitelocke. 
Anteriormente  habían  solicitado  del  general  Washington  que  to¬ 
mara  la  isla  bajo  la  protección  de  Estados  Unidos,  cosa  que  no 
fué  aceptada. 

Un  decreto  fecha  á  29  de  agosto,  1793,  abolió  la  esclavitud  en 
Santo  Domingo,  precipitando  al  país  en  el  caos  más  espantoso, 
pues  todo  trabajo  en  las  haciendas  quedó  al  punto  paralizado, 
especialmente  en  las  provincias  del  norte. 

Dominado  el  país  por  los  ingleses,  á  quienes  opuso  terrible 
resistencia  el  negro  Toussaint-Louverture,  caudillo  de  una  banda 
de  esclavos,  diciéndose  representante  de  la  corte  española,  no 
quedó  por  (o  tanto  á  los  comisarios  franceses  otro  camino  que 
regresar  á  Francia,  y  así  lo  hicieron  en  junio,  1794. 

La  guerra  quedó  entonces  reducida  al  sometimiento  de  los 
negros,  sin  que  pudieran  lograrlo  los  ingleses,  pues  al  fin  se  vieron 
obligados  á  firmar  la  paz  con  Toussaint-Louverture,  9  de  mayo, 
1798,  quedando  el  negro  de  jefe  absoluto  de  aquella  tierra  des¬ 
graciada,  emporio  un  día  de  colosal  riqueza  agrícola  y  de  exquisita 
cultura  intelectual. 

En  1800  tomó  Francia  posesión  de. la  parte  española  de  la  isla, 
de  acuerdo  con  el  tratado  de  Basilea,  22  de  junio,  1795,  pero  no 
por  iniciativa  de  ella  sino  por  presión  de  Toussaint-Louverture, 
quien  venía  gobernando  como  delegado  del  gobierno  francés.  Este 
hombre  ocupó  el  país  español  en  enero,  1801,  y  se  declaró  señor  de 
toda  la  isla  después  de  decretar  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la 
tierra  que  acababa  de  conquistar,  27  de  enero,  1801. 

No  eran  muchos  los  esclavos  que  en  ella  había,  unos  15.000 
solamente;  blancos  se  contaban  50.000  y  mestizos  60.000.  Como 
en  la  parte  occidental,  antes  de  la  revolución,  no  había  lucha  de 
castas;  la  vida  era  apacible,  y  el  carácter  de  la  gente  hospitalario 
y  noble,  el  cual  han  sabido  conservar  los  dominicanos,  no  obs¬ 
tante  su  turbulenta  vida  política,  hasta  hacerse  amar  y  ser  con- 
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siderados  como  hermanos,  por  los  habitadores  de  las  regiones  del 
Caribe.  Para  nosotros,  los  venezolanos,  Santo  Domingo  es  parte 
del  alma  nuestra. 

Bonaparte  ocupó  la  isla  en  aquel  mismo  año,  confiando  la 
empresa  al  general  Leclerc,  á  quien  diera  unos  25.000  hombres. 
Toussaint-Louverture  resistió  el  nuevo  dominio,  y  si  al  fin  quedó 
vencido  no  lo  hizo  sin  honor,  capitulando  con  el  francés,  l.°  de- 
mayo,  1802.  Leclerc  restableció  la  esclavitud. 

Todo  aquello  no  fué  sino  tregua,  pues  los  negros  volvieron  á  las 
armas,  especialmente  cuando  supieron  que  Leclerc  había  preso  á 
su  libertador  y  embarcádole  para  Francia,  donde  muriera,  27  de 
abril,  1803,  encerrado  en  un  calabozo.  La  guerra  sostúvose  cruel¬ 
mente  por  ambas  partes,  y  cansados  los  franceses  y  á  más  diez¬ 
mados  por  la  fiebre  amarilla,  sucumbieron  al  fin  dejando  la  tierra 
al  nuevo  caudillo  de  los  negros,  Jacobo  Dessalines,  á  quien  presta¬ 
ron  buen  apoyo  los  ingleses. 

El  l.°  de  enero,  1804,  declaró  Dessalines  la  independencia  de 
la  isla  llamándola  República  de  Haití ,  y  á  él  le  nombraron  sus 
hombres  presidente  vitalicio.  Pero  en  8  de  octubre  cambiaron  el 
régimen  republicano  por  el  monárquico,  coronando  al  vitalicio  con 
la  diadema  de  emperador,  quien  se  llamó  Jacobo  I. 

Cruel  fué  su  reinado,  y  cansados  sus  súbditos  le  destronaron 
dando  el  gobierno  al  negro  Cristóbal,  quien  proclamó  de  nuevo  la 
república,  1806.  En  1811  recogió  la  corona  de  Jacobo,  y  ponién¬ 
dosela  se  llamó  Enrique  I.  Entonces  se  dividió  el  país  en  dos 
secciones,  pues  Alejandro  Petión  no  reconoció  al  nuevo  emperador 
y  apoderándose  de  la  parte  del  sur  proclamó  la  república,  hacién¬ 
dose  nombrar  su  presidente  por  el  senado. 

r 

A  este  hombre  debe  la  América  del  Sur  gran  servicio,  habien¬ 
do  sido  él  quien  armó  á  Bolívar  en  1816,  punto  de  partida  de  la 
gloriosa  Colombia,  cuyos  cóndores  no  plegaron  sus  alas  luminosas 
sino  en  el  campo  de  Ayacucho. 

Muerto  Petión,  1818,  le  reemplazó  el  general  Boyer,  mestizo, 
quien  en  1820,  por  muerte  del  emperador  Enrique,  tomó  el  go¬ 
bierno  de  las  dos  secciones  francesas. 

En  cuanto  á  la  parte  oriental,  la  española,  que  llamamos  Santo 
Domingo,  señalaremos  que  con  motivo  de  los  sucesos  de  Bayona 
se  insurreccionaron  sus  habitantes  al  mando  de  don  Juan  Sánchez 
Ramírez,  quien  batió  á  los  franceses  en  el  campo  de  Palo  Llincado, 
7  de  noviembre,  1808,  persiguiéndoles  hasta  la  propia  capital. 

Se  cuenta  que  antes  de  entrar  en  combate  Sánchez  Ramírez 
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lanzó  la  proclama  siguiente  :  Pena  de  la  vida  al  soldado  que 
vuelva  la  espalda  al  enemigo.  Pena  de  la  vida  al  tambor  que  toque 
retirada.  Pena  de  la  vida  á  mí  mismo  si  diere  orden  de  tocarla. 

Proclama  digna  de  los  tiempos  heroicos  y  semejante  á  la  de 
Córdova  en  Ayacucho,  cuando  después  de  matar  su  caballo,  gritó 
á  sus  hombres  :  Colombianos  :  armas  á  discreción ;  de  frente ,  paso 
ele  vencedores. 

Defendiéronla  los  de  Napoleón  con  bizarría,  pero,  no  pudiendo 
resistir,  abandonaron  el  país.  Sánchez  asumió  el  gobierno,  en  el 
cual  fué  luego  ratificado  por  la  Junta  Central  de  Sevilla,  con  el 
título  de  capitán  general. 

No  fueron  de  paz  los  años  siguientes,  pero  sin  que  la  lucha  dé 
mayor  interés  á  un  resumen  histórico,  hasta  el  30  de  noviembre, 
1821,  día  en  que  ocurre  la  sublevación  acaudillada  por  don  José 
Núñez  de  Casares,  la  cual  derrocó  al  gobernador  español  don  Pas¬ 
cual  Real  y  declaró  independiente  al  país  de  la  corona  de  España. 
Tal  suceso  lo  influyó  la  gloriosa  victoria  obtenida  por  Bolívar  en 
el  campo  de  Carabobo,  el  24  de  junio  de  aquel  año,  y,  como  era  ya 
portentoso  el  prestigio  de  Colombia,  los  dominicanos  acordaron 
agregarse  á  la  confederación  colombiana,  izando  al  punto  en  su 
Palacio  de  Gobierno  la  enseña  mágica  de  la  gloria  americana. 

El  presidente  Boyer  movió  entonces  sus  tropas  contra  Santo 
Domingo,  de  que  se  apoderó  fácilmente,  no  teniendo  Núñez  de 
Casares  mayores  elementos  de  resistencia.  Este  hombre,  gran  tri¬ 
buno  y  algo  travieso,  pasó  á  Venezuela  donde,  en  cierto  momento, 
será  director  de  la  política  al  lado  del  general  Páez,  incitándole  á 
la  separación  de  Venezuela  de  la  confederación  colombiana  y  al 
desconocimiento  de  la  autoridad  suprema  del  Libertador. 

Así  fracasó  aquel  primer  impulso  en  favor  de  la  fundación  de  la 
República  Dominicana,  realizándose  solamente  en  1843,  á  la 
muerte  de  Boyer,  época  en  que  se  libertaron  de  los  negros,  quie¬ 
nes  se  reconcentraron  entonces  en  sus  dominios  de  Haití. 


XIII 


EL  RECONOCIMIENTO 


Sumario.  —  Napoleón  se  adelanta  á  reconocer  la  independencia  de 
Venezuela.  —  Negociación  de  la  cancillería  imperial  con  la  de 
Estados  Unidos.  —  Negociación  con  la  de  Caracas.  —  Declaración 
del  presidente  Mádison.  —  Monroe.  —  Actitud  de  Inglaterra.  — 
Diplomacia  venezolana.  —  No  ha  llegado  el  momento  de  reconocerse 
la  independencia  de  Venezuela.  —  Caída  del  Gobierno  de  Venezuela. 

—  Caída  del  imperio  napoleónico.  —  Tendencia  de  Luis  XVIII  á 
reconocer  la  independencia  de  Buenos  Aires,  fundando  allí  una 
monarquía  borbónica.  —  El  congreso  de  Aquisgrán  y  la  independen¬ 
cia  de  las  colonias.  —  El  duque  de  Lúea.  —  Fracaso  de  Bolívar  en  su 
propósito  de  negociar  el  reconocimiento  con  España.  —  La  monar¬ 
quía.  —  Esfuerzos  de  la  diplomacia  mexicana.  —  Confederación 
hispanoamericana.  —  El  congreso  de  Panamá.  —  El  congreso  de 
Verona  y  la  independencia.  —  Wéllington  anuncia  el  próximo  reco¬ 
nocimiento  por  parte  de  Inglaterra.  —  Canning  lo  confirma  al  prín¬ 
cipe  de  Polignac.  —  Las  conferencias  que  éstos  celebran  en  Londres. 

—  Cuerpo  consular  británico  en  América,  —  Hacia  la  monarquía 
americana.  —  La  doctrina  de  Monroe.  —  La  cuestión  de  Cuba.  — 
Declaración  del  secretario  de  Estado  Mr.  Adams.  —  Canning  reco¬ 
noce  la  independencia  de  Colombia,  Buenos  Aires  y  México.  —  Dis¬ 
gusto  de  la  Santa  Alianza.  —  Actitud  bélica  del  príncipe  de  Metter- 
nich.  —  La  actitud  pacífica  de  Francia  impide  la  guerra.  —  Ingla¬ 
terra  reconoce  la  independencia  del  Brasil.  —  La  Santa  Sede.  —  El 
patronato  y  los  nuevos  Estados. 

Declarada  la  independencia  de  Venezuela  por  el  constituyente 
de  Caracas,  5  de  julio,  1811,  se  adelantó  el  emperador  Napoleón 
á  dar  el  primer  paso  en  favor  de  su  reconocimiento.  Así  lo  dijo 
claramente  el  duque  de  Bassano,  ministro  de  negocios  extranje¬ 
ros,  al  encargado  de  Negocios  de  Estados  Unidós  en  París, 
20  de  agosto,  1811,  y  ratificó  luego,  16  de  septiembre,  en  un  despa¬ 
cho  al  ministro  del  imperio  en  Washington,  Mr.  Serurier, 
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Díjole  que  era  intención  de  S.  M.  el  emperador  favorecer  la 
emancipación  de  todas  las  Américas,  «  apoyándola  con  envíos 
de  armas  y  con  todos  los  socorros  de  que  pudiera  disponer,  reca¬ 
bando  por  única  condición  que  la  independencia  de  las  colonias 
fuera  un  hecho  puro  y  simple,  y  que  las  dichas  colonias  no  contra¬ 
jesen  ningún  compromiso  particular  con  los  ingleses  ».  Le  mandó 
informar  de  estas  disposiciones  al  presidente  de  Estados  Uni¬ 
dos  y  secretario  de  Estado,  Mr.  Monroe,  y  obtener  de  ellos  su 
manera  de  sentir  en  dicho  reconocimiento  así  como  la  especie  de 
socorros  que  el  gobierno  federal  estuviese  dispuesto  á  proporcio¬ 
nar  á  las  colonias  ». 

Al  mismo  tiempo  se  le  ordenó  ponerse  en  comunicación  con  los 
agentes  de  las  dichas  colonias  en  Estados  Unidos,  á  fin  de 
conocer  sus  propósitos,  la  clase  y  calidad  de  socorros  que  cada 
colonia  necesitase  en  particular,  los  arreglos  comerciales  y  polí¬ 
ticos  que  estuviesen  dispuestos  á  negociar  con  la  potencia  que 
secundase  su  independencia. 

El  Gobierno  de  Caracas  había  enviado,  desde  un  principio, 
á  Wáshington,  un  agente  diplomático,  don  Telesforo  de  Orea,  con 
encargo  de  negociar  el  reconocimiento  con  el  gobierno  federal. 
Orea,  al  llegar  entró  en  tratos  con  el  francés  y,  de  acuerdo 
con  sus  instrucciones,  le  expuso  que  «  la  República  de  Venezuela 
deseaba  ardientemente  enviar  un  ministro  diplomático  cerca  de 
S.  M.  el  emperador;  pero  que,  antes  de  hacerlo,  desearía  saber  el 
sentimiento  de  S.  M.  en  el  particular  ».  Dicho  esto  agregó  «  que 
Venezuela  no  estaba  de  manera  alguna  inclinada  en  favor  de 
Inglaterra,  aliada  de  la  regencia  de  Cádiz,  de  la  que  se  habían 
independizado  los  venezolanos;  estando  por  el  contrario,  muy  dis¬ 
puesta  á  acercarse  á  Francia ». 

Serurier  le  contestó  que  no  podía  decirle  nada  de  positivo  en 
cuanto  á  la  disposición  que  encontrarían  los  deseos  de  Venezuela 
en  el  ánimo  del  emperador,  pareciéndole  lo  más  práctico  que  le 
escribiera  á  él,  Serurier,  una  carta  exponiendo  lo  que  se  deseaba, 
carta  que  él  enviaría  al  punto  á  París.  Así  se  hizo. 

Como  se  comprende,  Serurier  no  había  recibido  todavía  la  nota 
de  Bassano.  Cuando  la  recibe  se  va  inmediatamente  donde  el  pre¬ 
sidente  Mádison,  á  quien  comunica  todo  el  plan  del  emperador. 
Mádison  se  mostró  en  extremo  complacido,  puesto  que,  dijo, 
todos  los  deseos  de  Estados  Unidos  eran  en  favor  del  éxito  de 
la  independencia  de  las  colonias  españolas;  que  él  reconocía  en 
la  determinación  del  emperador  la  misma  grande  amplitud  de 
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vista  que  había  inspirado  siempre  su  política ;  y  que,  en  cuanto  á  la 
participación  de  Estados  Unidos,  en  materia  de  elementos  mili¬ 
tares,  tenía  que  reflexionar  y  consultar  con  sus  ministros. 

Igual  buena  disposición  encontró  Serurier  en  el  secretario  de 
Estado  Mr.  Monroe,  quien  le  dijo  que,  en  su  sentir,  lo  mejor  sería 
que  las  armas  y  otros  auxilios  destinados  á  Venezuela  fueran 
enviados  de  Francia  en  buques  americanos,  para  lo  que  se  darían 
instrucciones  á  Mr.  Barlow,  nuevo  ministro  de  Estados  Unidos  en 
París. 

Cuando  Serurier  comunicó  á  Orea  las  disposiciones  del  empera¬ 
dor,  nuestro  agente  recibió  la  comunicación  con  el  mayor  con¬ 
tento,  declarándole  que  cualquiera  fuese  la  suerte  de  Venezuela, 
ésta  no  olvidaría  jamás  la  generosa  iniciativa  de  Su  Majestad,  y 
que  consideraría  siempre  á  Francia  como  la  primera  potencia  que 
se  dignó  reconocerla. 

Es  un  hecho  que  Mádison  y  Monroe  deseaban,  como  sus  ante¬ 
cesores  todos,  la  emancipación  de  las  colonias  españolas;  pero  los 
Estados  Unidos,  en  1811,  eran  todavía  débiles  y  estaban  como 
aislados  en  el  escenario  del  mundo  político,  cosa  que  no  les  daba 
fuerza  para  enfrentarse  á  Europa  en  la  cuestión  de  la  emancipa¬ 
ción.  Así  fué  que  la  iniciativa  del  emperador  les  dió  la  base 
que  necesitaban  para  adelantar  un  paso  en  favor  de  las  colo¬ 
nias. 

Mádison,  en  su  mensaje  de  5  de  noviembre,  dijo  al  congreso 
que  la  actitud  de  las  provincias  españolas  en  el  hemisferio  ame¬ 
ricano,  merecía  toda  la  atención  del  pueblo  de  Estados  Unidos. 
Una  amplia  filantropía ,  decía,  y  una  ilustrada  previsión  concurren 
á  imponer  en  los  Consejos  nacionales,  la  obligación  de  lomar  un 
profundo  interés  en  sus  destinos,  apreciar  recíprocos  sentimientos 
de  buena  voluntad,  observar  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  y 
encontrarnos  preparados  para  cualquier  orden  de  cosas  que  pueda 
establecerse. 

Serurier,  temeroso  de  que  esta  iniciativa  del  presidente  sólo 
diera  el  honor  á  Estados  Unidos,  por  ignorarse  el  secreto  de  la 
negociación  diplomática  iniciada,  hizo  públicas  en  Washington  las 
disposiciones  del  emperador. 

El  agente  venezolano  se  dirigió  en  el  siguiente  día  de  la  presen¬ 
tación  del  mensaje  al  secretario  de  Estado  para  participarle  que 
el  congreso  constituyente  de  Caracas  había  declarado  la  indepen¬ 
dencia  de  Venezuela,  y  que  su  Gobierno  le  había  dado  por  encargo 
solicitar  del  de  Estados  Unidos  el  reconocimiento  del  nuevo  Es- 
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tado,  hecho  que  precedería  á  la  negociación  de  tratados  de  amis¬ 
tad  y  de  comercio,  basados  en  los  principios  de  equidad  y  de  con¬ 
veniencia  mutua. 

Monroe  le  contestó  con  fecha  de  19  de  diciembre,  para  decirle 
que  el  presidente  y  Gobierno  de  Estados  Unidos  habían  reci¬ 
bido  la  participación  que  se  le  hacía  con  el  interés  que  el  caso 
ameritaba.  Á  esto  agregó  que  los  sentimientos  del  presidente  en 
la  cuestión  estaban  consignados  en  su  mensaje  de  5  de  noviembre 
último,  sentimientos  que  eran  idénticos  á  los  de  la  comisión  del 
congreso  encargada  de  considerar  el  dicho  mensaje;  y  que  los 
ministros  plenipotenciarios  de  Estados  Unidos  en  Europa  ha¬ 
bían  sido  informados  de  la  manera  de  pensar  del  Gobierno  en  la 
cuestión  hispanoamericana  y  recibido  instrucciones  para  comuni¬ 
carse  en  el  particular  con  las  cortes  donde  estaban  respectiva¬ 
mente  acreditados. 

Don  Luis  López  Méndez,  nombrado  agente  diplomático  en 
Londres,  participó  la  declaratoria  de  independencia  al  Gobierno 
inglés  en  nota  de  14  de  diciembre.  Pero  el  marqués  de  Welleslev 
le  hizo  saber  que  la  situación  en  que  se  encontraba  colocada 
Inglaterra  con  respecto  á  España,  le  impedía  entrar  en  comuni¬ 
cación  oficial  y  directa  con  el  agente  de  Venezuela. 

López  Méndez  fué  nombrado  también  agente  diplomático  en 
París,  pero  no  existe  documento  alguno  que  nos  diga  desempeñara 
este  encargo. 

En  Caracas,  ante  las  ofertas  del  emperador,  intentaron  pedir 
á  S.  M.  un  préstamo  de  dos  ó  tres  millones  de  pesos  y  algunas 
armas,  pagadero  todo  con  los  derechos  aduaneros  que  devengase 
un  comercio  que  se  permitiría  á  los  franceses,  con  ventajas  sobre 
las  otras  naciones,  ^por  el  tiempo  que  durase  la  deuda. 

Orea,  por  otra  parte,  recibió  encargo  de  proponer  á  Rusia,  en 
cambio  del  reconocimiento  de  la  independencia  y  de  algunos  auxi¬ 
lios  militares,  la  cesión  de  la  isla  de  Orchila. 

El  emperador,  ante  la  declaratoria  de  Mádison,  las  promesas  de 
Monroe  y  las  conferencias  de  Serurier  con  Orea,  pidió  al  duque 
de  Bassano,  primeros  días  de  enero,  1812,  un  informe  sobre  los 
negocios  de  Venezuela,  donde  se  consignaría  la  opinión  del  minis¬ 
tro  de  si  era  llegado  el  momento  de  reconocer  la  independencia  del 
nuevo  Estado. 

Bassano  fechó  su  informe  en  18  de  aquel  enero,  y  en  él  dijo  al 
emperador  : 

Yo  creo  que  no  debe  reconocerse  todavía  al  Gobierno  de  Venezuela; 
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pero  Su  Majestad  puede  encargar  á  su  ministro  en  América  de 
recibir  con  benevolencia  al  diputado  de  aquel  país  y  manifestarle 
que  la  diputación  que  envíe  el  Gobierno  de  Venezuela  cerca  de  Su 
Majestad,  será  bien  recibida.  Será  necesario  que  antes  de  su  salida 
para  Europa  se  le  den  plenos  poderes,  á  fin  de  negociar  con  Su  Majes¬ 
tad  un  tratado  de  amistad  y  de  comercio.  En  este  tratado  se  reconocerá 
la  independencia  del  nuevo  Estado. 

Pero  nada  de  esto  se  hizo  por  haberse  derrumbado  el  edificio 
venezolano  levantado  el  19  de  abril  de  1810. 

Debemos  advertir  cpie  si  el  emperador  se  refirió  sólo  á  Venezuela 
fué  por  haber  sido  ésta  la  única  provincia  hispanoamericana  que 

hasta  aquel  tiempo  había  de¬ 
clarado  oficial  y  definitivamente 
su  independencia.  • 

En  1818  intenta  nuevamente 
Francia,  reinado  de  Luis  XVIÍ  í, 
ocuparse  del  reconocimiento  de 
la  independencia  americana.  No 
se  trataba  ahora  de  Venezuela 
sino  de  Buenos  Aires,  que  ha¬ 
bía  declarado  la  suya  en  ju¬ 
lio,  1816,  y  en  la  ocasión  para 
constituir  las  provincias  del 
Plata  en  una  monarquía  bor¬ 
bónica  independiente.  La  cues¬ 
tión  fué  consultada  por  el  duque 
de  Riehelieu,  sobrino  del  car¬ 
denal,  al  Gobierno  español,  y, 
como  no  encontrara  mayor 
aceptación,  resolvió  nuestro  duque  someterla  al  congreso  de 
Aquisgrán,  aspirando  á  que  los  soberanos  europeos,  allí  reunidos, 
la  adoptaran  y  la  impusieran  á  España.  Pero  todo  quedó  en 
proyecto,  pues  parece  que  los  reyes  creyeron  prudente  no  com¬ 
plicar  más  de  lo  que  estaba  el  problema  europeo,  introduciendo  en 
él  el  factor  América. 

En  estas  negociaciones  intervino  el  diplomático  argentino  señor 
Pdvaclavia. 

La  cancillería  francesa  volvió,  1819,  al  negocio  del  reconoci¬ 
miento  en  nuevo  proyecto  de  monarquía  borbónica  en  Buenos 
Aires  con  el  duque  de  Lúea  por  soberano;  pero  habiéndose  negado 
otra  vez  España  á  negociar  la  paz  con  sus  colonias  bajo  tal  base, 
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se  rompieron  las  negociaciones  abiertas  con  el  agente  diplomá¬ 
tico  argentino  el  clérigo  Gómez* 

Ni  fueron  más  felices  los  esfuerzos  de  Colombia,  1821,  en  la 
negociación  que  trató  de  iniciar  con  la  metrópoli,  como  consecuen¬ 
cia  de  la  tregua  firmada  por  Bolívar  con  el  general  Morillo,  habién¬ 
dose  negado  el  ministro  de  Estado  español  á  toda  conversación 
sobre  el  particular. 

Sin  embargo  París  y  Londres  hubieran  podido  aunar  en  este 
tiempo  sus  esfuerzos  en  favor  del  reconocimiento  de  haberse  pres¬ 
tado  Bolívar  á  negociar  una  monarquía;  pero  el  Libertador  se 
mostró  reservado,  por  considerar  que  no  era  aún  tiempo  de  tratar 
definitivamente  la  cuestión  constitucional,  aunque  en  el  fondo  de 
su  corazón  y  su  conciencia  compartía  la  convicción  de  San  Martín, 
es  decir,  que  América  estaba  mejor  preparada  para  la  monarquía 
constitucional  que  para  la  república  democrática,  no  siendo  pru¬ 
dente  pasar  repentinamente  del  absolutismo  á  la  libertad  de  las 
democracias. 

Inútiles  fueron  igualmente  los  trabajos  de  la  diplomacia  mexi¬ 
cana,  1821,  á  fin  de  obtener  de  España  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  México  en  el  seno  de  la  monarquía,  como  se 
expuso  en  los  tratados  de  Iguala  y  de  Córdoba.  Negativa  suicida, 
pues  con  ella  se  levantó  el  trono  agustino  y  quedó  para  siempre 
independizado  el  antiguo  virreinato  de  Nueva  España. 

Esto  completó  la  total  independencia  del  vastísimo  imperio 
colonial  de  España  en  América,  quedándole  únicamente  la  isla  de 
Puerto  Bico,  pues  la  misma  Cuba  tendía  á  su  liberación. 

Ante  esta  situación  consideró  el  congreso  de  Estados  Uni¬ 
dos  haber  llegado  el  caso  de  reconocer  la  existencia  política  de 
los  nuevos  Estados,  y,  apoyado  por  el  Gobierno  la  votó  el  día  28 
de  marzo,  1822.  El  4  de  mayo  siguiente  sancionó  un  acuerdo  auto¬ 
rizando  un  crédito  hasta  de  100.000  dólares  para  el  estableci¬ 
miento  de  legaciones  en  las  capitales  hispanoamericanas* 

Cuando  esto  sucedía  en  el  norte,  sellaba  Colombia,  1822,  la 
alianza  con  Perú  y  Chile,  habiéndola  esquivado  Buenos  Aires, 
á  fin  de  aunar  sus  fuerzas  y  arrancar  á  la  madre  patria  el  recono¬ 
cimiento  conjunto.  En  1823  se  adhirió  México  al  pacto  de  alianza 
americana,  que  condujo  luego  al  célebre  congreso  de  Panamá, 
obra  de  Bolívar  y  la  más  alta  concepción  diplomática  de  la  revo¬ 
lución.  Bolívar  se  adelantó  entonces  al  porvenir  al  iniciar  el  prin¬ 
cipio  de  arbitramiento  internacional,  sancionado  luego  en  las  con¬ 
ferencias  de  La  Haya. 
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No  era  ya  posible  á  la  diplomacia  europea  quedar  cruzada  de 
brazos  ante  la  cuestión  americana,  que  se  presentaba  triunfadora 
en  la  guerra,  la  política  y  la  diplomacia. 

Francia,  temerosa  de  ver  levantarse  en  América  un  imperio 
republicano,  cuya  influencia  pudiera  dañar  en  no  lejano  tiempo  el 
viejo  principio  monárquico,  divino  ó  revolucionario,  llevó  al  con¬ 
greso  de  Verona,  1822,  por  medio  de  Chateaubriand,  el  proyecto 
del  duque  de  Richelieu  en  el  de  Aquisgrán,  cosa  envuelta  en  la 
tendencia  de  aprisionar  á  los  nuevos  Estados  en  las  garras  de  la 
Santa  Alianza,  con  motivo  de  la  intervención  de  ésta  en  los  nego¬ 
cios  interiores  de  España  y 
de  Portugal,  donde  se  encon¬ 
traba  triunfadora  la  revolu¬ 
ción  liberal. 

Canning,  que  sabía  lo  que 
Francia  iba  á  buscar  á  Verona, 
tomó  sus  posiciones  en  España 
y  en  América,  donde  le  en¬ 
contrarían  bien  situado  los 
sucesos,  cualesquiera  fuesen 
sus  consecuencias,  pues  ni  acep¬ 
taba  entrar  en  el^casus  foede- 
ris  que  iba  á  votarse  ni  menos 
permitir  que  se  aprisionara  su 
accionen  América,  ni] que  los 
Canning.  aliados  penetraran]]  en  terri¬ 

torio  de  Portugal. 

Para  tomar  posiciones  en  Madrid  envió,  con  carácter  de  minis¬ 
tro  plenipotenciario,  á  sir  William  A’Court,  quien  debía  presentar 
al  Gobierno  español  un  ultimátum  para  el  despacho  de  todas  las 
reclamaciones  de  Inglaterra  contra  España  y  exigir  la  declaratoria 
de  la  libertad  de  comercio  en  América.  Esta  era  la  cuestión  pre¬ 
cisa  con  que  se  encontrarían  los  aliados  ó  los  franceses  al  entrar 
en  Madrid,  y  cuya  solución  se  les  imponía  de  manera  perentoria, 
pues,  de  haber  negativa,  se  les  contestaría  con  el  reconocimiento 
inmediato  de  los  nuevos  Estados. 

Esta  cuestión  la  presentó  Canning  á  sus  colegas  en  uno  de  los 
consejos  de  ministros  del  mes  de  noviembre,  1822,  cuando  les 
preguntó  si  no  habría  llegado  el  momento  de  reconocer  la  indepen¬ 
dencia  de  las  colonias  americanas  que  se  encontraban  separadas 
de  jacio  de  la  madre  patria.  Á  esto  agregó  que  de  los  asuntos  que 
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se  trataban  en  Verona,  relacionados  con  la  situación  política 
universal  del  día,  ninguno  tenía  para  Inglaterra  más  inmediata 
y  vital  importancia  que  los  relacionados  con  la  América  española, 
donde,  en  tiempo  de  paz,  tenía  el  almirantazgo  que  hacer  con¬ 
voyar  los  buques  mercantes  británicos,  en  camino  para  Colombia, 
como  prevención  contra  los  ataques  de  los  cruceros  españoles  y 
buques  piratas.  Y  haciendo  presente  que  Estados  Unidos  habían 
reconocido  la  independencia  de  las  colonias  españolas,  lanzándose 
en  un  comercio  directo  con  éstas,  presentó  el  punto  de  que,  en 
represalia  de  ataques  á  la  bandera  de  Estados  Unidos  por 
naves  españolas,  podrían  muy  bien  ocupar  á  Cuba,  cosa  que  debía 
impedir  Inglaterra  enviando  una  escuadra  al  Caribe. 

Así  se  hizo.  Una  parte  fué  enviada  á  Cuba  y  la  otra  á  Puerto 
Cabello;  pero  ambas  con  el  fin  secreto  de  impedir  que  Francia 
ocupara  los  puertos  de  Colombia  ni  ninguna  de  las  Antillas  espa¬ 
ñolas,  pues  creíase,  y  no  sin  razón,  que  Francia  aspiraba  á  ser 
recompensada  por  Fernando  VII,  en  el  servicio  que  iba  á  pres¬ 
tarle  libertándole  de  los  liberales,  con  la  cesión  de  Cuba  ó  de 
Puerto  Rico. 

El  duque  de  Wéllington,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  de 
Canning,  declaró  en  el  congreso,  24  de  noviembre,  que  desde  época 
anterior  á  la  última  guerra  con  Francia,  los  súbditos  de  S.  M.  Bri¬ 
tánica,  por  consentimiento  del  Gobierno  y  del  rey  de  España, 
habían  establecido  relaciones  de  comercio  con  las  provincias 
americanas,  cosa  que  había  llevado  á  S.  M.  á  la  necesidad  de  reco¬ 
nocer  la  existencia  de  fado  de  los  gobiernos  establecidos  en  aque¬ 
llas  provincias,  y  de  reconocerles  el  derecho  de  guerra,  tal  como 
lo  prescribía  el  de  derecho  de  gentes  entre  beligerantes.  Y  luego 
de  exponer  todas  las  gestiones  del  gabinete  de  Londres  para  indu¬ 
cir  al  de  Madrid  á  un  arreglo  amistoso  con  sus  colonias,  nada  se 
había  logrado,  circunstancia  que  obligaría  á  S.  M.  á  un  nuevo 
acto  de  reconocimiento  de  falo  de  uno  ó  de  varios  de  aquellos 
gobiernos  de  creación  propia,  á  fin  de  asegurar  los  intereses  de 
los  súbditos  británicos,  quienes  en  el  día  se  encontraban  despro¬ 
vistos  de  todo  concurso  legítimo  de  defensa. 

Y  si  los  otros  aliados  contestaron  á  esta  declaratoria  con  la 
exposición  de  los  principios  conservadores  de  sus  cortes,  y  Fran¬ 
cia,  por  medio  de  Chateaubriand,  expuso  que  tal  vez  se  encontraría , 
de  concierto  con  S.  M.  Católica,  que  no  era  completamente  imposible , 
para  el  bien  común  de  los  Gobiernos,  conciliar  los  derechos  de  la 
legitimidad  con  las  necesidades  de  la  polílica,  nada  se  resolvió  res- 
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pecto  á  América.  El  14  de  diciembre  cerró  el  congreso  sus  sesiones 
después  de  ratificar  el  mandato  confiado  á  Francia  de  intervenir 
por  las  armas  en  España  en  el  momento  que  lo  creyera  oportuno, 
con  lo  que  tal  vez  se  esperaba  resolver  el  conflicto  colonial,  al 
menos,  es  cosa  comprobada  que  Chateaubriand  lo  esperó  así, 
sin  contar  con  que  Fernando,  libertado  por  Francia,  mantendría 
intacta  su  terquedad. 

Efectuada  la  libertad  del  rey  de  España,  celebró  Canning  con 
el  embajador  de  Francia  en  Londres,  príncipe  de  Polignac,  varias 

conferencias,  9  á  12  de  octu¬ 
bre  1823,  á  fin  de  determinar 
lo  que  se  prometía  ahora  Fran¬ 
cia  en  España  y  en  América. 

Refiriéndose  a  ésta  declaró 
al  francés  que  era  necesario 
que  entre  Francia  é  Inglaterra 
no  hubiera  la  más  mínima 
equivocación ;  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  B.  creía  imposible 
que  España  pudiera  recuperar 
sus  colonias;  pero  que,  no 
obstante  este  convencimiento, 
se  abstendría  de  estorbar  toda 
negociación  entre  la  madre 
patria  y  sus  posesiones  ame¬ 
ricanas,  llegando  hasta  pres¬ 
tarle  su  apoyo  si  se  negociaba 
sobre  una  base  que  le  pareciese 
practicable;  que  si  la  guerra  se  prolongaba  permanecería  neutral, 
á  menos  de  intervención  de  una  potencia  extranjera  en  los  nego¬ 
cios  americanos,  pues  esto  se  consideraría  como  una  nueva  cues¬ 
tión  que  llevaría  á  Inglaterra  á  tomar  las  determinaciones  impues¬ 
tas  por  la  defensa  de  sus  intereses;  que  Inglaterra  no  aspiraba  á 
ninguna  parte  territorial  de  las  colonias  españolas  ni  á  vínculo 
político  alguno  con  ellas,  sino  á  simples  relaciones  de  amistad  y  de 
comercio ;  que  Inglaterra  vería  con  placer  á  España,  en  virtud  de 
un  convenio  amistoso,  asegurar  su  preferencia  sobre  los  nacionales 
de  otras  naciones  en  América,  viniendo  ella  en  seguida,  al  igual 
de  las  otras,  como  la  nación  más  favorecida;  que  bien  convencido 
de  no  poderse  restablecer  el  antiguo  sistema  de  las  colonias,  el 
Gobierno  británico  no  podía  entrar  en  estipulación  alguna  que  le 
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obligase  á  negar  ó  diferir  el  reconocimiento  de  la  independencia; 
que  tampoco  el  Gobierno  británico  deseaba  precipitar  este  recono¬ 
cimiento  mientras  hubiese  fundada  esperanza  de  un  acomodo  con 
la  madre  patria,  de  modo  que  el  reconocimiento  emanase  primero 
de  España;  pero  que  no  podía  esperar  por  tiempo  indefinido  este 
resultado,  ni  podía  sujetar  ó  hacer  depender  de  España  el  recono¬ 
cimiento  de  los  nuevos  Estados;  que  toda  intervención  extranjera 
por  la  fuerza  ó  por  amenaza  en  la  disputa  de  España  con  sus  colo¬ 
nias  la  miraría  como  un  motivo  para  un  reconocimiento  inmedia¬ 
to;  que  el  envío  de  cónsules  británicos  á  la  América  española  no 
era  de  extrañarse,  pues  era  medida  diferida  que  habría  debido 
tomarse  desde  hacía  mucho  tiempo,  y  se  comunicó  en  el  último  di¬ 
ciembre  al  Gobierno  español;  que  la  antigua  pretensión  de  Espa¬ 
ña  del  año  anterior  para  cerrar  el  comercio  de  sus  colonias  á  las 
otras  naciones,  era,  en  sentir  del  Gobierno  británico,  medida  com¬ 
pletamente  inútil,  y  que  si  se  aplicaba  á  otras  naciones  se  hacía 
inaplicable  á  Inglaterra ;  que  el  permiso  de  comerciar  con  las  colo¬ 
nias  españolas  se  concedió  á  Inglaterra  desde  1810;  que  Gran  Bre¬ 
taña  consideraba  el  derecho  de  comerciar  con  las  colonias  españo¬ 
las  como  cosa  adquirida  para  todo  el  mundo,  y  que  de  querérsele 
disputar  en  el  día  al  comercio  británico,  S.  M.  consideraba  que  el 
mejor  medio  de  obviar  la  tentativa  era  el  reconocimiento  inmedia¬ 
to  de  la  independencia  de  los  Estados  déla  América  española;  que 
con  estas  opiniones  generales  y  con  estos  derechos  particulares, 
Inglaterra  no  podía  tomar  parte  en  ninguna  deliberación  sobre 
América. 

Polignac  declaró  á  su  vez  :  l.°,  que  su  Gobierno  juzgaba  que  no 
había  esperanza  de  reducir  la  América  española  á  la  antigua  obe¬ 
diencia  de  España;  2.°,  que  su  Gobierno  negaba  tener  ninguna 
intención  ó  deseo  de  aprovecharse  del  estado  de  las  colonias  ó  de 
la  situación  que  tenía  Francia  con  respecto  á  España,  para  apro¬ 
piarse  ninguna  parte  de  las  posesiones  españolas  en  América,  ú 
obtener  para  ella  cualquiera  ventaja  sobre  las  demás  naciones; 
3.°,  que  Francia,  al  igual  de  Inglaterra,  desearía  ver  á  España 
en  posesión,  por  medio  de  arreglos  amistosos,  de  mayores  venta¬ 
jas  de  comercio,  y  se  contentaría,  al  igual  de  Inglaterra,  en  colo¬ 
carse,  después  de  la  madre  patria,  entre  las  naciones  más  favore¬ 
cidas;  4.°,  que  Francia  renunciaba  á  toda  acción  por  las  armas 
contra  las  colonias  españolas. 

Á  tales  declaraciones  agregó  que  por  interés  de  la  humanidad , 
y ,  en  particular,  por  el  de  las  colonias  españolas,  sería  digno  de  los 
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gobiernos  europeos  trabajar  de  concierto  para  calmar  en  aquellas 
regiones  tan  lejanas  y  apenas  civilizadas,  las  pasiones  que  cegaban 
el  espíritu  de  partido,  y  tratar  de  traer  á  un  principio  de  unidad , 
en  cuanto  á  gobierno,  á  pueblos  perturbados  y  dividos  por  la  influen¬ 
cia  de  teorías  absurdas  y  peligrosas.  La  forma  de  gobierno  que  podría 
dárseles  sería  monárquica  ó  aristocrática. 

Sin  entrar  en  la  discusión  de  estos  principios  abstractos,  Can- 
ning  le  contestó  que  no  obstante  el  deseo  de  ver  establecida  en  cual¬ 
quiera  de  las  provincias  americanas  la  forma  de  gobierno  monár¬ 
quica,  y  cualesquiera  fuesen  las  dificultades  que  se  presentasen  para 
su  realización,  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  podía  tomar  sobre  sí  el 
asunto  como  una  condición  para  el  reconocimiento  de  la  indepen¬ 
dencia  de  aquellas  provincias. 

Al  día  siguiente  de  la  última  conferencia,  13  de  octubre,  firmó 
Canning  el  nombramiento  del  cuerpo  consular  británico  en  Colom¬ 
bia,  México,  Buenos  Aires,  Chile  y  Perú,  y,  al  mismo  tiempo,  cons¬ 
tituyó  misiones  diplomáticas  cerca  de  los  Gobiernos  de  los  tres 
primeros,  con  encargo  de  estudiar  su  estado  político,  económico 
y  militar,  se  les  dió  por  instrucciones  que,  de  encontrarlos  suficien¬ 
temente  bien  preparados  y  organizados,  redactasen  un  informe 
general  respecto  á  la  situación  del  país,  documento  que  serviría 
á  determinar  á  S.  M.  al  reconocimiento  ó  no  de  dichos  Estados. 
Se  exceptuó  á  Chile  por  no  tenerse  noticias  exactas  de  él;  y  al 
Perú  por  no  haberse  independizado  completamente. 

Chateaubriand,  ante  tal  actitud,  se  apresuró  á  invitar  á  los 
aliados  á  reunirse  sin  pérdida  de  tiempo  en  congreso  en  París, 
á  fin  de  dar  la  mano  á  España,  y  hasta  entrar  en  guerra  con  Ingla¬ 
terra  de  efectuar  ésta  el  reconocimiento,  congreso  propuesto  ya 
á  Canning  en  las  conferencias  con  Polignac,  y  al  cual  se  negara 
el  inglés  de  asistir. 

Canning,  al  ver  la  coalición  que  contra  Inglaterra  se  formaba 
en  el  continente,  propuso  una  alianza  á  Estados  Unidos,  á  fin 
de  darle  el  frente;  pero  como  Chateaubriand  le  diera  seguridades 
de  paz,  creyó  de  prudencia  dejar  de  la  mano  á  los  dichos  Estados 
Unidos  no  dándoles  posición  espectante  en  la  diplomacia  univer¬ 
sal.  Sin  embargo  aprovechó  Monroe  la  oferta  que  se  le  hacía,  y 
creyéndose  desde  luego  apoyado  por  Londres,  no  dudó  sacar  á  su 
país  del  aislamiento  en  que  estaba,  haciendo  la  célebre  declara¬ 
toria,  llamada  después  doctrina,  consignada  en  su  mensaje  al 
congreso,  2  de  diciembre,  1823.  Es  la  siguiente  : 

En  las  guerras  de  las  potencias  europeas  sobre  asuntos  concer- 
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nientes  á  ellas  mismas,  no  hemos  lomado  nunca  parle  alguna,  ni 
conviene  á  nuestra  política  hacerlo.  Sólo  en  el  caso  de  ver  atacados  ó 
seriamente  amenazados  nuestros  derechos,  nos  resentimos  de  la 
sinrazón  ó  nos  preparamos  á  la  defensa.  Con  los  sucesos  de  este 
hemisferio  estamos  por  necesidad  más  inmediatamente  relacionados, 
y  ello  por  causas  obvias  para  todo  observador  instruido  é  imparcial. 
Á  este  respecto,  el  sistema  político  de  las  potencias  aliadas  es  esen¬ 
cialmente  distinto  del  de  América.  Tal  diferencia  nace  de  la  que 
existe  entre  sus  respectivos  Gobiernos ;  y  toda  la  nación  americana 
es  fiel  en  defender  su  propio  Gobierno,  que  se  ha  constituido  con  la 
pérdida  de  tanta  sangre  y  riquezas,  que  se  ha  consolidado  por  la 
prudencia  de  sus  mejores  ciudadanos,  y  bajo  el  cual  hemos  gozado 
de  una  felicidad  sin  ejemplo.  La  sinceridad  y  las  amistosas  rela¬ 
ciones  que  existen  entre  Estados  Unidos  y  aquellas  potencias,  nos 
obligan,  pues,  á  declarar,  que  toda  tentativa  de  su  parte  á  extender 
su  sistema  á  una  porción  cualquiera  de  este  hemisferio,  la  consi¬ 
deraríamos  como  peligrosa  para  nuestra  paz  y  seguridad.  Respecto 
de  tas  colonias  ó  dependencias  actuales  de  las  potencias  europeas, 
no  hemos  intervenido  ni  intervendremos.  Pero  en  Jo  tocante  á  los 
Gobiernos  que  han  declarado  su  independencia  y  manlenídola,  inde¬ 
pendencia  que  hemos  reconocido  después  de  madura  reflexión  y  de 
acuerdo  con  principios  justos,  veríamos  toda  ingerencia  de  las  poten¬ 
cias  europeas,  con  el  propósito  de  oprimirlos  ó  dominar  de  cualquier 
modo  su  suerte,  como  la  manifestación  de  una  actitud  hostil  hacia 
Estados  Unidos. 

¿Qué  suerte  iba  á  caber  á  Cuba  en  medio  de  la  liberación  de 
la  América  española  y  las  negociaciones  que  al  efecto  se  efectua¬ 
ban  en  Europa?  Hemos  visto  que  Inglaterra  temía  que  Francia 
se  la  apropiara  ó  Estados  Unidos  la  ocuparan.  Ahora  son  éstos  los 
que  temen  que  Inglaterra  se  adueñe  de  ella,  en  caso  de  entrar  en 
guerra  con  la  Santa  Alianza,  ó  que  España  la  ceda  en  una  negocia¬ 
ción  de  compensaciones  á  Francia  ó  á  Inglaterra,  por  lo  que  pasó  el 
ministro  de  Estado,  Mr.  Adams,  28  de  abril,  1823,  una  nota  á  su 
ministro  en  Madrid,  donde  le  decía  : 

No  ocultará  usted  al  Gobierno  español  la  repugnancia  que  senti¬ 
rían  Estados  Unidos  con  el  ir ansfer imiento  de  Cuba  á  otro  poder. 

La  condición  de  Cuba  no  puede  cambiarse  sin  afectar  en  grado 
sumo  la  felicidad  de  esta  Unión,  y,  por  consiguiente,  la  buena  inte¬ 
ligencia  entre  nosotros  y  España.  Dirá  usted  que  nosotros  consi¬ 
deraríamos  cualquiera  tentativa  de  transferimiento  de  la  isla,  contra 
la  voluntad  de  sus  habitantes,  como  acto  subversivo  de  sus  derechos 
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así  como  de  mieslros  intereses;  cosa  que  les  daría  perfecto  derecho 
para  resistir  la  cesión  y  declarar  sil  propia  independencia.  Si  este 
caso  llegase,  Estados  Unidos  quedarían  completamente  justifica¬ 
dos  al  darles  su  apoyo  para  efectuar  su  separación. 

Á  mediados  de  1824  recibió  Canning  los  informes  de  las  misiones 
enviadas  á  Buenos  Aires,  Colombia  y  México,  y  siendo  todos 
favorables  firmó  el  l.°  de  enero,  1825,  las  piezas  diplomáticas 
declarando  que  S.  M.  Británica  reconocía  la  independencia  polí¬ 
tica  de  aquellos  tres  nuevos  Estados,  y  nombró  cerca  de  los 

gobiernos  de  estos  agentes  di¬ 
plomáticos,  con  carácter  de  en¬ 
cargados  de  Negocios,  mientras 
se  enviaban  ministros  de  pri¬ 
mera  clase.  Aquellos  agentes 
presentarían  sus  credenciales 
al  firmarse  los  tratados  de  amis¬ 
tad,  comercio  y  navegación, 
que  se  les  encargaba  negociar, 
según  el  texto  que  se  les  dió. 

Algunas  reservas  presentaron 
las  cancillerías  de  Bogotá,  Mé¬ 
xico  y  Buenos  Aires,  pero  al  fin 
firmaron  y  las  relaciones  diplo¬ 
máticas  quedaron  establecidas. 

La  Santa  Alianza  vió  con 
harto  disgusto  el  acto  del  reco¬ 
nocimiento,  y  el  príncipe  de 
Metternich  hubiera  desencadenado  la  guerra,  á  no  haber  sido  la 
intervención  de  la  cancillería  francesa,  que  desde  el  primer  mo¬ 
mento  aconsejó  la  paz  á  sus  aliados,  y  á  Madrid  la  resignación, 
mientras  se  reponía  España  de  sus  quebrantos,  y,  recuperando 
nuevas  fuerzas,  pudiera  intentar  la  reconquista. 

Al  mismo  tiempo  reconoció  Inglaterra  la  independencia  del  Brasil. 

Después  de  estos  actos  entraron  las  cancillerías  europeas  á 
negociar  tratados  de  amistad,  comercio  y  navegación  con  los  nue¬ 
vos  Estados.  Francia  reconoció  la  independencia  en  septiembre 
1830.  La  Santa  Sede  lo  hizo  á  principios  de  1828,  cuando  nom¬ 
bró  los  primeros  obispos,  de  acuerdo  con  las  candidaturas  pre¬ 
sentadas  por  los  gobiernos  republicanos,  que  asumieron  el  derecho 
de  patronato  que  desde  antiguo  pertenecía  al  soberano  de  las 
Españas. 
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La  Unión  colombiana  proclamada  en  Angostura,  1819,  no  fué 
nunca  sólida,  pues  desde  un  principio  empezaron  venezolanos  y 
granadinos  á  recelarse  unos  de  otros,  entrando  luego  en  lucha 
hasta  completa  ruptura  del  pacto  federativo. 

En  Caracas  no  querían  ser  gobernados  por  Bogotá,  ó  mejor, 
por  Santander,  quien,  en  su  carácter  de  vicepresidente,  ejercía  la 
presidencia  desde  octubre,  1821,  por  ausencia  de  Bolívar,  entre¬ 
gado  éste  primeramente  á  la  campaña  de  liberación  del  reino  de 
Quito  y  luego  del  Perú.  En  Bogotá,  rodeaba  á  Santander  un 
partido  anti-boliviano,  por  de  contado  enemigo  de  la  supre¬ 
macía  de  los  venezolanos.  En  supla,  unos  y  otros  tendían  á  lp. 
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disolución,  al  apartamiento  del  Libertador  y,  por  lo  tanto,  á  cons¬ 
tituirse  cada  una  de  las  dos  secciones  en  Estado  independiente, 
cosa  á  que  se  agregaron  más  tarde  los  departamentos  del  Sur, 
siempre  rebeldes  á  la  confederación  á  que  les  obligara  Bolívar 
después  de  la  victoria  de  Pichincha. 

En  las  intrigas  de  los  caraqueños  para  deshacerse  de  Santander 
se  cuenta  un  proyecto,  1825,  encabezado  por  el  general  Páez, 
que  gobernaba  militarmente  á  Venezuela,  con  el  fin  de  coronar  á 
Bolívar  como  emperador  de  Colombia,  proyecto  á  que  le  invitaran 
por  medio  de  un  comisionado,  don  Antonio  Leocadio  Guzmán, 
enviado  al  efecto  á  Lima,  donde  se  encontraba  el  Libertador,  un 
poco  preocupado  ya  con  los  asuntos  de  Colombia. 

Había  sucedido  aquí  que  á  causa  de  algunos  atropellos  ejercidos 
por  Páez  en  Caracas,  en  una  pueril  cuestión  de  milicias,  la  muni¬ 
cipalidad  de  esta  ciudad  le  acusó  ante  el  congreso,  y  éste  aceptó  la 
acusación  influenciado  por  Santander,  quien  creyó  encontrar  la 
ocasión  de  deshacerse  del  llanero,  sostenedor  en  Venezuela  de 
Bolívar,  y  poder  entonces  reemplazarle  con  un  anti-boliviano 
asegurando  el  desconocimiento  del  Libertador. 

El  congreso  mandó  que  Páez  se  trasladara  á  Bogotá  á  contestar 
los  cargos  que  se  le  hacían.  El  llanero  aparentó  obedecer,  entregó 
el  mando  militar  y  hasta  preparó  su  caballo  para  ponerse  en 
camino;  mas  al  mismo  tiempo  efectuó  un  movimiento  militar  en 
Valencia,  31  de  julio,  1825,  por  el  que  se  le  repuso  en  el  mando 
declarándosele  jefe  civil  y  militar  de  Venezuela,  cuya  separación 
de  Colombia  fué  al  punto  proclamada,  pidiéndose  una  federa¬ 
ción  en  vez  del  centralismo  que  regía. 

Bolívar,  al  saber  sucesos  tan  graves,  resolvió  regresar  á  Colom¬ 
bia,  pero,  antes  de  hacerlo,  despachó  á  Guzmán  con  encargo  de 
apoyar  las  reformas  pedidas  por  Venezuela,  contando  poder 
implantar  allí  la  constitución  que  dió  á  un  Estado  por  él  cons¬ 
tituido  con  los  territorios  llamados  en  lo  antiguo  Alto  Perú,  y 
que  el  constituyente  de  Chuquisaca  llamó  República  Bolívar, 
1826,  y  luego  Bolivia,  á  fin  de  cortar  la  disputa  que  por  su  pose¬ 
sión  armaban  ya  los  de  Buenos  Aires  y  de  Lima. 

Aquella  constitución,  llamada  boliviana  por  la  historia,  y  que 
él  hizo  adoptar  por  el  Perú,  era  en  síntesis  una  monarquía  disfraza¬ 
da,  la  misma  que  le  rechazaron  los  legisladores  de  Angostura,  1819, 
y  Cúcuta,  1821,  y  que  él  amplía,  al  darla  á  los  bolivianos,  en  nuevos 
estudios,  sacándola  siempre  del  molde  de  la  británica.  La  autori¬ 
dad  del  presidente,  dijo  en  su  discurso  de  presentación  al  congreso 
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de  Chuquisaca,  debe  ser  perpetua,  porque  en  los  sistemas  sin  jerar¬ 
quía  se  necesita,  más  que  en  otros,  un  punto  fijo  alrededor  del  cual 
giren  los  magistrados  y  los  ciudadanos,  los  hombres  y  las  cosas. 

Bolívar,  á  quien  los  bolivianos  proclamaron  padre  de  la  patria 
y  su  presidente  vitalicio,  no  aceptó  la  presidencia.  Sucre  fué 
noinbrado  en  su  lugar,  mas  sólo  la  aceptó  por  un  período  de  dos 
años,  que  no  cumpliera,  pues  la  anarquía  le  obligó  á  abandonarla 
llevándose  como  único  trofeo  de  sus  servicios  eminentísimos,  un 
brazo  roto  por  una  bala  al  querer  someter  un  cuartel  insurreccio¬ 
nado,  y  las  manos  limpias,  pues  no  tocó  el  oro  de  aquel  pueblo 
generoso  y  noble. 

De  igual  manera  se  retiró  Bolívar  del  Perú,  no  tomando  ni 
siquiera  lo  que  legítimamente  le  pertenecía :  el  millón  de  soles  que 
le  votó  el  congreso  como  recompensa  de  sus  servicios.  Nosotros 
hemos  venido  al  Perú  á  libertarlo,  á  buscar  gloria  y  no  dinero,  dijo. 

El  3  de  septiembre,  1826,  salió  de  Lima  para  el  Callao,  donde  se 
embarcó  el  día  4  con  rumbo  á  Guayaquil,  dejando  al  frente  del 
gobierno  al  general  La  Mar.  Á  poco  empezó  á  rugir  la  reacción, 
disgustada  ó  cansada  la  gente  de  la  hegemonía  colombiana. 

Llevaba  en  la  mente  el  proyecto  de  confederar  á  Colombia, 
Perú  y  Bolivia,  rigiéndosela  con  la  Constitución  boliviana,  cosa 
que  equivalía  al  proyecto  que  se  le  propuso  de  fundar  con  estas 
tres  naciones  un  grande  imperio  que  llamarían  de  los  Andes, 
proyecto  que  no  aceptó  por  temor  á  las  veleidades,  si  no  á  las 
deslealtades  de  nuestras  democracias 

Esta  confederación,  en  la  cual  aspiró  á  englobar  todas  las  nacio¬ 
nes  latinas  americanas,  debió  ser  proclamada  en  el  congreso  de 
Panamá,  julio,  1825;  pero  no  se  hizo  así,  y  las  mismas  conven¬ 
ciones  que  se  firmaron  quedaron  sin  ratificación,  pues  el  egoísmo  de 
unos,  los  celos  de  otros  y  la  anarquía  en  todos  impidieron  echar 
entonces  las  bases  del  derecho  internacional  hispanoamericano, 
dando  á  nuestra  América  la  situación  mundial  aspirada  por  Bolí¬ 
var. 

Todo  va  á  perecer. 

Llega  el  Libertador  á  Guayaquil  donde  habían  ocurrido  pro¬ 
nunciamientos  ofreciéndosele  la  corona ;  sigue  á  Quito ;  y  á  marchas 
forzadas  llega  á  Bogotá  donde  Santander  le  esperaba  inquieto; 
Bolívar  le  da  seguridades  de  no  pensar  en  el  establecimiento  de 
una  monarquía,  y  entendiéndose  ostensiblemente  con  él,  le  reen¬ 
cargó  de  la  presidencia,  y  continuó  su  viaje  á  Venezuela,  donde 
Páez  no  pensaba  ya  en  confederación  colombiana  sino  en  la 
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separación,  y  aprestaba  sus  legiones  para  entrar  en  guerra  con 
Bogotá. 

La  situación  era  difícil,  pues  no  de  paz  se  acercaba  Bolívar  al 
llanero;  pero  al  fin  se  encontraron  en  Valencia,  y  prometiéndole 
el  Libertador  que  se  convocaría  una  Convención  Nacional  entró 
todo  en  quietud.  Mientras  tanto  conspiraba  en  Bogotá  el  vice¬ 
presidente  Santander,  buscando  ahora  la  separación  de  Nueva 
Granada,  y,  para  acabar  de  arruinar  el  ya  bamboleante  poder  de 
Bolívar,  preparó  la  insurrección  de  la  3.a  división  colombiana  que 
guarnecía  á  Lima,  acto  por  el  cual  se  independizó  el  Perú  de 
Colombia. 

Bolívar  rompe  con  Santander,  y  después  de  agria  lucha  parla¬ 
mentaria  obtiene  que  el  congreso  convoque  la  prometida  Con¬ 
vención,  cuya  reunión  fué  fijada  para  el  2  de  marzo,  1828.  Lo¬ 
grado  esto  y  negada  la  renuncia  que  desde  Caracas  hizo  de  la  pre¬ 
sidencia,  salió  de  Caracas  hacia  Bogotá,  dejando  á  Páez  encar¬ 
gado  del  gobierno  de  Venezuela  con  el  carácter  de  jefe  civil  y 
militar,  dependiendo  solamente  de  la  autoridad  del  presidente. 
De  hecho  quedaba  segregado  aquel  departamento  de  la  Unión. 

Bolívar  llega,  se  encarga  de  la  presidencia,  y  procede  á  ordenar 
el  debate  electoral  para  diputados  á  la  Convención. 

Reunióse  ésta  en  Ocaña  el  2  de  abril,  1828,  y  entrando  en  lucha 
los  de  Santander  y  los  de  Bolívar,  salieron  al  fin  triunfantes  los 
amigo  del  primero.  Los  bolivianos  se  retiraron,  10  de  junio,  dejando 
al  cuerpo  sin  cuorum,  al  país  en  la  anarquía,  y  á  Bolívar  obligado 
á  asumir  la  dictadura. 

Entregáronse  entonces  los  santanderistas,  ó,  como  se  llamaron 
ellos,  «los  liberales  »,  pues  á  los  bolivianos  les  llamaron  «serviles  », 
á  organizar  la  revolución,  dando  muerte  á  Bolívar,  cosa  que  inten¬ 
taron  en  la  noche  del  25  de  septiembre,  siendo  verdadera  casua¬ 
lidad  no  le  mataran.  Salvóle  la  vida  su  querida,  Manuelita 
Sáenz. 

Á  este  escándalo  agregóse  luego  la  guerra  declarada  á  Colom¬ 
bia  por  el  presidente  del  Perú,  general  La  Mar,  vencido  á  poco  por 
el  mariscar  de  Ayacucho  en  el  campo  de  Tarquí. 

Volvió  entonces  á  agitarse  la  vieja  cuestión  de  constituir  á 
Colombia  en  una  monarquía  constitucional  ofreciéndose  la  corona 
al  duque  de  Orleáns,  quien  subiría  al  trono  á  la  muerte  de  Bolí¬ 
var,  cosa  no  lejana,  pues  aquel  hombre  acusaba  ya  síntomas  de 
ir  caminando  á  la  tumba.  No  negó  el  Libertador  su  apoyo  al 
proyecto  con  tal  se  obtuviera  el  de  Inglaterra  y  Francia;  pero 
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resultó  que  ésta  no  aceptó  oir  la  propuesta  que  se  le  hizo  de  darse 
la  corona  de  Colombia  á  uno  de  sus  príncipes,  temiendo  tal  vez  un 
conflicto  con  Inglaterra,  pues  se 
.  recordará  que  ésta  declaró  en  1820, 
cuando  se  trató  de  darle  la  de  la 
Argentina  al  mismo  duque  ó  al  de 
Lúea,  que  ella  no  permitiría  que 
un  Borbón  pasara  á  coronarse 
en  el  nuevo  mundo.  Esto  lo  repi¬ 
tió  en  1830  lord  Aberdeen,  dejando 
comprender  que  si  querían  una 
monarquía  debían  coronar  á  Bo¬ 
lívar,  en  cuyo  caso  podían  contar 
con  las  simpatías  de  S.  M.  Britá¬ 
nica. 

Bolívar,  al  saber  estas  deter¬ 
minaciones,  improbó  el  proyecto 
disgustando  á  sus  más  íntimos 
amigos.  Desprestigiado,  enfermo, 
abandonado  de  todos,  se  presentó 

ante  el  congreso  de  1830,  ante  el  cual  depuso  el  poder.  En  su 

lugar  nombraron  á  don  Joaquín 
Mosquera.  Una  reacción  de  fa¬ 
vor  de  Bolívar  dió  luego  la  pre¬ 
sidencia  al  general  Bafael  Ur- 
daneta. 

Los  liberales  de  Nueva  Gra¬ 
nada  habían  levantado  de  nuevo 
la  cabeza  pidiendo  separarse 
de  Venezuela,  mientras  ésta 
pedía  igual  cosa.  Rompióse  al 
fin  el  pacto,  y  las  tres  secciones 
se  constituyeron  en  Estados 
soberanos  é  independientes,  lla¬ 
mándose  repúblicas  de  Vene¬ 
zuela,  Nueva  Granada  y  Ecua¬ 
dor.  No  lo  hicieron,  sin  embargo, 
sin  cubrir  de  duelo  sus  pabe¬ 
llones,  pues  en  la  selva  de  Be¬ 
rruecos  había  hecho  asesinar  el  general  Obando  al  glorioso  ma¬ 
riscal  de  Ayacucho,  y  en  Santa  Marta  moría  el  Libertador  de  la 
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América  (1),  triste,  pobre,  casi  sólo  bajo  techo  español,  como 
murió  Napoleón  bajo  techo  inglés.  Ambos  murieron  sin  patria, 
habiéndosela  negado  sus  compati iotas,  después  de  hacerles  su¬ 
frir  todos  los  dolores... 

Triste  es  recordar  aquel  su  terrible  grito  de  desesperanza  lan¬ 
zado  en  Quito,  1829,  y  más  triste  aún  reconocer  que  vió  claro  en 
el  porvenir  :  Los  que  han  servido  á  la  revolución  han  arado  en  el 
mar...  Estos  países  caerán  infaliblemente  en  manos  de  la  multitud 
desenfrenada ,  para  después  pasar  á  las  de  tiranuelos  casi  imper¬ 
ceptibles,  de  iodos  colores  y  razas,  devorados  por  lodos  los  crímenes 
y  extinguidos  por  la  ferocidad...  Si  fuera  posible  que  una  parte  del 
mundo  volviera  al  caos  primitivo,  este  sería  el  último  período  de  la 
América. 

Por  la  convención  de  Bogotá,  25  de  abril,  1838,  quedó  dividida 
la  deuda  de  la  Gran  Colombia  entre  los  tres  nuevos  Estados,  en 
proporción  de  cada  cien  unidades,  así  :  á  Nueva  Granda  50;  á 
Venezuela  28  1/2;  y  al  Ecuador  21  1/2.  La  cifra  total,  por  deuda 
extranjera  é  interna,  con  sus  intereses  respectivos,  era  de 
$  103.398.000. 


(1)  17  de  diciembre,  1830. 


II  . 
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Sumario.  — -  La  Constitución  de  1818.  —  La  anarquía  entre  las  pro¬ 
vincias.  —  Unitarios  y  federales.  —  El  pacto  del  Pilar.  —  Gobierno 
de  Rodríguez.  —  Rivadavia.  —  La  República  Argentina.  —  Consti¬ 
tución  de  1826.  —  Guerra  con  el  Brasil.  —  Caída  de  Rivadavia.  — 
Gobierno  de  López.  —  La  Dieta  Federal  de  Santa  Fe.  —  La  paz  con 
el  Brasil.  —  Fundación  de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  — 
Nueva  guerra  entre  unitarios  y  federales.  —  Asesinato  de  Dorrego. 

—  Triunfo  de  los  federales.  —  Aparece  don  Juan  Manuel  de  Ro¬ 
zas.  —  La  dictadura  de  Rozas.  —  Caída  de  éste,  —  Revolución 
de  Urquiza.  —  La  guerra  civil.  —  Buenos  Aires  se  constituye  en 
Estado  independiente.  —  España  reconoce  la  independencia  de  la 
República  Argentina.  —  El  general  Mitre  vence  á  los  federales.  — 
Mitre  nombrado  presidente  de  la  Argentina.  —  Guerra  con  el  Para¬ 
guay.  —  Gobierno  de  Sarmiento.  —  Gobernar  es  poblar.  —  Suble¬ 
vación  de  Mitre.  —  Gobierno  de  Avellaneda.  —  Gobierno  del  ge¬ 
neral  Roca.  —  El  mercantilismo  en  el  gobierno.  —  Gobierno  de 
Juárez  Celma.  —  La  bancarrota.  —  Revolución  de  la  Unión  Cívica. 

—  Gobierno  de  Pellegrini.  —  Tutela  de  Roca.  —  Gobierno  de  Sáenz 
Peña.  —  Gobierno  de  Uriburo.  —  Tratado  de  arbitramento  con 
Chile.  —  Segundo  gobierno  de  Roca.  —  Gobierno  de  Quintana.  — 
Gobierno  de  Sáenz  Peña. 

Consumada  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  9  de  julio,  1816,  sancionó  el  congreso  de  Buenos  Aires, 
3  de  diciembre,  1817,  unas  bases  constitucionales  que  sirvieron  en 
abril,  1818,  á  la  formación  de  la  Constitución  del  Estado;  pero  la 
anarquía  era  grande  entre  los  dos  partidos  en  presencia  :  el 
unitario,  antiguo  monárquico,  y  el  federal;  por  lo  que  ocurrió  la 
disgregación  política  del  país,  pues  las  provincias  de  Santa  Fe, 
Tucumán,  Mendoza  y  Montevideo  se  separaron  de  la  de  Buenos 
Aires. 
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En  1820  se  logró  la  firma  del  pacto  llamado  del  Pilar  por  el 
que  se  reconocía  á  todas  las  provincias  el  derecho  á  participar 


Mapa  de  la  América  del  Sur  durante  las  guerras  de  la  independencia. 
Las  fechas  indican  el  año  en  qus  cada  provincia  ^declaró  ou  independencia 


en  la  formación  del  gobierno  nacional,  quedando  por  él  ven¬ 
cidos  los  unitarios.  El  21  de  julio,  1821,  constituyóse  el  gobierno 
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presidido  por  el  general  Martín  Rodríguez,  quien  confió  la  cartera 
de  relaciones  exteriores  y  del  interior  á  don  Bernardino  Riva- 
davia,  hombre  ilustrado,  buen  patriota  y  de  verdadero  espíritu 
público,  pero  algo  ideólogo. 

La  brega  de  las  provincias  contra  Buenos  Aires  continuó  sin 
embargo,  pero  como  reconocieran  que  esta  era  la  llave  de  ellas, 
siendo  dueña  del  puerto  y  del  comercio,  convinieron  al  fin  en 
reconocer  su  superioridad.  El  congreso  general  reunido  en  la 
ciudad  de  aquel  nombre  le  confirió  la  dirección  de  ías  relaciones 
exteriores.  El  mismo  congreso,  después  de  dura  lucha,  sancionó, 
24  de  diciembre,  1824,  una  Constitución  unitaria,  dando  á  la 
nación  el  nombre  de  República  Argentina,  sistema  rechazado 
por  algunas  provincias,  que  querían  gober¬ 
narse  por  sí  mismas. 

Sucedía  esto  en  momentos  de  la  guerra 
con  el  Brasil  motivada  por  la  ocupación 
de  Montevideo,  en  la  cual  llegó  á  encon¬ 
trarse  casi  solo  Buenos  Aires,  frente  al  ene¬ 
migo,  con  el  que  firmó  la  paz,  13  de  mayo 
1827,  después  de  vencerle  en  la  batalla  de 
Ituzaingó. 

Rechazáronla  en  Buenos  Aires.  El  presi¬ 
dente  Rivadavia,  que  desempeñaba  el  go¬ 
bierno  desde  febrero,  1825,  habiendo  reem¬ 
plazado  al  general  Las  Heras,  presentó  su 
renuncia,  28  de  junio,  1828,  á  fin  de  que 
los  partidos  se  entendieran,  y,  unidas  sus 
fuerzas,  continuaran  la  guerra  contra  los  brasileros.  Le  reem¬ 
plazaron  con  don  Vicente  López,  7  de  julio.  Todos  se  unieron 
entonces  en  el  común  propósito  de  defender  la  integridad  del 
territorio  :  las  mujeres  entregaron  sus  joyas,  los  empleados  pú¬ 
blicos  renunciaron  á  la  mayor  parte  de  sus  sueldos,  las  contri¬ 
buciones  fueron  triplicadas  por  pedido  de  los  contribuyentes, 
y  Buenos  Aires  en  fin  renunció  á  ser  la  capital.  Reunióse  en 
seguida  la  Dieta  Federal  de  Santa  Fe,  que  tomó  á  su  cargo 
negociar  la  paz  apoyándose  en  sus  bayonetas. 

El  27  de  agosto,  1828,  quedó  sellada  por  medio  de  un  tratado, 
ratificado  en  4  de  octubre  siguiente,  por  el  que  los  contendientes 
reconocían  la  independencia  política  de  la  provincia  en  disputa, 
la  cual  se  constituyó  luego  en  República  Oriental  del  Uruguay. 

La  paz  con  el  extranjero  no  aseguró  la  interior,  pues  al  punto 


Brown. 
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volvieron  á  las  armas  unitarios  y  federales ;  ocurriendo  entonces  el 
fusilamiento  del  federal  general  Dorrego,  gobernador,  por  su  con¬ 
trario  La  valle,  que  lé  había  derrocado.  Las  provincias  se  indigna¬ 
ron  con  aquel  acto,  y  como  la  Dieta  Federal  de  Santa  Fe  declarara 
al  matador  fuera  de  la  ley, -entraron  en  cruda  guerra  que  se  prolonga 
por  dos  años,  amenazando  la  destrucción  completa  de  la  nación. 

De  esta  emergencia  surgió  don  Juan  Manuel  de  Rozas,  quien, 
unitario  en  1820,  se  presenta  ahora  en  defensa  de  los  federales 
á  la  cabeza  de  los  gauchos.  Dió  combate  y  derrotó  á  Lavalle,  y 

haciéndose  desde  luego  jefe  de 
su  nuevo  partido,  obtuvo  de 
éste,  ó  él  mismo  se  lo  dió,  el 
nombramiento  de  gobernador 
y  capitán  general  de  Buenos 
Aires,  8  de  diciembre,  1829. 
Poco  á  poco  fué  absorbiendo 
el  poder  hasta  llegar  al  año 
de  35,  en  que  la  Cámara  de 
Buenos  Aires  le  confirió  la  dic¬ 
tadura,  la  cual  ejerció  hasta 
1852. 

No  es  en  un  resumen  donde 
pueden  reseñarse  las  crueldades 
cometidas  por  aquel  hombre; 
ni  la  guerra  por  él  sostenida 
contra  los  unitarios,  Francia, 
Inglaterra,  Brasil,  Uruguay  y 
Paraguay;  ni  las  comedias  que 
cada  cinco  años  hizo  para  hacerse  reelegir  con  nuevos  omnímodos 
poderes,  hasta  el  punto  de  pensar  delegar  el  poder  en  su  hija 
doña  Manuela. 

Cansada  al  fin  la  gente  le  derribaron  en  revolución  encabezada 
por  el  general  don  Justo  José  de  Urquiza,  quien,  gobernador  de 
la  provincia  de  Entre-Ríos,  acandilló  á  los  insurgentes,  se  alió 
con  Brasil,  Paraguay,  Uruguay  y  Corrientes,  dió  á  su  ejército  el 
nombre  de  Libertador  de  Sur  América ,  y  marchando  contra 
Buenos  Aires  venció  al  tirano  en  la  batalla  de  Monte-Caseros, 
3  de  febrero,  1852. 

Rozas  se  asiló  en  la  legación  inglesa,  pasando  luego  á  Inglaterra. 
Murió  en  Swaltlding,  cerca  de  Southampton,  el  día  14  de  mar¬ 
zo,  1877,  á  la  edad  de  84  años. 


Rozas. 


RESUMEN  DE  LA  HISTORIA  DE  AMERICA 


309 


Justo  J.  de  Ur quiza*! 


Urquíza  confió  la  gobernación  de  Buenos  Aires  al  doctor  López, 
y  guardando  él  la  jefatura  del 
ejército  convocó  una  Asam¬ 
blea  constituyente  en  Santa 
Fe,  la  cual  dictó  una  nueva 
Constitución  (1853).  Pero 
Buenos  Aires  no  envió  á  ella 
sus  diputados,  y  destituyendo 
á  López  le  reemplazó  con  el 
general  Pinto,  quedando  sus¬ 
traído  de  la  confederación 
aceptada  por  todas  las  otras 
provincias.  Encendióse  en¬ 
tonces  la  guerra  civil;  y  nom¬ 
brado  Urquiza  jefe  del  poder 
ejecutivo  federal,  establecióla 
capital  en  Paraná,  después  de 
reconocer  la  provincia  de 
Buenos  Aires  como  Estado 

independiente,  el  cual  nombró  por  su  presidente  al  doctor 

Obligado. 

El  9  de  julio,  1859,  se  firmó 
en  Madrid  el  tratado  por  el 
cual  reconoció  S.  M.  Católica 
la  independencia  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina.  Las  ratifica¬ 
ciones  se  hicieron  en  21  de  sep¬ 
tiembre,  1860. 

Rompiéronse  nuevamente 
las  hostilidades  á  causa  de 
haber  intentado  las  provincias 
incorporar  á  Buenos  Aires  á  la 
confederación,  mayo,  1859.  El 
general  don  Bartolomé  Mitre, 
nombrado  comandante  en  jefe 
del  ejército  bonaerense,  fué ba¬ 
tido  en  Cepeda  por  los  federa¬ 
les,  y  obligado  á  convenir enla 
incorporación  de  su  provincia  á  la  Unión,  tratado  de  11  de  no¬ 
viembre.  Buenos  Aires  fué  entonces  designada  por  capital  de  la 
Confederación. 


General  Bartolomé  Mitre. 
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Renace  luego  la  anarquía,  y,  volviéndose  á  la  guerra,  venció 
de  nuevo  Mitre  á  los  federales  en  la  batalla  de  Pavón,  17  de  sep¬ 
tiembre,  1861,  obteniendo  el  nombramiento  de  presidente  de  la 
República  por  un  período  de  cinco  años,  pero  no  sin  asegurar  la 
autonomía  de¡  su  provincia  y  todos  sus  derechos  especiales. 

En  1865  sostuvo  la  Argentina,  aliada  al  Uruguay  y  al  Brasil, 
larga  guerra  contra  el  Paraguay,  terminándola  solamente  en 
febrero  1876. 

Reemplazó  á  Mitre  en  la  presidencia  el  doctor  don  Domingo 
F.  Sarmiento,  á  quien  sin  duda  debe  su  país  el  alto  grado  de 
florecimiento  á  que  ha  llegado,  habiendo  sido  él  quien  lo  empujó 

resueltamente  por  el  camino  del 
progreso  al  aplicarle  el  principio 
de  que  gobernar  es  poblar,  el  cual 
apoyó  con  el  incremento  de  la 
instrucción  pública  y  obligato¬ 
ria. 

Habiéndose  pretendido  reem¬ 
plazar  á  Sarmiento  con  un  can¬ 
didato  oficial,  púsose  en  armas 
el  general  Mitre,  conquistando 
solamente  la  derrota,  1874.  El 
nuevo  presidente  fué  el  doc¬ 
tor  Nicolás  Avellaneda,  de  la 
escuela  progresista  de  Sarmien¬ 
to,  quien  dió  nuevo  impulso  de 
civilización  á  la  nación. 

Sucedióle,  aunque  no  sin  dis¬ 
turbios,  el  general  Roca,  candi¬ 
dato  oficial,  1880.  En  su  gobierno  se  designó  á  Buenos  Aires  por 
capital  de  la  República,  y  á  la  ciudad  de  La  Plata  por  capital  de  la 
provincia  que  lleva  el  nombre  de  aquella.  Roca  gobernó  en  paz, 
y  durante  los  seis  años  de  su  administración  fortificó  el  centra¬ 
lismo  en  el  gobierno;  negoció  en  Europa  varios  empréstitos,  y 
espíritu  mercantil,  como  Guzmán  Blanco  en  Venezuela,  se  retiró 
del  poder  con  cuantiosa  fortuna  personal. 

El  gran  predominio  que  alcanzó  sobre  sus  compatriotas  le 
permitió  hacerse  reemplazar  por  su  cuñado  Juárez  Celma,  1886, 
quien  se  dió  al  aumento  de  la  deuda  pública  con  la  negociación  de 
nuevos  empréstitos,  que  al  cabo  comprometieron  grandemente  el 
crédito  de  la  nación,  no  teniendo  ya  ésta  con  qué  pagar  los  cupo- 


Domingo  Faustino  Sarmiento. 
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nes.  La  crisis  se  hizo  al  fin  inevitable,  y  no  pudiéndose  sufrir  seme¬ 
jante  desorden  aconteció  la  revolución  de  la  Unión  Cívica,  que, 
si  vencida,  obtuvo  la  separa¬ 
ción  de  Juárez  Celma.  Suce¬ 
dióle  el  vicepresidente  Pelle- 
grini  bajo  la  tutela  de  Roca, 
quien  tomó  la  cartera  del  in¬ 
terior;  pero,  por  más  esfuerzos 
que  se  hicieran,  no  pudieron 
impedir  el  escándalo  de  suspen¬ 
der  el  pago  de  los  cupones. 

Una  población  de  cuatro 
millones  de  habitantes  tenía 
una  deuda  de  157, 100,330  pesos 
oro. 

En  tan  difíciles  circunstan¬ 
cias  subió,  al  poder  el  señor 
Sáenz  Peña,  1892,  quien,  que¬ 
riendo  poner  orden  en  la  admi¬ 
nistración,  se  vió  tan  contra¬ 
riado  por  los  especuladores,  que  al  fin  renunció.  Le  sucedió  el 
vicepresidente  Uriburu,  quien  firmó  el  tratado  de  arbitramento 

en  la  disputa  de  límites  con 
Chile,  abril,  1896. 

Sucedióle  Roca  en  1898. 
En  esta  vez  se  manej  ó  con  sa¬ 
biduría  y  patriotismo,  pues, 
renunciando  al  mercanti¬ 
lismo,  empujó  al  país  hacia 
la  era  del  colosal  desenvol¬ 
vimiento  económico  que  hoy 
disfruta. 

En  1904  entregó  el  go¬ 
bierno  al  doctor  don  Ma¬ 
nuel  Quintana ,  verdadero 
estadista,  y  grandes  obras 
hubiera  realizado  de  no  sor¬ 
prenderle  la  muerte  en  mar¬ 
zo,  1906. 

Sucedióle  el  doctor  don  José  Figueroa  Alcorta,  vicepresidente, 
quien  ha  sido  sustituido  por  el  señor  Saenz  Peña,  1910,  hombre  de 


Doctor  Figueroa  Alcorta. 
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gran  cultura,  diplomático,  y  animado  de  grandes  ideales  en  favor 
del  desenvolvimiento  económico  de  su  país  y  la  paz  internacional 
de  nuestra  América. 


III 


•  fi 

BOLIVIA 
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García  Calderón.  —  Intervención  chilena.  —  El  general  Velasco 
reemplaza  á  Santa  Cruz.  —  Gobierno  de  Ballivián.  —  Politica  civili¬ 
zadora.  —  Invasión  peruana.  —  La  paz  de  Pasco.  —  España  reco¬ 
noce  la  independencia  de  Bolivia.  —  Francia  acredita  un  cónsul  gene¬ 
ral  en  Bolivia.  —  Gobierno  de  Velaseo.  —  El  general  Belzu  le  derroca. 

—  Juicio  de  Arguedas  sobre  este  hombre.  —  Gobierno  del  general 
Córdoba.  —  Gobierno  civilizador  de  Linares.  —  Gobierno  de  Achá. 

—  Tratado  de  comercio  y  navegación  con  Estados  Unidos.  — • 
Advenimiento  del  tirano  Melgarejo.  —  Le  sustituye  el  general  Mora¬ 
les.  —  Gobierno  de  don  Tomás  Frías.  —  Gobierno  civilizador  de  don 
Adolfo  Ballivián.  —  Advenimiento  de  Daza.  —  Conducta  de  éste  en 
la  guerra  del  Pacífico.  —  Sus  soldados  le  deponen.  —  Gobiernos  de 
Campero,  Pacheco,  Arce,  Baptista,  Alonso.  —  Los  liberales  en  el 
Poder :  Pando,  Montes,  y  Villazón. 

Libertado  el  Perú,  y  asegurada  la  independencia  de  la  América 
española  en  el  campo  de  Ayacucho,  caminó  el  vencedor  general 
Sucre  hacia  el  Alto  Perú,  llevando  en  la  mente,  nos  dice  el  doc¬ 
tor  Laureano  Villanueva,  hacer  de  este  país  una  nación  inde¬ 
pendiente. 

Con  efecto  ocurría  que  Arequipa,  al  saber  la  victoria  del  venezo¬ 
lano,  se  pronunció  contra  España,  y  el  30  de  diciembre,  1824, 
juró  su  independencia. 

Sucre  convocó,  con  fecha  9  de  febrero,  1825,  una  asamblea 
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de  diputados  de  las  cinco  provincias  á  fin  de  que  decidieran  por 
sí  de  la  suerte  de  su  país. 

Bolívar  desaprobó  desde  Lima  este  decreto,  alegando  que  no 
era  permitido  reconocer  la  soberanía  de  aquellas  provincias,  sin 
la  aquiescencia  del  congreso  de  Buenos  Aires,  á  cuyo  virreinato 
pertenecían  por  real  cédula  desde  el  siglo  pasado,  y  del  congreso 
dd  Perú  que  tenía  aspiración  á  poseerlas. 

Sucre  había  pedido  desde  Huamanga  y  el  Cuzco  instrucciones 
al  Libertador  y  al  Gobierno  peruano,  respecto  á  la  línea  de  con¬ 
ducta  que  debía  observar  con  aquellos  pueblos;  y  no  habién¬ 
doselas  mandado,  se  vió  en  la  necesidad  de  proceder,  tan  pronto 
como  pasó  el  Desaguadero,  del  modo  que  juzgó  mejor  para 
captarse  la  buena  voluntad  de  los  partidos,  que  pugnaban  por 
independizar  todo  aquel  territorio  de  sus  dos  vecinos,  Perú  y 
Buenos  Aires. 

Bolívar  quería,  nos  dice  el  doctor  Villanueva,  que  Sucre  ejer¬ 
ciera  de  hecho,  con  su  autoridad  de  general,  el  mando  del  país  que 
sus  tropas  ocupaban;  al  paso  que  Sucre,  imbuido  en  otras  ideas, 
opinaba  que  no  debía  entrar  en  aquellas  provincias  sino  como 
libertador,  es  decir,  llamando  á  los  pueblos  á  tomar  posesión  de  su 
soberanía.  Él  no  era  un  conquistador,  que  iba  á  militarizar  el 
Alto  Perú,  sino  al  revés,  un  campeón  del  derecho  y  de  la  libertad;  y 
el  modo  inequívoco  de  comprobarlo  consistía  en  convocar  una 
asamblea  nacional,  para  hacerla  dueña  de  los  destinos  de  la 
patria. 

Bolívar  convino  al  fin  en  que  Sucre  había  tenido  sobra  de 
razón;  y  así  lo  dijo  en  su  decreto  de  Arequipa  de  16  de  mayo,  1825, 
en  el  cual  ratificó  el  de  convoca toxáa  dictado  por  Sucre. 

Por  fortuna,  argentinos  y  peruanos  convinieron  en  librar  al 
voto  de  los  pueblos  del  Alto  Perú  su  definitiva  organización,  y  el 
5  de  julio,  1825,  se  instaló  la  asamblea  de  Chuquisaca,  y  decretó 
formar  con  aquellas  provincias  una  nueva  república  que  llevaría 
el  nombre  de  Bolívar ,  y  cuya  capital  sería  Chuquisaca  con  el  nom¬ 
bre  de  Sucre.  La  asamblea  se  componía  de  los  diputados  de  Char¬ 
cas,  La  Paz,  Cochabamba,  Potosí  y  Santa  Cruz. 

El  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  se  encargaría  del  mando  supremo 
de  la  República  en  ausencia  del  Libertador;  y  el  enviado  extraor¬ 
dinario  cerca  del  gobierno  de  Colombia,  pediría  con  el  más  deci¬ 
dido  empeño  que  se  permitiera  al  general  Sucre  permanecer  en 
Bolivia,  con  el  objeto  de  que  hallándose  expe  tito  por  el  accésit  de 
su  gobierno,  pudiera  el  congreso  constituyente  confiarle  el 
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Supremo  Poder  Ejecutivo,  según  la  voluntad  de  la  asamblea  y  la 
general  de  los  pueblos. 

Sucre  gobernó  el  país  discrecionalmente  hasta  mayo,  1826, 
en  que  se  instaló  el  constituyente. 

Cuando  entregó  el  poder  á  éste,  su  presidente,  el  doctor  Olañeta, 
le  dijo  :  La  fiel  historia  os  pintará  en  la  posteridad  como  el  guerrero 
que  con  su  espada  salvó  un  mundo  del  cautiverio,  y  como  al  filósofo 
que  con  su  pluma  creó  una  nación  dándole  instituciones  liberales. 

En  esta  ocasión  fué  que  el  constituyente  adoptó  la  Constitu¬ 
ción  boliviana,  nombrándose  á  Sucre  presidente  vitalicio ;  pero  él 
sólo  aceptó  la  presidencia  por  dos  años,  es  decir,  hasta  agosto,  1828 
en  que  debía  reunirse  el  primer  congreso  constitucional. 

Á  poco  ocurrió  la  sublevación  cuartelaria  de  Chuquisaca,  prepa¬ 
rada  por  el  Gobierno  del  Perú,  á  fin  de  derrocar  á  Sucre  en  la  reac¬ 
ción  iniciada  en  Lima  contra  Bolívar.  Suere  les  complació  depo¬ 
niendo  la  autoridad  en  manos  del  congreso,  y  se  retiró  á  Colombia. 

En  su  lugar  nombraron  entonces  al  general  Pedro  Blanco,  á 
quien  asesinan  en  l.°  de  enero,  1829. 

Sustituyóle  el  general  Santa  Cruz,  quien,  según  el  docto  histo¬ 
riador  y  sociólogo  boliviano  don  Alcides  Arguedas,  «  de  no  haber 
sido  dominado  por  exasperante  megalomanía,  pudo  haber  orga¬ 
nizado  el  país  sobre  bases  sólidas  de  cultura  y  conciencia;  pero 
cometió  el  inexcusable  error  de  sobreponer  á  los  intereses  gene¬ 
rales  el  suyo  particular».  Con  todo  él  fué  quien  dió  á  Bolivia  la 
mayor  parte  de  las  leyes  que  hoy  la  rigen. 

En  1836  quiso  Santa  Cruz  dominar  á  los  peruanos,  y  al  efecto 
celebró  el  congreso  de  Tacna  de  donde  salió  la  confederación  perú- 
boliviana,  y  si,  en  verdad,  se  sancionó  allí  la  independencia  de  los 
dos  Estados  no  por  eso  dejaron  de  confiarle  el  mando  de  ambos 
países,  pues  se  le  nombró  presidente  federal  con  el  título  de  Pro¬ 
tector,  parodiando  el  protectorado  de  San  Martín. 

Esta  confederación,  escribe  García  Calderón  (Francisco),  pudo 
llegar  á  la  mudanza  del  eje  político  de  la  América  meridional, 
pues,  aliada  con  la  Argentina,  se  hubiera  extendido  del  Pacífico 
al  Altántico,  y,  oponiéndose  al  imperialismo  del  Brasil  y  de  Chile, 
efectuado  el  gran  sueño  de  Bolívar. 

Pero  la  intervención  de  Chile,  la  guerra  que  le  declaró  Rozas,  y 
el  pronunciamiento  del  peruano  general  Gamarra  contra  dicha 
federación  la  ahogaron  en  la  cuna. 

Sustituyóle  el  general  Yelasco,  1839,  contra  quien  se  insurrec¬ 
cionó  su  colega  Ballivián.  No  siendo  afortunado  en  su  empresa, 
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huyó  al  Perú,  y  la  constituyente  le  declaró,  así  como  á  Santa  Cruz, 
indigno  del  nombre  boliviano. 

Cansada  la  gente  de  Velasco  le  reemplazaron  con  Ballivián, 
1841.  Este  hombre,  superior  al  medio  y  á  su  época,  intentó  fundar 
una  administración  verdaderamente  civilizadora,  y,  de  habérsele 
dado  paz,  hubiera  encarrilado  al  país  hacia  un  venturoso  porve¬ 
nir.  Pero  cuando  á  ello  se  entregaba  invadió  el  territorio  boliviano 
el  general  Gamarra,  presidente  del  Perú,  con  intento  de  anexar 
á  éste  la  provincia  de  La  Paz.  Ballivián  le  dió  combate  en  el  lugar 

que  llamamos  Yiacha,  que¬ 
dando  aquí  vencido  y  muer¬ 
to  el  peruano.  El  boliviano 
invadió  entonces  al  Perú; 
pero,  habiéndomediado  Chile, 
firmóse  la  paz  de  Pasco,  7  de 
junio,  1842,  aceptándose  el 
slaiu  quo  ante  ballum. 

Ballivián  gobernó  hasta 
1847.  En  este  año  firmó  su 
plenipotenciario  en  Madrid, 
21  de  julio,  el  tratado  por  el 
que  reconocía  S.  M.  Católica 
la  independencia  de  Bolivia. 
Desde  1830  había  enviado 
Francia  á  Chuquisaca  un 
cónsul  general,  Mr.  Buchet- 
Martigny,  quien,  desde  1826, 
desempeñaba  en  Colombia  la  agencia  del  comercio  francés. 

En  aquel  año  nombraron  presidente  provisional  á  Velasco, 
quien,  en  el  año  siguiente,  entregó  el  poder  al  general  Manuel 
Isidoro  Belzu,  jefe  de  la  revolución.  De  este  gobernante  ha  escrito 
Arguedas  lo  que  va  á  leerse  : 

«  Aprovechando  de  la  circunstancia  de  ser  herido  en  un  paseo 
público,  asume,  como  su  predecesor,  la  dictadura,  y  comete  abusos 
y  hasta  crímenes.  Vulgar  en  sus  gustos  y  maneras,  siente  odio 
incontenible  por  todo  lo  elevado  y  noble.  Es  lo  contrario  de  Balli¬ 
vián,  su  enemigo,  y  ambos  simbolizan,  las  tendencias  opuestas 
que  por  ese  entonces  agitaron,  desde  lo  hondo,  la  vida  del 
país. 

«  Belzu  aspira  la  exaltación  de  las  clases  bajas  del  pueblo, 
con  sus  vicios  y  errores;  Ballivián  el  de  las  clases  privilegiadas 


Dr.  Alcides  Arguedas. 


RESUMEN  DE  LA  HISTORIA  DE  AMÉRICA  317 

ahitas  de  prejuicios  de  sangre  y  orgullosas  de  su  poder  basado 
en  el  dinero.  Y  triunfa  Belzu. » 

En  1855  se  hizo  suceder  por  su  yerno  el  general  Córdoba. 

Abrió  tenaz  guerra  contra  él  el  doctor  José  María  Linares, 
logrando  al  fin  vencerle  y  reemplazarle,  1857.  Era  éste  de  la 
escuela  intelectual  de  Ballivián,  melancólico  visionario  conde¬ 
nado  á  morir  helado  el  corazón,  petrificada  la  pluma...  pobre  y 
abandonado. 

Destituyéronle  los  militares,  cuyo  poderío  quiso,  ¡  el  infeliz  ! 
destruir  á  fin  de  levantar  á  su  patria  al  impersonal  gobierno 
cívico.  En  su  lugar  pusieron  al  general  José  María  de  Achá, 
quien  tuvo  al  menos  la  rara  virtud,  en  nuestra  América,  se 
entiende,  de  no  convertir  la  Hacienda  Pública  en  propiedad 
personal  del  presidente  y  su  familia. 

Durante  su  gobierno  se  ratificó  el  tratado  de  comercio  y  nave¬ 
gación  negociado  en  1858  con  Estados  Unidos;  y  se  restablecie¬ 
ron  las  relaciones  con  Francia,  1863,  interrumpidas  desde  1853. 

Un  motín  de  cuartel  dió  el  gobierno  al  general  Mariano  Mel¬ 
garejo,  1864.  Tipo  del  tirano  vulgar  americano,  gobernó  durante 
seis  años  en  constante  brega,  pues  no  dobla  jamás  un  pueblo 
varonil  el  lomo  ante  los  malvados,  sino  al  abandonarle  las  fuerzas, 
haciéndose  ya  imposible  la  resistencia.  Y  en  la  ocasión  pudieron 
llegar  los  bolivianos  á  las  insurrecciones  de  Potosí  y  La  Paz,  para 
deshacerse  de  aquel  hombre  fatídico,  15  de  enero,  1871. 

Otro  tirano  le  reemplazó  :  el  general  Morales. 

No  gobernó  éste  mucho  tiempo,  pues  en  un  ataque  de  locura, 
no  siendo  otra  cosa  los  arrebatos  de  aquellos  hombres,  le  mató 
uno  de  sus  parientes,  27  de  noviembre,  1872. 

Le  reemplazó  don  Tomás  Frías,  á  quien  derrocan  en  1873. 

Sucedióle  don  Adolfo  Ballivián,  hijo  del  civilizador  que  cono¬ 
cemos  y  heredero  de  sus  virtudes  y  talentos.  No  subió  al  poder 
por  golpe  alguno  de  cuartel  sino  en  brazos  del  voto  unámine  de 
sus  compatriotas,  en  elección  verdaderamente  libre.  La  muerte 
le  sorprende  y  entra  á  reemplazarle  el  presidente  del  consejo, 
don  Tomás  Frías. 

De  la  silla  presidencial,  por  él  honrada  por  dos  veces,  le  sacó 
otro  bárbaro,  Hilarión  Daza,  1876,  cuya  conducta  en  la  guerra 
con  Chile  la  traza  su  compatriota  Arguedas  así  : 

«  Daza,  en  el  poder,  sólo  se  ocupó  de  dar  amplia  satisfacción 
á  sus  instintos  de  placer  y  sensualidad.  Era  amigo  del  ruido  y  de 
la  orgía,  y  por  divertirse  lo  sacrificaba  todo. 
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«  Un  pequeño  hecho  de  grandes  resultados. 

«  Surgido  por  entonces  el  conflicto  con  Chile,  que  tan  funestas 
consecuencias  debía  acarrear  á  las  naciones  aliadas,  Perú  y  Boli- 
via,  las  tropas  chilenas  ocuparon  militarmente  el  puerto  boli¬ 
viano  de  Antofagasta  en  los  primeros  días  del  mes  de  febrero  del 
año  1879.  El  gobierno  de  Daza  supo  de  la  ocupación  al  poco  tiempo 
de  efectuarse ;  pero,  á  instancias  del  mandatario,  no  se  divulgó  la  no¬ 
ticia  sino  seis  días  después  de 
recibida,  porque,  cayendo  en 
esos  días  el  carnaval,  Daza  que¬ 
ría  holgarse,  y  no  lo  habría  con¬ 
seguido  si  el  público  se  hubiese 
enterado  del  peligro  que  se  cer¬ 
nía  sobre  la  patria.  Divirtióse, 
pues,  lo  mejor  que  pudo,  y 
cuando  hubo  pasado  la  fiesta, 
recién  se  hizo  correr  la  noticia 
de  la  invasión. 

«  Durante  la  guerra  hubo 
combinaciones  interesadas,  y 
la  retirada  de  Camarones,  prin¬ 
cipio  del  desastre,  aun  no  ha  sido 
debidamente  establecida.  Los 
hombres  tienen  miedo  de  abor¬ 
dar  este  punto  que  parece  envolver  un  siniestro  misterio. » 

Lo  cierto  es  que  sus  soldados  le  depusieron  y  una  asamblea 
nacional  dió  el  gobierno  al  general  Campero,  tocándole  firmar 
el  tratado  de  tregua  con  Chile.  Bolivia  perdió  todo  su  territorio 
costanero. 

En  1884  le  reemplazó  don  Gregorio  Pacheco;  yá  éste  Arce  en 
1888.  Baptista  fué  electo  para  sustituirle,  1892.  La  presidencia  de 
Alonso  terminó,  1899,  por  una  revuelta  de  los  liberales  acau¬ 
dillada  por  el  general  José  Manuel  Pando. 

Con  esta  administración'  entró  á  imperar  el  partido  liberal, 
abriendo  venturosamente  la  vida  nueva  del  Estado,  donde  si, 
en  verdad,  hubo  cierto  predominio  militar,  del  que  no  podía 
prescindiese  en  el  primer  momento,  no  dejó  de  atenderse  á  la 
construcción  de  ferrocarriles  ni  al  arreglo  de  la  cuestión  del  terri- 
toiio  de  Acre,  cedido  en  definitiva  al  Brasil. 

En  1904  subió  al  poder  el  Dr.  don  Ismael  Montes,  quien  se  entre¬ 
gó,  con  entusiasmo  y  patriotismo  á  seguir  el  programa  de  su  par- 
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tido.  Pudiera  decirse,  tal  vez  sin  temor  de  errar,  que  él  fué  el  ver¬ 
dadero  transformador  de  su  país,  no  teniendo  nunca  cuenta  de  las 
recriminaciones  de  sus  enemigos  ni  de  los  díscolos  ni  de  los  mie¬ 
dosos  de  cosas  nuevas.  Es  el- Roca  argentino,  el  Guzmán  Blanco 
venezolano,  el  Porfirio  Díaz  mexicano. 

En  1908  le  sucedió  don  Fernando  E.  Guachada,  mas  en  vísperas 
de  encargarse  de  la  presidencia  le  sorprendió  la  muerte.  Entró 
entonces  en  su  lugar  don  Eliodoro  Villazón.  Hombre  de  gran  cul¬ 
tura  intelectual,  probo  y  lleno  el  corazón  de  nobles  propósitos,  ha 
logrado,  no  solamente  arraigar  el  progreso  en  su  país,  sino  lo  que 
en  nuestras  democracias  latinas  es  tal  vez  de  valor  primero  :  el 
apartamiento  del  caudillaje  y  la  fundación  de  la  tradición  guber¬ 
nativa  en  la  armónica  alternabilidad  republicana  en  el  seno  de  la 
paz. 
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—  Gobierno  civilizador  de  Rodríguez  Al  ves.  —  Se  fijan  definitiva¬ 
mente  los  límites  del  Brasil.  —  Conferencia  Panamericana.  —  Go¬ 
bierno  de  Moreira  Penna.  —  Expansión  civilizadora.  —  La  obra  de 
Oliveira  Lima  en  Europa.  —  Exposición  nacional  de  1908.  —  Go¬ 
bierno  de  Hermes  de  Fonseca. 

Después  de  la  guerra  con  los  argentinos  entró  el  Brasil  á  orga¬ 
nizar  su  gobierno  constitucional  según  el  sistema  representativo, 
por  el  cual  iba  á  gobernar  el  pueblo  junto  con  su  soberano,  cosa 
á  que  no  se  prestaba  de  muy  buena  gana  el  emperador,  rebelde  ya 
á  dejarse  gobernar  por  la  Cámara.  Sin  embargo,  no  debió  él  olvi- 
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dar  que  en  su  mismo  coronamiento,  estuvo  la  mano  de  la  revolu¬ 
ción  brasilera  cuando  le  impuso  la  corona  imperial  revolucionaria 
en  lugar  de  la  real  de  derecho  divino,  usada  por  sus  antepasados. 

La  Cámara  dió  su  primer  ministerio  en  1827,  y  desde  este  año 
hasta  el  de  30,  todo  fué  instable  en  el  gobierno,  estando  en  cons¬ 
tante  oscilación  entre  los  partidos  moderado  y  exaltado  ;  ganó  éste  al 
fin  las  elecciones  verificadas  1830,  enocurriendo  por  tal  respecto 
varios  tumultos  entre  los  combatientes,  y  como  la  situación  se 


Los  aguinaldos. 


hiciera  cada  vez  más  difícil,  la  solucionó  al  fin  el  monarca  abdican¬ 
do  la  corona  en  favor  de  su  hijo,  quien  sólo  contaba  cinco  años  de 
edad,  bajo  la  tutela  de  José  Bonifacio  de  Andrada,  7  de  abril, 
1831. 

La  abdicación,  advierte  Oliveira  Lima,  abría  dos  vías  :  la  repú¬ 
blica  ó  la  monarquía  constitucional.  Pero,  cuerdos  los  brasileros, 
optaron  por  ésta,  tal  vez  acatando  los  consejos  del  príncipe  de 
Metternich  en  1824  (1),  ó  la  fórmula  de  transición  del  duque  de 


(1)  V.  en  Oliveira  Lima  :  Formalion  hisíorique  de  la  nationaliíé  brésilienne •  (Gar- 
nicr). 


21 


322 


CARLOS  A.  VILLANUEVA 


Richelieu,  1817  (1),  ó,  si  lo  hicieron  por  propia  concepción,  pen¬ 
saron  al  igual  de  ellos  evitando  establecer  una  república  democrá¬ 
tica  donde  no  existían  los  elementos  sociales  ni  políticos  que  le 
sirvieran  de  sólida  base.  En  tal  cosa  siguieron  también  la  tesis 
constitucional  de  Bolívar  (2),  pues  no  era  de  prudencia  pasar 
bruscamente  del  absolutismo  en  que  por  tres  siglos  se  había 
vivido  á  la  libertad  sin  freno  de  las  democracias.  En  Estados 
Unidos  no  ocurrió  brusca  transición  :  las  colonias  inglesas,  al 
independizarse,  continuaron  gobernándose  por  el  régimen  comu¬ 
nal  que  las  rigió  durante  la  colonia.  De  antiguo,  pues,  se  hallaban 
constituidos. 

Joaquín  Nabuco  nos  dice  que  la  regencia  fué  un  grande  ensayo 
de  régimen  republicano,  entrando  á  formarla  de  manera  perma¬ 
nente  el  brigadier  Lima  e  Silva  junto  con  los  diputados  Costa 
Carvalho  y  Braulio  Muniz. 

El  tutor  del  príncipe  fué  preso  en  diciembre,  1833;  y  en  1835 
nombróse  al  clérigo  don  Diego  Antonio  Feijó  regente  del  imperio. 
En  este  año  ocurrió  la  revolución  de  Río  Grande  del  Sur,  la  cual 
se  prolonga  por  diez  años,  en  busca  de  la  federación. 

Las  elecciones  de  1836  dieron  el  triunfo  á  los  conservadores, 
dirigidos  por  Bernardo  de  Vasconcellos,  verdadero  espíritu  orga¬ 
nizador.  Estas  circunstancias  condujeron  á  la  renuncia  de  Feijó, 
quien  fué  reemplazado  en  la  regencia  por  el  marqués  de  Olinda, 
no  sin  prepararse  los  liberales  á  nuevos  combates. 

En  estos  salieron  triunfadores  en  el  Parlamento  haciendo  pro¬ 
clamar  la  mayoría  del  emperador,  quien  juró  la  Constitución  el 
día  23  de  julio,  1840,  subiendo  al  trono  con  el  nombre  de  Pedro  II. 
Se  coronó  el  18  de  julio  del  año  siguiente. 

En  el  período  de  la  regencia  se  votó  la  primera  ley  prohibitiva 
del  tráfico  de  esclavos  africanos,  cuya  abolición  quedó  estipulada 
en  el  tratado  de  amistad  firmado  con  Inglaterra  en  1826;  se  esta¬ 
bleció  el  juicio  por  jurado;  y  se  dictó,  en  fin,  la  ley  aboliendo  la 
pena  de  muerte  por  delitos  políticos. 

La  paz  sin  embargo  no  se  había  conquistado,  y  á  la  insurrección 
de  los  de  Río  Grande,  se  agregaron  las  de  Marañao,  de  San  Pablo 
y  Minas  Geraes,  de  carácter  igualmente  republicano  y  separatista. 


(1)  V.  en  nuestra  obra  :  La  Monarquía  en  América  :  Bolívar  y  el  general  Salí 
Martín .  (Ollendorfí.) 

(2)  V.  el  segundo  volumen:  La  Monarquía  en  Amértca:  Fernando  VII  y  los  nue¬ 
vos  Estados.  (OllendorfT.) 
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En  estas  últimas  habían  nombrado  por  presidente,  de  la  primera, 
al  brigadier  don  Rafael  Tobías  de  Aguiar,  y  de  la  segunda  á  don 
Feliciano  Pinto  Coelho. 

Tal  estado  anárquico  obligó  al  emperador  á  disolver  las  Cáma¬ 
ras,  1842. 

En  septiembre  del  año  siguiente  efectuóse  el  matrimonio  de 
don  Pedro  con  doña  Teresa  Cristina  María,  princesa  de  Nápoles. 

Apenas  acababa  de  vencer  á  los  insurrectos  el  barón  de  Caxias* 
1845,  cuando  ocurrió  la  revolución  de  Pernambucc,  1848,  termi¬ 


nada  en  febrero  de  49  en  la  batalla  de  Recife,  donde  quedó  muerto 
el  jefe  insurgente  Núñez  Machado. 

En  1851  entró  el  emperador  en  guerra  contra  el  tirano  argen¬ 
tino  Rozas,  destronado,  como  se  vió  atrás,  en  la  batalla  de  Monte- 
Caseros,  2  febrero,  1852. 

En  1850  quedó  abolido  el  tráfico  de  esclavos  africanos  bajo  la 
presión  del  bilí  Aberdeen,  1845,  por  el  que  se  autorizó  á  los  cruce¬ 
ros  ingleses  á  capturar  los  buques  negreros  en  aguas  territoriales 
del  Brasil. 

En  1862  ocurrió  un  conflicto  con  Inglaterra,  á  causa  de  recla¬ 
maciones  inglesas  por  un  pretendido  saqueo  de  un  buque  inglés 
naufragado  en  junio  del  año  anterior  en  las  costas  de  Río  Grande 


324 


CARLOS  A.  VÍLLANUEVA 


del  Sur.  Sometida  la  cuestión  al  arbitramento  del  rey  de  los  bel¬ 
gas,  quedó  al  fin  fallado  en  favor  del  Brasil. 

Volvió  el  emperador  á  guerrear  en  el  Sur,  1864,  con  el  Para¬ 
guay.  No  terminaron  las  hostilidades  sino  en  marzo  de  70,  con  la 
muerte  del  dictador  paraguayo  López. 

■Alcanzada  la  paz  internacional  y  no  habiendo  inquietud  por  la 
interior,  emprendió  don  Pedro  un  viaje  á  Europa,  dejando  como 
regente  del  imperio  á  la  princesa  imperial  doña  Isabel,  1871-1872. 

Durante  esta  regencia  fué  que  al  vizconde  de  Río-Branco,  pri¬ 
mer  ministro,  decretó  que  á  partir  del  28  de  septiembre,  1871, 
quedaban  manumitidos  los  hijos  de  esclavos  que  nacieran  desde 
aquella  fecha. 

El  emperador  regresó  á  sus  Estados  llena  la  mente  de  grandes 
cosas  en  favor  del  progreso  y  civilización  de  su  país,  teniendo  la 
satisfacción  de  saludar  el  año  de  74  con  la  inauguración  del  cable- 
submarino  que  unió  al  Brasil  con  Europa,  primero  establecido  en 
la  América  del  Sur. 

Nuevo  viaje  de  don  Pedro  á  Europa,  Asia,  África  y  Estados 
Unidos,  1876-1877,  dejando  de  regente  á  doña  Isabel. 

El  28  de  septiembre,  1885,  se  promulgó  la  ley  que  daba  la  liber¬ 
tad  á  los  esclavos  sexagenarios  y  fijaba  las  bases  para  la  extinción 
gradual  de  la  esclavitud. 

Tercer  viaje  del  emperador  á  Europa,  1887-1888.  Á  su  regreso 
decretó,  13  de  mayo,  1888,  la  completa  abolición  de  la  esclavitud 
en  el  Brasil. 

Y  como  á  los  propietarios  de  estos  infelices  africanos  no  les 
concediera  el  Estado  indemnización  alguna,  y  los  libertos  huyeran 
al  punto  délas  plantaciones,  quedando  éstas  abandonadas  por  falta 
de  peones,  prodújose  una  crisis  económica  en  extremo  grave,  espe¬ 
cialmente  en  el  norte,  y  juntándose  entonces  propietarios  lesio¬ 
nados  y  republicanos,  á  quienes  dió  la  mano  el  elemento  militar, 
acordaron  derrocar  el  trono  reemplazándolo  con  la  república. 

Ésta  fué  proclamada  el  día  15  de  noviembre,  1889. 

El  depuesto  emperador  se  embarcó  el  17  siguiente,  con  toda  su 
familia,  para  Europa,  sin  haber  ensayado  la  menor  resistencia,  nila 
podía,  porque  eran  las  tropas,  insurreccionadas,  las  que  le  habían 
arrebatado  la  corona. 

Por  jefe  del  gobierno  provisorio  nombraron  los  republicanos  al 
mariscal  don  Manuel  Deadoro  de  Fonseca,  quien  constituyó  su 
gabinete. 

Convocada  una  asamblea  constituyente,  reunióse  ésta  el  15  de 
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septiembre,  1890;  y  en  14  de  febrero  siguiente  dió  al  Estado  la 
Constitución  que  debía  regirlo  :  por  ella  se  le  constituía  en  repú¬ 
blica  federativa  dividida  en  20  Estados  y  un  distrito  federal;  se 
reconoció  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Al  día  siguiente, 
25,  nombró  al  mariscal  Fonseca  presidente  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil,  y  al  mariscal  Floriano  Peixoto,  vicepresidente. 


No  terminó  el  año  en  paz.  En  3  de  noviembre  disolvió  el  pre¬ 
sidente  las  Cámaras,  á  causa  de  oposición  que  éstas  hicieron  al 
nuevo  gabinete.  Á  la  dictadura  contestaron  los  opositores  con  una 


Una  boda  de  negros. 


insurrección  apoyada  por  parte  de  la  escuadra  mandada  por  el 
almirante  Custodio  de  Mello.  Haciéndose  inútil  toda  resistencia 
resignó  Fonseca  él  poder  en  manos  del  vicepresidente  Peixoto, 
quien  al  punto  convocó  al  disuelto  congreso  á  sesiones  extraor¬ 
dinarias. 

El  gobierno  de  Peixoto  se  desenvolvió  en  medio  de  una  cons¬ 
tante  revuelta,  siendo  la  más  fuerte  la  del  almirante  Mello,  quien 
se  sublevó  con  la  escuadra  á  fin  de  obligar  al  vicepresidente  á 
entregar  el  gobierno,  que  mantenía  inconstitucionalmente  por 
término  del  período  constitucional  de  Fonseca.  Mello  tuvo  al  fin 
que  asilarse  en  la  República  Argentina,  á  cuyo  gobierno  entregó 
sus  naves. 
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Peixoto  entregó  el  poder  á  su  sucesor  electo,  doctor  Prudente 
José  de  Moraes  Barros,  15  de  noviembre,  1894.  El  doctor  Manuel 
Victorino  Pereira  fué  nombrado  vicepresidente. 

Inauguró  sus  trabajos  la  nueva  administración  con  el  reanu¬ 
damiento  de  las  relaciones  diplomáticas  con  Portugal,  rotas 
durante  el  gobierno  anterior;  y  además  restableció  la  paz  en  Río 
Grande  del  Sur.  Pero  en  Bahía  aconteció  un  suceso  grave  :  la  apa¬ 
rición  de  un  fanático  llamado  Canudo,  quien  llamándose  profeta 
y  enviado  por  Dios  congregó  gran  número  de  gente  inculta  y  se 
dió  á  aterrar  á  las  poblaciones.  No  fué  sino  con  alguna  dificultad 
que  se  le  destruyó. 

Moraes  resignó  el  mando,  15  de  noviembre,  1898,  en  manos  del 
nuevo  presidente  electo,  doctor  Manuel  Ferraz  de  Campos  Salles. 
El  doctor  Francisco  de  Asís  Rosa  e  Silva  fué  el  vicepresidente. 

Tocó  á  Campos  Salles  restaurar  las  finanzas  de  su  país,  en  ex¬ 
tremo  quebrantadas,  por  medio  de  una  negociación  de  crédito 
firmada  en  Londres  con  la  casa  Rotschild. 

Y  luego  compartió  los  triunfos  del  barón  de  Río  Branco  en 
Wáshington,  cuando  el  presidente  Cleveland  falló  en  favor  del 
Brasil  el  litigio  con  la  Argentina  respecto  al  territorio  de  las  Misio¬ 
nes;  y  después  en  Berna,  l.°  de  diciembre,  1900,  en  el  asunto  de 
límites  con  la  Guayana  francesa,  fallado  igualmente  en  su  favor. 

En  15  de  noviembre,  1902,  le  reemplazó  el  nuevo  presidente 
doctor  Francisco  de  Paula  Rodríguez  Alves.  El  vicepresidente  fué 
el  doctor  Alfonso  Augusto  de  Moreira  Penna. 

En  esta  administración  se  completó  el  programa  civilizador  de 
Campos  Salles,  procediéndose  á  las  obras  de  saneamiento  de  Río 
de  Janeiro,  construcción  de  nuevos  puertos  y  apertura  de  cami¬ 
nos  de  hierro. 

El  barón  de  Río  Branco,  llamado  al  ministerio  de  Negocios 
Extranjeros,  liquidó  con  los  Estados  vecinos  del  Brasil  los  límites 
de  éste  :  con  Bolivia  en  1903;  Guayana  inglesa,  1904;  Ecuador, 
1904;  Venezuela,  1905  (1);  Guayana  holandesa,  1906;  Colombia, 
1907;  y  más  tarde  Uruguay  y  Perú. 

En  1906  se  reunió  en  Río  de  Janeiro  un  Congreso  Panameri¬ 
cano,  al  cual  asistió  el  secretario  de  Estado  de  Estados  Unidos, 
Mr.  Root. 

El  vicepresidente  Moreira  Penna  fué  electo  presidente,  y  se 


(1)  El  negociador  del  tratado  de  Caracas  fué  el  señor  don  Manuel  de  Oliveira  Lima, 
quien  supo  conquistar  el  corazón  de  los  caraqueños. 
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encargó  del  gobierno  el  día  15  de  noviembre,  1906.  El  vicepresi¬ 
dente  fué  el  doctor  Nilo  Pecanlia. 

La  nueva  administración  continuó  la  obra  de  progreso  de  sus 
dos  antecesores,  impulsando  al  país  en  grandes  vías  de  prosperi¬ 
dad.  Á  este  propósito  se  creó  el  Servicio  de  Propaganda  y  Ex¬ 
pansión  Económica,  á  fin  de  conquistar  una  corriente  de  inmi¬ 
gración  europea.  Á  ello  ha  correspondido  brillantemente  el 
señor  de  Oliveira  Lima  con  su  curso  en  la  Sorbona  de  historia  polí¬ 
tica  del  Brasil  y  las  interesantísimas  series  de  conferencias  que 
está  dando  en  Bélgica,  donde  sirve  la  legación  de  su  país,  llegando 
hasta  fundar  en  Lieja  una  cátedra  de  lengua  protuguesa,  á  fin  de 
iniciar  á  los  emigrantes  belgas  en  dicha  lengua.  Así  les  hace  amar 
desde  tierna  edad  la  nueva  patria.  El  señor  de  Oliveira  Lima,  por 
otra  parte,  y  como  consecuencia  de  sus  triunfos  universitarios- 
diplomáticos  fué  invitado  á  dictar  una  nueva  serie  de  conferencias 
en  las  Universidades  de  Estados  Unidos,  sobre  asuntos  brasileros, 
no  siendo  menores  sus  nuevos  laureles.  Su  país  ha  sabido  corres¬ 
ponder  á  tan  trascendental  campaña,  colmándole  de  honores  y 
cariño. 

En  1908  se  inauguró  en  Río  de  Janeiro  una  Exposición  Nacional 
en  celebración  del  primer  centenario  del  decreto  que  abrió  los 
puertos  del  Brasil  al  comercio  universal. 

Por  fallecimiento  de  Moreira  Penna  se  encargó  del  gobierno  el 
vicepresidente  Pecanha,  quien,  en  15  de  noviembre,  1910,  lo 
entregó  á  su  sucesor  electo  el  mariscal  Hermes  de  Fonseca. 
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Sumario.  —  Declaratoria  de  independencia.  —  Confederación  centro¬ 
americana.  —  Abolición  de  la  esclavitud.  —  Ruptura  del  pacto  de 
Unión.  —  Cinco  nuevos  Estados. —  Costa  Rica.  — Su  Constitución. 
—  Gobierno  de  Mora.  —  El  filibustero  William  Walker.  —  España 
reconoce  la  independencia  de  Costa  Rica.  —  Evolución  política.  — 
Guatemala.  —  Partidos  políticos.  —  Gobierno  de  Carrera.  —  Presiden¬ 
cia  vitalicia.  —  Guerras  y  revoluciones.  —  España  reconoce  la  inde¬ 
pendencia  de  Guatemala.  —  Política  anticlerical.  —  Gobierno  de 
Barrios.  —  Dictadura  de  Estrada  Cabrera.  —  Honduras.  —  Guerras 
vecinales.  —  Guardiola.  —  España  reconoce  la  independencia  de 
Honduras.  —  Revoluciones.  —  Los  empréstitos  contratados  por  don 
Crisanto  Medina  —  Nicaragua.  —  Su  Constitución.  —  El  canal  inter¬ 
oceánico.  —  El  proyecto  del  príncipe  Luis  Napoleón.  —  Los  ingleses 
ocupan  á  San  Juan.  —  El  tratado  Clayton-Bulwer.  —  España  reco¬ 
noce  la  independencia  de  Nicaragua. —  El  filibustero  Walker  se  hace 
presidente  de  la  República.  —  Su  fusilamiento.  —  Gobierno  de  Mar¬ 
tínez.  —  Tratados  con  Inglaterra  y  Estados  Unidos.  —  Dictadura  de 
Zelaya.  —  Salvador.  —  Su  oposición  á  depender  de  México.  —  El  gene¬ 
ral  Arce.  —  Serie  de  guerras.  —  España  reconoce  la  independencia 
del  Salvador.  —  Evolución  política.  —  La  conferencia  centroame¬ 
ricana  de  Wáshington.  —  Conferencia  de  Tegucigalpa. 

En  Centro  ^América  habían  seguido  el  movimiento  emancipador 
iniciado  en  las  otras  colonias,  tocando  al  Salvador  dar  el  primer 
grito,  5  de  noviembre,  1811,  bajo  la  iniciativa  del  padre  don  José 
Matías  Delgado,  acompañado  de  don  Manuel  José  Arce  y  don 
Juan  Manuel  Rodríguez;  en  22  de  diciembre  siguiente  responde 
patrióticamente  Nicaragua,  acto  que  dirige  don  Miguel  Lacayo. 
Y  si  es  cierto  que  fracasaron,  quedó  sembrada  la  semilla,  que 
brota  lozana  nuevamente  en  Guatemala,  diciembre,  1813,  y  otra 
vez  en  Salvador,  enero,  1814, 
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El  gran  movimiento  no  se  efectuó  sino  en  septiembre,  1821, 
influido  por  los  sucesos  ele 
México.  Resultó  efectivamente 
que  Guatemala,  en  15  de  sep¬ 
tiembre  de  aquel  año,  declaró 
su  independencia;  pero  el  em¬ 
perador  mexicano  decretó  que 
la  antigua  capitanía  general  de 
Guatemala  entrara  á  formar 
parte  de  su  imperio,  á  lo  que 
accedieron  las  intendencias, 
enero,  1822,  con  excepción  de 
la  del  Salvador,  que  al  fin  se 
inclinó  ante  lo  inevitable,  no 
teniendo  fuerzas  para  resistir 
á  la  anexión  que  se  le  imponía. 

Destronado  Itúrbide  se  re¬ 
unieron  en  congreso  los  diputa¬ 
dos  de  Guatemala,  Honduras, 

Salvador,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  y  en  l.°  de  julio,  1823,  acor¬ 
daron  unir  las  cinco  antiguas  inten¬ 
dencias  y  constituirlas  en  un  Es¬ 
tado  independiente  y  soberano  que 
llamaron  Provincias  Unidas  del  Cen¬ 
tro  de  América,  cuyo  poder  Ejecu¬ 
tivo  formaron  los  señores  Manuel 
José  Arce,  Pedro  Molina  y  Juan  Vi¬ 
cente  Villacorta. 

Por  leyes  de  31  de  diciembre,  1823, 
y  24  de  abril,  1824,  quedó  abolida 
la  esclavitud,  y  luego  se  decretó 
la  libertad  de  religión  y  de  im¬ 
prenta. 

La  primera  legislatura  federal  se 
instaló  el  15  de  febrero,  1825,  y  ca¬ 
da  uno  de  los  Estados  se  dió  su 
constitución  particular  :  el  Salva¬ 
dor  en  12  de  junio,  1824;  Costa 
Rica  el  22  de  enero,  1825;  Guate¬ 
mala  el  11  de  octubre,  1825;  Nicaragua  el  8  de  abril,  1826;  Hop- 
duras  el  11  de  diciembre,  1826. 


José  Matías  Delgado. 

Iniciador  de  la  independencia 
de  Centro  América. 
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Don  Manuel  José  Arce  fué  nombrado  presidente  de  la  federación 
y  don  Mariano  Beltranena  vicepresidente,  el  día  21  de  abril,  1825. 
Los  Estados  nombraron  también  sus  respectivos  presidentes  : 
Guatemala  á  don  Juan  Barrundia;  Salvador  á  don  Juan  Vicente 
Villa  Corta;  Honduras  á  don  Dionisio  Herrera;  Nicaragua  á  don 
Manuel  A.  de  la  Cerda;  Costa  Bica  á  don  Juan  Bafael  Mora. 

La  confederación  se  disolvió  en  1839. 

Vamos  á  señalar,  muy  resumida,  no  teniendo  tiempo  para  más, 


la  historia  política  de  los  cinco 
Estados  centroamericanos. 


Cosía  Rica.  —  Su  nueva 
Constitución  sólo  fué  promul¬ 
gada  en  1848.  Ert  1850  sostuvo 
guerra  con  Honduras,  y  re¬ 
eligió  por  su  presidente  á  don 
Juan  Rafael  Mora,  rico  agri¬ 
cultor,  quien  desde  un  principio 
se  había  entregado  á  gobernar 
al  Estado  cual  si  fuera  una 
grande  hacienda.  En  1856  se 
alió  con  Honduras  y  Salvador 
para  destronar  al  filibustero 
norteamericano  William  Wal- 
ker  que  se  había  apoderado 
del  gobierno  de  Nicaragua. 


Manuel  José  Arce. 


Vencido  el  yanqui  reconoció  Nicaragua  á  Costa  Rica,  en  com¬ 
pensación  del  servicio,  la  propiedad  del  distrito  de  Guanacaste, 
que  se  le  atribuyó  á  la  última  en  1825.  La  asamblea  constituyente 
de  Nicaragua  negó  su  apropiación  á  dicha  transacción  territorial, 
pero  Costa  Rica  conservó  y  aun  conserva  dicho  distrito. 

España  reconoció  la  independencia  de  dicha  repúbiica  por  tra¬ 
tado  de  10  de  mayo,  1850. 

Mora  se  convirtió  al  fin  en  dictador  y  se  hizo  reelegir  presidente 
cuatro  veces.  En  el  trascurso  de  su  cuarto  período  le  derrocaron 
los  liberales  en  coalición  con  un  grupo  de  ingleses  y  alemanes, 
agosto,  1859.  Los  triunfadores  nombraron  por  presidente  provi¬ 
sional  al  doctor  don  José  María  Montalegre.  Una  asamblea  cons- 
tiiuyente  le  nombró,  diciembre,  1859,  presidente  efectivo,  de 
acuerdo  con  una  nueva  Constitución  que  dictó. 

Mora,  apoyado  por  el  presidente  del  Salvador,  trató  de  recu- 
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perar  su  antiguo  feudo  por  medio  de  una  revolución,  septiembre, 
1860;  pero,  habiendo  sido  desgraciado  en  las  operaciones  milita¬ 
res,  fue  hecho  prisionero  y  fusilado  por  Montalegre. 

Reemplazó  á  éste,  1863,  don  Jesús  Jiménez,  quien  gobernó  en 
paz  y  orden  hasta  el  término  de  su  período,  1866.  Le  sustituyó  el 
doctor  don  José  María  Castro,  quien  negó  entrada  al  país  á  los 
monjes  franciscanos  y  á  los  jesuítas;  y  declaró  la  neutralidad  del 
Estado  en  la  guerra  del  Pacífico. 

En  1868  le  derrocó,  por  una  revolución,  su  antecesor  Jiménez. 
En  abril,  1870,  por  otra,  derroca  á  éste  Bruno  Carranza;  á  quien, 
en  octubre  del  mismo  año,  arrebata  por  las  armas  el  poder  Tomás 
Guardia.  • 

Conservóse  éste  en  él  hasta  julio,  1883,  mes  en  que  murió.  Sin 
embargo  en  dichos  trece  años  de  dictadura  hubo  las  adminis¬ 
traciones  de  Esquirol,  1876,  y  de  Herrera,  1877.  En  cuanto  á 
cosas  fiscales  no  fué  Guardia  correcto  administrador.  Debe 
reconocérsele  como  timbre  de  honor  que  en  medio  de  sus  des¬ 
órdenes  decretó  la  instrucción  pública  gratuita  y  obligatoria. 

Le  reemplazó  don  Próspero  Fernández.  Á  éste  sucedió, 
marzo,  1885,  el  general  Bernardo  Soto.  En  mayo,  1890,  entregó 
el  poder  al  nuevo  presidente  electo,  doctor  don  J.  J.  Rodríguez. 

Guatemala.  ■ —  En  los  tiempos  coloniales  se  llamó  reino  de  Gua¬ 
temala,  aunque  comprendido  oficialmente  en  el  virreinato  de 
Nueva  España,  todo  el  territorio  que  llamamos  hoy  Centro  Amé¬ 
rica.  Lo  gobernaba  una  audiencia  real,  cuyo  presidente  era  el 
capitán  general,  y  dependía  directamente  de  la  metrópoli.  Su 
suerte  política  estuvo  atada  á  la  Nueva  España,  siendo  tan 
cierto  que  se  incorporó  al  imperio  agustino.  Desaparecido  éste 
recobró  su  autonomía  y,  junto  con  los  otras  provincias  de  su 
reino,  constituyó  la  confederación  centroamericana.  Desde  este 
tiempo  su  vida  política  ha  sido  por  lo  general  turbulenta,  pues  casi 
sin  descontinuar  se  han  batido  los  dos  partidos  en  que  se  divide  : 
los  liberales  ó  lucios ,  y  los  conservadores,  llamados  igualmente 
clericales  ó  serviles. 

Gobernaban  los  primeros  cuando  se  constituyó  la  confedera¬ 
ción,  por  lo  que  fueron  ellos  quienes  abolieron  la  esclavitud  (1); 
dieron  los  primeros  reglamentos  para  la  creación  de  cátedras  de 


)1)  Decreto  de  17  abril,  1824. 
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filosofía ;  igualaron  los  indios  á  los  mismos  derechos  civiles  de  los 
blancos ;  decretaron  el  matrimonio  civil  y  establecieron  en  fin  el 
juicio  por  jurado.  Medidas  todas  que  disgustaron  á  los  conserva¬ 
dores,  dueños  de  las  tierras,  por  lo  que,  desde  el  principio,  se  die¬ 
ron  á  fomentar  revoluciones  á  fin  de  adueñarse  del  poder  público. 

En  1838  lograron  insurreccionar  los  indios,  y  aliados  á  ellos 
derribaron  á  los  liberales.  Mas  los  indios  volviéronse  contra  sus 
aliados  no  siendo  su  objeto  guerrear  por  este  ó  aquel  principio 
político  sino  acabar  con  los  blancos;  y  hubieran  éstos  perecido  en 
totalidad  á  no  ser  que  los  indios  tuvieron  por  jefe  á  Rafael  Carrera, 
quien  supo  contenerles  é  imponerles  la  obediencia.  Hombre  de 
cierta  sagacidad  se  hizo  á  poco,  no  obstante  su  origen  indio,  jefe 
de  los  blancos;  y  en  seguida  disolvió  la  confederación  y  asumió  la 
dictadura,  que  ejérció  por  largos  años.  En  1850.  sostuvo  una 
guerra  con  Honduras  y  Salvador,  de  la  que  salió  triunfador.  En  el 
año  siguiente  dió  al  Estado  una  Constitución  que  sancionó  una 
asamblea  constituyente  que  le  nombró  presidente  déla  República. 
En  1854  se  hizo  nombrar  presidente  vitalicio.  En  1862  le  hicieron 
una  revolución,  ó  mejor,  trataron  de  destronarle  por  medio  de  un 
golpe  de  mano,  que  fracasó.  En  1863  pensó  el  presidente  del  Sal¬ 
vador,  general  Justo  Rufino  Barrios,  reconstituir  la  antigua  con¬ 
federación,  y  en  negociaciones  estaban  cuando  en  el  Salvador 
publicó  la  Gaceta  Oficial  un  escrito  ofensivo  para  Carrera.  No  se 
necesitó  más  para  que  éste  franqueara  la  frontera.  Barrios  le 
derrotó  en  la  batalla  de  Coalepcque.  El  guatemalteco  se  alió 
entonces  con  Nicaragua  y  ofreció  nuevo  combate  á  Barrios,  aliado 
ahora  de  Honduras,  quedando  la  victoria  por  Carrera.  El  Sal¬ 
vador  se  dió  entonces  otro  presidente.  Carrera  murió  en  14  de 
abril,  1865. 

España  reconoció  la  independencia  de  Guatemala  en  29  de 
mayo,  1863. 

Nombraron  por  presidente  al  general  Vicente  Cerna,  quien 
continuó  la  misma  política  conservadora  de  su  antecesor.  El  gene¬ 
ral  Serapio  Cruz  le  hizo,  1867,  una  revolución  que  fracasó.  No 
sucedió  lo  mismo  con  la  liberal  de  1871,  que  quedó  triunfadora. 
Señaló  sus  primeros  actos  con  la  expulsión  de  los  jesuítas  y  procla¬ 
mación  de  la  libertad  de  religión. 

En  1873  nombraron  por  presidente '  al  salvadoreño  general 
Justo  Rufino  Barrios,  quien  continuó  en  la  reacción  contra  la 
iglesia  católica,  mandando  cerrar  los  conventos  y  prohibir  á  los 
misioneros  se  ocuparan  de  la  enseñanza.  El  clero  fomentó  entop- 
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ces  una  revuelta,  pero  Barrios  le  venció  y  castigó  severamente, 
pues,  á  las  medidas  anteriores,  agregó  :  el  destierro  del  arzobispo, 
la  disolución  de  las  congregaciones,  la  confiscación  de  las  propie¬ 
dades  de  la  iglesia.  Fuerte  en  el  poder  se. hizo  reelegir  por  un  nuevo 
período  de  cuatro  años,  y  en  1880  por  otro  de  seis.  En  1885 
proyectó  confederar  nuevamente  los  cinco  Estados;  pero  habién¬ 
dose  negado  Salvador  le  declaró  la  guerra,  donde  perdió  á  más 
del  poder  la  vida. 

Entonces  nombraron  por  presidente  al  general  Barillas. 

En  marzo,  1892,  le  reemplazó  el  general  José  María  Reina  Ba¬ 
rrios,  liberal.  En  1897  una  asamblea  nacional  le  prorrogó  sus 
poderes  presidenciales,  hasta  marzo,  1902,  con  fragante  violación 
de  la  Constitución.  Un  inglés  le  asesinó  en  8  de  febrero,  1898. 

Le  sucedió  el  doctor  Manuel  Estrada  Cabrera,  á  quien  hicieron 
varias  revoluciones,  sin  lograr  ninguna  destronarle.  Según  la 
costumbre  de  las  dictaduras  fuertes  le  reeligieron  en  septiem¬ 
bre,  1898,  y  nuevamente  en  1910,  pues  ninguno  abandona  el 
feudo  á  no  arrancársele  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Honduras.  —  Habiendo  disuelto  el  presidente  de  Guatemala, 
Carrera,  la  confederación,  trató  Honduras  permanecer  confede¬ 
rada  con  sus  vecinos  Nicaragua  y  Salvador.  Pero  como  éstos  se 
aliaran  en  1853  á  Guatemala,  el  presidente  hondureño  Cabaños,  le 
declaró  la  guerra  á  la  última,  quedando  derrotado.  Sus  compa¬ 
triotas  le  destituyeron  y  expulsaron,  1855. 

En  su  reemplazo  nombraron  á  Guardiola,  de  quien  cuenta 
la  historia  de  su  país  cosas  tétricas.  Cansados  sus  soldados  de  su 
ferocidad  le  mataron  al  fin,  11  de  enero,  1862. 

Le  sustituyó  el  vicepresidente,  general  Victorino  Castellamiros, 
quien  murió  luego,  1863. 

Su  sucesor,  José  Francisco  Montes,  se  alió  al  presidente  del 
Salvador,  Barrios,  contra  el  de  Guatemala,  Carrera.  Triunfante 
éste,  como  lo  vimos,  le  destronó  y  puso  en  su  lugar  al  general 
José  María  Medina,  á  quien  ratificó  el  congreso  en  el  gobierno  en 
febrero,  1864. 

En  este  año,  17  de  noviembre,  reconoció  España  la  independen¬ 
cia  de  Honduras. 

Reelecto  en  1866,  declaró  Medina  la  guerra  al  Salvador,  que¬ 
dando  derrotado.  Los  liberales  le  derrocaron  en  1872. 

Le  sustituyó  el  general  Arias. 

A  éste  le  reemplazó,  1874,  Ponciano  Leiva. 

En  1877  subió  al  poder  el  general  Soto,  en  medio  de  una  aflic- 
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tiva  situación  financiera  creada  por  los  desastrosos  empréstitos 
negociados  en  Europa  por  don  Crisanto  Medina. 

En  1880  revisaron  la  Constitución,  trasladando  la  capital  á 
Tegucigalpa. 

Bográn  reemplazó  á  Soto,  1883;  Ponciano  Leiva  es  nombrado 
nuevamente  presidente,  1891;  y  Vázquez  le  sustituye  en  1893. 


Nicaragua.  —  No  organizó  definitivamente  este  Estado  su 
gobierno  sino  en  1848,  siendo  su  primer  presidente  el  general 

Ramírez  á  quien  reemplazó 
Pineda  en  1871.  En  1883  nom¬ 
braron  en  su  lugar  al  general 
Fruto  Chamorro. 

Los  ingleses  se  habían  apo¬ 
derado  en  enero,  1848,  delpuer- 
to  que  llamamos  San  Juan,  el 
cual,  junto  con  el  distrito  de 
Guanacaste,  se  disputaban 
Nicaragua  y  Costa  Rica.  La 
ocupación  se  debió  al  proyecto 
del  príncipe  Luis  Napoleón, 
1846,  de  abrir  el  canal  de 
Nicaragua,  que  iría,  aprove¬ 
chando  el  gran  lago,  del  di¬ 
cho  San  Juan,  en  el  Atlántico, 
al  puerto  de  Salinas,  en  el  Pa¬ 
cífico. 

La  historia  señala  varios 
proyectos,  desde  la  raíz  misma 
de  la  conquista,  para  poner  en  comunicación  los  dos  océanos,  pero  la 
cuestión  científica  no  se  fijó  definitivamente  sino  en  1804,  presen¬ 
tada  por  Humboldt.  Realizada  la  revolución  de  independencia  de 
Centro  América  inició  el  nicaragüense  don  Antonio  de  la  Cerda, 
1821,  la  conveniencia  de  negociar  con  una  compañía  extranjera 
la  apertura  del  canal,  á  cuyo  efecto  empezaron  las  negociaciones 
con  varios  grupos  financieros.  El  14  de  junio,  1826,  se  firmó  el  primer 
tratado  con  la  casa  Palmer,  de  Nueva  York,  que  no  pudo  cum¬ 
plir  sus  compromisos,  falta  de  capitales  adecuados.  En  vista  de  esto 
tomó  la  empresa  por  su  cuenta  el  rey  de  Holanda,  Guillermo  I, 
quien  tuvo  que  abandonarla  á  causa  de  la  revolución  de  1830.  La 
casa  norteamericana  White  y  Vanderbilt  firmó  con  el  gobierno 


General  Don  Luis  Mena, 

Presidente  electo  de  la  República  de 
Nicaragua  para  el  período  de  1912 
á  1914. 
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de  Nicaragua  un  nuevo  contrato  en  agosto,  1849,  cosa  que  dió 
lugar  á  la  convención  de  19  de  abril,  1850,  entre  Inglaterra  y 
Estados  Unidos,  llamada  en  la  historia  diplomática  tratado  Clay- 
ton-Bulwer,  por  el  que  declararon  los  gobiernos  de  Inglaterra  y 
Estados  Unidos,  que  ni  uno  ni  otro  «  pretenderían  jamás  obte¬ 
ner  ó  conservar  para  sí  ningún  control  exclusivo  sobre  el  proyec¬ 
tado  canal». 

En  25  de  junio,  1851,  reconoció  España  la  independencia  de 
Nicaragua. 

En  el  mismo  año  se  proyectó  una  confederación  con  Costa 
Rica,  Honduras  y  Guatemala,  siendo  ineficaces  todos  los  esfuerzos 
que  se  hicieron.  En  marzo,  1854,  firmó  un  pacto  de  alianza  con  la 
última. 

El  presidente  Chamarro  murió  en  1855,  reemplazándole  don 
José  María  Estrada. 

Entonces  ocurrió  un  hecho  triste,  y  fué  que  el  revolucionario 
Castellón,  que  se  había  insurreccionado  el  año  anterior,  llamó  en 
su  auxilio  á  un  filibustero  norteamericano,  el  coronel  William  Wal- 
ker,  quien,  acompañado  de  un  grupo  de  aventureros,  desconoció 
á  Castellón,  derrocó  á  Estrada  y  se  hizo  reconocer  por  presidente  de 
Nicaragua  por  el  encargado  de  Negocios  de  Estados  Unidos,  1855. 

Ante  el  peligro  común  aliáronse  Costa  Rita,  Honduras  y  Salva¬ 
dor  á  fin  de  derrocar  al  usurpador.  Larga  y  dura  fué  la  lucha, 
pero  al  fin  le  vencieron. 

El  general  Tomás  Martínez  le  reemplazó,  1857.  Walker  intentó 
una  revolución  en  este  mismo  año,  sin  obtener  ningún  éxito.  En 
1860  expidicionó  contra  Honduras,  pero  allí  le  prendieron  y  fusi¬ 
laron. 

En  1862  reeligieron  á  Martínez,  lo  que  ocasionó  una  revolución 
mandada  por  el  general  Jerez,  que  fracasó. 

Martínez  se  hizo  reemplazar,  1867,  por  Fernando  Guzmán.  Éste 
arregló  definitivamente  con  Inglaterra  el  delicado  asunto  del  te¬ 
rritorio  de  Mosquitos,  y  firmó  con  Estados  Unidos  un  tratado  que 
les  concedía  el  derecho  del  tráfico  interoceánico. 

Los  presidentes  siguientes  fueron  :  J.  J.  Chamorro,  1875; 
J.  Zavala,  1877;  A.  Cárdenas,  1883;  Carazo,  1887,  quien  muere  en 
el  año  siguiente,  reemplazándole  el  clerical  Sacasa.  En  1893  le 
derrocaron  y  reemplazaron  con  el  general  J.  Santos  Zelaya.  Éste 
intervino  en  los  asuntos  de  Honduras,  á  la  que  dió  por  presidente  á 
su  amigo  Bonilla.  En  1894  dictó  una  nueva  Constitución  y  se  hizo 
reelegir,  cosa  repetida  en  1901. 
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Por  tratado  de  19  de  mayo,  1905,  reconoció  Inglaterra  la  sobe¬ 
ranía  de  Nicaragua  en  la  costa  de  Mosquitos. 

Gobernaba  todavía  Zelaya,  octubre,  1909,  cuando  contra  él  se 
levantó,  en  la  zona  de  la  costa  Atlántica,  el  general  Estrada,  quien 
se  proclamó  presidente  de  la  república.  Zelaya  estableció  entonces 
un  riguroso  régimen  de  terror.  Estados  Unidos  intervinieron  y 
siéndole  ya  imposible  á  Zelaya  sostenerse,  resolvió  renunciar  el 
poder.  Le  reemplazó  su  amigo  el  general  Madriz.  La  guerra  conti¬ 
nuó  dando  al  fin  el  triunfo  á  Es¬ 
trada,  quien  asumió  la  presiden¬ 
cia  á  fines  de  1910. 

Salvador.  —  Proclamada  la 
independencia  no'  creyó  el  Sal¬ 
vador  que  debían  los  centro¬ 
americanos  caer  en  otra  depen¬ 
dencia,  la  de  México,  por  lo  que 
protestó  contra  la  anexión  al 
imperio  agustino.  Entonces  to¬ 
mó  las  armas  y  batió  á  los  de 
Guatemala  que  quisieron  impo¬ 
nérsela;  pero  hubo  de  sucumbir 
ante  los  mexicanos. 

* 

Constituida  la  confederación, 
tocó  á  un  salvadoreño,  el  general 
Manuel  José  Arce,  ser  nombrado 
el  primer  presidente. 

La  paz,  como  hemos  venido 
viendo,  fué  cosa  desconocida  desde  el  primer  momento,  pues 
Guatemala  tendió  á  romper  la  unión.  En  abril,  1829,  se  la  impo¬ 
nen  por  las  armas  los  del  Salvador,  mandados  por  el  general  Mora  - 
zán,  quien  se  apoderó  de  la  presidencia  hasta  la  disolución  de  1839, 
habiendo  sido  destronado  por  Carrera. 

Entonces  entraron  nuestros  nuevos  Estados  en  la  serie  de  gue¬ 
rras  que  hemos  visto. 

España  reconoció  la  independencia  del  Salvador  en  24  de  junio, 
1865. 

En  1885  dictó  una  asamblea  constituyente  la  Constitución  del 

■u  • 

Estado,  entrando  á  ejercer  la  presidencia  el  general  Menéndez. 

Derrocaron  á  éste  en  1890,  siguiéndole  una  serie  de  revoluciones 
y  presidentes,  sin  que  nada  de  importancia  dieran  á  la  historia. 


Sr.  Licdo. 

Don  Ricardo  Jiménez  O. 

Presidenta  de  la  República  de  Ccsla 
Rica  (1911). 
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En  1906  invadieron  los  salvadoreños  el  territorio  de  Guatemala, 
pero  fueron  seriamente  rechazados,  después  de  perder  la  vida  su 
jefe,  el  general  Regalado.  Esta¬ 
dos  Unidos  y  México  intervinie¬ 
ron  amistosamente  logrando  po¬ 
nerles  en  paz. 

A  causa  de  esta  nueva  gue¬ 
rra,  y  por  iniciativa  de  Estados 
Unidos,  se  efectuó  la  conferencia 
deWáshington,  diciembre,  1907, 
por  la  que  los  cinco  Estados  cen¬ 
troamericanos  se  comprometie¬ 
ron  á  someter  á  la  decisión  de 
una  Alta  Corte  todos  los  litigios 
que  entre  ellos  pudieran  ocurrir, 
con  lo  que  se  evadió  el  proyecto 
del  presidente  de  Nicaragua, 

Zelaya,  de  reconstituir  la  anti¬ 
gua  confederación,  que  no  en¬ 
contró  la  aprobación  de  Hondu¬ 
ras  y  Salvador. 

En  20  de  enero,  1909,  se  reunió  en  Tegucigalpa  una  conferencia 
de  los  cinco  Estados,  la  cual  tuvo  por  resultado  la  firma  de  una 
convención  por  la  que  se  unificaron  entre  ellos  :  el  sistema  mone¬ 
tario,  los  derechos  aduaneros,  los  pesos  y  medidas,  las  leyes  fisca¬ 
les  y  el  servicio  consular. 


Sr.  Dr.  Manuel  E.  Araújo. 


Presidente  de  la  República  de  El 
Salvador  (1911).  Fué  asesinado  en 
febrero  de  1913. 


* 
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El  20  de  octubre,  1831,  reunióse  en  Bogotá  la  Asamblea  Nacional 
convocada  el  7  de  mayo  anterior  por  el  vicepresidente  general 
Domingo  Caicedo,  quien  desempeñaba  el  gobierno  por  separación 
del  general  Rafael  Urdaneta,  nombrado  presidente  en  lugar  de 
Mosquera.  Tenía  ella  por  objeto  atender  á  la  organización  de  las 
provincias  centrales  en  un  Estado  independiente,  separadas  ya 
de  la  Unión  las  del  norte  y  sur,  constituidas  en  repúblicas  de 
Venezuela  y  Ecuador,  y  además  nombrar  los  magistrados  que 
debieran  gobernarlo. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  la  asamblea  fué  confirmar  un 
decreto  expedido  por  Caicedo  mandando  reintegrar  al  general  San¬ 
tander  en  todos  sus  grados,  honores  y  derechos,  de  que  había  sido 
privado  por  su  complicidad  en  la  conjuración  del  25  de  sep¬ 
tiembre,  1828,  contra  la  vida  del  Libertador,  lo  que  equivalía  á 
justificar  aquel  crimen. 

Procedióse  después  á  discutir  la  Constitución  del  nuevo  Estado, 
entrando  en  primer  término  el  nombre  que  debiera  dársele  :  unos 
pidieron  que  se  conservase  el  de  Colombia ,  y  otros  el  de  Nueva 
Granada.  Éste  fué  adoptado  al  fin  por  mayoría  de  un  voto.  Las 
provincias  del  centro  de  Colombia,  se  decretó  el  10  de  noviem¬ 
bre,  forman  un  Estado  con  el  nombre  de  Nueva  Granada,  cuyos 
límites  serán  los  que  dividieron  el  virreinato  del  nuevo  reino  de 
Granada  de  las  capitanías  generales  de  Venezuela  y  Guatemala 
y  de  las  posesiones  portuguesas  del  Brasil. 

Y  declaró  luego  que  no  reconocería  la  independencia  del 
Ecuador  mientras  éste  persistiera  en  retener  el  departamento 
del  Cauca;  que  Nueva  Granada  estaba  dispuesta  á  entrar  en 
pactos  con  Venezuela,  pero  salvando  siempre  los  derechos  de  su 
soberanía;  y,  en  fin,  que  reconocía,  en  la  proporción  que  le  corres¬ 
pondiera,  los  compromisos  contraído  por  la  Unión  disuelta. 

El  24  de  noviembre  se  aceptó  la  renuncia  presentada  por  elvice- 
presidente  Caicedo,  á  quien  reemplazaron  con  el  general  José 
María  Obando,  asesino  del  Gran  Mariscal  de  Ayacucho. 

Se  conservaron  las  armas,  bandera  y  tipos  de  monedas  estable¬ 
cidos  por  las  leyes  de  Colombia,  hasta  que  se  dispusiera  otra  cosa. 

Y  el  cuerpo  diplomático,  que  se  mostró  tan  opuesto  á  la  sepa¬ 
ración  de  Bolívar,  por  creer  que  era  la  única  personalidad  que 
pudiera  mantener  el  orden  y  garantizar  la  buena  marcha  del  Esta¬ 
do,  sacándolo  de  la  anarquía  en  que  había  caído,  se  resolvió  al  fin 
á  reconocer  de  oficio  el  nuevo  gobierno  mientras  le  llegaban  ins¬ 
trucciones  de  sus  respectivas  cancillerías. 


340 


CARLOS  A.  VILLANUEVA 


Dos  amenazas  de  disgregación  territorial  se  presentaron  en  aque¬ 
llos  días  :  la  tendencia  de  Panamá  á  constituirse  en  Estado  inde¬ 
pendiente,  como  las  ciudades  anseáticas,  al  igual  de  lo  que  preten¬ 
diera  en  1826;  y  la  de  las  provincias  de  Popayán,  Pasto  y  Buena¬ 
ventura  en  constituirse  también  por  su  cuenta,  creyendo  tener 
elementos  de  vida  propia.  Por  otra  parte  se  presentó  la  provincia 
de  Casanare  pidiendo  su  incorporación  á  Venezuela,  cosa  que  ésta 
rechazó. 

El  9  de  marzo,  1832,  se  nombró  al  general  Santander  presidente 
de  la  República,  y  al  doctor  José  Ignacio  Márquez  vicepresidente 
por  un  período  de  cuatro  años.Éste  se  encargó  de  la  presidencia  por 
ausencia  de  Santander,  quien  poco  después  regresó  al  país. 

Por  tratado  de  8  de  diciembre,  1832,  se  solucionó  el  conflicto 
de  límites  con  el  Ecuador,  quedando  los  departamentos  de  Pasto 
y  de  Buenaventura  incorporados  á  Nueva  Granada,  habiéndolo 
ya  hecho,  por  un  golpe  militar,  el  de  Popayán.  Ambos  Estados  se 
reconocieron  mutuamente  su  independencia  respectiva. 

En  1834,  23  de  diciembre,  se  firmó  con  Venezuela  el  tratado  de 
división  de  la  deuda  colombiana,  no  habiendo  asistido  á  las  confe¬ 
rencias  los  plenipotenciarios  del  Ecuador.  Tomóse  por  base  la  po¬ 
blación  de  cada  uno  de  los  tres  Estados.  Hecho  el  cómputo  tocó  á 
Nueva  Granada  50  unidades,  á  Venezuela  28  1/2  y  al  Ecuador 
21  1/2.  Las  ratificaciones  no  se  hicieron  sino  más  tarde  y  no  sin 
serias  dificultades,  tratado  de  Bogotá,  16  de  mayo,  1839. 

Santander  terminó  su  administración  en  gran  desprestigio,  no 
habiendo  querido  efectuar  la  pacificación  de  los  espíritus,  que  al 
contrario  agrió  persiguiendo  á  los  bolivianos  y  por  ciertas  refor¬ 
mas  liberales  que  introdujo  no  estando  el  país  preparado  para  reci¬ 
birlas,  contando  entre  ellas  una  ley  que  mandaba  aplicar  los  bienes 
eclesiásticos  al  fomento  de  la  enseñanza  primaria. 

Le  sucedió  el  vicepresidente  Márquez,  nombrado  presidente, 
1837,  en  contra  de  la  candidatura  de  Obando,  que  apoyaba  San¬ 
tander.  Por  vicepresidente  nombraron  al  general  Domingo  Cai- 
cedo. 

Cuando  Márquez  mandó  ejecutar  la  dicha  ley  de  instrucción 
pública,  protestó  contra  ella  el  general  Obando,  unido  al  clérigo 
Villota,  sublevándose  en  Pasto  con  apoyo  de  los  departamentos 
del  norte  y  del  centro,  guerra  que  se  hizo  larga  y  dura. 

No  impidió  ésta  sin  embargo  las  elecciones  presidenciales.  El 
general  Pedro  Alcántara  Herrán  fué  nombrado  presidente,  1840; 
y  el  doctor  José  Joaquín  Gorri,  vicepresidente.  En  esta  época  que- 
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daron  definitivamente  constituidos  los  dos  partidos  políticos  de 
Nueva  Granada  :  el  liberal  y  el  conservador.  Con  Alcántara  Herrán 
quedó  el  último  en  el  poder;  el  otro  en  los  campamentos.  Al  fin  se 
obtuvo  la  paz.  En  1843  fueron  llamados  los  jesuítas,  lanzados  de 
América  por  Carlos  III;  se  declaró  religión  del  Estado  la  católica; 
y  se  efectuó  una  reforma  constitucional  en  el  sentido  centralista. 

En  1845  subió  á  la  presidencia  el  general  Tomás  Cipriano  de 
Mosquera,  conservador  moderado,  quien  dictó  algunas  medidas 
civilizadoras. 

En  49  ganaron  los  liberales  las  elecciones,  dando  la  presidencia 
al  general  José  Hilario  López.  Se¬ 
ñálase  esta  administración  con  ac- 

tos  de  importancia  :  expulsión  de  1|SN 

los  jesuítas;  abolición  de  la  escla¬ 
vitud;  apertura  de  la  navegación 
fluvial  á  todas  las  banderas;  supre¬ 
sión  déla  pena  de  muerte  por  delitos 
políticos;  libertad  de  la  prensa; 
institución  del  juicio  por  jurado; 
el  sufragio  universal  directo ;  la 
instrucción  pública  gratuita  y  obli¬ 
gatoria;  la  libertad  de  cultos;  la 
sumisión  de  la  Iglesia  á  la  jurisdic¬ 
ción  ordinaria ;  firma  de  un  contrato 
para  un  ferrocarril  entre  Panamá 
y  Colón.  Y  como  el  arzobispo  de 
Bogotá  protestara  con  calor  contra 
las  disposiciones  contrarias  á la  Igle¬ 
sia,  se  le  expulsó.  El  clero  se  alió  entonces  á  los  conservadores.  La 
Constitución  fué  reformada  en  sentido  clescentralizador. 

Las  elecciones  del  52  fueron  ganadas  nuevamente  por  los  libe¬ 
rales  :  el  general  José  María  Obando  fué  electo  presidente;  y  el 
doctor  Manuel  María  Mallarino,  vicepresidente.  Obando  formó  un 
nuevo  partido,  llamado  por  él  radical,  y  gólgota  por  el  pueblo.  Pero 
de  poco  le  sirvió. 

En  1854  subleva  el  general  José  María  Meló  la  guarnición  de 
Bogotá,  arresta  á  Obando,  disuelve  las  Cámaras  y  asume  la  dicta¬ 
dura.  El  país  se  subleva,  y  uniéndose  los  liberales  moderados  con 
los  conservadores,  rindieron  los  ejércitos  combinados  de  Mosquera 
y  López  el  usurpador.  Para  salvar  el  orden  constitucional  dieron 
el  gobierno  al  vicepresidente  Mallarino,  1855;  y  Obando,  entre- 
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gado  al  Senado,  fué  destituido  de  la  presidencia  y  condenado  á  seis 
años  de  destierro. 

Los  conservadores  ganaron  las  elecciones  del  56.  El  doctor  Ma¬ 
riano  Ospina  Rodríguez  fué  nombrado  presidente.  Graves  compli¬ 
caciones  interiores  y  exteriores  se  presentaron  al  gobierno.  Rup¬ 
tura  de  relaciones  con  Inglaterra  por  una  parte,  y  por  la  otra  la 
pretensión  de  Estados  Unidos  á  apoderarse  del  istmo,  pues  no 
otra  cosa  fué  pedir  la  neutralización  de  Panamá  y  Colón,  la  cesión 
de  las  isletas  de  la  bahía  y  una  estación  de  carbón.  El  asunto  se 
solucionó  por  el  tratado  de  Wáshington,  10  de  septiembre,  1857, 
que  acordó  á  Estados  Unidos  una  indemnización  por  las  reclama¬ 
ciones  que  hacía,  garantizada  con  la  mitad  del  producto  del  fe¬ 
rrocarril  del  istmo  y  concesión  de  una  estación  de  carbón  en 
Panamá.  En  lo  interior  reinaba  la  anarquía,  subiendo  ésta  de 
punto  con  una  reforma  constitucional  que  constituyó  la  Confede¬ 
ración  granadina,  22  de  mayo,  1858.  Á  esto  respondieron  los 
centralistas  con  la  guerra,  á  cuyo  frente  se  puso  el  general  Mos¬ 
quera,  para  terminar  á  los  tres  meses  con  la  caída  de  Ospina 
Rodríguez,  á  quien  el  vencedor  intentó  pasar  por  las  armas. 

Declaróse  Mosquera  presidente  provisional,  julio,  1861,  y  con¬ 
vocó  un  congreso  de  plenipotenciarios  á  fin  de  darle  carácter  legal 
á  su  gobierno.  Reunióse  en  Bogotá  el  20  de  septiembre  siguiente, 
y,  como  era  de  pensar,  confirmó  á  Mosquera  en  el  mando.  Declaró 
además  la  federación  llamando  al  país  Estados  Unidos  de  Colom¬ 
bia.  No  se  aseguró  por  esto  la  paz,  pues  el  candidato  conservador, 
el  poeta  Julio  Arboleda,  estaba  en  armas  en  Antioquía,  donde 
resistiera  durante  tres  años.  Sucumbió  al  fin  asesinado,  y  con  él 
la  resistencia  conservadora. 

En  1863  se  reunió  el  congreso  nacional  llamado  de  Río  Negro. 
Éste  dictó  una  nueva  Constitución  federal,  llamó  al  país  á  nombrar 
nuevo  presidente  y  dejó  de  provisional  á  Mosquera.  El  triunfo 
contra  Arboleda  dió  por  resultado  una  fuerte  represión  contra  el 
clero,  habiendo  sido  éste  el  principal  alimentador  de  la  guerra :  se 
abolieron  las  comunidades  religiosas;  sus  bienes  fueron  confiscados; 
los  conventos  de  monjas  cerrados;  los  sacerdotes  obligados  á  jurar 
obediencia  á  las  leyes.  En  política  exterior  pensó  Mosquera  en 
una  nueva  confederación  con  Venezuela  y  Ecuador,  no  obstante 
la  guerra  que  hubo  de  sostener  con  éste,  venciéndole  en  la  batalla 
de  Pensa,  l.°  de  enero,  1864.  Ninguna  ventaja  obtuvo  sin  embargo, 
habiéndose  pactado,  en  el  tratado  de  paz,  el  staln  quo  ante. 

En  este  año  nombraron  presidente  al  doctor  Manuel  Murillo 
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Toro.  Tuvo  éste  que  hacer  frente  á  una  nueva  insurrección  de  los 
conservadores  aliados  al  clero,  quienes  fueron  vencidos.  El  pre¬ 
sidente,  para  deshacerse  de  la  influencia  de  Mosquera,  que  quería 
intervenir  en  todo,  le  confió  una  misión  cerca  de  los  Gobiernos  de 
Inglaterra  y  Francia,  sin  obtenerse  el  resultado  perseguido  :  la 
garantía  de  la  soberanía  de  Colombia  en  el  istmo,  amenazada  por 
Estados  Unidos. 

Durante  su  ausencia  le  nombraron  nuevamente  presidente,  1866, 
encargándose  del  gobierno  el  vicepresidente  Rojas  Garrido. 

Serias  dificultades  se  le  presentaron  á  su  regreso  :  el  clero 
se  negó  á  reconocer  un  acuerdo 
por  él  negociado  con  la  Santa 
Sede ;  el  congreso  negó  su  apro¬ 
bación  á  un  proyecto  de  alian¬ 
za  con  Perú,  Bolivia  y  Chile ; 
á  lo  que  se  agregaba  la  difícil 
situación  económica  del  país. 

La  guerra  del  Pacífico,  por 
otra  parte,  le  creó  serias  di¬ 
ficultades,  pues  habiendo  de¬ 
clarado  la  neutralidad  del 
istmo,  hizo  apresar  varios  artí¬ 
culos  de  guerra  que  por  él  atra¬ 
vesaban;  y  dictó  al  mismo 
tiempo  un  decreto  abriendo 
los  puertos  colombianos  á  los 
corsarios  beligerantes,  pero 
imponiéndoles  la  jurisdicción 

territorial  en  cuanto  á  la  validez  de  las  presas  que  condujeran. 
Estados  Unidos  no  reconocieron  esta  cláusula.  En  el  mismo  año 
66  se  dictó  una  ley,  27  de  junio,  fijando  las  condiciones  generales 
en  que  podía  concederse  la  concesión  para  la  apertura  de  un 
canal  interoceánico. 

Mosquera  había  asumido  la  dictadura;  y  cansada  ya  la  gente 
de  su  largo  dominio,  y,  además,  desacreditado  y  viejo,  pues  con¬ 
taba  unos  75  años  de  su  edad,  le  formaron  una  nueva  revolución, 
dirigida  por  el  general  Santos  Acosta,  la  cual  triunfó,  1867.  Acosta, 
que  era  el  segundo  vicepresidente,  asumió  el  poder,  por  ausencia 
del  primero,  general  Santos  Gutiérrez,  que  estaba  en  Europa.  No 
hubo  dificultad  para  que  éste  lo  asumiera  á  su  regreso,  1868. 

En  1870  nombraron  presidente  al  general  Eustorgio  Salgar,  á 


José  Manuel  Goenaga. 
(Historiador.) 
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quien  se  debe  haber  encarrilado  el  país  en  el  camino  de  la  civi¬ 
lización  v  el  orden.  En  su  administración  se  firmó  un  tratado  defi- 
nitivo  con  Estados  Unidos  en  cuanto  á  los  asuntos  del  istmo. 

Sustituyóle  en  72  Murillo  Toro;  y  á  éste  el  doctor  Santiago 
Pérez,  en  74.  Ambos,  de  cultísimo  ingenio,  y  patriotas  probados, 
continuaron  la  obra  civilizadora  iniciada  por  Salgar. 

No  fué  tranquila  la  administración  siguiente,  1876,  pues  el 
nuevo  presidente,  don  Aquileo  Parra,  hubo  de  hacer  frente  á  una 
revolución  conservadora  provocada  por  los  clericales  á  causa  de 

una  ley  que  instituía  la  en¬ 
señanza  laica.  Parra  triunfó; 
y  luego  firmó  con  el  francés 
Ferdinand  de  Lesseps  el  con¬ 
trato  para  la'  apertura  del 
canal  de  Panamá,  cuestión 
presentada,  desde  1528,  por 
Fernando  Cortés,  en  memo¬ 
ria  á  la  Corte  de  España. 

En  1878  le  sustituyó  el  ge¬ 
neral  Trujillo;  á  quien  reem¬ 
plaza,  1880,  el  doctor  Rafael 
Núñez.  Tocóle  á  éste  firmar 
con  España  el  tratado  de  re¬ 
conocimiento  de  independen¬ 
cia,  30  de  enero,  1881. 

En  82  es  electo  presidente 
Presidente  Restrepo.  el  doctor  Francisco  Javier 

Zalclúa.  Habiendo  fallecido  á 

poco  le  sustituyó  el  vicepresidente  doctor  J.  E.  Otálora. 

En  las  elecciones  del  84  ganó  nuevamente  la  presidencia  el 
doctor  Núñez.  En  el  año  siguiente  hubo  de  hacer  frente  á  una  seria 
insurrección,  que  al  fin  dominó,  no  sin  dejarse  el  triste  recuerdo  de 
la  intervención  de  Estados  Unidos  en  las  operaciones  militares 
en  el  istmo,  y  el  escándalo  del  incendio  de  la  ciudad  de  Panamá 
por  los  insurrectos. 

Núñez  resolvió  entonces  cambiar  el  régimen  federal  por  el 
central,  y,  apartándose  de  sus  amigos,  los  liberales,  se  echó  en 
brazos  de  los  conservadores  y  de  los  clericales.  La  Constitución 
centralista  fué  proclamada  en  agosto,  1886,  nombrándose  á  Núñez 
por  un  nuevo  período  presidencial  ele  seis  años. 

Pero  él  se  separó  entonces  del  ejercicio  activo  del  gobierno  reti- 
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rancios 3  á  Cartagena  de  Indias,  á  fin  de  buscar  en  el  aire  del  mar 
algún  alivio  á  la  enfermedad  que  debía  llevarle  á  la  tumba  en 
tiempo  no  lejano.  Sin  embargo  él  continuó  influyendo  en  la  pre¬ 
sidencia,  ejercida  por  los  señores  Campo  Serrano  y  Payán. 

Luego,  agosto  de  1888,  entró  á  desempeñarla,  por  nombramiento 
del  Congreso  y  con  carácter  de  designado,  el  doctor  don  Carlos  Hol- 
g'uín.  La  llegada  de  este  ciudadano  á  la  presidencia  señala  el  mo¬ 
mento  en  que  el  partido  conservador  tomó  de  lleno  el  poder.  Hol- 
guín  gobernó  por  cuatro  años  en  medio  de  completa  paz  y  sin 
recurrir,  para  las  obligaciones  del  presupuesto,  ni  á  empréstitos 
ni  á  nuevas  contribuciones. 

Le  sucedió  —  1902-1908  —  don  Manuel  Antonio  Caro,  autor  de 
la  Constitución  de  1886  y  hombre  de  letras  de  primera  clase.  No 
fué  su  gobierno  de  paz,  pues  á  más  de  constantes  ataques  del  par¬ 
tido  contrario,  hubo  de  hacer  frente  y  vencer,  1895,  á  una  pode¬ 
rosa  revolución  armada. 

Para  sustituirle  fueron  nombrados  presidente  y  vice-presidente 
los  señores  don  Manuel  Antonio  Sanclemente  y  don  José  Manuel 
Marroquín,  quienes  tampoco  pudieron  gobernar  en  paz,  siendo 
porfiado  el  esfuerzo  de  los  liberales  por  reconquistar  el  poder. 
Separado  el  presidente  entró  Marroquín  á  ejercer  la  presidencia 
en  medio  del  escándalo  que  produjo  la  proclamación  de  la  repú¬ 
blica  de  Panamá. 

El  general  don  Rafael  Reyes  fué  electo  presidente  en  1904.  Su 
gobierno  distinguióse  por  una  política  de  armonía,  llegando  á  dar 
representación  parlamentaria  á  las  minorías.  Dió  impulso  á  la 
construcción  de  los  ferrocarriles  de  Girardot  y  del  Cauca,  y,  hom¬ 
bre  de  guerra  se  empeñó  en  dar  al  ejército  una  organización  cien¬ 
tífica.  No  pudiendo  contentar  á  todos  los  partidos,  tuvo  al  fin 
que  retirarse  dejando  el  poder  al  general  Ramón  González  Valen¬ 
cia,  quien,  al  terminar  el  período  presidencial,  1910,  lo  entregó 
al  nuevo  presidente  electo,  doctor  don  Carlos  E.  Restrepo. 

La  historia  no  puede  juzgarle  todavía. 
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Sumario.  • —  Canning  y  la  cuestión  de  Cuba.  —  Política  de  Estados 
Unidos,  Colombia  y  México.  — Orígenes  de  la  independencia  cubana. 

—  Don  José  María  de  Heredia.  —  Los  cubanos  solicitan  el  apoyo  de 
Bolívar  y. de  los  mexicanos.  —  Acción  de  Bolívar.  —  Expedición  del 
venezolano  Narciso  López,  1851,  para  independizar  á  Cuba.  —  La 
insurrección  de  1868.  —  La  paz  del  Zanjón.  —  Mediación  de  Es¬ 
tados  Unidos.  —  En  España  no  cumplen  el  compromiso  del  Zan¬ 
jón.  —  Política  cubana  para  obtener  el  selj-government.  —  Juicio  de 
don  Enrique  Piñeyro.  —  Insurrección  de  1883.  —  Nueva  insurrec¬ 
ción  en  1885.  —  Gobiernos  españoles  de  Cánovas  y  de  Sagasta.  — 
Tendencia  á  conceder  á  Cuba  la  autonomía.  —  Proyecto  de  Maura.  — 
Insurrección  de  1895.  —  Los  libertadores.  —  Martínez  Campos  en 
Cuba.  —  Su  fracaso.  —  Le  reemplaza  el  general  Weyler.  —  Política 
de  éste.  —  Intervención  de  Estados  Unidos.  —  Mensaje  de  Cle¬ 
veland.  —  El  nuevo  presidente  Mac-Kinley  y  la  cuestión  cubana.  — 
Intervención  de  Estados  Unidos.  —  Weyler  es  reemplazado  por 
el  general  Blanco.  • —  La  autonomía  es  ahora  ineficaz.  —  La  explo¬ 
sión  del  acorazado  americano  Maine  en  aguas  de  la  Habana  • —  Dupuy 
de  Lome.  —  Incidente  diplomático.  —  La  guerra  hispanoamericana. 

—  Política  española  en  América.  —  El  desastre  español.  —  La  paz 
de  Wáshington.  —  Estados  Unidos  ocupan  á  Cuba.  —  El  tratado 
de  París.  —  La  República  de  Cuba. 

Llegado  el  momento  de  presentar  Canning  el  principio  del 
reconocimiento  de  la  independencia  de  las  colonias  españolas, 
declaró  en  el  Parlamento,  abril,  1823,  que  Inglaterra  no  podría 
tolerar  por  un  instante  ninguna  cesión  hecha  por  España  de  unas 
colonias  sobre  las  cuales  no  ejercía  influencia  directa  y  positiva,  con 
lo  que  hizo  alusión  á  Francia,  sospechada  de  aspirar  á  la  cesión 
de  Cuba  como  recompensa  al  servicio  que  prestaba  á  Fernando  VII 
arrancándole  de  los  brazos  de  los  constitucionales  españoles. 
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Y  como  el  inglés  tuviese  resuelto  apoyar  su  acción  diplomática 
con  las  armas,  entró  en  el  plan  de  campaña  del  Almirantazgo  la 
ocupación  de  Cuba. 

Esta  contingencia  se  consideró  detenidamente  en  Wáshington, 
donde  pensaban  ya  dominar  en  la  isla,  que  por  su  posición  domi¬ 
naba  el  golfo  de  México  y  el  mar  Caribe.  Y  como  el  ministro  de 
la  guerra,  Mr.  Calhoum,  propusiera  declarar  la  guerra  á  Gran  Bre¬ 
taña  en  caso  de  ocuparla,  se  encargó  el  secretario  Estado, 
Mr.  Adams,  de  demostrar  á  sus  colegas  que  Estados  Unidos  no 
podían  impedir  la  ocupación  ni  oponerse  á  una  cesión,  porque 
ello  envolvería  una  interferencia  con  los  intereses  europeos.  Resol¬ 
vió  entonces  pasar  una  nota,  28  de  abril,  1823,  á  su  ministro  en 
Madrid,  donde  le  decía  la  repugnancia  que  sentirían  Estados 
Unidos  con  el  traspaso  de  Cuba  á  otro  poder;  y  el  perfecto  dere¬ 
cho  de  los  cubanos  á  oponerse  á  la  cesión  declarando  su  propia  inde¬ 
pendencia,  empresa  á  la  cual  ayudarían  Estados  Unidos. 

Más  tarde,  1825,  reconocida  por  Inglaterra  y  Estados  Unidos 
la  independencia  de  los  nuevos  Estados  fué  la  posesión  de  Cuba 
objeto  de  conversaciones  con  París,  llegando  á  presentar  las  can¬ 
cillerías  de  Londres  y  de  Wáshington  la  proposición  de  un  pacto 
que  garantizaba  á  España  la  posesión  de  la  Antilla,  pues  ya  se  pre¬ 
sentaba  la  aspiración  de  México  á  anexarla  y  la  de  Colombia  á 
independizarla.  Estados  Unidos  no  admitían  sino  dos  dueños  : 
ellos  ó  España,  no  conviniéndoles  la  misma  liberación  á  no  que¬ 
dar  bajo  su  protección,  por  lo  que  se  oponían  á  la  de  México  ó  de 
Colombia. 

En  Cuba,  desde  los  sucesos  de  1808,  se  había  formando  un  par¬ 
tido  en  favor  de  la  independencia,  y  si  no  dió  desde  un  principio 
señales  de  vida  activa,  como  en  las  otras  colonias,  fué  á  causa  de 
la  actitud  enérgica  del  capitán  general  marqués  de  Someruelos, 
quien  no  permitió  la  formación  de  juntas  gubernativas.  Pero  los 
independientes  se  encontraban  con  el  ejemplo  de  Haití,  donde, 
según  vimos,  el  movimiento  de  liberación  iniciado  por  los  blancos, 
produjo  la  insurrección  de  los  esclavos ;  la  destrucción  de  la  riqueza 
agrícola ;  y  al  fin  una  profunda  perturbación  social,  cosas  todas  que 
llevaron  á  los  cubanos  á  manejarse  con  prudencia,  para  evitar 
un  mal  mayor  tal  vez  que  aquel  de  que  se  quería  salir. 

Un  suceso  les  conmovió  sin  embargo,  como  había  conmovido 
á  los  independientes  dominicanos  :  la  victoria  alcanzada  por  Bolí¬ 
var  en  Carabobo,  que  independizó  para  siempre  á  Venezuela. 
Ellos  se  entregaron  entonces  á  preparar  una  conspiración  para 
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liberarse  á  su  vez,  1821,  pero  mal  urdida  fracasó  arrastrando  al 
presidio  á  la  mayor  parte  de  los  comprometidos. 

Intentan  otra  en  1823,  donde  aparece  á  su  frente  un  joven 
poeta,  llamado  á  engarzar  su  nombre  á  los  del  caraqueño  Bello  y 
guayaquileño  Olmedo  :  José  María  Heredia,  quien  llamó  á  sus 
compatriotas  á  la  lid  haciendo  vibrar  los  cuerdas  de  su  lira  : 

La  espada  y  pecho  apercibid,  cubanos, 

Mostrad  aliento  digno  de  espartanos 
Y  en  mí  tendréis  al  vengador  Tirteo. 

Estos  revolucionarios  habían  organizado  sociedades  secretas. 

La  más  notable  fué  la  que 
llamaron  «  Soles  de  Bolívar  ». 
Delatados  por  un  traidor,  fue¬ 
ron  casi  todos  arrestados;  He¬ 
redia  logró  huir  á  Estados  Uni¬ 
dos,  y  otros  amigos  á  México. 

Aquí  organizaron,  1825,  una 
Junta  Patriótica  para  propen¬ 
der  á  la  liberación  de  la  tierra 
cubana,  para  lo  cual  solicita¬ 
ron  la  ayuda  del  congreso  me¬ 
xicano  y  la  pidieron  igual¬ 
mente  al  Libertador.  Éste  la 
prometió,  tanto  más  que  el 
ejército  vencedor  en  Aya- 
cucho  ofreció  emplearse,  no 
teniendo  ya  más  enemigos  que 
combatir  en  el  continente, 
en  la  independencia  de  Cuba. 

Y  lo  hubiera  hecho  en  1827  de  haberse  roto  las  hostilidades 
entre  Inglaterra  y  España,  pues  apenas  supo  cpie  iban  á  rom¬ 
perse  mandó  organizar  una  poderosa  expedición  al  mando  del 
general  Páez  en  combinación  con  el  gobierno  de  México.  Nada  se 
hizo  por  haberse  entendido  Madrid  con  Londres. 

No  estaba  suficientemente  preparado  el  país  en  1851  cuando  el 
venezolano  Narciso  López  intentó,  en  expedición  que  organizaraen 
Nueva  York,  revolucionar  la  isla  y  arrancarla  á  la  corona  de 
España.  López  y  sus  compañeros,  unos  cincuenta,  entre  quienes 
se  contaba  el  coronel  Crittenden,  norteamericano,  no  encontrando 
apoyo  en  tierra  se  reembarcaron;  pero  caídos  en  manos  de  un 
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buque  de  guerra  español,  fueron  conducidos  á  Habana  y  allí 
fusilados  todos  de  manera  ejecutiva,  con  grande  escándalo  del 
inundo  civilizado.  No  recordaron  los  de  España  los  servicios  que 
les  prestó  López  en  Venezuela,  cuando  con  ellos  luchó  contra  Bolí¬ 
var  y  Páez.  En  1868  ocurre  la  primera  grande  insurrección  que 
dura  diez  años,  pues  fué  en  1878  cuando  el  mariscal  Martínez 
Campos  firmó  con  los  independientes  la  paz  del  Zanjón,  donde 
prometió  las  reformas  administrativas  pedidas  por  los  autono¬ 
mistas,  cosa  que  se  hacía  ya  necesario  otorgar,  pues  Estados 
Unidos  volvían  á  su  propuesta  de  1854,  bajo  su  garantía,  de 
comprar  el  reconocimiento  déla  independencia  de  los  cubanos  por 
veinte  millones  de  dólares. 

Cánovas,  presidente  del  Consejo,  declaró  que  el  pacto  sería 
«  lealmente  cumplido ».  Pero  caído  Martínez  Campos  decidió  al 
presidente  no  cumplirlo,  y  así  lo  dijo  Romero  Robledo  en  1880. 
Explicó  éste  el  pacto  así  :  una  hoja  de  parra  que  arrojó  el  Gobierno 

r 

á  la  insurrección  para  tapar  la  vergüenza  de  su  derrola.  A  lo  cual 
agregó  Cánovas  que,  sin  objetivos  que  defender,  aquellos  insurrec¬ 
tos  no  habían  sido  más  que  gavillas  de  bandoleros,  que  vivían  de 
la  ruina  y  del  incendio. 

Con  todo,  soportaron  los  cubanos,  fatigados  de  tan  larga  guerra 
á  muerte,  aquella  incorrecta  conducta,  y  creyendo  encontrar  en 
el  seno  de  la  paz  el  camino  que  no  les  dieron  las  armas  para  obte¬ 
ner  el  mejoramiento  de  su  condición  política,  se  organizaron 
á  fin  de  arrancar  á  la  metrópoli  el  reconocimiento  de  su  autonomía 
de  acuerdo  con  el  principio  inglés  del  self-government. 

Enrique  Piñeyro  dijo  :  Ello  acaso  hubiera  mantenido  indefinida¬ 
mente  atado  el  lazo  entre  la  metrópoli  y  la  colonia,  sobre  todo  cuando 
la  experiencia  demostrase  que  ni  el  honor  ni  el  interés  sufrirían 
así  humillación  ó  menoscabo.  Tarea  ardua,  es  verdad,  ardua  en 
extremo,  que  sin  embargo  emprendió  y  continuó  durante  años  el 
partido  autonomista,  formado  entonces  de  lo  más  granado  del  país; 
firme  en  su  puesto,  á  despecho  de  injurias,  desaires  y  persecuciones, 
hasta  que  la  ciega  obstinación  de  los  proceres  políticos  españoles 
precipitó  el  otro  desenlace,  y  llevó  lodo  á  un  abismo  después  de  mu¬ 
chos  años  en  Cuba  de  paciente  sufrir  y  esperar. 

Al  reto  lanzado  por  Cánovas  contestó  el  coronel  Ramón 
Bonachea  aventurándose  en  una  expedición  libertadora,  1883, 
desembarcando  en  Manzanillo,  Falto  de  apoyo  fracasó;  y  arres¬ 
tado  luego  le  fusilaron  junto  con  cuatro  de  sus  compañeros. 

En  1885  le  sigue  en  la  temeraria  empresa  otra  expedición 
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comandada  por  el  brigadier  Limbano  Sánchez,  la  que  logró  arri¬ 
bar  por  los  lados  de  Santiago,  no  corriendo  con  mejor  suerte, 
Sánchez  murió  en  el  campo  de  batalla,  y  sus  compañeros,  caídos 
prisioneros,  fueron  fusilados  unos  y  otros  condenados  á  presidio 
perpetuo. 

En  dicho  año  de  85  pareció  variar  la  suerte  de  Cuba  con  la  caída 

« 

de  Cánovas  y  llegada  de  Sagasta  el  gobierno.  Don  Antonio  Maura, 
ministro  de  Ultramar,  presentó  al  punto  un  proyecto  de  autono¬ 
mía  de  la  isla,  el  cual  si  bien  insuficiente  acusaba  una  tendencia  á 
oir  la  aspiración  de  los  cubanos.  Pero  Maura  renunció  su  cartera, 
la  que,  pasando  por  varias  manos,  cayó  al  fin  en  las  de  don  Buena¬ 
ventura  de  Abarzuza,  quien  transformando  el  proyecto  de  Maura, 
lo  hizo  votar  por  las  Cortes,  marzo,  1886. 

Era  ya  tarde.  El  oriente  de  la  isla  se  insurreccionó  nuevamente 
invadiendo  todas  las  provincias,  1895.  Á  poco  se  incorporaron 
en  sus  filas,  de  regreso  del  extranjero  :  Máximo  Gómez,  el  famoso 
dominicano,  los  Maceos,  Calixto  García,  Castillo,  José  Martí. 

Cánovas,  que  había  vuelto  al  gobierno,  envió  al  mariscal 
Martínez  Campos  á  restablecer  la  paz,  esperando  pudiera  nego¬ 
ciar  otro  pacto  igual  al  del  Zanjón,  pero  ya  no  se  le  creía  ni  á  él  ni  á 
Cánovas,  y  resueltos  estaban  los  insurrectos  á  no  deponer  las 
armas  hasta  no  sucumbir  el  último  de  ellos. 

Como  era  de  esperarse,  fracasó.  Presentada  su  renuncia,  fué 
aceptada  y  reemplazado  por  el  general  don  Valeriano  Weyler  y 
Nicolau.  Tomó  éste  posesión  de  su  cargo  en  febrero,  1896,  decre¬ 
tando  la  pena  de  muerte  para  los  insurrectos  y  quienes  les  ayu¬ 
dasen;  y  luego  decretó  las  «  concentraciones»,  es  decir,  el  aban¬ 
dono  de  los  campos,  donde  ilo  volvieron  á  florecer  la  agricultura, 
ni  la  cría.  La  devastación  fué  completa,  obteniéndose  por  todo 
resultado  el  incremento  de  la  insurrección. 

En  4  de  abril,  1895,  propuso  la  cancillería  de  Wáshington  á  la 
de  Madrid  aunar  los  esfuerzos  de  ambas  en  la  inmediata  pacifica¬ 
ción  de  la  isla  y  buscar  algún  medio  de  darle  los  derechos  de  un 
selj-government.  España  esquivó  la  oferta. 

Pero  el  presidente  Cleveland,  en  su  mensaje  de  diciembre 
siguiente  al  Congreso,  anunció  que  cuando  se  viera  que  era  impo¬ 
sible  restablecer  la  paz  y  que  la  lucha  degenerase  en  pugna  sin  más 
objeto  que  el  sacrificar  inútilmente  vidas  humanas  y  destruir  com¬ 
pletamente  la  cosa  misma  que  era  materia  y  sustancia  del  con¬ 
flicto,  entonces,  ciertamente,  agregó,  se  presentará  una  situación  en 
la  cual  por  cima  de  nuestros  deberes  para  con  la  soberanía  de  Espa- 
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ña,  se  nos  impondrán  otros  más  elevados,  que  sin  titubear  tendremos 
que  reconocer  y  que  cumplir. 

Cleveland  se  retiró,  y  su  sucesor,  Mr.  Mac-Kinley,  fijó  una  polí¬ 
tica  más  positiva  en  los  asuntos  de  Cuba.  Su  secretario  de  Esta¬ 
do,  Mr.  Sherman,  pasó  al  ministro  de  España  en  Wáshington,  don 
Enrique  Dupuy  de  Lome,  una  nota  fechada  á  26  de  junio,  1897, 
donde  dijo  lo  siguiente  : 

«  No  ha  habido  incidente  que  tanto  haya  afectado  los  senti¬ 
mientos  del  pueblo  americano  é  impresionado  tan  ciolorosamente 
á  su  Gobierno,  como  los  bandos  del  general  Weyler,  mandando 
incendiar  ó  destechar  las  casas,  destruir  las  cosechas,  suspender 
los  trabajos  agrícolas,  devastar  los  campos  y  forzar  la  población 
rural  á  abandonar  sus  hogares,  para  ir  en  busca  de  privaciones  y 
enfermedades  en  las  atestadas  y  mal  provistas  ciudades  guarne¬ 
cidas... 

«Contra  estos  aspectos  del  conflicto,  contra  este  plan  deliberado 
de  imponer  sufrimientos  á  inocentes  y  á  no  combatientes,  contra 
medios  tan  reprobados  por  la  voz  de  la  civilización  humana,  con¬ 
tra  el  uso  cruel  del  incendio  y  el  hambre  para  lograr  por  rumbos 
indirectos  é  inciertos  lo  que  el  brazo  militar  parece  no  poder  con¬ 
seguir  directamente,  se  ve  el  presidente  en  el  caso  de  protestar  en 
nombre  del  pueblo  americano,  y  en  nombre  también  de  la  huma¬ 
nidad. 

«  El  contarse  un  millar  ó  más  de  nuestros  ciudadanos  entre 
las  víctimas  de  tal  política,  la  deliberada  destrucción  de  millones 
de  pesos  honradamente  ganados  y  ahorrados  por  americanos,  y  la 
paralización,  en  fin,  del  comercio  y  el  tráfico  normal,  confieren  al 
presidente  el  derecho  de  formular  estas  reclamaciones  concretas. 
Mas  no  puede,  para  llenar  completamente  su  deber,  limitarse 
á  esos  motivos  especiales  de  queja,  sino  también  se  cree  obligado 
por  otros  altos  deberes  que  le  impone  el  puesto  que  ocupa,  á  protes¬ 
tar  contra  el  sistema  incivilizado  y  cruel  con  que  se  hace  la  guerra 
en  Cuba.  Cree  tener  el  derecho  de  pedir  que  lo  que  se  hace  en  son 
de  guerra  casi  á  la  vista  de  nuestras  costas,  lo  que  tan  vivamente 
afecta  á  ciudadanos  americanos  y  á  sus  intereses  en  toda  la  exten¬ 
sión  del  territorio  se  ejecute  al  menos  conforme  á  los  códigos 
militares  de  los  países  civilizados. » 

La  intervención  era  ya  evidente. 

r 

A  raíz  del  asesinato  de  Cánovas,  8  de  agosto,  1896,  llegó  á 
Madrid  un  nuevo  ministro  de  Estados  Unidos,  Mr.  Stewart 
Lyddon  Woodford,  quien,  con  fecha  de  23  de  septiembre,  pasó 
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una  nota  á  la  cancillería  española,  donde,  después  de  repetir  lo 
que  se  dijo  antes,  presentaba  un  ultimátum  fijando  hasta  el  próxi¬ 
mo  octubre  la  completa  solución  del  conflicto  cubano. 

Tamaña  novedad  condujo  á  la  formación  del  gabinete  Sagasta,’ 
tomando  Moret  el  ministerio  de  Ultramar,  4  de  octubre.  El  6  nom¬ 
braron  al  general  don  Ramón  Blanco  en  reemplazo  de  Weyler,  y 
Moret  se  entregó  á  redactar  un  plan  de  autonomía  de  la  isla,  á 
fin  de  ensayar  contener  el  conflicto  con  Estados  Unidos.  Aque¬ 
llas  mudanzas  se  insertaron  en  la  nota  contestación  al  ministro 
Woodford. 

Á  fines  de  noviembre  fué  publicado  el  real  decreto,  pero, 
como  advierte  Piñeyro,  la  autonomía  que  se  acordaba  ahora 
«  hubiese  sido  excelente,  muy  oportuna,  en  1878,  y  hubiera  produ¬ 
cido  los  mejores  resultados  en  la  época  en  que  se  ofrecieron  y  que 
se  esperaban  grandes  reformas  á  trueque  .  de  la  capitulación 
voluntaria  del  Zanjón.  En  1897  era  ya  demasiado  tarde.  Muchos 
desengaños  primero,  mucha  sangre  derramada  y  muchos  rencores 
acumulados  después,  hacían  imposible  aceptar  lo  que,  al  fin  y 
postre,  era  bien  precario  y  bien  mezquino  ». 

Con  todo,  el  general  Blanco  ensayó  honradamente  poner  en  eje¬ 
cución  la  autonomía  acordada  por  la  corona,  aunque  le  faltaba 
la  sanción  de  las  Cortes;  pero  en  Habana  se  sublevaron  los  anti¬ 
guos  intransigentes,  12  de  enero,  1898,  á  los  gritos  de  ¡Muera 
Blanco!  ¡Viva  Weyler!  ¡No  más  autonomía! 

Ante  el  tumulto,  y  ya  marcada  efervescencia  de  los  dichos 
peninsulares  intransigentes  contra  los  americanos,  temió  el  cónsul 
de  Estados  Unidos,  Mr.  Lee,  por  la  seguridad  de  sus  compa¬ 
triotas,  por  lo  cual  pidió  por  cable  á  su  gobierno  el  inmediato 
envío  de  un  buque  de  guerra,  ya  para  prestar  la  protección  nece¬ 
saria,  ya  para  servir  de  seguro  asilo.  El  20  de  enero  entró  á  las 
aguas  habaneras  el  acorazado  Maine. 

En  estos  días  ocurrió  en  Washington  un  incidente  diplomático 
de  importancia.  Fué  éste  la  publicación,  en  el  New  York  Journal , 
de  una  carta  privada  del  ministro  Dupuy  de  Lome  á  un  su  amigo 
de  Madrid,  donde,  entre  otras  consideraciones,  se  expresaba  des- 
cortésmente  de  la  persona  del  presidente  de  Estados  Unidos. 
Abrióse  desde  luego  la  polémica  diplomática  entre  Wáshington  y 
Madrid,  y  aunque  la  cancillería  americana  se  dió  al  fin  por  satis¬ 
fecha,  no  por  ello  dejó  el  ministro  de  recibir  sus  pasaportes. 

La  cuestión,  de  que  se  apoderaron  los  periódicos  de  aquende 
y  allende  los  mares,  exaltó  en  ambos  países  la  opinión  pública, 
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y,  en  ebullición  estaba,  cuando,  en  la  noche  del  15  de  febrero, 
ocurre  una  terrible  explosión  en  el  Maine,  tragándoselo  las  aguas 
habaneras  junto  con  la  mayor  parte  de  su  tripulación.  Espanto 
causó  el  suceso  en  España,  previéndose  la  inmensidad  del  conflicto 
internacional  que  podría  ocurrir;  y  en  Estados  Unidos  la  indig¬ 
nación  conmovió  á  la  nación  entera.  Los  estudios  de  los  expertos, 
hechos  por  comisiones  técnicas  separadas,  de  ambos  países,  no  se 
acordaron  :  los  yanquis  creyeron  comprobar  que  el  buque  había 
volado  á  causa  de  un  torpedo  eléctrico  plantado  por  los  españoles 
de  tierra;  los  españoles,  por  su  parte,  afirmaron  que  la  explosión 
se  debió  á  un  accidente  interior.  Esto  parece  haber  sido  lo  ver¬ 
dadero  (i). 

El  presidente  Mac-Kinley  pidió  entonces  á  España  la  inmediata 
pacificación  de  Cuba,  y,  como  tal  cosa  se  evadió,  no  tuvo  entonces 
el  presidente,  agotada  ya  la  ira  diplomática,  otra  disyuntiva  que 
entregar  la  cuestión  al  Gongreso  Nacional  á  fin  de  que  éste  deci¬ 
diera. 

La  Cámara  de  Representantes,  por  voto  unánime,  y  por  motivo 
de  la  explosión  del  Maine,  había  ya  acordado,  8  de  marzo,  auto¬ 
rizar  al  presidente  á  disponer  hasta  de  cincuenta  millones  de 
dólares  para  la  defensa  nacional  y  á  organizar  nuevos  regimientos 
de  artillería. 

Preparada  así  la  nación  á  la  guerra  votó  el  Congreso,  en  la 
noche  del  18  al  19  de  abril,  1898,  la  resolución  siguiente  : 

«  Por  cuanto  las  detestables  condiciones,  en  que  por  más  de 
tres  años  se  ha  encontrado  isla  tan  próxima  á  nuestras  riberas 
como  la  de  Cuba,  han  sublevado  el  sentido  moral  del  pueblo  de 
Estados  Unidos,  han  sido  un  desdoro  de  la  civilización  cris¬ 
tiana,  culminando,  como  en  el  caso  presente  ha  sucedido,  en  la 
destrucción  de  un  buque  de  guerra  de  Estados  Unidos,  con  dos¬ 
cientos  sesenta  y  seis  hombres  de  su  oficialidad  y  tripulación,  ha- 


1)  He  aquí  lo  que  á  este  respecto  dice  en  uno  de  sus  recientes  trabajos  nuestro 
amigo  el  señor  Santos  González  :  «  Al  fin,  y  después  de  transcurridos  catorce  años,  ha 
podido  comprobarse  cuáles  fueron  las  causas  que  originaron  la  catástrofe  del  Maine, 
ocurrida  en  la  bahía  de  la  Habana  en  1898,  y  que  los  yanquis, 'con  la  nobleza quesiem- 
pre  caracterizó  á  este  pueblo,  achacaron  á  la  perversidad  española.  Tan  gratuita  su¬ 
posición  dió  lugar  á  la  desastrosa  guerra,  en  la  que  los  millones  yanquis  y  las  intrigas 
triunfaron  de  la  empobrecida  España. 

«  Recientemente,  al  ser  puestos  á  flote  los  restos  del  acorazado,  la  comisión  téc¬ 
nica  encargada  de  dictaminar  acerca  de,  la  causa  de  la  catástrofe,  ha  demostrado  que 
el  accidente  fué  producido  por  las  mismas  causas  á  que  obedeció  la  explosión  del 
acorazado  La  Libertad,  de  la  marina  francesa,  ocurrida  en  el  puerto  de  Tolón,  durante 
la  revista  naval  celebrada  en  1911. 
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liándose  dicho  barco  en  visita  de  amistad  al  puerto  de  Habana;  y 
no  pueden  ya  soportarse  más  tiempo,  como  nos  lo  participa  el 
presidente  de  Estados  Unidos  por  medio  de  su  mensaje  al  Con¬ 
greso  de  11  de  abril,  1898,  en  el  cual  provoca  la  acción  del  Con¬ 
greso  ; 

«  Por  tanto,  el  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de 
Estados  Unidos  de  América,  reunidos  en  Congreso,  resuelven  : 

« Primero .  —  Que  el  pueblo  de  la  isla  de  Cuba  es  y  por  derecho 
debe  ser  libre  é  independiente. 

« Segundo.  —  Que  es  el  deber  de  Estados  Unidos  pedir,  y  el 
Gobierno  de  Estados  Unidos  aquí  lo  pide,  que  el  Gobierno  es¬ 
pañol  renuncie  inmediatamente  á  su  autoridad  y  dominación  en 
Cuba  y  retire  sus  fuerzas  terrestres  y  navales  de  Cuba  y  de  las 
aguas  de  Cuba. 

1  «  Tercero.  —  Que  el  presidente  de  Estados  Unidos  reciba  por 
las  presentes  el  encargo  y  el  poder  de  emplear  las  fuerzas  de 
tierra  y  de  mar  de  Estados  Unidos  y  llamar  al  servicio  activo  de 
los  Estados  Unidos  las  milicias  de  los  diversos  Estados,  hasta  el 
grado  necesario  para  ejecutar  esta  resolución. 

«  Cuarto.  —  Que  Estados  Unidos  por  las  presentes  declaran 
no  estar  dispuestos,  ni  tener  la  intención  de  ejercer  soberanía, 
jurisdicción  ó  dominio  sobre  dicha  isla,  excepto  en  cuanto  á  su 
pacificación  se  refiere,  y  afirmar  están  determinados  á  entregar  su 
gobierno  y  dominio  al  pueblo  de  la  isla,  una  vez  conseguida  esa 
pacificación. » 

El  ministro  de  España,  señor  Polo  de  Bernabé,  pidió  al  punto  sus 
pasaportes,  confiando  los  intereses  españoles  á  las  legaciones  de 
Austria  y  de  Francia.  En  Madrid  declararon  rotas,  de  consi¬ 
guiente,  las  relaciones  diplomáticas,  y  el  ministro  de  Estados 
Unidos  se  retiró  entregando  su  legación  á  la  embajada  de  S.  M. 
Británica;  él  ordenó  al  cuerpo  consular  norteamericano  en  el 
reino  salirse  inmediatamente  del  país,  y  entregar  sus  respectivos 
consulados  á  los  cónsules  británicos.  El  procedimiento  de  la  can¬ 
cillería  española  evitó  la  presentación  del  ultimátum  de  Estados 
Unidos  que  fijaba  el  23  de  abril  para  contestar  la  resolución 
del  Congreso,  pero  en  Wáshington  consideraron  la  ruptura  de 
relaciones,  hecha  por  España,  como  «  evidente  declaración  de 
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guerra »,  y  por  lo  tanto  abrieron  las  hostilidades  el  día  21  de  abril, 
retirando  el  ultimátum ,  que  de  hecho  había  sido  rechazado. 

España,  en  el  conflicto  cubano,  presentó  la  misma  testarudez 
que  le  vimos  en  el  continental  americano,  no  habiendo  querido 
nunca  inclinarse  ante  las  leyes  inexorables  de  la  historia.  ¿  Por 
qué,  viendo,  como  veía,  que  Cuba  estaba  irremediablemente 
perdida,  no  le  otorgó  por  sí  la  independencia  absoluta  asegurando 
á  la  península  ventajas  comerciales  y  obteniendo  algunos  millones 
de  pesetas  como  indemnización  del  reconocimiento,  en  vez  de  que 
fuera  un  extraño  quien  se  la  arrancara  por  la  fuerza  sin  obtener 
ventaja  alguna?  ¿No  tuvo  presente  la  lección  de  1825  con  Ingla¬ 
terra?  ¿  No  previo  que  entrando  en  guerra  con  Estados  Unidos, 
éstos  aspirarían  á  algo  más  que  la  independencia  de  Cuba?  ¿Creyó 
acaso  vencerles?  ¿Contaba  con  alianzas  europeas?  Cuestiones 
son  éstas  que  no  pueden  contestarse  en  el  poco  espacio  que  aún 
nos  queda,  pero  que  sin  embargo  se  presentan  á  la  pluma,  obligán¬ 
donos  á  señalarlas,  porque,  en  suma,  encontramos  que  de  haberse 
querido,  la  diplomacia  ofreció  campo  suficiente  para  evitar  el 
desastre. 

r 

A  éste  se  llegó  rápidamente,  pues  el  l.°  de  mayo  rendía  el  como¬ 
doro  Dewey  la  escuadra  española  mandada  por  almirante  Mon- 
tojo  en  aguas  de  Manila.  Las  Filipinas  quedaban  conquistadas. 
El  l.°  de  julio  vencían  los  norteamericanos,  en  Cuba,  á  los  espa¬ 
ñoles  en  los  combates  del  Caney  y  de  San  Juan,  donde  supieron 
los  hispanos,  siempre  heroicos  en  la  defensa  de  su  bandera  y  de  su 
honor,  vender  caramente  al  enemigo  aquella  tierra  hermosa  ofren¬ 
dada  por  Colón  á  la  infanta  doña  Juana ;  y  el  día  3  de  julio  sucum¬ 
bía  el  almirante  Cervera  en  aguas  de  Santiago  con  los  seis  buques 
de  su  escuadra. 

La  guerra  había  terminado,  pues  á  poco,  día  17,  capituló  la  refe¬ 
rida  plaza  de  Santiago,  pudiendo  el  «  soldado  español  volver  á 
España  con  las  armas  que  ha  defendido  con  tanto  valor»;  y  el 
día  28,  con  la  ocupación  de  Ponce,  quedaba  conquistada  la  isla  de 
Puerto  Rico. 

El  6  de  agosto,  por  medio  del  ministro  de  Francia,  propuso 
España  á  Estados  Unidos  la  paz,  firmándose  el  26  siguiente  el 
protocolo  preliminar,  en  el  cual  renunciaba  España  á  todos 
sus  derechos  y  su  soberanía  en  Cuba,  cedía  á  Estados  Unidos  la 
isla  de  Puerto  Rico,  además  de  otra  no  designada  del  grupo  de  las 
Marianas  ó  Ladrones  en  el  Pacífico,  dejando,  para  el  tratado  defi¬ 
nitivo,  la  suerte  de  las  Filipinas. 
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Éste  se  firmó  en  París  el  10  de  diciembre  y  el  l.°  de  enero, 
1897,  entregaron  los  españoles  la  ciudad  de  Habana,  bajando  de 
los  castillos  y  edificios  públicos  la  bandera  que  por  cuatro  siglos 
había  en  ellos  batido  al  viento,  subiendo  la  de  Estados  Unidos 
de  América,  que  flotó  allí  hasta  el  20  de  mayo,  1902,  en  que  fué 
sustituida  por  la  cubana. 

Por  presidente  de  la  república  nombró  la  asamblea,  20  de  mayo, 
á  don  Tomás  Estrada  Palma,  y  por  vicepresidente  á  don  Luis 
Estevas  Romero. 

En  2  de  julio,  1903,  se  firmaron  dos  tratados  con  Estados 
Unidos.  Por  uno  se  concedió  á  éstos  el  derecho  para  el  estableci¬ 
miento  de  una  estación  naval  en  Guantánamo  y  Bahía  Honda; 
por  el  otro  se  les  cedió  la  propiedad  de  la  isla  de  Pinos. 

España,  aunque  reconoció  la  independencia  de  Cuba  por  el 
tratado  de  París,  ratificó  el  reconocimiento  por  notas  especiales 
de  17  y  21  de  enero,  1903,  empezando  el  trato  diplomático  entre 
los  dos  países. 

La  insurrección  cubana  de  1904  motivó  que  Estados  Unidos 
ocuparan  de  nuevo  la  isla  hasta  principios  de  1909,  añoenquelos 
del  norte  consideraron  seriamente  asegurado  el  orden  y  á  los  cuba¬ 
nos  capaces  de  gobernarse  por  sí  mismos. 
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lada.  —  Segundo  gobierno  de  Freire.  —  Presidencia  del  general  • 
Francisco  Antonio  Pinto.  —  Andrés  Bello.  —  Pelucones  y  pipiólos.  — 
Gobierno  de  don  Francisco  Ruiz  Tagle.  —  Gobierno  de  Ovalles.  — 
Gobierno  de  Prieto.  —  Portales.  —  Reforma  de  la  constitución.  — 
Bolívar.  —  Guerra  con  la  confederación  perú-boliviana.  —  Gobierno 
de  Búlnes.  —  España  reconoce  la  independencia  de  Chile.  —  Go¬ 
bierno  de  don  Manuel  Montt.  —  Gobierno  de  don  Joaquín  Pérez.  — 
Guerra  con  España.  —  Reelección  de  Pérez.  —  Gobierno  de  don  Fede¬ 
rico  Errázuris.  —  Organización  de  la  marina  de  guerra.- —  Gobierno  de 
don  Aníbal  Pinto.  —  Crisis  económica.  —  Se  establece  el  papel 
moneda.  —  Límites  con  la  Argentina.  • —  Conflicto  con  Bolivia.  — 
Guerra  chilo-perú-boliviana.  — -  Tratado  de  paz.  - —  Gobierno  de  den 
Domingo  Santa  María.  —  Prosperidad  de  Chile.  —  Gobierno  y  dic¬ 
tadura  de  Balmaceda.  —  La  guerra  civil.  —  Triunfo  de  los  legalistas. 
—  Gobierno  del  almirante  Montt.  —  Gobierno  de  don  Federico  Errá¬ 
zuris.  —  Conflicto  de  fronteras  con  la  Argentina.  —  Arbitramento  del 
rey  de  Inglaterra.  —  Gobierno  del  general  Germán  Riesco.  —  Go¬ 
bierno  de  don  Pedro  Montt.  —  Conflicto  con  Estados  Unidos.  — 
Congreso  panamericano  de  Valparaíso.  —  Muerte  del  presidente 
Montt.  —  Le  sucede  el  señor  Barros  Luco.  —  El  ferrocarril  trasan¬ 
dino. 

« 

Un  historiador  chileno,  don  Gaspar  Toro,  al  hablar  del  gobierno 
de  O’Higgins,  nos  dice  que  éste  «  se  aferró  á  su  poder  dictatorial 
y  retardó  la  organización  del  gobierno  republicano-democrático  », 
pues  «  creía  necesario  un  gobierno  centralizado  y  fuerte  que  diera 
dirección  á  la  guerra  y  sofocara  la  anarquía».  «  No  quería  consti¬ 
tuciones,  ni  congresos,  ni  libertades,  que,  á  su  juicio,  eran  sólo 
origen  de  fatales  facciones,  no  estando  el  pueblo  ignorante  edu- 
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cado  para  la  libertad».  Durante  su  gobierno,  que  duró  seis  años, 
fué  algo  así  como  un  rey  absoluto,  ó,  como  decimos  en  nuestra 
América,  un  dictador.  4 

Otro  historiador  chileno,  don  Daniel  Riquelme,  conviene  que 
O’Higgins  «  había  caído  en  un  autoritarismo  demasiado  militar». 
Y  otro,  Yaldés  Yergara,  lejos  de  negar  el  hecho  lo  confirma,  no 
sin  agregar  que  cansada  la  gente  de  tan  larga  dictadura  se  deci¬ 
dieron  á  buscar  otro  régimen  por  medio  de  las  armas. 

De  aquí  la  revolución  acaudillada  por  el  general  Ramón  Freire, 

1823,  ante  la  cual  abdicó  el 
dictador,  cuyos  errores  cubre 
copiosamente  su  obra  de  fun¬ 
dador  de  la  nacionalidad 
chilena. 

Freire  convocó  un  congre¬ 
so,  cuyos  actos  principales 
fueron  dar  una  Constitución 
republicana  al  país,  y  decla¬ 
rar  la  absoluta  libertad  de  los 
esclavos,  iniciada  en  1811. 

Organizado  el  gobierno,  em¬ 
prendió  Freire  la  campaña  de 
Chiloé  donde  aún  se  mante¬ 
nían  los  españoles,  mandados 
por  el  coronel  Antonio  Quin- 
tanilla,  no  logrando  vencerles 
sino  después  de  una  segunda 
expedición,  enero,  1826. 

Nuestro  vencedor,  á  fin  de  domar  la  anarquía,  que,  voraz  de 
víctimas  se  había  levantado,  disolvió  el  congreso  llamando  al  país 
á  nuevas  elecciones.  Pero  la  dictadura  que  ejercía  y  las  persecu¬ 
ciones  que  dictara  contra  la  iglesia,  cuyas  propiedades  embargó, 
le  obligaron  á  abdicar,  julio,  1826. 

En  su  lugar  nombraron  al  almirante  Rlanco  Encalada,  que  sólo 
gobernó  por  dos  meses.  Le  tocó  inaugurar  un  régimen  federativo 
que  era  de  moda  en  aquel  tiempo,  por  quererse  imitar  á  Estados 
Unidos. 

Le  sucede  don  Agustín  Eyzaguirre,  quien  apenas  gobernó  por 
cinco  meses. 

Vuelve  Freire  á  la  presidencia,  y  á  los  tres  meses  la  deja. 

Por  fin  logró  hacer  pie  el  general  Francisco  Antonio  Pinto, 
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quien  gobernó  desde  mayo,  1826,  hasta  julio,  1829.  Le  tocó  en 
suerte  brindar  hospitalidad  al  famoso  caraqueño  don  Andrés  Bello, 
quien,  abandonado  por  su  patria,  fué  á  pedir  pan  y  trabajo  álos 
chilenos,  á  quienes  llevó  las  maravillas  de  su  singular  ingenio  y  la 
gloria  de  su  nombre  inmortal.  Bello  se  afilió  en  el  partido  conser¬ 
vador,  llamado  igualmente  pelucón. 

En  1828  dió  Pinto  una  nueva  constitución  al  Estado,  prepa¬ 
rada  por  el  poeta  español  don  José  Joaquín  de  Mora,  afiliado  al 
partido  liberal,  llamado  también  pipiólo. 

Los  pelucones  se  sublevaron  mandados  por  el  general  Joaquín 
Prieto,  y  si  es  cierto  que  se  convino,  después  de  la  indecisa  batalla 
de  Ochagavia,  que  se  encargara  provisionalmente  Freire  del 
gobierno  mientras  se  hacían  nuevas  elecciones,  no  lo  es  menos  que 
Prieto  ocupó  á  Santiago  y  se  adueñó  del  poder. 

En  1830  se  reunió  un  congreso  que  nombró  por  presidente  de 
la  República  á  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  y  por  vicepresidente  á 
don  José  Tomás  Ovalles,  quien  entró  á  gobernar  por  renuncia  del 
presidente.  Tomó  por  ministro  del  interior  á  don  Diego  Portales. 

Freire,  con  los  pipiólos,  protes  ta  contra  dichas  elecciones  y  tomó 
las  armas.  Le  venció  el  general  Pinto  en  la  batalla  de  Lircai. 

Era  Ovalles,  según  Valdés  Yergara,  «  un  buen  padre  de  familia, 
un  agricultor  inteligente  y  laborioso»,  pero  «  incompetente  para 
ejercer  el  mando»,  por  lo  que  entró  Portales  á  ser  verdadero  jefe 
del  gobierno. 

Muerto  Ovalles  le  reemplazaron  con  el  general  Prieto,  pues 
Portales  no  quiso  aceptar  la  presidencia.  Sin  su  voluntad  le  hicie¬ 
ron  sin  embargo  vicepresidente.  Renunció  no  obstante  el  ministe¬ 
rio,  trasladándose  á  Valparaíso  donde  tenía  una  casa  de  comercio 
casi  en  quiebra.  Rehusó  la  presidencia  en  momentos  en  que  tenía 
dificultades  para  reunir  doscientos  pesos.  ¡  Esos  hombres  han  des¬ 
aparecido  en  América ! 

En  1833  cambiaron  la  constitución  de  1828  con  otra  que  dió  al 
presidente  amplísimas  atribuciones  como  aquella  de  darle  facul¬ 
tades  extraordinarias,  es  decir,  la  dictadura,  en  casos  de  conflicto. 
Era  la  constitución  aristocrática  central  soñada  por  Bolívar,  y 
en  cuya  elaboración  debió  tomar  parte  don  Andrés  Bello,  pues  fué 
calcada  en  la  mixta  inglesa. 

En  1835  volvió  Portales  al  ministerio,  gastando  la  misma  ener¬ 
gía,  si  no  más,  empleada  anteriormente.  Bajo  su  influencia  declaró 
el  presidente  Prieto  la  guerra  á  la  Confederación  perú-boliviana 
del  general  Santa  Cruz.  La  preparación  de  la  expedición  ocasionó 
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la  insurrección  militar  llamada  de  Quillota,  que  le  costó  la  vida 
á  Portales,  vilmente  asesinado. 

Este  suceso  no  comprometió  la  campaña,  pues,  por  el  contrario, 
afianzó  al  presidente  Prieto  en  su  necesidad.  La  expedición  chilena, 
al  mando  del  almirante  Blanco  Encalada  zarpó  de  Valparaíso  el 
15  de  septiembre,  1837,  y  llegando  á  Quilca  se  internó  hacia  Are¬ 
quipa.  Santa  Cruz,  que  no  deseaba  la  guerra,  le  ofreció  la  paz  que 
fué  aceptada  por  el  chileno. 

No  aprobó  este  convenio  el  presidente  Prieto,  pues  creía  que  era 
necesario  romper  la  Confederación  como  amenazante  de  la  segu¬ 
ridad  de  Chile,  á  cuyo  efecto  preparó  otra  expedición  al  mando 
del  general  Manuel  Búlnes.  Zarpó  éste  con  su  gente  de  Valparaíso 
el  10  de  julio,  1838,  y  desembarcando  en  Ancón  ocupó  á  Lima  el 
día  21  siguiente,  no  sin  ser  disputada  por  los  peruanos.  En  noviem¬ 
bre  abrió  operaciones  contra  Santa  Cruz  á  quien  venció  en  la 
batalla  de  Yungay,  20  de  enero,  1839.  Santa  Cruz  se  retiró  á  Lima 
donde  los  peruanos  le  negaron  todo  auxilio,  considerando  ya  rota 
la  Confederación.  Búlnes,  conseguido  su  objeto,  se  reembarcó  para 
Chile. 

Éste  premió  sus  servicios  nombrándole  su  presidente  en  las 
elecciones  de  1841.  Durante  su  gobierno,  que  duró  10  años,  recono¬ 
ció  España  la  independencia  de  Chile  por  tratado  de  25  de  abril, 
1844.  Búlnes  fundó  la  Universidad  de  Chile,  cuyo  primer  rector 
fué  don  Andrés  Bello;  estableció  en  Santiago  la  Escuela  Normal 
de  Preceptores,  dirigida  por  el  célebre  argentino  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento ;  creó  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  San¬ 
tiago,  y  la  Escuela  Naval  de  Valparaíso;  fundó,  en  fin,  el  crédito 
público  de  la  nación. 

Le  reemplazó  en  1851  don  Manuel  Montt,  teniendo  que  emplear 
sus  primeros  días  de  gobierno  en  el  restablecimiento  de  la  paz 
alterada,  después  de  20  años  de  completa  quietud,  por  la  subleva¬ 
ción  de  los  pelucones,  mandados  por  el  general  Cruz,  á  quien  ven¬ 
ció  en  Longomilla  el  general  Búlnes. 

Entre  las  ejecutorias  de  la  administración  Montt  se  cuenta  la 
construcción  del  ferrocarril  y  telégrafo  entre  Santiago  y  Valpa¬ 
raíso,  y  la  iniciación  de  los  trabajos  para  el  ferrocarril  de  Santiago 
al  sur.  También  la  protección  que  dió  á  la  difusión  de  la  ense¬ 
ñanza  primaria,  la  fundación  de  la  colonia  de  Valdivia  y  la  insta¬ 
lación  de  nuevas  industrias,  cosas  que  no  podían  florecer  sino  en 
la  paz  y  en  medio  de  una  administración  ilustrada,  progresista  y 
honrada. 
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Sustituyó  á  Búlnes,  1861,  el  señor  don  Joaquín  Pérez.  Este  go¬ 
bernante  se  entregó  á  dar  un  poco  más  de  elasticidad  á  la  consti¬ 
tución  y,  de  consiguiente,  algo  de  libertad  política  al  país,  que 
ninguna  había  tenido  desde  1833.  Con  los  años  fué  ensanchándose 
más  y  más  el  derecho  de  la  libertad. 

En -1864  ocurrió  la  guerra  hispano  peruana,  en  la  cual  tomó 
parte  Chile  por  haberse  aliado  al  Perú,  Bolivia  y  Ecuador.  Los 
españoles  bombardearon  é  incendiaron  á  Valparaíso,  tal  vez  para 
castigar  á  los  chilenos  de  aquella  heroica  acción  de  la  Esmeralda, 
que  apresó  sola  la  Covadonga  española  á  presencia  de  la  escuadra 
bloqueadora.  En  1867  se  celebró  un  tratado  de  tregua;  y  en  1871 
aceptaron  los  beligerantes  los  buenos  oficios  de  Estados  Unidos 
para  otra  tregua  que  se  llamó  «  indefinida ». 

El  presidente  Pérez  fué  reelecto  en  1866. 

Le  sustituyó,  1871,  don  Federico  Errázuris.  Éste  no  gobernó 
sino  cinco  años,  pues  la  reforma  constitucional  de  1871  prohibió 
la  reelección  que  dió  diez  años  de  sendas  presidencias  á  Prieto, 
Búlnes,  Montt  y  Pérez. 

Errázuris  contrató  varios  empréstitos  en  Londres,  lo  cual  le 
sirvió  para  organizar  fuertemente  la  marina  de  guerra,  1873.  Ya 
se  temía  un  conflicto  con  Perú  y  Bolivia,  pues  no  hubo  acuerdo 
con  éstas  en  el  examen  de  las  cuentas  de  la  guerra  con  España. 

En  septiembre,  1876,  eligieron  presidente  á  don  Aníbal  Pinto, 
quien  tuvo  que  hacer  frente  á  graves  cuestiones  interiores  y  exte¬ 
riores.  Para  resolver  la  crisis  económica  se  estableció  el  papel 
moneda,  habiendo  sido  exportado  casi  todo  el  oro  y  plata  exis¬ 
tente  en  el  país.  En  lo  internacional  se  presentó  un  conflicto  con  la 
Argentina  por  cuestiones  de  límites,  afortunadamente  solucionado 
en  el  campo  de  la  diplomacia.  Fué  desventura  que  á  éste  no  se 
llegara  en  la  disputa  con  Bolivia  referente  á  la  provincia  de  Ata- 
cama,  y  subsiguiente  ocupación  militar  por  Chile  del  puerto  de 
Antofagasta. 

El  Perú  intervino  como  amigo  entre  Chile  y  Bolivia,  pero  como 
averiguaran  en  Santiago  la  existencia  de  una  alianza  secreta  perú- 
boliviana  desde  1873,  Chile  declaró  á  ambos  la  guerra  el  5  de  abril, 
1879. 

Vencedores  los  chilenos  en  el  mar  con  el  apresamiento  del  blin¬ 
dado  peruano  Huáscar,  pudieron  fácilmente  abrir  operaciones  de 
tierra  ocupando  primeramente  la  provincia  peruana  de  Tara- 
pacá.  El  26  de  mayo,  1880,  tuvo  lugar  la  batalla  de  Tacna,  ganada 
por  los  chilenos.  Éstos  ocuparon  el  7  de  junio  á  Arica. 
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El  21  de  diciembre  desembarcaron  los  chilenos  al  sur  del  Callao 
y  el  13  de  enero,  1881,  rompían  los  fuegos  contra  la  primera  línea 
de  trincheras  defensoras  de  Lima.  Los  mandaba  el  general  Baque- 
daño.  Esta  batalla,  llamada  de  Chorrillos,  fué  perdida  por  los 
peruanos,  no  obstante  el  valor  con  que  se  defendieron.  La  inter¬ 
vención  de  los  representantes  de  las  potencias  neutrales  condujo  á 
una  suspensión  de  armas,  á  fin  de  abrir  negociaciones.  Iniciáronse 
éstas,  mas  no  habiendo  habido  acuerdo,  volvióse  el  día  15  á  la 
lucha  en  la  segunda  línea  de  trincheras.  Ésta  fué  la  batalla  de 
Miraflores  ganada  por  el  chileno.  La  guerra  había  terminado. 

Los  chilenos  ocuparon  el  Perú  hasta  abril,  1884,  en  que  se 
ratificó  el  tratado  de  paz  entre  ambos  países. 

Por  éste  cedió  el  Perú  á  Chile  toda  la  provincia  de  Tarapacá; 
y  quedó  especificado  que  Chile  ocuparía  los  territorios  de  Tacna  y 
Arica  por  el  término  de  diez  años,  al  cabo  de  los  cuales  decidirían 
sus  habitantes,  por  votación  popular,  si  quedaban  bajo  la  domi¬ 
nación  chilena  ó  si  pasaban  nuevamente  á  la  peruana. 

En  septiembre,  1881,  reemplazó  á  Pinto  el  señor  don  Domingo 
Santa  María,  quien  negoció  también  con  la  Argentina  un  tratado 
por  el  que  se  reconoció  que  la  cordillera  de  los  Andes  dividía  las 
dos  repúblicas;  que  el  estrecho  de  Magallanes  era  chileno  y  la 
Patagonia  argentina;  y  que  la  Tierra  del  Fuego  pertenecía  á  los 
dos  países  según  el  deslinde  que  se  fijaba. 

La  gran  prosperidad  de  Chile  empezó  en  esta  época,  á  causa  de 
la  inmensa  riqueza  que  le  dió  las  salitreras  de  Tarapacá. 

El  presidente  Santa  María  instituyó  el  matrimonio  civil,  y  rati¬ 
ficó  la  libertad  de  cultos  establecida  por  su  predecesor. 

En  septiembre,  1886,  subió  á  la  presidencia  don  José  Manuel 
Balmaceda,  no  sin  haber  precedido  .encarnizada  lucha  entre  los 
partidos.  Su  primer  acto  fué  rodearse  de  todos  los  liberales,  á  fin 
de  refundirles  en  un  solo  partido,  y  dejar  á  los  conservadores  solos 
en  la  oposición. 

Pero  el  hombre  no  fué  afortunado,  entrando  á  poco  en  lucha 
con  el  congreso,  cosa  que  le  impedía  gobernar,  pues  llegó  el  caso 
de  haber  negado  el  congreso  autorizar  al  cobro  de  las  contribu¬ 
ciones.  Quiso  el  presidente  prescindir  de  él,  y  al  efecto  no 
le  convocó  á  sesiones  extraordinarias  para  votar  el  presupuesto, 
por  lo  que  declaró  que  en  el  año  de  1891  regiría  el  mismo  presu¬ 
puesto  de  1890.  Á  esto  contestó  el  congreso  llamando  en  su  auxi¬ 
lio  á  la  escuadra  mandada  por  Jorge  Montt,  la  que  desconoció  á 
Balmaceda.  La  guerra  civil  empezó  entonces  con  caracteres  te- 
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rribles,  como  si  en  un  sólo  momento  se  hubieran  despertado  todos 
los  odios  de  antiguo  comprimidos  !  Lo  cierto  fué  que  el  dictador 
quedó  vencido,  y  que,  por  honor  de  él,  de  su  patria  y  de  la  alta 
magistratura  que  ocupó,  prefirió  suicidarse  en  la  legación  argen¬ 
tina  donde  se  había  asilado,  19  de  diciembre,  1891. 

El  18  de  noviembre,  1891,  fué  nombrado  presidente  el  almi¬ 
rante  Montt,  cuyo  período  fué  de  un  todo  tranquilo,  entregada 
la  gente  á  reponerse  de  los  graves  quebrantos  causados  por  la 
guerra. 

En  1896  le  reemplazaron  con  don  Federico  Errázuris. 

r 

A  fines  de  1901  se  temió  un  rompimiento  armado  con  la  Argen¬ 
tina  á  causa  de  un  punto  aún  disentido  de  frontera,  pero  en  25 
de  diciembre  lograron  los  diplomáticos  asegurar  la  paz  con  la 
firma  de  un  protocolo  que  nombraba  por  árbitro  á  S.  M.  Britá¬ 
nica.  El  rey  Eduardo  VII  dió  su  fallo  en  20  de  noviembre,  1902, 
quedando  las  dos  partes  satisfechas,  cosa  rara  en  materias  de 
fallos  arbitrales. 

El  presidente  Errázuris  había  muerto  en  julio,  1901.  Le  susti¬ 
tuyó  el  general  Germán  Riesco. 

En  1906  fué  electo  presidente  don  Pedro  Montt,  quien  tuvo  que 
hacer  frente,  1907,  en  lo  interior  á  una  intentona  revolucionaria; 
y  en  lo  internacional  á  un  conflicto  con  Estados  Unidos  á  causa 
de  la  reclamación  Alsop.  Y  como  en  esto  ninguna  de  las  dos 
partes  cedió,  acordóse  al  fin  someter  la  cuestión  al  arbitramento 
del  rey  de  Inglaterra. 

En  diciembre,  1908,  se  reunió  en  Valparaíso  el  primer  congreso 
científico  panamericano. 

El  señor  Montt,  encontrándose  enfermo,  emprendió  un  viaje  de 
salud  por  Europa.  La  muerte  la  sorprendió  en  Bremen,  10  de 
agosto,  1910. 

Le  sucedió  el  señor  Barros  Luco. 

En  abril,  1910,  quedó  inaugurado  el  ferrocarril  trasandino  que 
une  á  Santiago  con  Buenos  Aires. 
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Disuelta  la  unión  colombiana  por  la  actitud  del  general  Páez 
en  Venezuela,  procedió  el  general  Juan  José  Flores,  venezolano  de 
nación  y  jefe  superior  de  los  departamentos  del  sur,  á  constituir 
éstos,  Guayaquil,  Asuay  y  Ecuador,  en  un  Estado  independiente 
y  soberano,  á  cuyo  efecto  convocó,  31  de  mayo,  1830,  una  asam¬ 
blea  constituyente  que  debía  reunirse  en  la  ciudad  de  Ríobamba. 

Reunióse  efectivamente,  y  después  de  dictar  una  constitución* 
republicana  y  dar  al  nuevo  Estado  el  nombre  de  Estado  delEcua- 
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dor,  nombró  por  su  presidente  al  general  Flores,  y  por  su  vicepre¬ 
sidente  á  don  José  Joaquín  Olmedo,  el  famoso  cantor  de  Bolívar. 
El  período  presidencial  se  fijó  en  cuatro  años. 

Cuando  en  Venezuela  decretaban  el  ostracismo  de  Bolívar,  de¬ 
clarándosele  tirano,  usurpador  y  hasta  traidor,  y  en  Nueva  Gra¬ 
nada  se  aprestaban  los  liberales  á  justificar  la  conjuración  del  25 
de  septiembre,  aquel  congreso  ecuatoriano  le  proclamó  padre  de  la  pa¬ 
tria,  reconoció  sus  eminentes 
servicios  prestados  al  país, 
mandó  que  su  retrato  fuera 
colocado  en  todas  las  sálasele 
justicia  y  de  gobierno,  y  que 
el  día  aniversario  de  su  naci¬ 
miento  fuera  celebrado  como 
fiesta  nacional,  y  ordenó,  en 
fin,  ratificar  todos  los  títulos 
y  honores  que  le  habían  con¬ 
ferido  las  le}^es  de  Colombia. 

El  historiador  Restrepo  es¬ 
cribió  :  Testimonio  tan  bri¬ 
llante  de  la  gratitud  del  Ecua¬ 
dor  para  con  el  héroe  de  la 
América  del  Sur,  contrastaba 
de  manera  elocuente  con  el 
ostracismo  que  le  había  decre- 
toclo  el  congreso  de  Venezuela, 
y  con  la  ingratitud  de  su  patria,  á  la  que  lanío  amara  y  sirviera. 

¡  Salve  !  Ecuador  agradecido  ! 

El  congreso  de  1833  di  ó  á  Flores  facultades  extraordinarias, 
contra  lo  que  protestara  el  diputado  don  Vicente  Rocafuerte. 
Desterrado  éste,  se  asiló  en  Guayaquil.  Aquí  organizó  una  revo¬ 
lución  que  le  nombró  Jefe  Superior  del  Guayas.  Flores  le  ven¬ 
ció,  quedando  sin  embargo  reconocido  como  jefe  de  la  oposición. 

Habiéndose  entendido  con  Flores,  éste  le  hizo  nombrar  su  suce¬ 
sor,  1835.  Durante  su  gobierno  se  atendió  al  incremento  de  la 
agricultura  y  de  la  explotación  de  las  minas,  y  en  1837  se  dictó  el 
código  penal. 

En  1839  le  reemplazó  Flores,  tocándole  ratificar  el  tratado  de 
16  de  febrero,  1840,  por  el  que  reconoció  España  la  independencia 
del  Ecuador. 

El  presidente  convocó  una  convención  nacional  que  se  reunió  en 
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Quito  en  1843.  Este  congreso  dictó  una  nueva  constitución,  y 
fijando  en  ocho  años  el  período  presidencial,  nombró  por  tercera 
vez  presidente  á  Flores. 

La  oposición  protestó,  y  unida  al  clero  se  dió  á  preparar  otra 
revolución  que  estalla  en  Guayaquil,  1845.  Sangrienta  fué  la  lucha, 
pero  al  fin  firmaron  los  combatientes  el  pacto  que  llamaron  de 
Virginia,  por  el  que  convino  Flores  en  pasar  á  Europa  donde  espe¬ 
raría  el  resultado  de  una  reforma  constitucional  encomendada  á 
nueva  convención,  conservándose  á  Flores  sus  honores,  rentas  y 

título  de  generalísimo.  Mientras 
tanto  entró  á  gobernar  el  triun¬ 
virato  formado  en  Guayaquil, 
marzo,  compuesto  de  don  José 
Joaquín  Olmedo,  don  Vicente 
Ramón  Roca  y  don  Diego  No- 
boa. 

La  convención,  reunida  en 
Cuenca,  dió  una  nueva  consti¬ 
tución,  anuló  el  pacto  de  Virgi¬ 
nia  y  nombró  por  presidente  á 
donVicente  Ramón  Roca,  1845. 

El  congreso  de  1849  no  pu¬ 
do  elegir  nuevo  presidente  per 
haberse  dividido  en  dos  bandos : 
uno  en  favor  de  la  elección  de 
don  DiegoNoboa,y  otro  por  la 
del  general  Antonio  Elizalde.  En  este  estado  de  cosas  se  encargó 
de  la  presidencia  el  vicepresidente  don  Manuel  de  Ascábusi.  Su 
gobierno  no  fué  de  paz,  pues  ambos  partidos  se  dieron  á  buscar  el 
triunfo  por  medio  de  las  armas.  Los  departamentos  de  Cuenca  y 
Manabí  proclamaron  á  Elizalde;  los  otros  á  Noboa,  á  quien  nom¬ 
braron  en  Guayaquil  Jefe  Supremo  de  la  república.  Los  dos  cau¬ 
dillos  se  acercaron  luego  de  paz,  y,  á  fin  de  poner  término  á  la 
matanza,  ajustaron  que  una  nueva  convención  dictaría  una  cons¬ 
titución  y  nombraría  el  presidente  del  Estado. 

Reunióse  efectivamente  y  nombró  por  presidente  á  Noboa, 
1851.  En  el  año  siguiente  le  derribó,  por  medio  de  una  revuelta 
militar,  el  general  José  María  Urbina. 

La  convención  de  Guayaquil,  1852,  le  nombró  presidente.  Du¬ 
rante  su  gobierno  se  abolió  la  esclavitud  de  los  negros,  y  se  libertó 
á  los  indios  de  todo  tributo. 


Olmedo. 
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En  1859  le  reemplazaron  con  el  general  Francisco  Robles.  Nue¬ 
vas  revueltas  provocadas  por  los  conservadores  de  Quito,  y  la 
guerra  con  el  Perú,  fueron  los  sucesos  de  más  importancia  de  este 
período  presidencial.  Terminó  éste  en  59  en  medio  de  la  mayor 
anarquía  :  el  general  Guillermo  Franco  se  sublevó  en  Guayaquil 
haciéndose  nombrar  dictador;  firmó  la  paz  con  los  peruanos;  de¬ 
rrocó  á  Robles,  á  quien,  junto  con  el  general  Urbina,  desterró.  En 
Quito  se  habían  apoderado  del  gobierno  los  conservadores,  orga¬ 
nizando  un  gobierno  provisional  compuesto  de  un  triunvirato 
compuesto  de  don  Gabriel  García  Moreno,  Pacífico  Chiriboga  y 
Jerónimo  Carrión.  El  ejército 
lo  confiaron  al  general  Flores, 
que  había  regresado  de  Eu¬ 
ropa,  el  cual  venció  á  Franco 
en  Guayaquil. 

En  1861  se  reunió  una  asam¬ 
blea  nacional  en  Quito  :  dictó 
una  nueva  constitución;  nom¬ 
bró  por  presidente  del  Estado 
á  don  Gabriel  García  Moreno ; 
y  anuló  el  tratado  de  Franco 
con  los  peruanos. 

En  este  tiempo  ocurrió  un 
conflido  armado  con  Nueva 
Granada,  provocado  por  Gar¬ 
cía  Moreno,  siendo  la  suerte 
de  las  armas  favorable  á  los 
granadinos.  También  hubo  de 
hacerse  frente  á  otra  revolución  mandada  por  Urbina,  la  cual 
venció  el  general  Flores.  Este  antiguo  general  de  la  Colombia 
boliviana,  leal  amigo  de  Bolívar,  tan  leal  como  Sucre,  y  funda¬ 
dor  de  la  república  del  Ecuador,  murió  en  Puná  á  10  de  octubre, 
1864.  Su  vida,  que  es  interesantísima,  no  ha  sido  escrita  todavía. 
Urbina  se  reorganizó,  y,  volviendo  á  las  armas,  fué  nuevamente 
vencido  por  García  Moreno  en  el  lugar  que  llaman  Jambelí. 

En  esta  administración  se  negoció  un  concordato  con  la  Santa 
Sede. 

Á  García  Moreno  sucedió,  1865,  don  Jerónimo  Carrión,  quien 
firmó  la  alianza  con  Perú,  Bolivia  y  Chile  en  la  guerra  con  España. 
Renunció  la  presidencia  en  1867,  sucediéndole  el  vicepresidente 
don  Pedro  José  de  Arteaga. 
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En  1868  nombraron  presidente  al  doctor  Javier  Espinosa,  á 
quien  se  debe  la  fundación  de  las  Universidades  de  Cuenca  y 
Guayaquil. 

En  el  año  siguiente  le  derrocó  una  revolución  conservadora, 
mandada  por  García  Moreno.  Una  convención  reunida  en  Quito 
dió  una  nueva  constitución  y  le  confirmó  en  la  presidencia. 

Apoyado  en  el  elemento  clerical  torturó  cruelmente  á  su  país, 
no  habiendo  crimen  que  no  cometiera.  No  respetó  ni  sexo,  ni 
ancianidad,  ni  niñez,  pues  á  todo  quien  no  se  inclinó  ante  su  volun¬ 
tad  fué  golpeado  con  su  látigo  y  luego  expatriado,  encarcelado  ó 

asesinado  fríamente,  cubrién¬ 
dose  siempre  con  el  manto  de 
la  religión.  Cuéntase  que  cada 
vez  que  hacía  fusilar  á  uno 
de  sus  enemigos,  comulgaba 
al  mismo  instante  que  sus 
hombres  perpetraban  el  cri¬ 
men. 

En  1873  se  hizo  reelegir  por  la 
fuerza,  pues  la  Constitución  pro¬ 
hibía  terminantemente  la  re¬ 
elección.  Parece  que  era  su  in¬ 
tento  hacerse  presidente  vita¬ 
licio,  y  lo  hubiera  tal  vez  efec¬ 
tuado,  á  no  haber  intervenido, 
6  de  agosto,  1875,  el  puñal  de 
un  libertador,  que  le  detuvo  en 
la  puerta  del  templo. 

Otro  clerical,  tan  jesuíta  como  él,  le  reemplazó  :  el  doctor 
Antonio  Borrero. 

No  quedó  por  mucho  tiempo  en  el  poder,  pues  en  el  año  si¬ 
guiente  le  derrocó  el  general  Ignacio  de  Veintemilla,  quien, 
comandante  de  la  plaza  de  Guayaquil,  efectuó  la  revolución 
que  llaman  del  ocho  de  septiembre.  Una  asamblea  reunida  en  Quito 
dió  al  país  una  nueva  Constitución,  la  novena,  y  le  nombró 
presidente. 

Terminado  el  período  legal  pretendió  continuar  gobernando 
indefinidamente,  y,  al  efecto,  asumió  la  dictadura.  El  país  se 
sublevó  entonces,  1883,  y  le  depuso. 

Nombraron  entonces  por  presidente  á  don  José  María  Plácido 
Caamaño,  quien  venció,  1884,  una  revolución  de  los  radicales. 


Juan  Montalvo. 


RESUMEN  DE  LA  HISTORIA  DE  AMÉRICA  369 

En  1888  le  reemplazó  el  doctor  Antonio  Flores,  hijo  del  general 
don  Juan  José,  quien  entregó  el  poder,  1892,  á  su  sucesor  legal  don 
Luis  Cordero,  quien  se  apoyó  en  los  clericales. 

Éste  gobernó  hasta  1895,  año  en  que  renunció  la  presidencia  á 
íin  de  poner  término  á  una  sangrienta  lucha  en  que  se  entró. 

El  general  Eloy  Alfaro,  jefe  de  la  revolución,  asumió  el  poder 
como  presidente  provisional.  En  1897  fué  nombrado  en  propie¬ 
dad,  inaugurándose  entonces  el  primer  gobierno  liberal.  Se  refor¬ 
mó  la  Constitución  y  se  sacó  de  manos  de  las  congregaciones  reli¬ 
giosas  la  enseñanza  primaria,  que  tenían  monopolizada  desde  la 
época  de  García  Moreno. 

Las  elecciones  de  1901  dieron  la  presidencia  al  general  Leónidas 
Plaza,  liberal. 

Le  reemplazó  don  Lugardo  García. 

A  principios  de  1906  se  efectuó  una  revolución  que  llevó  nue¬ 
vamente  á  Alfaro  á  la  presidencia. 

En  1907  ocurre  un  motín  militar  contra  el  nuevo  presidente,  el 
cual  terminó  con  el  fusilamiento  de  unos  cuantos  soldados  revol¬ 
tosos. 

En  1908,  25  de  junio,  se  inauguró  el  ferrocarril  entre  Guayaquil 
y  Quito. 

Y  en  1910  se  estuvo  á  punto  de  entrar  en  guerra  declarada  con 
el  Perú  por  la  cuestión  de  límites  entre  los  dos  países.  Pero  la  diplo¬ 
macia  triunfó,  consintiendo  las  dos  partes  en  someterse  al  fallo 
arbitral  de  S.  M.  el  rey  de  España.  El  Ecuador  confió  á  su  ministro 
plenipotenciario  en  Madrid,  el  eminente  diplomático  y  académico 
señor  don  Víctor  M.  Rendón,  la  preparación  de  su  alegato,  el 
cual  resultó  una  verdadera  obra  de  erudición  histórica  y  jurídica. 
El  secretario  y  colaborador  del  señor  doctor  Rendón,  fué  el  se¬ 
ñor  Don  Enrique  Dorm  y  de  Alzúa.  El  rey  Alfonso  XIII  renun¬ 
ció,  1911,  por  razones  que  no  estamos  autorizados  á  consignar  por 
ahora  en  la  historia,  á  dictar  su  fallo. 

En  10  de  agosto,  1811,  una  revolución  verdaderamente  popular 
derrocó  al  general  Alfaro,  quien  se  negaba  á  entregar  el  poder  á  su 
sucesor  legal  don  Emilio  Estrada. 

Éste,  por  lo  tanto,  se  encargó  de  la  presidencia;  pero  habiendo 
fallecido,  21  de  diciembre,  1911,  entró  á  ejercerla,  de  acuerdo  con 
la  Constitución,  el  presidente  del  Senado,  don  Carlos  Freile  ZaL 
dumbide,  y  se  convocó  al  país  á  elecciones  para  la  designación  del 
nuevo  presidente. 

Y  cuando  todo  parecía  deber  cumplirse  en  buena  paz,  ocurrió 
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en  Guayaquil,  28  de  diciembre,  1911,  una  nueva  revolución  qué 
proclamó  por  su  jefe  al  general  Pedro  Montero,  comandante  de 
armas  de  dicha  plaza. 

El  general  Flavio  Alfaro  que  se  encontraba  en  Panamá  regresó, 
y  puesto  al  frente  del  ejército  que  le  aclamó  por  Jefe  Supremo, 
entró  en  operaciones,  cayendo  vencido  por  el  general  Julio 
Andrade  en  el  combate  de  Yahuachi,  hábilmente  secundado  por 
el  general  Leónidas  Plaza,  comandante  en  jefe  del  ejército  cons¬ 
titucional. 

Alfaro  y  su  compañero  Montero  se  retiraron  á  Guayaquil,  donde 
á  poco  se  rindieron  sin  combatir.  Conducidos  á  Quito,  junto  con 
el  viejo  ex  presidente  don  Eloy,  el  general  Medardo  Alfaro,  y 
otros  vencidos,  fueron  linchados  por  el  pueblo  é  inmolados,  no 
obstante  la  tropa  de  guardia  de  la  cárcel,  que  fué  forzada  militar¬ 
mente  por  unos  cinco  mil  asaltantes. 
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Cuando  el  general  Wáshington  se  encargó  del  gobierno,  1789, 
lo  encontró  adeudado  en  18  millones  de  libras  con  Francia  y  en 
100.000  libras  con  Holanda,  por  suplementos  de  estos  dos  países 
en  los  gastos  de  la  guerra.  La  población  era  de  3.929.827  habi¬ 
tantes,  cifra  en  que  entraban  697.897  esclavos  negros. 
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Los  hombres  que  habían  efectuado  la  revolución  de  Francia  es¬ 
peraron  que,  al  menos  por  reciprocidad,  la  república  americana 
les  daría  su  ayuda  á  fin  de  fundar  la  francesa,  y  así  la  solicitaron. 
El  partido  federal  aconsejó  la  neutralidad,  mientras  que  el  repu¬ 
blicano  no  ocultó  su  deseo  de  dar  mano  amiga  á  los  revoluciona¬ 
rios  franceses. 

El  primero  de  dichos  partidos  se  llamó  federal  por  haberse  decla¬ 
rado  partidario  de  la  conservación  de  la  constitución  en  los  tér¬ 
minos  en  que  había  sido  adoptada  ;  el  otro,  llamado  demócrata, 
pedía  enmiendas  constitucionales  á  fin  de  limitar  los  poderes  fe¬ 
derales  y  aumentar  los  de  los  Estados  y  del  pueblo. 

Los  federales  ganaron  las  elecciones  del  segundo  período  presi¬ 
dencial,  obteniendo  la  reelección  de  Wáshington,  por  unanimidad, 
y  del  vicepresidente  Adams,  en  lucha  éste  con  el  republicano 
Clinton. 

En  este  segundo  período  agregáronse  á  la  Unión  los  Estados  de 
Vermont,  1791;  Kentucky,  1792;  Tennessee,  1796. 

Llegado  el  momento  de  la  tercera  elección  presidencial  rehusó 
Wáshington  presentar  su  candidatura ;  los  dos  partidos  se  aco¬ 
metieron  entonces  con  el  ardor  conservado  hasta  nuestros  días. 
El  triunfo  fué  para  el  federalista  John  Adams,  tocando  á  su  con¬ 
trario  que  le  seguía  en  votos,  según  la  constitución,  la  vicepre¬ 
sidencia.  Era  Thomas  Jéfferson.  En  1798  se  creó  el  ministerio  de 
marina. 

Adams,  desprestigiado  por  una  ley  contra  la  libertad  de  la 
prensa,  perdió  las  elecciones  de  la  cuarta  presidencia,  ganadas  por 
el  republicano  Jeíferson  en  empate  con  Aaron  Burr.  Éste  fué  decla¬ 
rado  vicepresidente.  Entonces  se  modificó  la  Constitución,  dispo¬ 
niéndose  que  los  electores  debían  en  lo  sucesivo  designar  por 
separado  sus  candidatos  á  la  presidencia  y  á  la  vicepresidencia. 

En  esta  administración  se  agregó  el  Ohío  á  la  Unión,  1802, 
y  se  compró  la  Luisiana  á  Francia,  1803,  por  quince  millones  de 
francos. 

Jeíferson  fué  reelecto  en  la  quinta  elección;  pero  Burr  perdió  la 
vicepresidencia,  ganada  por  George  Clinton. 

La  sexta  elección,  1809,  la  ganaron  los  republicanos,  ó,  como  les 
llamaban  ya,  los  demócratas,  sacando  de  presidente  á  James  Má- 
dison,  y  de  vicepresidente  á  George  Clinton.  Jéfferson  se  había 
negado  á  presentarse  por  tercera  vez. 

Estados  Unidos,  que  un  principio  estuvieron  en  un  estado  casi 
de  guerra  con  Francia,  tocando  á  Bonaparte  volver  las  cosas  á 
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la  paz,  1800,  entraron  en  hostilidades  con  Inglaterra  en  julio, 
1812,  las  cuales  duraron  hasta  la  paz  firmada  en  Gante  á  24 
de  diciembre,  1814.  Los  ingleses  llegaron  una  vez  á  penetrar 
en  Wáshington,  cuyo  capitolio  y  palacio  presidencial  incendia¬ 
ron.  El  fuego  destruyó  parte  de  los  archivos  oficiales,  que  no  han 
podido  reconstituirse. 

Mádison  había  sido  reelecto  en  1812.  La  Indiana  se  incorporó 
á  la  Unión  en  1816. 

Los  demócratas  presentaron  á  las  elecciones  de  1816  la  can¬ 
didatura  de  James  Monroe,  ministro  de  negocios  extranjeros 
de  Mádison,  quien  se  había  negado  á  una  tercera  reelección, 
en  las  cuales  triunfaron.  Mr.  Daniel  D.  Tompkins,  fué  electo 
vicepresidente. 

Monroe  se  presentó  á  la  reelección  en  1820,  obteniendo  la  una¬ 
nimidad,  salvo  un  voto.  La  cuestión  más  importante,  en  el  orden 
interior,  fué  la  lucha  entre  los  Estados  del  sur  y  los  del  norte  por 
la  cuestión  de  la  esclavitud,  queriendo  éstos  prohibir  la  cruel 
institución,  no  teniendo  ellos  esclavos,  y  los  otros  mantenerla, 
siendo  Estados  esclavistas.  El  asunto  fué  resuelto,  con  el  compro¬ 
miso  de  que  la  esclavitud  quedaba  para  siempre  proscrita  al  norte 
36°  30’  de  latitud.  No  era  posible  hacer  otra  cosa,  pues  el  sur 
amenazó  con  la  guerra  civil  y  la  separación.  No  era  sino  una  tre¬ 
gua. 

En  1820  se  incorporó  el  Estado  de  Alabama  á  la  Unión,  y  el 
territorio  Maine  fué  constituido  en  Estado. 

Otro  suceso  importante,  en  el  orden  exterior,  fué  el  reconoci¬ 
miento  de  la  independencia  de  las  colonias  hispanoamericanas, 
1822,  y  la  declaratoria  del  presidente,  1823,  llamada  luego  doctrina 
Monroe,  que  cerró  el  continente  americano  á  nueva  colonización 
europea  así  como  al  implantamiento  del  sistema  monárquico  en  los 
nuevos  Estados,  considerando  ambas  cosas  contrarias  á  los  inte¬ 
reses  y  seguridad  de  Estados  Unidos. 

Habiéndose  negado  Monroe  á  una  tercera  elección,  1824,  salió 
electo  Mr.  John  Quincy  Adams  por  presidente,  y  Mr.  John 
C.  Calhoun  por  vicepresidente. 

La  cuarta  elección,  1829,  fué  ganada  por  los  demócratas,  quie¬ 
nes  sacaron  á  Mr.  Andrew  Jackson,  á  quien  reeligieron  en  la 
quinta,  1832. 

Para  ésta  fundaron  los  demócratas  la  convención  nacional 
electiva,  en  la  cual  cada  Estado  tenía  derecho  al  mismo  número  de 
delegados  y  de  votos  que  los  electores  presidenciales.  Los  whigs, 
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que  formaban  el  partido  de  oposición  de  la  época,  adoptaron  en 
1837  el  mismo  procedimiento,  conservado  hasta  hoy. 

En  1832,  por  una  cuestión  de  tarifas,  se  estuvo  al  punto  de  una 
guerra  civil  con  la  Corolina  del  Sur,  evitada  solamente  por  la 
energía  desplegada  por  el  presidente,  quien  amenazó  con  la  horca 
á  quien  tomara  prisionero  en  flagrante  revuelta. 

En  1836  fueron  admitidos  en  la  Unión  los  Estados  de  Michigan 
y  de  Arkansas. 

En  este  mismo  año  se  efectuó  la  sexta  elección  presidencial, 
tocando  la  victoria  á  Mr.  Martín  Van  Burén.  Inauguróse  esta  ad¬ 
ministración  en  medio  de  una  angustiosa  crisis  comercial. 

Los  whigs  ganaron  la  séptima  elección,  1840,  y  dieron  la  presi¬ 
dencia  á  Mr.  Hárrisson,  y  la  vicepresidencia  á  Mr.  Tyler.  Hárrison 
murió  al  mes  de  haberse  encargado  del  poder,  abril,  1841,  en¬ 
trando  á  ejercerlo  el  vicepresidente. 

En  1844  se  acordó  la  anexión  á  la  Unión  de  los  Estados  Tejas, 
Florida  y  Iowa.  Tejas  se  había  separado  de  México  por  las  armas, 
y  la  Florida  fué  vendida  por  España. 

Los  demócratas  ganaron  la  elección  de  1845.  Mr.  James  K. 
Polk  fué  nombrado  presidente.  Encontróse  el  presidente  con  el 
litigio  de  la  frontera  de  Tejas  con  México,  cosa  que  le  condujo  á 
declarar  la  guerra  á  este  país,  el  cual  se  encontraba  envuelto 
en  la  mayor  anarquía.  En  esta  guerra  perdieron  los  mexicanos  la 
línea  de  Río  Grande,  y  cedieron  á  Estados  LTnidos  la  California 
y  Nuevo  México. 

Los  whigs  obtuvieron  la  victoria  en  la  novena  elección,  1848, 
con  el  general  Taylor  por  presidente,  en  medio  de  la  gran  lucha 
esclavista,  que  venía  agitándose  desde  1831. 

En  aquel  mismo  año  de  48  empezaron  á  encontrarse  los  grandes 
yacimieritos  de  oroen  California;  y  tenío  más  fuerza  el  senti¬ 
miento  de  la  constitución  de  los  Estados  del  Sur  en  una  Unión 
independiente.  Divididos  estaban  estos  con  los  del  centro  y  norte 
en  la  cuestión  de  la  esclavitud  :  aquellos  eran  esclavistas,  éstos 
dos  contrarios  á  la  antihumana  institución. 

En  julio,  1850,  murió  el  presidente  Taylor,  entrando  á  reem¬ 
plazarle  el  vicepresidente  Fillmore. 

Las  elecciones  del  52  fueron  reñidas  á  causa  de  la  cuestión  de  la 
esclavitud,  la  que  de  día  en  día  agitaba  de  más  en  más  la  opinión 
pública.  La  convención  nacional  democrática  presentó  por  can¬ 
didato  al  general  Franklin  Pierce.*La  de  los  whigs  designó  al 
general  Winfield  Scott.  Un  tercer  partido  formado  en  el  sur,  lia- 
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macio  del  suelo  libre ,  celebró  también  su  convención  designando 
por  candidato  á  Mr.  John  P.  Hale.  Ganaron  los  demócratas. 

Esta  administración  se  inauguró  con  una  nueva  mutilación 
del  territorio  mexicano  :  la  tierra  situada  entre  Nuevo  México  y  la 
provincia  de  Chihuahua,  la  cual,  adquirida  por  una  negociación, 
entró  á  formar  parte  de  la  Unión  con  el  nombre  de  Estado  de 
Arizona. 

En  este  tiempo  ocurrió  también  lo  que  se  llamó  conferencia 
de  Ostende,  por  haberse  reunido  en  esta  ciudad  los  ministros  de 
Estados  Unidos  en  Londres,  París  y  Madrid,  quienes  dirigieron 
una  circular  proponiendo  á  España  la  compra  de  la  isla  de  Cuba 
contra  120  millones  de  dólares,  adelantando  que  si  no  se  aceptaba 
la  propuesta  Estados  Unidos  la  obtendrían  por  la  fuerza.  Este 
proyecto  fué  obra  del  partido  esclavista  del  sur,  á  fin  de  fortificar 
y  extender  su  influencia. 

De  él  fué  igualmente  el  de  la  expedición  filibustera  contra 
Nicaragua  dirigida  por  el  coronel  Willian  Walker  quien,  habién¬ 
dose  apoderado  de  dicho  Estado,  envió  un  ministro  plenipotencia¬ 
rio  á  Washington,  que  fué  recibido  y  reconocido  oficialmente  por 
el  presidente  Pierce. 

Cuando  llegaron  las  elecciones  del  56  encontráronse  los  escla¬ 
vistas  frente  á  frente  con  un  poderoso  partido  formado,  llamado 
del  suelo  libre,  de  casi  la  totalidad  del  whig  y  de  gran  parte  del 
demócrata,  el  cual  se  llamó  republicano,  y  pidió  la  abolición  de  la 
esclavitud;  sin  embargo  el  triunfo  fué  para  los  demócratas  con 
su  candidato  Mr.  James  Buchanán,  teniendo  por  bandera  la 
resistencia  á  toda  discusión  en  el  congreso  ó  fuera  de  él  respecto  á 
la  esclavitud. 

El  presidente,  en  su  mensaje  de  1858,  pidió  al  congresoun  primer 
crédito  de  30  millones  de  dolores,  destinados  á  las  primeras  nego¬ 
ciaciones  para  la  compra  de  la  isla  de  Cuba. 

En  el  año  siguiente  fueron  admitidos  en  la  Unión  los  territorios 
de  Minnesota  y  Oregón. 

En  la  elección  de  1860  ganaron  los  republicanos  con  su  candi¬ 
dato  Abraham  Lincoln. 

La  Carolina  del  Sur,  al  saber  el  resultado  de  esta  elección, 
convocó  una  convención  á  fin  de  considerar  la  cuestión  de  la 
secesión.  Reunida  el  17  de  diciembre,  declaró  el  día  20  la  separa¬ 
ción  de  la  Carolina  del  Sur  de  los  otros  Estados  de  la  Unión,  moti¬ 
vando  dicho  acto,  entre  otros  considerandos,  en  la  elevación  á  la 
presidencia  de  un  hombre  cuyas  opiniones  y  designios  eran 
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hostiles  á  la  esclavitud.  Á  la  Carolina  se  agregaron  los  Estados 
Mississipi,  Florida,  Alabama,  Georgia,  Luisiana  y  Tejas,  los  que 
dieron  inmediatamente  principio  á  la  guerra  llamándose  Esta¬ 
dos  confederados  de  América,  y  dieron  su  presidencia  á  Mr.  Jéffer- 
son  Davis  y  la  vicepresidencia  á  Mr.  Alexander  H.  Stephens. 

No  podemos  seguir  las  operaciones  militares,  pues  bien  escasos 
vamos  ya  de  espacio;  pero  sí  debemos  señalar  el  acuerdo  del  con¬ 
greso,  de  Estados  Unidos,  1862,  aconsejado  por  Lincoln,  por  el 
cual  se  dió  el  primer  paso  hacia  la  abolición  de  la  esclavitud,  la  cual 
se  hizo  definitiva  en  l.°  de  enero,  1863,  para  los  Estados  en  rebe¬ 
lión  contra  Estados  Unidos.  El  número  de  esclavos  en  los  Estados 
no  esclavistas  en  1860,  era  de  3.245.391.  En  los  otros,  donde  se 
mantenía  la  csclavitad,  alcanzaba  á  705.110. 

Lincoln  fué  reelecto  en  1864,  pero,  asesinado  en  el  año  siguiente, 
asumió  le  presidencia  el  vicepresidente  Mr.  Andrew  Johnson.  En 
este  mismo  año  terminó  la  guerra,  abril,  quedando  vencidos  los 
del  Sur. 

En  1868  subió  á  la  presidencia  el  republicano  general  Grant, 
famoso  general  triunfador  en  la  guerra  de  secesión.  Uno  de  los 
más  importantes  actos  de  esta  administración  fué  el  tratado  de 
Wáshington,  27  de  febrero,  1871,  por  el  cual  se  comprometieron 
Estados  Unidos  y  Gran  Bretaña  á  referir  á  un  arbitramento  las 
cuestiones  disputadas  entre  ambas  potencias. 

Grant  recibió  los  honores  de  la  reelección  en  1872,  tocándole 
presenciar  los  escándalos  financieros  y  políticos  de  su  gobierno, 
que  pudo  mitigar  ante  la  opinión  pública  el  brillo  de  la  Expo¬ 
sición  Universal  de  Filadelña,  1876,  quedando  su  partido  vencido 
en  las  elecciones  presidenciales  de  este  año. 

El  demócrata  Hayes  fué  electo.  Este  hombre  se  entregó  á  resta¬ 
blecer  la  cordialidad  con  los  Estados  del  Sur,  á  cuyo  efecto  retiró 
las  tropas  federales  que  aún  los  ocupaban. 

Los  republicanos  reconquistaron  el  poder  en  1880  con  Gar- 
ñeld  por  presidente,  y  Chester  A.  Arthur  por  vicepresidente. 
En  1881,  3  de  septiembre,  asesinaron  á  Garñeld.  Arthur,  que  asumió 
la  presidecia,  hizo  un  buen  gobierno,  contándose  entre  sus  actos 
la  reducción  de  la  deuda  pública,  extremamente  elevada  por  la 
guerra  de  secesión,  y  la  creación  del  fondo  de  reserva  del  Estado. 

Los  demócratas,  en  las  elecciones  de  1884,  sacaron  triunfador  á 
Cleveland,  quien,  durante  su  gobernación  del  Estado  de  Nueva 
York,  dió  pruebas  de  energía  y  buen  gobernante.  Espíritu  claro  no 
temió  comprometer  á  su  partido  en  las  dos  cuestiones  capitales 
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que  informan  hoy  la  política  interna  de  Estados  Unidos :  el  régi¬ 
men  monetario  y  las  tarifas.  Cleveland  aspiraba  á  la  suspensión  ó 
á  la  limitación  estricta  de  la  acuñación  de  plata  y  el  pago  en  oro 
de  todas  las  obligaciones  del  Estado;  y  en  cuanto  á  tarifas  se  pro¬ 
nunció  por  una  rebaja  en  la  aduanera.  Su  partido  no  le  acom¬ 
pañó  en  estas  reformas,  y  dividiéndose  dejaron  el  campo  libre  á 
los  republicanos  en  las  nuevas  elecciones. 

Con  efecto,  éstos  ganaron  las  de  1888  llevando  á  Mr.  Hárrison 
á  la  presidencia.  En  esta  administración  se  obtuvo  el  someti¬ 
miento  á  arbitraje  de  la  disputa  entre  Inglaterra  y  Venezuela 
referente  á  los  límites  de  las  Guayanas  británica  y  venezolana,  á 
lo  que  se  mostraban  opuestos  los  de  Londres.  El  congreso,  por  otra 
parte,  aprobó  el  bilí  Wilson  que  hacía  ciertas  rebajas  en  la  tarifa 
aduanera,  pero  sin  satisfacer  á  ninguno  de  los  partidos;  y  admitió 
en  la  unión  cuatro  nuevos  Estados  :  Wáshington,  Montana, 
Dakota  del  sur  y  Dokota  del  norte.  Éstos,  unidos  á  Nebraska  y 
Colorado,  incorporados  respectivamente  en  1867  y  1876,  elevaron 
el  número  de  Estados  de  la  Unión  á  cuarenta  y  dos,  quedando  los 
territorios  reducidos  á  cinco,  donde  no  entran  la  Alaska,  el 
distrito  Columbia  y  el  territorio  Indiano,  sometidos  á  un  régimen 
especial. 

Llegadas  las  elecciones  del  92,  lanzáronse  terribles  los  conten¬ 
dientes  á  la  lucha  resultando  vencidos  los  republicanos. 

Los  demócratas  eligieron  por  segunda  vez  á  Cleveland.  En  1893 
ocurre  desastrosa  crisis  financiera,  y  queda  organizado  un  nuevo 
factor  político  :  el  partido  nacional  obrero.  Con  el  fin  de  conju¬ 
rar  la  crisis,  suspendió  el  congreso  la  ley  de  1890  que  imponía  al 
Estado  la  obligación  de  comprar  anualmente  54  millones  de  onzas 
de  plata.  El  bilí  Wilson,  llamado  igualmente  tarifa  Mac-Kinley,  fué 
también  suspendido,  1894. 

Rudas  fueron  las  elecciones  del  96,  siendo  la  cuestión  plata 
el  punto  principal,  si  no  el  único,  del  debate  electoral.  Los  demó¬ 
cratas,  que  habían  proclamado  la  libre  é  ilimitada  acuñación  de 
plata,  eligieron  por  su  candidato  á  la  presidencia  á  Mr.  William 
J.  Bryan.  Los  republicanos  le  opusieron  la  candidatura  de  Mr.  Wil¬ 
liam  Mac-Kinley,  la  cual  triunfó  obteniendo  una  importante 
mayoría. 

Tocó  á  este  presidente  resolver  por  la  guerra  la  cuestión  de  Cuba, 
cuya  independencia  le  dió.  Y  como  en  todo  negocio  alguna  utili¬ 
dad  debe  quedar,  anexaron  á  la  Unión  la  isla  de  Puerto  Rico  y  el 
archipiélago  Filipino,  con  lo  que  quedó  reducido  el  vasto  imperio 
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colonial  de  España  á  la  costa  norte  de  Marruecos,  que  ahora 
intenta  quitarle  Francia. 

En  1898  decretó  el  congreso  la  anexión  de  las  islas  Hawaii. 

En  1900  presentaron  los  dos  partidos  los  mismos  dos  candi¬ 
datos  de  la  anterior  contienda.  Mac  Kinley  fué  reelecto;  pero  en 
septiembre  le  asesinó  un  anarquista.  Era  el  tercer  presidente 
asesinado. 

Esta  ocurrencia  llevó  al  poder  al  vicepresidente,  Mr.  Teodoro 
Roosevelt.  Tres  sucesos  importantes  cuenta  esta  administración  : 
la  gran  huelga  carbonífera  de  1902,  solucionada  por  un  arbitra¬ 
mento;  el  reconocimiento  de  la  república  de  Panamá,  y  la  firma 
de  un  tratado  y  negociaciones  consiguientes,  para  la  apertura 
del  canal  de  Panamá. 

La  convención  electoral  republicana  reunida  en  Chicago,  acla¬ 
mó,  21  de  junio,  1904,  la  candidatura  de  Mr.  Roosevelt  para  el 
siguiente  período  presidencial.  Los  demócratas  sufrieron  una 
terrible  derrota,  divididos  como  se  presentaron  á  la  lucha  con 
dos  candidatos :  Mr.  Parker  y  Mr.  Rryan. 

En  septiembre  invitó  el  presidente  á  las  potencias  á  una  segunda 
conferencia  internacional  en  La  Haya. 

En  1906  ocurrió  la  segunda  ocupación  militar  de  Cuba,  á  causa 
de  haberse  alterado  allí  el  orden  público.  Sin  embargo  la  nueva 
intervención  fué  pedida  por  el  propio  presidente  señor  Estrada 
Palma.  Mr.  Taft  fué  nombrado  gobernador  de  la  isla.  La  evacua¬ 
ción  tuvo  lugar  en  enero,  1909,  después  de  electo  un  nuevo  presi¬ 
dente  :  el  señor  José  Miguel  Gómez. 

Los  demócratas  presentaron  nuevamente  á  Mr.  Rryan  por  su 
candidato  para  las  elecciones  de  1908;  los  republicanos  le  opusie¬ 
ron  á  Mr.  Taft,  secretario  de  la  guerra  y  gobernador  de  Cuba,  cuya 
candidatura  recomendó  Mr.  Roosevelt,  después  de  renunciar  á 
presentarse  para  una  tercera  presidencia. 

Mr.  Taft  fué  electo;  y  Mr.  Roosevelt  se  trasladó  al  África  á  una 
serie  de  cacerías.  En  febrero  de  1913  ha  entrado  ha  desempeñar 
las  funciones  de  presidente  Mr.  Wilson. 
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Sumario.  —  Gobierno  de  Boyer.  ■ —  Gobierno  de  Riviére.  —  Separación 
de  la  parte  española.  —  Fundación  de  la  República  dominicana.  — 
Gobierno  de  Guerrier.  —  Le  sustituye  el  negro  Pierrot.  —  Adminis¬ 
tración  de  Riché.  —  Hacia  la  civilización.  —  Gobierno  de  Soulouque. 
- — -  Se  vuelve  á  la  anarquía  y  á  la  barbarie.  —  Tentativa  de  conquista 
de  la  República  dominicana.  —  Fracaso.  —  Soulouque  se  proclama 
emperador.  - — -  Nueva  tentativa  de  conquista  de  la  tierra  dominicana. 
—  Le  destrona  Geffrard.  —  Proclamación  de  la  república.  —  Fusila¬ 
mientos  y  represión.  —  Anarquía.  —  Gobierno  de  Nissage-Saget.  — 
Le  sucede  Domingue.  —  Empréstitos.  —  Gobierno  de  Boisrond- 
Canal.  —  Bancarrota.  —  Gobierno  de  Salomón.  - —  Le  sucede  el  gene¬ 
ral  Telemeque.  —  Gobierno  de  Legitime.  —  Gobierno  del  general 
Hippolyte.  —  Gobierno  del  general  Simón  Sam.  —  Gobierno  de 
Nord  Alexio.  —  Le  deponen. 


Incorporada  por  el  presidente  Boyer  la  parte  española  de  la 
isla  á  su  república  de  Haití,  la  independencia  de  ésta  fué  reconoci¬ 
da  por  Francia  en  1825,  de  acuerdo  con  el  ultimátum  que  le  impuso 
el  pago  de  cien  millones  de  francos,  como  precio  del  renuncia¬ 
miento  a  su  soberanía  sobre  la  isla.  Siendo  excesivo  el  peso  de  tan 
enorme  deuda  para  un  Estado  pobre,  convínose  en  1838  en  reba¬ 
jarla  á  60  millones. 

Boyer  gobernó  hasta  1843,  año  en  que  le  reemplazó  Herard 
Biviére.  Entonces  se  adoptó  una  Constitución  calcada  en  la  de 
Estados  Unidos;  pero  se  dijo  que  sólo  los  negros  y  los  indios  po¬ 
drían  gozar  de  derechos  políticos  y  poseer  propiedades  raíces. 

•  Pero  como  los  habitantes  de  la  parte  española  no  aceptaran 
estas  disposiciones,  por  ser  ellos  de  raza  blanca,  y,  además,  se 
negaran  á  tomar  parte  en  la  deuda  con  Francia,  por  no  creerse 
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obligados  á  ello,  resolvieron  en  el  año  siguiente,  1844,  separarse 
de  los  haitianos  y  formar  un  Estado  independiente.  Así  lo  hicie¬ 
ron  por  la  fuerza  de  las  armas,  mandados  por  don  Pedro  San- 
tana,  rico  criador.  Destruido  Pdviére,  no  le  quedó  más  recurso 
que  fugarse  á  Jamaica. 

La  República  dominicana  quedaba  constituida. 

Tratemos  de  decir  algo  de  la  vida  política  de  Haití. 

Á  Ri viere  le  reemplazaron  con  un  negro,  viejo  y  borrachín, 
llamado  Guerrier,  quien  sólo  vivió  hasta  el  año  siguiente. 

Le  sucedió  el  negro  Pierrot,  á  quien  destrona  en  1846  el  viejo 
Riché. 

Éste  impuso  la  paz;  dió  una  buena  Constitución;  autorizó  el 
establecimiento  de  los  blancos  en  la  república;  dió  una  amnistía 
por  delitos  políticos;  y  en  fin  echó  los  cimientos  de  una  vida  más 
en  armonía  con  la  civilización,  por  desgracia  sin  mañana,  pues  él 
murió  en  febrero,  1847,  y  al  punto  se  volvió  á  la  anarquía  y  á  la 
barbarie. 

El  senado  le  dió  por  sucesor  al  negro  Faustino  Soulouque,  l.°  de 
marzo,  1847,  quien  inauguró  su  gobierno  con  la  matanza  de  los 
principales  burgueses  de  Puerto  Príncipe;  la  negativa  de  recono¬ 
cer  la  deuda  contraída  con  Francia,  y  el  empeño  en  fin  de  recon¬ 
quistar  la  República  dominicana,  contra  la  que  abrió  operaciones 
en  1849  á  la  cabeza  de  20,000  hombres.  Santana  le  salió  al  encuen¬ 
tro,  le  venció  y  obligó  á  volver  á  su  tierra. 

Al  llegar  á  ésta  se  hizo  proclamar  emperador  con  el  nombre 
de  Faustino  I,  26  de  agosto,  1849.  Se  coronó  en  la  catedral  de 
Puerto  Príncipe,  y  en  27  de  abril,  1852,  le  consagró  un  vicario 
apostólico.  En  1850  había  intentado  una  nueva  expedición  contra 
la  República  dominicana,  la  cual  fué  detenida  por  los  dominicanos 
en  el  combate  de  Ranica,  y  luego  por  la  intervención  de  Ingla¬ 
terra,  Francia  y  Estados  Unidos,  que  puso  término  á  las  hostili¬ 
dades.  Renovólas  sin  embargo  en  1855  sin  obtener  mejor  resul¬ 
tado.  En  1859  fué  destronado  por  el  mulato  general  GeíTrard, 
quien  proclamó  la  república  y  el  restablecimiento  de  la  Constitu¬ 
ción  de  1846,  que  le  dió  la  presidencia  vitalicia. 

Inauguró  su  gobierno  en  medio  de  la  mayor  moderación,  siendo 
tan  cierto  que  no  quiso  ser  severo  con  los  primeros  que  se  le  insu¬ 
rreccionaron,  entre  quienes  se  contó  el  general  Salomón,  antiguo 
ministro  de  guerra  de  Soulouque.  Pero  como  le  asesinaran  una 
hija,  juró  matar  sin  piedad  á  cuanto  conspirador  tomara  por  pri¬ 
sionero.  Su  palabra  la  cumplió  religiosamente  en  los  años  61,62, 
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63  y  64.  En  1867,  no  pudiendo  resistir  á  la  insurrección  general 
capitaneada  por  Salnave,  abandonó  el  país. 

Salnave  le  sucedió ;  pero  al  punto  tuvo  que  dar  el  frente  á  las  insu¬ 
rrecciones  del  general  Domingue  y  del  general Nissage-Saget.  Éstos 
le  derrocaron  y  fusilaron  en  1869. 

Organizóse  un  gobierno  provisional  que  dió  la  presidencia  á 
Nissage-Saget,  y  la  vicepresidencia  á  Domingue,  tomando  por 
divisa  :  Libertad,  igualdad,  civilización  ó  muerte.  Nissage-Saget  fué 
nombrado,  en  marzo,  1870,  presidente  constitucional  por  un 
período  de  cuatro  años. 

En  1874  le  sucedió  Domingue.  Éste  contrató  en  París  y  Londres 
sendos  empréstitos,  destinados  á  la  liquidación  de  las  deudas  y 
algunas  obras  públicas  y  ferrocarriles.  Una  revolución  le  derrocó 
en  abril,  1876. 

Le  sustituyó  el  nacionalista  general  Boisrond-Canal,  quien  des¬ 
conoció  los  empréstitos  negociados,  y,  después  de  entrar  en  la 
mayor  bancarrota,  tuvo  que  abdicar,  1879. 

Le  sustituyó  el  general  Salomón.  Éste,  como  sus  antecesores, 
fué  cruel  con  sus  enemigos,  fusilando  sin  misericordia  á  todo 
el  que  se  insurreccionó  contra  él  y  pudo  hacer  prisionero.  Sin  em¬ 
bargo,  como  nada  es  eterno,  y  especialmente  en  nuestra  América, 
le  derrocaron  al  fin  en  1888. 

El  general  Telemeque  se  apoderó  del  poder;  pero  como  el  jefe 
de  la  revolución  no  era  él  sino  el  general  Boisrond-Canal,  éste  le 
depuso  y  fusiló.  No  se  quedó  por  largo  tiempo  en  el  poder,  ha¬ 
biendo  sido  derrocado  á  su  vez  por  los  habitantes  del  norte,  quie¬ 
nes  nombraron  presidente  provisional  al  general  Legitime. 

En  mayo,  1890,  fué  nombrado  por  presidente  constitucional,  y 
por  un  período  de  siete  años,  el  general  Hippolyte. 

Su  sucesor,  el  general  Simón  Sam,  renunció  la  presidencia  en 
1902  y  á  fines  del  año  proclamaron  presidente  al  general  Nord 
Alexis. 

Este  hombre  gobernó  hasta  diciembre,  1908,  en  que  le  echó 
por  tierra  una  formidable  revolución. 


xit 
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Sumario.  —  El  general  Victoria  sucede  al  emperador  Agustín  I.  — 
Gobierno  de  Guerrero.  —  Tejas.  —  Reconquista  española.  —  España 
reconoce  la  independencia  de  México.  —  Gobierno  revolucionario  de 
Bustamante.  —  Revolución  y  gobierno  de  Santa  Anna.  —  Revolu¬ 
ción  de  Escalada.  —  Dictadura  de  Santa  Anna.  —  Gobierno  de 
Barragán.  —  Régimen  centralista;  —  Nuevo  gobierno  de  Busta¬ 
mante.  —  Guerra  con  Francia.  —  Se  presenta  la  idea  de  fundar  una 
segunda  monarquía  mexicana.  —  Revolución  de  Santa  Anna.  —  La 
dictadura.  —  Gobierno  de  Herrera.  —  Guerra  con  Estados  Uni¬ 
dos.  —  Gobierno  de  Paredes.  —  Régimen  federalista.  —  Nuevo 
gobierno  de  Santa  Anna.  —  Anarquía.  —  Dictadura  de  Santa  Anna. 

—  Sucesión  de  presidentes.  —  La  paz  con  Estados  Unidos.  — 
Pérdida  de  territorios  mexicanos.  —  Gobierno  de  Arista.  —  Anar¬ 
quía.  —  Gobierno  de  Lombardini.  —  Nuevo  gobierno  de  Santa  Anna. 
. —  Nueva  dictadura.  —  Tentativa  monárquica.  —  Caída  de  Santa 
Anna.  —  Gobierno  de  Carrera.  —  Gobierno  de  Comonfort.  —  Dicta¬ 
dura.  —  Juárez.  —  Anarquía.  —  Tratado  de  Londres.  —  Liga  de 
España,  Francia  é  Inglaterra  contra  México.  —  La  guerra.  —  Actitud 
de  Francia.  —  Proclamación  del  segundo  imperio.  —  La  resistencia 
mexicana.  —  Maximiliano  de  Austria  proclamado  emperador.  — - 
Desastre.  —  El  presidente  Juárez.  —  Porfirio  Diaz.  —  Anarquía.  — 
Dictadura.  —  Muerte  de  Juárez.  —  Gobierno  de  Lerdo  de  Tejada. 

—  Anticlericalismo.  —  Consideraciones.  - —  Revolución  de  Porfirio 
Diaz.  —  La  monarquía  porfiria.  —  Su  gobierno.  —  Congreso  pan¬ 
americano.  —  La  revolución  de  Madero.  —  Caída  del  monarca.  —  Le 
sucede  Madero.  —  Retroceso  á  la  anarquía.  —  Revolución  contra 
Madero.  —  Su  fusilamiento. 


Destronado  el  emperador  Iturbide  constituyóse  México  en  repú¬ 
blica  federativa,  y  el  congreso,  que  la  proclamó,  nombró  por  presi¬ 
dente  del  Estado  al  general  Guadalupe  Victoria,  cuyo  verdadero 
nombre  era  Félix  Fernández.  Entró  á  gobernar  en  1824. 

En  diciembre,  1827,  se  expidió  la  ley  de  expulsión  de  los  espa- 
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ñoles,  y  en  el  siguiente  28  se  debelaron  dos  intentonas  revoluciona¬ 
rias,  llamadas  conspiración  del  padre  Arenas ,  y  plan  de  Monlaño. 

En  septiembre,  1828,  fué  electo  presidente  el  general  Manuel 
Gómez  Pedraza  en  contra  de  la  candidatura  del  general  Guerrero ; 
no  acomodándose  éste  á  la  derrota,  ocurrió  á  la  insurrección.  El 
congreso  declaró  nula  la  elección  de  Pedraza,  y  nombró  presi¬ 
dente  á  Guerrero,  l.°  de  abril,  1829.  En  el  año  anterior  se  había 
dado  principio,  por  Esteban  Austín,  á  la  colonización  de  Tejas. 

En  dicho  año  de  29,  julio,  intentó  España  la  reconquista  del 
país.  Pero  la  expedición  que  al  efecto  envió,  mandada  por  el  bri¬ 
gadier  don  Isidoro  Barradas,  fué  destruida  en  Tampico,  10  de  sep¬ 
tiembre,  por  los  ejércitos  mexicanos  combinados  de  los  generales 
Santa  Anna  y  de  Mier  y  Terán. 

En  diciembre  de  29  se  subleva  el  general  Anastasio  Bustamante, 
vicepresidente  de  la  república,  contra  Guerrero,  logrando  derro¬ 
carle.  El  l.°  de  enero,  1830,  tomó  posesión  de  la  presidencia. 

No  fué  de  paz  la  administración  de  Bustamante,  pues  en  todas 
las  provincias  hubo  sublevaciones  en  favor  de  Guerrero.  Al  fin,  por 
una  traición,  arrestaron  á  este  general,  á  quien  fusiló  Bustamante, 
aunque  los  mexicanos  culpan  principalmente  á  don  José  Antonio 
Fació,  ministro  de  la  guerra,  quien  sin  misericordia  fusiló  á  cuanto 
prisionero  cayó  en  sus  manos. 

El  2  de  enero,  1832,  ocurre  en  Veracruz  la  sublevación  de  Santa 
Anna  en  favor  de  Pedraza.  Bustamente,  vencido,  no  pudo  menos 
que  reconocerle  por  el  plan  que  llamaron  de  Zavaleta.  Y  como 
se  procediese  á  nuevas  elecciones  resultó  electo  Santa  Anna.  El 
l.°  de  abril,  1833,  se  encargó  el  vicepresidente  don  Valentín  Gómez 
Parias. 

Nueva  revolución  en  mayo,  1833,  mandada  por  don  Ignacio 
Escalada,  que  llamaron  plan  de  Religión  y  Fueros.  Arrestaron  á 
Santa  Anna;  pero  éste  se  escapó,  allegó  sus  tropas  y  venció  alfin 
á  los  insurrectos. 

En  1834  ocurrió  la  revolución  que  llamaron  de  Cuernavacci,  en 
protesta  de  la  dictadura  que  asumió  Santa  Anna.  Derrocado  éste 
dieron  el  poder  al  vicepresidente  Gómez  Parias,  quien  se  había 
divorciado  del  dictador. 

El  congreso  reunido  en  enero,  1835,  desconoció  al  vicepresidente 
Gómez  Farias,  y  nombró  para  sucederle  al  general  Miguel  Barra¬ 
gán. 

En  este  tiempo  ocurrió  la  guerra  de  Tejas,  territorio  poblado  por 
norteamericanos* 
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España  reconoció  la  independencia  de  México  por  tratado  de 

28  de  diciembre,  1836. 

*  » 

Muerto  Barragán,  febrero,  1836,  nombraron  presidente  inte¬ 
rino  á  don  José  Justo  Corro.  En  esta  nueva  administración  se 
cambió  el  sistema  federal  por  el  central,  y  entró  á  ejercerla  el  gene¬ 
ral  Anastasio  Bustamante. 

Tocó  á  este  hombre  hacer  frente  á  la  guerra  en  que  se  entró  con 
Francia,  1838,  á  causa  de  unas  reclamaciones  exageradas  de  súb¬ 
ditos  franceses,  elevadas  á  seiscientos  mil  pesos.  México  pagó. 
Todavía  no  se  habían  atrevido  los  extranjeros  á  doblar  el  hermoso 
cabo  de  los  millones.  Hoy  tienen  allí  escuadras. 

En  1840  ocurrió  un  hecho  singular  que  alarmó  grandemente  á 
la  nación.  Nos  referinos  á  una  carta,  fecha  de  25  de  agosto,  diri¬ 
gida  por  don  José  María  Gutiérrez  Estrada  al  gobierno  propo¬ 
niéndole  la  fundación  de  un  gobierno  monárquico  en  México. 

En  septiembre,  1841,  acaudilló  Santa  Anna  una  nueva  revolu¬ 
ción  contra  Bustamante,  á  quien  derrocó.  El  insurrecto  se  apoderó 
del  poder  haciéndose  nombrar  presidente  constitucional  después  de 
disolver  el  congreso. 

En  noviembre,  1844,  estalló  otra  revolución  en  contra  de  Santa 
Alina,  Éste  fué  al  fin  vencido  y,  hecho  prisionero,  encerrado  en  el 
castillo  de  Perote.  Le  reemplazó  el  presidente  del  consejo,  don 
José  Joaquín  Herrera. 

En  este  tiempo  empezó  la  guerra  con  Estados  Unidos  á  causa  de 
la  anexión  de  Tejas. 

En  1846  nombraron  presidente  al  general  don  Mariano  Paredes 
y  Arrillaga.  Este  hombre,  que  apenas  pudo  sostenerse  unos  seis 
meses  en  el  gobierno,  se  entregó  á  trabajar  por  el  establecimiento 
de  una  monarquía,  llegando  hasta  fundar  un  periódico  monar¬ 
quista.  El  Tiempo. 

Derrocado  Paredes  por  una  revolución  asumió  el  poder  el  gene¬ 
ral  Mariano  Salas,  quien  convocó  á  elecciones  para  un  congreso  y 
restableció  la  constitución  federal. 

El  congreso  nombró  presidente  al  general  Santa  Anna,  y  vice¬ 
presidente  á  don  Valentín  Gómez  Farias;  pero  éste  se  encargó  de 
la  presidencia  por  estar  Santa  Anna  al  frente  del  ejército  en  la 
guerra  con  Estados  Unidos. 

No  obstante  esto  la  anarquía  era  completa  :  en  enero  se  insu¬ 
rrecciona  la  guarnición  de  Mazatlán,  mandada  por  el  general  Mora, 
y  proclama  la  dictadura  de  Santa  Anna;  ocurrió  también  el  pro¬ 
nunciamiento  llamado  de  los  Polkos  contra  Farias;  y  en  fin  se 
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sublevo  una  parte  de  la  guardia  nacional.  Todas  estas  cosas  obli¬ 
garon  al  vicepresidente  á  retirarse. 

Santa  Anna  se  encargó  del  gobierno  solamente  por  dos  meses, 
pues,  ante  la  victoria  de  los  norteamericanos,  renunció  y  aban¬ 
donó  el  país. 

Le  sustituyó  el  presidente  de  la  corte  de  justicia  D.  Manuel 
de  la  Peña  y  Peña. 

El  congreso,  12  de  noviembre,  1847,  nombró  presidente  inte¬ 
rino  á  don  Pedro  María  Anaya. 

Presidente  constitucional  fué  electo,  3  de  junio,  1848,  el  gene¬ 
ral  José  Joaquín  Herrera. 

El  2  de  febrero  se  firmó  la  paz  con  Estados  Unidos,  cuyos 
ejércitos  empezaron  á  evacuar  en  6  de  junio  la  ciudad  de 
México. 

Fueron  condiciones  de  la  paz  el  pago  á  México,  por  indemni¬ 
zación,  de  la  suma  de  quince  millones  de  pesos,  pero  en  verdad  fué 
el  precio  de  la  cesión  de  territorios  que  acordó  :  Alta  California, 
Nuevo  México,  Tejas,  y  una  parte  de  Coahuila. 

Nueva  sublevación  del  general  Paredes,  á  quien  vence  en  Gua- 
najuato  el  general  José  Vicente  Miñón. 

Por  la  primera  vez  ocurría  en  México  la  trasmisión  del  poder 
público  en  paz  y  legalmente.  En  enero,  1851,  entregó  Herrera  la 
presidencia  á  su  sucesor  nombrado,  el  general  Mariano  Arista. 

Esta  administración,  así  como  la  anterior,  la  consideran  los 
historiadores  como  modelos  de  honradez,  orden  y  economía. 

Una  revolución  estallada  en  diciembre,  1852,  en  Veracruz,  y 
luego  generalizada  en  medio  del  mayor  desorden,  obligó  á  Arista 
á  abandonar  el  poder. 

Le  reemplazó  don  Juan  Bautista  Ceballos,  presidente  de  la 
suprema  Corte  de  Justicia,  y  luego  nombrado  por  el  congreso  pre¬ 
sidente  interino.  La  revolución  había  continuado  en  progreso,  y 
Ceballos*  tal  vez  para  obtener  mayor  libertad  de  acción  militar, 
disolvió  el  congreso.  Éste  depuso  al  dictador  y  nombró  presidente 
á  don  Juan  Mújica  y  Osorio,  quien  no  se  aceptó. 

Los  militares  nombraron  entonces  presidente  al  general  Ma¬ 
nuel  María  Lombardini,  quien  gobernó  hasta  abril,  1853,  en  que 
entregó  la  presidencia  al  general  Santa  Anna,  designado  para  ella 
por  la  revolución. 

En  el  primer  momento  esperaron  todos  que  el  presidente,  in¬ 
fluenciado  por  su  ministro  don  Lucas  Alamán,  constituiría  un 
gobierno  de  paz  y  orden ;  pero  no  sucediendo  así  volvió  el  país  á  la 
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guerra  civil,  cosa  que  aprovechó  Santa  Anna  para  declararse  dic¬ 
tador  perpetuo,  después  de  restablecer  la  paz. 

Á  tal  acto  de  Santa  Anna  contestaron  los  liberales  con  otra 
revolución  que  no  pudo  someter  el  monarca.  El  9  de  agosto,  1855, 
abandonó  Santa  Anna  á  México,  pasando  ocultamente  á  Vera- 
cruz  donde  se  embarcó  con  dirección  á  la  Habana. 

En  julio  de  1854  había  ocurrido  la  aventura  del  francés  conde 
Raousset  de  Boulvón,  quien  intentó,  acompañado  de  unos  tres¬ 
cientos  filibusteros,  apoderarse  del  departamento  de  Sonora  y, 
constituyéndole  en  reino,  ponerse  él  la  corona.  Hecho  prisionero 
por  los  mexicanos,  fué  fusilado. 

El  general  Rómulo  Díaz  de  la  Vega  sustituyó  á  Santa  Anna, 
mientras  se  nombraba  nuevo  presidente.  Esto  se  hizo  en  15  agosto, 
designándose  por  presidente  interino  al  general  Martín  Carrera. 
Éste  renunció  en  11  de  septiembre,  volviendo  nuevamente  Díaz  de 
la  Vega. 

Una  asamblea  reunida  en  Cuernavaca,  octubre,  1855,  nombró 
presidente  interino  al  general  Juan  Álvarez,  quien  cedió  la  pre¬ 
sidencia  á  su  ministro  de  guerra  don  Ignacio  Comonfort,  12  de 
diciembre. 

Contra  éste  se  insurreccionan,  día  19,  en  Zacapoaxtla  varios 
jefes,  quienes  logran  ocupar  á  Puebla.  Comonfort  levantó  un 
formidable  ejército  y  les  venció." 

Esta  administración  fué  progresista  y  tolerante,  esforzándose 
en  armonizar  todos  los  partidos.  Así  obtuvo  una  gran  mayoría 
cuando  en  diciembre,  1857,  le  nombraron  presidente  constitucio¬ 
nal.  Pero  á  poco  rompió  la  constitución  y  se  hizo  dictador,  11  de 
diciembre.  El  día  17  se  subleva  en  Tacubaya  la  brigadier  Zuloaga. 
Comonfort  quiso  volver  atrás  y  proclamó  la  constitución,  buscó  á 
los  liberales  y  puso  en  libertad  al  doctor  Benito  Juárez,  presi¬ 
dente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  á  quien  tenía  preso  en  el 
palacio  para  no  darle  la  presidencia.  Pero  era  ya  tarde.  El  21  de 
enero,  1858,  abandonó  la  capital,  pasó  á  Veracruz  y  de  aquí  á 
Estados  Unidos  y  Europa. 

Juárez,  considerándose  presidente  constitucional,  pasó  al  sur 
á  defender  la  legalidad. 

Una  junta  de  notables  nombró  presidente  interino  al  general 
Félix  Zuloaga,  quien  se  encargó  del  gobierno  en  22  de  enero,  1858. 

En  diciembre  siguiente  ocurrió  una  revolución  capitaneada  por 
el  general  Miguel  Echegaray,  la  cual  derrocó  á  Zuloaga.  Se  encargó 
del  gobierno  el  general  Manuel  Robles  Pezuela, 
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Le  sustituyó  don  José  Ignacio  Pavón,  como  presidente  del  Tri¬ 
bunal  de  Justicia. 

Una  asamblea  nombró  presidente  interino  al  general  Miguel 
Miramón.  Éste  no  aceptó  la  presidencia.  Con  su  influencia  hizo 
nombrar  nuevamente  al  general  Zuloaga. 

Pero  á  poco,  después  de  fracasar  Miramón  en  el  sitio  de  Vera- 
cruz,  donde  había  instalado  Juárez  el  Gobierno  constitucional, 

N 

volvió  á  la  capital,  y  convocando  una  asamblea  derrocó  á  Zuloaga 
y  se  hizo  nombrar  presidente.  Conservó  el  poder  hasta  diciem¬ 
bre,  1860,  en  que  le  derrocó  otra  revolución  mandada  por 
el  general  Jesús  González  Ortega,  quien  se  encargó  del  go¬ 
bierno. 

El  estado  de  anarquía  en  que  hemos  venido  viendo  á  México, 
produjo  la  suspensión  del  pago  de  los  cupones  de  la  deuda  extran¬ 
jera,  y  el  consiguiente  tratado  de  Londres,  31  de  octubre,  1861, 
por  el  que  se  comprometieron  España,  Francia  é  Inglaterra  á  in¬ 
tervenir  en  México,  comprometidos  como  estaban  Estados  Uni¬ 
dos  en  la  guerra  de  secesión. 

En  22  de  diciembre,  1861,  desembarcaron  en  Vera  cruz  los  alia¬ 
dos  mandados  por  el  general  Prim.  Abiertas  las  conversaciones 
diplomáticas  con  el  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Gobierno 
constitucional  de  don  Benito  Juárez,  se  retiraron  los  ingleses  y  los 
españoles.  Los  franceses,  que  tenían  un  plan  oculto,  á  lo  que  pa¬ 
rece  iniciado  por  propios  mexicanos,  se  quedaron  en  tierra.  Enton¬ 
ces  se  dio  principio  á  la  guerra  con  Francia. 

No  es  posible  detenernos  en  señalar  las  operaciones  militares  de 
uno  y  otro  lado,  no  obstante  su  grande  interés,  pues  ya  vamos 
muy  escasos  de  espacio,  y  además  otros  Estados  nos  llaman  á  de¬ 
cir  su  vida  política  hasta  la  primera  década  del  siglo  xx. 

Digamos,  sin  embargo,  que  los  franceses,  aliados  con  algunos 
mexicanos,  ocuparon  la  plaza  de  Puebla,  17  de  mayo,  1863;  y 
luego  emprendieron  marcha  hacia  México,  abandonada  por  el 
presidente  Juárez,  el  d  a  31  del  mismo  mes.  Las  tropas  constitu¬ 
cionales  al  mando  de  los  generales  Juan  José  de  la  Garza  y  Por¬ 
firio  Díaz  se  dirigieron  al  interior  del  país,  donde  organizaron  la 
resistencia  militar. 

Los  franceses,  al  ocupar  la  ciudad  de  México  instalaron  un 
gobierno  que  llamaron  de  la  regencia,  presidido  por  don  Juan  N. 
Almonte,  mexicano.  Luego  se  reunió  una  junta  de  notables,  la  cual 
llamó  al  archiduque  de  Austria,  Maximiliano,  á  ponerse  la  corona 
de  emperador  de  México.  La  junta,  al  mismo  tiempo,  facultó  al 
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emperador  Napoleón  III  para  dar  la  corona  mexicana  á  otro  prín¬ 
cipe  católico  en  caso  de  no  aceptarla  el  austríaco. 

Maximiliano  la  aceptó,  10  de  abril,  1864,  y  el  12  de  junio  si¬ 
guiente,  acompañado  de  su  esposa  la  princesa  Carlota,  entró  en 
la  capital  de  su  imperio  de  manera  triunfal. 

Entregóse á  gobernar  con  patriotismo  é  interés,  y  tal  vez  hubiese 
perdurado  de  no  haberle  negado  Napoleón  III  su  ayuda,  única  con 
que  contaba,  lo  cual  le  obligó  á  abdicar,  22  de  octubre,  1866.  Pero 
á  poco  volvió  atrás,  y  uniéndose  decididamente  con  el  partido 
conservador,  pues  ya  los  franceses  le  habían  abandonado,  intentó 
hacerse  monarca  nacional,  pero  los  criollos,  viéndole  débil,  extran¬ 
jero  y  pobre,  se  le  fueron  encima  y  encerrándole  en  Querétaro  le 
hicieron  prisionero  y  le  fusilaron  á  las  siete  de  la  mañana  del  19  de 
junio,  1867,  como  si  hubieran  querido  destruir  en  un  segundo  ban¬ 
quillo  imperial  la  monarquía  en  América. 

El  general  Porfirio  Díaz,  ocupó  la  capital  el  día  21  de  junio  ; 
y  el  15  de  julio  siguiente  hizo  su  entrada  triunfal  el  presidente 
Juárez. 

¿Se  fundó  con  el  banquillo  de  Querétaro  la  república?  Parece 
que  no,  pues  otro  imperio,  absoluto  ahora,  aunque  sin  corona, 
se  estableció  á  poco  en  la  persona  del  general  Porfirio  Díaz. 

Sin  embargo  en  América  llamamos  república  el  gobierno  militar 
absoluto  de  los  caciques. 

El  8  de  diciembre,  1867,  se  instaló  el  congreso  mexicano,  el 
cual  nombró  por  presidente  á  don  Benito  Juárez. 

Diversos  fueron  los  movimientos  insurreccionales  á  que  hubo 
de  hacerse  frente,  pues  el  país  estaba  más  militarizado  de  lo  que 
estuvo  hasta  la  época  del  segundo  imperio. 

Acercándose  el  período  eleccionario  para  el  nombramiento  de 
presidente  se  presentaron  tres  candidatos  :  don  Benito  Juárez, 
cuyos  amigos  pidieron  su  reelección;  Lerdo  de  Tejada,  presen¬ 
tado  por  los  antirreelegistas,  y  don  Porfirio  Díaz,  candidato 
de  la  oposición. 

Reunido  el  congreso,  septiembre,  1871,  ocurrió  la  sublevación 
de  la  guarnición  de  México.  Juárez  en  persona  restableció  el  orden. 

El  12  de  octubre  fué  reelecto  el  señor  Juárez,  y  en  seguida  se 
volvió  á  la  revolución,  dirigida  por  uno  de  los  candidatos  venci¬ 
dos  :  el  general  Porfirio  Díaz. 

Después  de  investir  á  Juárez  con  la  dictadura,  y  aprobar  los 
códigos  civil  y  criminal,  el  congreso,  cerró  sus  sesiones  el  15  de 
diciembre. 
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Juárez  murió  el  19  de  julio,  1872,  y,  de  acuerdo  con  la  constitu¬ 
ción,  entró  á  ejercer  la  presidencia  el  presidente  de  la  Corte  de 
Justicia,  don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

En  1871  fueron  duramente  castigados  los  clericales,  á  causa 
de  haber  sido  ellos  quienes  llamaron  á  Maximiliano,  como  antes 
dieran  la  corona  imperial  á  Iturbide.  Con  efecto,  en  dicho  año  se 
declaró  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado ;  en  1873  se  expulsó 
á  los  jesuítas,  y,  poco  después,  á  todas  las  órdenes  religiosas.  La 
enseñanza  de  los  clérigos,  por  lo  tanto,  fué  reemplazada  con  la 
escuela  laica. 

No  creemos  que  en  nuestra  América  sea  un  bien  social 
la  escuela  laica,  cuando  ésta  se  hace  para  inteligencias  tiernas 
cátedra  de  libre  pensamiento,  pues  ella  sólo  es  aplicable  á  viejas 
sociedades  definitivamente  constituidas,  no  sin  grandes  dificul¬ 
tades,  como  sucede  en  Francia,  donde  el  moderador  es  el  gobierno, 
de  suyo  protector  de  la  colectividad.  En  América  el  gobierno  no  lo 
puede  ser,  y  no  pudiéndolo,  por  falta  de  una  moral  pública  verda- 
remente  eficaz  como  en  el  Japón  en  la  mayoría  de  los  casos,  no 
queda  otro  director,  que  al  mismo  tiempo  balancee  el  poder  cacique, 
sino  el  clero  en  la  función  de  moralizador  social.  Suprimid  esta 
influencia  y  la  sociedad  quedará  disuelta  por  faltarle  el  centro  á 
cuyo  alrededor  ha  girado  durante  cuatro  siglos.  No  somos  cleri¬ 
cales,  pero  tampoco  liberales  extremados,  de  aquellos  que  pre¬ 
tenden  dar  á  nuestras  incipientes  nacionalidades  las  instituciones 
ultraliberales  de  los  Estados  europeos  más  avanzados.  Por  eso 
es,  como  sabiamente  lo  advierte  el  sociólogo  venezolano  Machado 
Hernández,  que  al  lado  de  las  constituciones  políticas  más  libe¬ 
rales  se  alzan  en  nuestra  América  las  más  tétricas  tiranías.  Vivi¬ 
mos  en  la  incoherencia  política  y  social.  ¿  No  habrá  un  término 
medio  para  fijar  nuestras  instituciones,  haciéndolas  estables  á  fin 
de  acabar  para  siempre  con  la  maldita  constante  correría  de  los 
caciques  á  la  conquista  de  la  casa  de  gobierno? 

Volviendo  á  nuestra  narración  señalaremos  que  llegado  el  tér¬ 
mino  del  período  presidencial  de  Lerdo  de  Tejada,  julio,  1874,  se 
hizo  reelegir,  habiéndole  tocado  inaugurar  la  línea  férrea,  iniciada 
por  el  emperador  Maximiliano,  que  une  á  México  con  Veracruz 

Á  principios  de  1876  estalló  una  revolución  que  proclamó  por 
jefe  al  general  Porfirio  Díaz,  quien,  fracasado  en  su  anterior  insu¬ 
rrección,  se  había  asilado  en  Estados  Unidos.  Vuelto  al  país  y 
tomando  el  mando  de  sus  tropas  entró  triunfador  á  la  capital  el  día 
24  de  noviembre  de  dicho  año,  encargando  del  gobierno  al  gene- 
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ral.  Juan  N.  Méndez.  Él  siguió  al  sur  á  someterlas  últimas  fuerzas 
que  permanecían  leales  á  Lerdo  de  Tejada.  Electo  presidente 
constitucional  tomó  posesión  el  día  5  de  mayo,  1877,  entregán¬ 
dose  á  la  destrucción  del  bandidaje. 

En  1880  le  reemplazó  constitucionalmente  el  general  Manuel 
González,  haciendo  un  gobierno  un  poco  desordenado,  por  no 
aplicar  el  término  corrompido  que  le  aplican  algunos  historiado¬ 
res. 

Díaz  fué  nuevamente  electo  en  1884,  y  desde  este  año  hasta 
1911  conservó  consecutivamente  el  poder,  haciéndose  reelegir  cada 
seis  años.  En  suma,  tendió  á  la  presidencia  vitalicia.  En  la  termi- 
nalogía  de  la  política  positiva  fué  un  monarca  absoluto,  y  no 
podía  ser  de  otra  manera  dado  el  estado  anárquico  y  salvaje  en 
que  encontró  al  país.  La  historia,  al  tomar  cuenta  de  su  adminis¬ 
tración,  no  puede  menos  de  declarar  que,  á  no  haber  sido  la  mano 
de  hierro  de  don  Porfirio,  la  nacionalidad  mexicana  habría  desapa¬ 
recido  destruida  por  la  anarquía  y  el  salvajismo  de  los  caudillos, 
pues,  si  recapitulamos,  encontramos  que  antes  de  su  primera 
administración  tuvo  México  52  presidentes  en  59  años.  ¡  Casi  uno 
por  año  ! 

Y  si  por  un  lado  llegó  á  dominar  al  caudillaje,  por  otro  dió  al 
país  un  verdadero  impulso  progresista  y  civilizador  :  40  líneas  de 
ferrocarril  cruzan  11.256  kilómetros;  el  crédito  lo  levantó  á  grande 
altura ;  y  no  hay  aldea  de  cien  habitantes  que  no  tenga  su  escuela ; 
la  instrucción  pública  es  laica. 

En  1882  se  restablecieron  las  relaciones  diplomáticas  con  Fran¬ 
cia,  y  en  1883  con  Inglaterra. 

En  22  de  octubre,  1901,  se  reunió  en  la  ciudad  de  México  un  con¬ 
greso  panamericano,  con  asistencia  de  delegados  de  las  tres  Amé- 
ricas,  el  cual  fué  iniciado  por  Estados  Unidos  con  el  propósito 
ostensible  de  discutir  cuestiones  de  arbitramento,  relaciones  comer¬ 
ciales,  comunicaciones  telegráficas  y  ferrocarrileras,  calificaciones 
profesionales,  y  otras  materias  de  común  interés  americano,  pero, 
en  el  fondo,  con  el  fin  de  establecer  una  especie  de  Zollverein,  por 
el  cual  absorberían  los  del  norte  todo  el  comercio  de  los  otros 
Estados  continentales.  Nada  se  adelantó, 

En  1906  se  observó  cierta  desconfianza  hacia  Estados  Unidos, 
á  los  que  se  achacó  tendencia  á  absorber  parte  del  territorio,  tal 
como  lo  hicieron  con  el  territorio  de  Tejas.  El  genera  Díaz  declaró 
que  el  temor  era  infundado. 
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En  el  otoño  de  1907  visitó  al  presidente  Díaz  el  secretario  de 
Estado  de  Estados  Unidos,  Mr.  Root. 

Á  fines  de  julio,  1909,  se  conmovió  un  poco  el  país,  después  de 
tantos  años  de  paz,  notándose  ya  cierta  oculta  oposición  á  don  Por¬ 
firio,  pues  la  declarada  fué  contra  la  candidatura  oficial  de  don 
Ramón  Corral  para  la  vicepresidencia,  á  la  que  se  oponía  la  nacio¬ 
nal  del  general  Rernardo  Reyes,  exgobernador  de  Nuevo  León,  y 
ministro  de  guerra.  La  lucha  electoral  dió  lugar  á  algunos  encuen¬ 
tros,  particularmente  én  Guadalajara;  pero  Reyes  convino  en 
•  dejar  el  campo  á  Corral  y  aceptó  una  misión  especial  á  Europa, 
que,  en  cierto  modo,  equivalía  á  un  destierro.  Sus  amigos  le  presen¬ 
taban  ya  como  el  sucesor  de  don  Porfirio,  anciano  de  79  años  de 
edad. 

En  16  de  octubre,  1909,  visitó  el  presidente  Taft  al  presidente 
Díaz  en  territorio  mexicano,  en  la  frontera  de  Tejas.  Don  Porfirio 
le  pagó  la  vista  en  territorio  yanqui.  Asegúrase  no  haber  habido 
en  estas  visitas  ningún  proyecto  político,  sino  simple  acto  de 
buena  amistad  entre  los  dos  Estados. 

Por  la  primera  vez,  después  de  la  elección  de  1877,  se  presentó 
un  opositor  á  don  Porfirio  en  la  de  1910  :  el  señor  Francisco  Madero. 
Éste  fué  arrestado.  Sin  embargo  ningún  trastorno  público  se 
observó,  y  la  reelección  de  Díaz  se  verificó  en  paz  el  día  27  de  julio, 
por  un  nuevo  período  de  seis  años. 

En  septiembre  ocurrieron  las  grandes  festividades  en  honor  de  la 
celebración  del  primer  centenario  de  la  declaración  de  la  indepen¬ 
dencia,  es  decir,  del  célebre  grito  de  Dolores. 

En  noviembre  ocurrieron  en  la  capital  y  varias  ciudades  de  las 
fronteras  algunos  movimientos  populares  anti-yanquis,  motivados 
por  el  linchamiento  de  un  mexicano  en  Tejas.  La  bandera  de 
Estados  Unidos  fué  insultada.  Los  presidentes  Díaz  y  Taft  se 
cruzaron  entonces  telegramas  de  mutuas  excusas  y  satisfacciones 
y  todo  pareció  entrar  en  el  orden  normal. 

Esto  no  fué  así.  La  revolución  que  se  temía  había  estallado 
ayudada,  á  lo  que  parece,  por  Estados  Unidos,  de  cuya  influencia 
se  había  apartado  Díaz.  Mientras  tanto  Madero  había  obtenido 
su  libertad  y  puéstose  al  frente  de  la  revuelta  en  los  Estados 
Chihuahua  y  Coahuila. 

El  l.°  de  diciembre  prestaban,  Díaz  por  octava  vez,  y  Corral, 
el  juramento  de  ley  para  el  próximo  período  presidencial. 

La  revolución  fué  creciendo  y  el  gobierno  perdiendo  terreno, 
hasta  el  día  en  que  el  presidente  Taft  amenazó  con  unainterven- 
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ción,  á  cuyo  efecto  movilizó  20.000  hombres  sobre  la  frontera  de 
Tejas. 

En  marzo  se  empezó  á  negociar  con  los  maderistas,  dándoles, 
por  primera  satisfacción,  la  renuncia  del  vicepresidente  Corral.  El 
22  de  abril  se  celebró  un  armisticio  por  cinco  días,  durante  el  cual 
puso  Madero,  por  condición  irrevocable  para  la  paz,  la  renuncia  de 
Díaz,  cosa  que  no  fué  aceptada,  pero  sí  se  convino  en  prolongar 
por  otros  cinco  días  la  suspensión  de  armas.  Las  conferencias 

continuaban  y  con  ellas  la 
guerra  y  la  amenaza  de  Es¬ 
tados  Unidos  de  pasar  la 
frontera  si  continuaba  la 
anarquía.  Madero  se  había 
posesionado  de  Ciudad  Juá¬ 
rez,  convencido  ya  de  que 
Díaz  no  renunciaría  sino  por 
la  fuerza,  y,  al  hacerlo,  se  de¬ 
claró  presidente  provisional 
y  nombró  su  gabinete. 

Al  siguiente  día  de  este  he¬ 
cho  se  reanudaron  las  confe¬ 
rencias  y  al  21  de  mayo  se 
firmó  en  dicha  Ciudad  Juárez 
el  tratado  de  paz,  cuyo  artí¬ 
culo  l.°  decía  que  el  presi¬ 
dente  Díaz  y  el  vicepresidente 
Corral  renunciarían  sus  cargos  antes  del  fin  de  dicho  mayo.  Pero 
habiéndose  retardado  el  envío  de  las  renuncias  al  congreso,  el 
pueblo  de  la  capital  se  insurreccionó,  y  fuerza  fué  para  calmarle 
presentarlas  el  día  25  de  mayo.  El  presidente  expuso  que  habién¬ 
dose  insurreccionado  el  pueblo  y  pedido  su  separación  del  Poder 
Ejecutivo,  dimitía  la  presidencia  constitucional  de  la  república, 
pues,  para  retener  el  cargo,  sería  necesario  seguir  derramando  sangre 
mexicana,  aboliendo  el  crédito  de  la  Nación,  derrochando  su  riqueza, 
cegando  sus  fuentes  g  exponiendo  su  polílica  á  conflictos  internacio¬ 
nales.  Corral  dijo  que  unía  su  renuncia  de  vicepresidente  á  la  del 
presidente,  puesto  que  su  programa  era  secundar  la  polílica  del 
general  Díaz. 

El  congreso  aceptó,  sin  discusión,  las  dichas  renuncias;  y  el 
general  Díaz  pasó  á  Vera  cruz,  donde  se  embarcó  para  Europa. 

Según  lo  pactado  en  el  tratado  de  Ciudad  Juárez,  se  encargó 


D.  Francisco  I.  Madero. 
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de  la  presidencia  el  señor  Francisco  L.  de  la  Barra,  secretario  de 
relaciones  exteriores. 

El  7  de  junio  entró  Madero  á  la  capital  en  medio  de  triunfal  ova¬ 
ción;  y  luego  el  congreso  le  nombró  presidente  provisional  de  la 
república,  convocándose  al  país  á  elecciones  para  el  nombramiento 
de  presidente  en  propiedad.  Como  era  de  esperarse  los  maderistas 
presentaron  la  candidatura  de  su  jefe;  pero  á  ella  se  opuso  la  del 
general  Reyes,  que  había  regresado  de  Europa.  El  gobierno  obligó 
al  retiro  de  esta  candidatura.  Reyes  protestó  y  salió  del  país. 
Madero  por  lo  tanto,  fué  electo  presidente  sin  oposición  electoral. 

Pero  la  república  no  quedó  en  paz,  habiéndose  vuelto  á  la  era 
de  la  anarquía  y  del  bandidaje,  de  donde  con  mano  firme  la  sacara 
don  Porfirio. 

Madero  no  pudo  dominar  la  revolución  durante  los  dos  años 
que  ha  durado  su  gobierno,  el  cual  ha  terminado  con  una  trage¬ 
dia,  pues  el  general  Félix  Díaz,  sobrino  de  don  Porfirio,  que  se 
había  sublevado  en  1912  en  Veracruz  y  fracasado,  insurreccionó, 
febrero  de  1913  en  la  ciudad  de  México,  la  guarnición  delaciudadela, 
donde  estaba  el  parque  y  la  artillería,  y,  abriendo  los  fuegos, 
obligó  á  los  federales,  mandados  por  el  general  Huerta,  á  desti¬ 
tuir  á  Madero,  quien  fué  hecho  prisionero  junto  con  sus  ministros 
y  encerrado  en  la  ciudadela.  D.  Francisco  Madero  fué  fusilado  á 
los  pocos  días  de  ser  detenido.  La  misma  suerte  han  sufrido  algu¬ 
nos  de  sus  hermanos,  así  como  también  varios  de  sus  partidarios. 

El  general  Huerta  se  encargó,  por  convenio  con  Díaz,  de  la 
primera  magistratura,  como  presidente  provisional. 
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La  república  del  Paraguay  quedó  constituida  por  determinación 
del  congreso  de  la  Asunción,  octubre,  1813,  el  cual  sancionó  un 
reglamento  de  gobierno  y  fijó  los  primeros  magistrados  de  la 
nación,  siendo  estos  dos  cónsules.  El  12  de  octubre  fueron  elegidos 
para  desempeñar  tal  dignidad  los  señores  don  Gaspar  Rodríguez 
de  Francia  y  don  Fulgencio  Yegros,  con  título  de  primer  y  segundo 
cónsul,  con  asiento  en  sillas  que  llevaban  respectivamente  los 
lemas  César  y  Pompeyo. 

Constituido  el  consulado  determinó  el  congreso  la  bandera 
y  el  escudo  nacionales. 

Cuéntase  entre  los  primeros  actos  del  dicho  gobierno  una  serie 
de  decretos  en  extremo  crueles  y  depresivos  para  los  españoles, 
á  quienes  por  ellos  se  privó  de  toda  clase  de  garantías  civiles  y  se 
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les  declaró  indignos  de  casarse  con  blancas,  pudiendo  solamente 
hacerlo  con  indias,  negras  y  mulatas;  ni  se  les  permitió  ser  testigos 
en  los  matrimonios  de  hijos  del  país  ó  padrinos  en  los  bautizos.  En 
suma,  fueron  declarados  parias. 

En  el  año  siguiente,  octubre,  se  reunió  nuevamente  el  congreso 
y  nombró  á  Francia  dictador  por  cinco  años,  con  sueldo  anual  de 
nueve  mil  pesos,  de  los  que  sólo  aceptó  la  tercera  parte. 

Afianzó  desde  el  primero  momento  su  dictadura  en  camarillas 
que  le  fueron  incondicionalmente  adictas,  y  hábil  en  dividir  los 
partidos  políticos,  que  se  llamaban  realista  y  porteñista,  entró  á 
reinar  arbitrariamente  hasta  1816,  en  que  empezó  su  dictadura 
perpetua  sin  freno  ni  ley.  Desde  el  primer  momento  de  su  gobierno 
había  abolido  la  inquisición  y  fundado  un  comercio  especial,  consis¬ 
tiendo  éste  en  el  cambio  de  productos  del  país  por  armas  y  muni¬ 
ciones  extranjeras,  con  las  que  se  preparó  á  encerrarse  en  su  feudo, 
como  si  fuera  una  ciudadela,  y  presto  á  la  defensa  construyó  una 
línea  de  fortificaciones  á  lo  largo  de  la  frontera. 

En  esta  época  hubo  guerra  con  el  Uruguay,  y  Artigas,  famoso 
adalid  uruguayo,  venció  á  los  paraguayos  en  célebres  combates. 
«  No  hubo,  sin  embargo »,  —  escribe  un  historidor  paraguayo,  (1) 
—  una  ruptura  completa  entre  los  dos  países,  pues  aunque  Artigas 
hostilizaba  el  comercio  y  detenía  los  buques  mercantes  que  baja¬ 
ban  de  la  Asunción  ó  que  salían  de  Buenos  Aires,  lo  hacía  por 
hostilizar  á  esta  última  ciudad  y  sostener  indirectamente  la 
emancipación  del  Paraguay,  por  medio  de  la  insurrección  de  las 
provincias  argentinas. » 

Derrotado  Artigas  en  1820  por  los  portugueses,  y  traicionado, 
además,  por  algunos  de  sus  propios  oficiales,  como  Ramírez,  por 
ejemplo,  buscó  refugio  en  la  tierra  paraguaya.  Francia  le  acogió 
y,  como  estaba  pobre,  le  dió  una  pensión  y  un  terreno  para  culti¬ 
var. 

El  tirano  se  declaró  luego  jefe  de  la  Iglesia  paraguaya;  y  tam¬ 
bién  proclamó  la  igualdad  de  las  clases  sociales. 

En  1820  mostró  toda  su  crueldad  con  los  hombres  que  en  este 
año  intentaron  derrocarle  por  medio  de  una  revolución,  pues  no 
tuvo  escrúpulo  de  fusilar  unos  68,  escapándose  del  banquillo  el 
obispo  de  la  Asunción  á  quien  mantuvo  encarcelado  por  diez  y 
ocho  meses. 


(1)  Hugo  D.  Barbagelata. 
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Señalemos  la  prisión  del  sabio  naturalista  francés  Bonpland, 
en  cuyo  auxilio  intervino  Bolívar,  amenazando  al  bárbaro  de 
declararle  la  guerra  si  no  le  ponía  en  libertad 

En  1825  se  negó  á  enviar  delegados  al  congreso  de  Panamá,  al 
igual  de  lo  hecho  por  Rivadavia  en  Buenos  Aires. 

El  20  de  septiembre,  1840,  murió  el  tirano  de  muerte  natural 
á  los  74  años  de  su  edad,  sin  haber  querido  reconciliarse  con  el 
Dios  de  los  cristianos. 

El  pueblo  le  lloró,  tal  vez  temeroso  de  que  pudiera  resucitar  ó 
de  que  la  muerte  de  que  se  le  hablaba  era  un  nuevo  ardid  del 
canalla  para  nuevas  persecuciones  y  crímenes. 

Convencida  al  fin  la  gente,  ante  el  hecho  del  enterramiento,  de 
que  realmente  había  desaparecido  el  malvado,  los  jefes  de  la  guar¬ 
nición  convocaron  al  cabildo  á  fin  de  atender  á  la  organización 
del  gobierno.  De  la  reunión  resultó  el  nombramiento  de  una  junta 
de  gobierno  provisional  presidida  por  el  alcalde  don  Manuel 
A.  Ortiz,  designando  por  su  primer  secretario  á  don  Policarpo 
Patiño.  El  nombramiento  de  este  hombre,  considerado  como  el 
principal  instigador  de  las  crueldades  ejercidas  por  Francia,  hizo 
temer  la  continuación  del  régimen  anterior,  por  lo  que  alarmado  el 
vecindario  le  depusieron  á  poco,  30  de  septiembre,  y  le  encerraron 
en  la  cárcel.  El  bandido,  temeroso  de  que  su  arresto  terminara 
con  su  fusilamiento,  resolvió  ahorcarse  porv  sus  propias  manos, 
y  así  lo  hizo  en  el  día  siguiente. 

La  junta  se  apresuró  á  restablecer  el  culto  de  la  religión  cató¬ 
lica  y  á  dar  la  libertad  á  la  multitud  de  detenidos  que  llenaban  las 
cárceles. 

Y  así  andaba  en  su  trabajo  de  reorganización  cuando  se  insu¬ 
rreccionó,  con  la  compañía  que  mandaba,  el  sargento  Ramón  Doré, 
quien  depuso  á  la  dicha  junta  y  organizó  un  nuevo  gobierno  que 
llamaron  del  triunvirato. 

Éste  fué  á  poco  depuesto  por  otra  insurrección  militar,  de  la 
que  resultó  el  gobierno  de  don  Mariano  Roque  Alonso,  del  que  fué 
secretario  don  Carlos  Antonio  López. 

Convocado  un  congreso,  reunióse  éste  en  marzo,  1841,  y  decretó 
un  segundo  gobierno  consular,  nombrando  primer  y  segundo  cónsul 
respectivamente  á  Alonso  y  á  López. 

En  noviembre,  1841,  se  ratificó  la  declaratoria  de  independen¬ 
cia,  y  se  adoptó  la  bandera,  sello  y  escudo  nacionales. 

Los  cónsules,  se  dieron  entonces  á  la  reorganización  del  país, 
pues  todo  estaba  por  crearse.  Una  de  sus  determinaciones  fué 
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decretar  la  abolición  gradual  de  la  esclavitud  y  la  fundación  del 
primer  periódico  :  El  paraguayo  independiente. 

El  consulado  terminó  en  marzo,  1844,  con  el  nombramiento  de 
don  Carlos  Antonio  López  por  presidente  constitucional  de  la 
república,  y  la  fundación  de  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y 
-  judicial. 

La  Argentina  reconoció  la  independencia  del  nuevo  Estado 
en  17  de  julio,  1852. 

En  marzo,  1854,  el  congreso  reeligió  á  López.  Terminado  este 
segundo  período  le  nombraron  por  otro  de  diez  años,  en  el  cual 
asumió  el  derecho  de  designar  él  mismo  al  vicepresidente,  y  al 
efecto  designó  á  su  hijo  el  doctor  Francisco  Solano  López,  hom¬ 
bre  pundonoroso,  inteligente  y  de  valor,  quien,  por  muerte  de 
su  padre,  subió  á  la  presidencia  en  octubre,  1862. 

En  1864  empezó  una  guerra  con  el  Brasil,  y  en  el  siguiente 
año  declaró  el  nuevo  dictador  paraguayo  las  hostilidades  á  la 
Argentina.  En  mayo,  1865,  firmaron  estos  dos  Estados  una 
alianza  contra  López  y  no  contra  la  nación  paraguaya,  pero  ésta, 
no  obstante  tal  salvedad,  dió  compacta  su  apoyo  al  dictador. 
Larga  y  porfiada  fué  la  lucha,  y  si  al  fin  quedó  vencido  no  lo  hizo 
sin  gloria,  habiendo  sabido  morir  en  la  defensa  de  la  última  trin¬ 
chera,  l.°  de  marzo,  1870. 

Los  aliados  nombraron  entonces  un  triunvirato  nacional, 
22  de  julio,  el  cual  firmó  tratados  de  paz  con  cada  uno  de  ellos. 
En  noviembre  se  reunió  una  asamblea  nacional,  sancionando 
el  día  24  una  constitución,  jurada  en  el  siguiente  25. 

Desde  este  tiempo  pocos  han  sido  los  presidentes  paraguayos 
que  han  terminado  en  paz  sus  períodos. 

Á  don  Cirilo  A.  Rivarola,  que  se  distingue  protegiendo  la  agri¬ 
cultura  y  el  comercio;  le  deponen  á  fines  de  1871  por  haber  atentado 
contra  la  soberanía  del  congreso. 

Le  sucedió  el  vicepresidente  don  Salvador  Jovellanos,  gran  par¬ 
tidario  de  los  brasileros,  quienes,  ocupando  todavía  el  país,  le 
salvaron  de  la  revolución  que  dirigió  el  general  Bernardino  Caba¬ 
llero.  Después  de  dilapidar  el  tesoro  público  entregó  el  poder,  1874, 
á  su  sucesor  legal  don  Juan  Bautista  Gil. 

Este  hombre  gozó  de  popularidad  en  los  primeros  tiempos  de 
su  administración,  mas  habiendo  dictado  algunas  medidas  mal 
recibidas  por  el  pueblo,  1876,  ocurrió  la  revolución  mandada  por 
el  general  Germán  Serrano,  vencida  por  el  gobierno.  En  su  presi¬ 
dencia  se  firmaron  varios  tratados  de  paz,  límites,  amistad,  comer- 
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ció  y  navegación  con  la  Argentina,  cuyo  Código  civil  fué  adoptado 
por  ley  de  la  República. 

En  junio,  1876,  desocuparon  los  brasileros  la  tierra  paraguaya. 

El  presidente  Gil  terminó  trágicamente  su  gobierno,  habiendo 
sido  asesinado  el  12  de  abril,  1877. 

De  acuerdo  con  la  Constitución  le  reemplazó  el  vicepresidente 
don  Higinio  Uriarte.  Este  magistrado  restableció  la  paz  alterada 
por  el  expresidente  Rivarola;  castigó  á  los  matadores  de  Gil,  y, 
entre  otras  medidas  administrativas,  promulgó  el  primer  código 
rural  paraguayo. 

Le  sucedió,  noviembre,  1878,  don  Cándido  Barreiro,  quien 
gobernó  con  aplauso  general  de  la  parte  ilustrada  del  país.  Le 
cupo  en  suerte  recibir  de  los  argentinos  la  villa  occidental,  hoy 
villa  Hay  es,  por  ellos  retenida  desde  1869,  la  cual  fué  devuelta  al 
Paraguay  por  fallo  arbitral  de  Mr.  Huyes,  presidente  de  Esta¬ 
dos  Unidos.  No  obstante  la  regularidad  de  la  administración, 
ocurrió  contra  él  una  revolución  capitaneada  por  don  Juan  Sil¬ 
vano  Godoy,  la  cual  fué  vencida.  Murió  de  muerte  natural  en  1880. 

Le  reemplazó  el  vicepresidente,  á  quien  obligaron  á  renunciar. 

El  congreso  nombró  entonces  por  presidente  provisional  al 
general  Bernardino  Caballero,  reemplazado  en  1890  por  don 
Patricio  Escobar. 

D.  Juan  C.  González  le  sucedió,  tocándole  entregar  el  poder, 
1894,  al  general  Juan  Bautista  Agusquiza. 

Desde  1898,  en  que  entregó  éste  la  presidencia,  hasta  hoy  ha 
sido  frecuente  el  cambio  de  presidentes  y  de  dictadores  en  el 
Paraguay,  efectuadas  generalmente  por  revoluciones,  siendo  unos 
civiles,  como  don  Emilio  Aceval  y  don  Cecilio  Báez,  y  otros  mili¬ 
tares,  tales  como  los  generales  Ezcurra,  Ferreira,  Jara. 


XIV 


PANAMÁ 


Sumario.  —  Quiebra  de  la  compañía  francesa  del  canal.  —  Sus  liqui¬ 
dadores  ofrecen  venta  á  Estados  Unidos.  —  Éstos  aceptan  y 
entran  en  tratos  con  el  gobierno  de  Colombia.  —  Tratado  Hay- 
Herran.  —  El  congreso  de  Bogotá  lo  rechaza.  —  Maniobra  política 
del  presidente  Roosevelt.  —  Proclamación  de  la  república  de  Pa¬ 
namá.  —  Roosevelt  reconcce  la  nueva  república  y  la  toma  bajo  el 
protectorado  de  Estados  Unidos.  —  Tratado  de  Wáshington  que 
lo  sanciona.  —  Crítica  histórica.  —  Pulcritud  de  los  colombianos.  — 
Primer  gobierno  panameño.  —  Inútil  esfuerzo  de  Colombia  para  recu¬ 
perar  á  Panamá  - —  Era  tarde.  —  Amador.  —  Obaldía.  —  Men- 
daza.  —  Arosamena.  —  Costo  aproximado  del  canal  norteamericano. 


Efectuada  la  quiebra  de  la  compañía  francesa  del  canal  de 
Panamá,  1889,  ofrecieron  sus  liquidadores  á  Estados  Unidos  la 
venta  de  sus  propiedades  y  derechos  por  la  suma  de  cuarenta 
millones  de  dólares,  y  esto  cuando  los  dichos  Estados  Unidos  iban 
á  entregarse  á  la  empresa  de  abrir  el  canal  de  Nicaragua,  que  sería 
su  propiedad.  Sin  embargo,  la  oferta  y  precio  fueron  aceptados 
bajo  reserva  de  que  los  franceses  se  entenderían  con  el  gobierno 
de  Colombia  á  fin  del  traspaso  de  la  concesión- 

Presentada  así  la  cuestión  abrió  al  punto  el  gobierno  de  Wás¬ 
hington  negociaciones  con  el  de  Bogotá,  las  cuales  quedaron  luego 
refundidas  en  el  tratado  Hay-Herran,  cuya  ratificación  negó  el 
congreso  colombiano. 

El  presidente  Roosevelt,  que  gobernaba  entonces  en  Estados 
Unidos,  1903,  y  había  tomado  á  empeño  tomar  por  cuenta  de  su 
Estado  la  apertura  de  dicho  canal,  se  encontró  con  una  seria  difi¬ 
cultad  sin  salida,  siendo  la  tierra  de  Panamá  propiedad  de  la 
república  de  Colombia, 
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Ocurrióse  entonces  la  idea,  para  obviar  la  dificultad,  sin  que  se 
haya  dicho  hasta  ahora  quien  la  presentó  primero,  de  efectuar 
una  revolución  separatista  en  la  ciudad  de  Panamá,  cuyo  gobierno 
debidamente  constituido,  podría  entrar  á  firmar  libremente  el 
tratado  negado  por  los  de  Bogotá. 

Así  se  hizo  el  día  3  de  noviembre,  1903,  declarándose  la  provin¬ 
cia  independiente  de  Colombia  y  constituida  en  una  república 
soberana  é  independiente.  Al  punto  constituyeron  por  su  gobierno 
una  junta,  la  cual  envió  sin  pérdida  de  instantes  á  Washington  á 
uno  de  sus  miembros,  el  ingeniero  francés  Felipe  Bunau-Varilla, 
quien  representaba  en  el  istmo  los  intereses  de  la  compañía  fran¬ 
cesa  en  liquidación. 

El  presidente  Roosevelt  reconoció  inmediatamente  la  inde¬ 
pendencia  política  del  nuevo  Estado,  y  ordenó  al  comandante  del 
crucero  norteamericano  Nashville  de  proteger  á  los  de  Panamá 
de  toda  operación  militar  de  los  de  Colombia,  tendiente  á  recupe¬ 
rar  la  posesión  del  istmo.  Y  el  18 -del  mismo  noviembre  firmó 
Mr.  Bunau-Varilla,  en  su  carácter  de  ministro  plenipotenciario  de 
la  república  de  Panamá  en  Wáshington,  con  el  secretario  de  Esta¬ 
do,  Mr.  Hay,  un  tratado  basado  en  el  Hay-Herran.  Eran  sus  cláu¬ 
sulas  :  el  pago  de  diez  millones  de  dólares  á  la  república  de  Panamá 
por  la  concesión  de  un  canal  que  uniría  los  océanos  Altántico  y 
Pacífico ;  una  renta  anual  de  250.000  pesos  al  dicho  Estado,  á  contar 
después  de  transcurridos  los  primeros  diez  años  de  la  ratificación 
del  dicho  tratado  ;  la  concesión  á  Estados  Unidos,  á  perpetui¬ 
dad,  de  una  zona  de  terreno  ancha  de  diez  millas  á  derecha  é 
izquierda  del  canal  y  á  todo  el  largo  de  éste,  y  en  cuyos  límites 
entrarían  todas  las  islas  en  ellos  comprendidas;  Estados  Unidos 
protegerían  la  independencia  de  la  nueva  república. 

Estados  Unidos,  ó  mejor,  su  presidente  Roosevelt,  por  el 
derecho  de  la  fuerza  y  la  astucia  de  Bunau-Varilla,  habían  despo¬ 
jado  á  Colombia  de  una  de  sus  provincias,  antes  de  agotar  los 
siempre  ricos  recursos  de  la  diplomacia  cerca  de  la  cancillería  de 
Bogotá.  Y  es  aquí  de  oportunidad  hacer  resaltar  el  hecho  histó¬ 
rico  de  que  ningún  miembro  del  gobierno  ni  del  congreso  colom¬ 
biano  quedó  complicado  en  los  escándalos  á  que  dió  lugar  en 
París  la  quiebra  de  la  compañía  francesa  del  canal.  La  honradez 
no  es  virtud,  pero  rara,  como  es  hoy  en  el  mundo,  causa  siempre 
placer  encontrarla,  y  más  cuando  vive  en  ciudadanos  hermanos 
nuestros  por  la  historia  y  el  corazón. 

El  primer  presidente  de  Panamá  fué  el  doctor  Manuel  Amador; 
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el  gobierno  de  Estados  Unidos  nombró  gobernador  de  la  zona 
del  canal  á  Mr.  Charles  E.  Magoon,  quien  recibió  al  mismo 
tiempo  el  cargo  de  ministro  plenipotenciario  en  Panamá. 

Colombia,  como  era  de  derecho  y  de  honra,  protestó;  trató  de 
buscar  apoyo  en  las  cancillerías  europeas,  sin  encontrar  ninguno; 
apeló  á  las  armas  para  someter  á  los  panameños,  pero  Estados 
Unidos,  le  cerraron  el  paso ;  ocurrió  en  fin  á  la  diplomacia  en 
Wáshington  donde  le  dijeron  que  ya  era  tarde,  pues  Panamá 
había  pasado  á  otro  dueño.  Por  lo  que  sola,  desarmada  y  pobre, 
espera  sin  embargo  en  el  tiempo  y  en  el  valor  y  patriotismo  de  sus 
hijos,  como  la  Vieja  España  tal  vez,  cuando  perdió  sus  colonias 
en  América,  recuperar  aquella  tierra  que  fué  parte  de  su  cuerpo. 

El  presidente  Amador  fué  reemplazado  por  el  señor  Obaldía, 
muerto  en  marzo,  1910.  El  vicepresidente,  doctor  Mendoza,  se 
encargó  provisionalmente  de  la  presidencia,  entregándola  á  poco 
al  nuevo  presidente  señor  Arosamena. 

El  costo  del  canal  se  calculó,  en  1909,  dos  millares  y  medio  de 
francos,  pero  de  aquí,  hasta  que  se  concluya  la  obra,  habrán  de 
hacerse  modificaciones  de  importancia  en  los  cálculos.  Con  todo 
en  dicha  ciíia  no  están  incluidos  los  diez  millones  de  dólares  al 
gobierno  de  Panamá,  ni  los  cuarenta  pagados  á  la  extinguida 
compañía  francesa.  Recientemente  ha  sido  nombrado  presidente 
don  Belisario  Porras. 
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PERÚ 


Sumario.  —  Bolívar.  —  Influeneia  de  Santander  en  el  Perú.  —  Desco¬ 
nocimiento  de  Bolívar.  —  Gobierno  de  La  Mar.  —  Caída  de  Sucre  en 
Bolivia.  —  Guerra  con  Colombia.  —  Batalla  de  Tarquí.  —  Caída 
de  La  Mar.  —  Gobierno  de  Gamarra.  —  Gobierno  de  Orbegoso.  — 
Revolución  de  Bermúdez.  —  Revolución  de  Salaverry.  —  Su  triunfo. 

—  Nueva  guerra.  —  Intervención  de  Bolivia.  —  División  del  Perú  en 
dos  Estados.  —  La  confederación  perú-boliviana.  —  El  protector 
Santa  Cruz.  —  Guerra  con  Chile.  —  Disolución  de  la  confederación 
• —  Gobierno  de  Gamarra.  —  La  revolución  de  Arequipa.  — ■  Guerra 
perú-boliviana.  —  Gobierno  de  Menéndez.  —  Revolución  de  Torrico. 

—  Gobierno  de  Vidal.  —  Revolución  y  gobierno  de  Castilla.  —  Hacia 
la  civilización.  —  Escuadra  peruana.  —  Gobierno  de  Echenique.  — 
Revolución  y  dictadura  de  Castilla.  —  Abolición  de  la  esclavitud. 

—  Revolución  de  Vivanco.  —  Presidencia  de  Castilla.  ; —  Guerra  con 
el  Ecuador.  —  Congreso  hispanoamericano  de  Lima.  —  Gobierno  de 
San  Román.  —  Gobierno  de  Penzet.  —  Guerra  con  España.  —  Dicta¬ 
dura  de  Prado.  —  Revolución  de  Castilla.  —  Revolución  y  gobierno 
de  Canseco.  —  Administración  de  Pardo.  —  Gobierno  de  Prado.  — 
Guerra  con  Chile.  —  Gobierno  de  Piérola.  —  Gobierno  del  doctor 
Francisco  García  Calderón.  —  Gobierno  de  Casares.  —  Gobierno  de 
Morales  Bermúdez.  —  Gobierno  de  Casares.  —  Revolución  y  gobierno 
de  Piérola.  —  Gobierno  de  Candamo.  —  Gobierno  de  Pardo.  —  La 
cuestión  de  Tacna  y  Arica.  —  Límites  con  el  Ecuador. 


Bolívar,  que  había  sido  proclamado  presidente  vitalico  del 
Perú,  de  acuerdo  con  la  adopción  de  la  Constitución  boliviana, 
tuvo  que  regresar  á  Colombia,  completamente  anarquizada, 
dejando  el  gobierno  á  cargo  de  un  consejo  de  gobierno  presidido 
por  el  general  Santa  Cruz.  Inmediatamente  empezó  la  reacción 
peruana  contra  el  Libertador,  la  cual  sólo  llegó  á  hacerse  efectiva 
en  1827,  con  motivo  de  la  sublevación  de  la  tercera  división  colom¬ 
biana  que  hasta  entonces  había  tenido  en  respeto  á  los  peruanos. 
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El  general  Santander,  vicepresidente  de  Colombia,  en  ejercicio 
del  Poder  Ejecutivo,  fué  el  autor  de  aquella  defección  á  fin  de 
destruir  en  el  sur  el  poder  militar  de  Bolívar,  quedando  así  él  con 
las  espaldas  libres  y  en  capacidad  de  derrocarle  igualmente  en 
Bogotá. 

Entonces  convocó  Santa  Cruz  una  convención,  que  reunida  en 
Lima  el  4  de  junio,  1827,  sancionó  el  desconocimiento  de  Bolívar, 
cambió  la  boliviana  por  otra,  y  nombró  al  mariscal  La  Mar  pre¬ 
sidente  de  la  república. 

Pero  si  Santander  había  logrado  libertar  sus  espaldas,  La  Mar 
tenía  las  suyas  amenazadas  por  el  mariscal  de  Ayacucho  en 
Bolivia,  por  lo  que  se  dió  al  punto  á  derrocarle,  invadiendo  esta 
república  con  una  división  al  mando  del  general  Gamarra. 

Derrocado  Sucre,  empleó  sus  armas  La  Mar  en  contra  de  Colom¬ 
bia,  para  ser  destruido  en  Tarquí  por  el  propio  Sucre,  28  de  fe¬ 
brero,  1828. 

Esta  derrota  le  costó  la  presidencia  y  el  destierro.  Le  reemplazó, 
por  mandato  militar,  el  general  Gamarra,  quien  hizo  la  paz  con 
Colombia  y  Bolivia.  Su  administración  no  fué  pacífica,  ni  podía 
serlo,  siendo  la  anarquía  cosa  endémica  en  nuestras  tierras,  como 
tristemente  lo  hemos  venido  observando.  Con  todo,  pudo  llegar  al 
término  de  su  mandato  presidencial. 

En  diciembre,  1833,  nombró  la  Convención,  al  efecto  convocada, 
al  general  Orbegoso  para  presidente  de  la  república,  en  lugar  del 
general  Bermúdez,  candidato  de  Gamarra.  » 

Bermúdez  se  alzó  entonces  con  el  ejército,  el  cual  le  nombró  pre¬ 
sidente  provisional,  y  mandó  disolver  la  convención.  Orbegoso  se 
refugió  en  el  Callao,  donde  á  poco  se  le  unieron  los  convencionales. 
Gamarra  fué  nombrado  comandante  en  jefe  del  ejército,  y  al  punto 
puso  sitio  á  dicho  puerto. 

Mas  no  teniendo  el  apoyo  de  la  ciudadanía,  hubo  al  fin  de  levan¬ 
tar  el  sitio  y  correrse  á  las  serranías,  después  de  presenciar  el 
levantamiento  popular  de  Lima  en  favor  de  Orbegoso,  quien  re¬ 
unió  un  ejército  y  salió  en  busca  del  enemigo,  resultando  éste  ven¬ 
cedor  en  el  combate  de  Huaila cucho.  Repuesto  Orbegoso  salió  de 
nuevo  en  su  demanda,  ocurriendo  entonces  el  hecho  singular 
de  que  las  tropas  ayer  vencedoras  desconocieron  á  sus  generales  y 
proclamaron  al  presidente  legítimo.  Gamarra  y  Bermúdez  se  asi¬ 
laron  en  Bolivia. 

Estos  sucesos  no  aseguraron  la  paz,  pues  en  el  año  siguiente, 
febrero,  1835,  ocurrió  la  sublevación  del  coronel  Felipe  Santiago 
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Salaverry  en  eí  Callao,  quien  se  proclamó  Jefe  Supremo.  Á  los  tres 
meses  era  dueño  de  todo  el  país. 

No  fué,  sin  embargo,  completamente  feliz  en  su  empresa, 
habiendo  tenido  que  hacer  frente  á  dos  grandes  fuerzas  que  al 
punto  se  levantaron  en  su  contra  :  Gamarra,  que  había  invadido, 
proclamando  la  federación  de  los  departamentos  de  Puno,  Cuzco 
y  Arequipa;  y  el  general  Santa  Cruz,  presidente  de  Bolivia,  que 
había  pasado  la  frontera  en  auxilio  de  Orbegoso,  quien  lo  solicitó 
desde  su  campamento  de  Arequipa. 

Salaverry  decretó  entonces  la  guerra  á  muerte.  Desaparecido 
Gamarra  por  la  derrota  sufrida  en  Yanacocha,  quedaron  solos 
en  la  contienda  Salaverry  y  Santa  Cruz.  Tropezáronse  peruanos  y 
bolivianos  el  día  7  de  febrero,  1836,  en  el  lugar  que  llaman  Alto 
de  Luna,  quedando  la  victoria  por  Santa  Cruz.  Éste  hizo  prisio¬ 
nero  á  Salaverry  y  le  fusiló  en  Arequipa. 

Restablecida  la  paz  se  reunieron  tres  congresos,  uno  en  Sicuani, 
otro  en  Huaura  y  el  tercero  en  Tacna.  Éstos  declararon  que  la 
república  quedaba  dividida  en  dos  Estados  :  uno  al  norte,  que  se 
llamaría  Estado  Norte-Peruano ;  otro  al  sur,  denominado  Estado 
Sur-Peruano ;  los  cuales,  unidos  á  Bolivia,  formarían  la  confede¬ 
ración  perú-boliviana,  que  presidiría  el  general  Santa  Cruz  con  el 
título  de  Protector  Supremo.  Se  le  fijó  por  período  presidencial  ó 
protectoral  un  tiempo  de  diez  años,  y  facultad  de  nombrar  los 
presidentes  de  las  tres  secciones.  Autorizado  así  nombró  á  Velasco 
para  Bolivia;  á  Pío  Tristón  para  el  Sur-Peruano,  y  á  Orbegoso 
para  el  Norte-Peruano. 

Entonces  ocurrió  la  guerra  con  Chile,  cuyas  consecuencias  con- 
du  jeron  á  la  ruptura  de  la  confederación,  y  destronamiento  de 
Santa  Cruz  y  de  Orbegoso. 

Gamarra,  que  se  había  unido  á  los  chilenos,  fué  nombrado  pre¬ 
sidente  provisional  del  Perú  por  el  congreso  constituyente  de 
Huancayo,  agosto,  1839;  y  luego,  dictada  una  nueva  Constitución, 
le  nombró  en  propiedad  por  un  período  de  seis  años. 

Empezaba  á  gobernar  Gamarra  cuando  ocurrió  una  nueva 
revolución  en  Arequipa,  1840,  mandada  por  el  coronel  Manuel  J. 
de  Vivanco,  quien  se  llamó  Regenerador.  No  pudo  adelantar  nada, 
pues  su  principal  cuerpo  de  tropas  fué  derrotado  en  Cuevillas. 

En  1841  ocurrió  una  guerra  entre  Perú  y  Bolivia,  quedando 
la  victoria  por  los  bolivianos.  Gamarra  murió  en  el  campo  de 
batalla  de  Inga  vi. 

El  vicepresidente  Menéndez  le  reemplazó,  y  como  no  cumpliera 
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el  precepto  constitucional  ele  convocar  los  colegios  electorales 
en  caso  ele  muerte  del  presidente,  el  general  La  Fuente  se  sublevó 
en  el  Cuzco,  julio,  1842,  y  proclamó  al  general  Vidal,  vicepresi¬ 
dente  del  Consejo  de  Estado. 

No  se  conocía  esta  novedad  en  Lima,  cuando  el  general  Torrico, 
comandante  de  las  tropas  en  esta  ciudad,  deponía  á  Menéndez 
y  se  apropiaba  él  del  gobierno,  agosto,  1842.  Los  dos  ejércitos 
dicidieron  la  cuestión  en  un  combate  que  llamaron  de  Agua  Santa, 
quedando  la  victoria  por  Vidal,  octubre,  1842. 

Apenas  contaba  éste  dos  meses  largos  de  gobierno,  cuando 
reventó  otra  revolución  que  proclamó  Director  Supremo  al  ge¬ 
neral  Vivanco.  Vidal  no  quiso  resistir  y  entregó  el  poder  al  revo¬ 
lucionario. 

Tampoco  fué  de  paz  el  gobierno  del  Directorio.  En  junio  le  derrocó 
una  nueva  revolución,  cosa  que,  como  vamos  viendo,  se  hacía  ya 
costumbre  anual.  El  general  Ramón  Castilla  fué  nombrado  pre¬ 
sidente,  abril,  1845. 

Este  hombre  gobernó  en  paz  durante  seis  años,  los  cuales 
empleó  en  preparar  la  civilización  de  su  país,  al  que  no  habían 
dado  hasta  entonces  tiempo  de  entrar  en  el  camino  del  progreso. 
Castilla  se  ocupó  de  organizar  la  escuadra  peruana,  á  cuyo  efecto 
hizo  construir  el  primer  acorazado,  el  Rimac,  1847.  Y  fué  él 
quien  inauguró  el  primer  ferrocarril  en  su  país,  el  que  une  á  Lima 
con  Callao,  1850. 

En  abril,  1851,  nombró  el  congreso  por  su  sucesor  al  general 
Echenique.  Éste  fué  otro  civilizador,  pues  él  hizo  promulgar  el 
código  civil;  decretó  la  manumisión  anual  de  los  esclavos;  aumen¬ 
tó  la  escuadra  con  nuevas  unidades  de  combate;  mandó  medir  el 
huano  existente  en  las  islas  Chincha,  y,  en  fin,  elevó  en  Lima  las 
estatuas  de  Colón  y  del  Libertador  de  América,  Bolívar. 

Tanta  ventura  no  era  para  durar  mucho  tiempo,  encontrándose 
ya  los  caudillos  sin  ocupación  ni  negocio.  Por  ello  se  alzaron  nue¬ 
vamente  en  1853,  pero  no  triunfaron  definitivamente  sino  en 
enero,  1855,  dando  el  gobierno  dictatorial  á  Castilla.  Inauguróse 
éste  decretando  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Castilla  recibió  más  tarde  la  investidura  de  presidente  provi¬ 
sional. 

En  1856  se  sublevó  el  general  Vivanco,  dando  largo  trabajo 
para  vencerle,  pues  sólo  se  logró  en  el  asalto  de  Arequipa, 
marzo,  1858. 

Restablecida  la  paz  se  reunió  un  nuevo  congreso,  el  cual  nombró 
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á  Castilla  presidente  constitucional,  octubre,  1858.  En  1860  se 
reformó  la  Constitución. 

Castilla,  á  más  de  la  guerra  interior,  sostuvo  una  internacional 
con  Ecuador  por  cuestiones  de  límites,  terminada  por  el  tra¬ 
tado  que  llaman  de  Mapasingue.  Las  cosas  militares  no  le  impi¬ 
dieron  proseguir  su  obra  de  civilizador  emprendida  durante  su 
otra  administración,  tocándole  iniciar  la  reunión  del  congreso 
hispanoamericano  de  Lima. 

En  1863  entregó  el  poder  á  su  sucesor  legal,  el  general  San 


Román,  en  quien  se  fundaron 
grandes  esperanzas,  desvane¬ 
cidas  á  poco,  pues  murió  en 
abril  del  acó  siguiente,  no  sin 
dej  ar  restablecidas  las  relacio¬ 
nes  diplomáticas  con  Bolivia. 


Le  sustituyó  el  segundo  vi¬ 
cepresidente,  general  Canseco, 
pues  el  primero,  general  Pe¬ 
zet,  se  encontraba  en  Europa. 
Acababa  éste  de  encargarse  de 
la  presidencia  cuando  llegó 
una  escuadra  española  á  per¬ 
turbar  la  paz,  con  la  ocupa¬ 
ción  de  las  islas  Chinchas,  á 
causa  de  unas  reclamaciones 
presentadas  por  algunos  súb¬ 
ditos  españoles  en  altercado 


Don  Ricardo  Palma. 


habido  entres  unos  peones  y  un  grupo  de  colonos  vascongados. 

El  presidente  Pezet  puso  fin  al  conflicto  por  medio  de  un  tra¬ 
tado,  2  de  enero,  1865,  que  rechazó  al  punto  indignado  el  país. 
Inmediatamente  reventó  la  revolución  llamada  de  restauración 
del  honor  nacional.  El  primer  levantamiento  tuvo  lugar,  febrero, 
en  Arequipa,  al  mando  del  coronel  Prado,  quien  luego  se  hizo  el 
caudillo  de  la  revuelta.  El  6  de  noviembre,  1865,  entró  triunfador 
á  Lima.  Separado  Pezet  se  quiso  guardar  el  orden  constitucional 
y,  al  efecto,  se  encargó  del  poder  el  vicepresidente  general  Can- 
seco.  Pero  á  poco  no  se  quiso  saber  nada  de  Constitución,  y  ha¬ 
biendo  rechazado  Canseco  la  dictadura  la  dieron  al  caudillo  res¬ 
taurador,  coronel  Mariano  Ignacio  Prado. 

Éste  declaró  la  guerra  á  España  en  enero,  1866,  obteniendo  la 
alianza  de  Chile,  Bolivia  y  Ecuador, 
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La  escuadra  peruana  triunfó  de  la  española  en  el  combate  de 
Abtao;  y  corriéndose  entonces  los  buques  de  España  hacia  Valpa¬ 
raíso  bombardearon  é  incendiaron  la  ciudad,  que  estaba  inde¬ 
fensa.  Igual  cosa  pretendieron  hacer  luego  con  Callao,  pero  aquí, 
donde  estaban  preparados,  les  dieron  batalla  y  les  vencieron, 
2  de  mayo,  1866. 

Cometió  Prado,  durante  su  corta  dictadura,  dos  errores  en  polí¬ 
tica  interna  :  no  haber  realizado  una  franca  y  honrada  reconcilia¬ 
ción  de  los  partidos;  y  su  actitud  en  contra  del  culto  católico.  Lo 
primero  fué  obra  de  pasiones,  que  no  debe  nunca  alimentar  el  ver¬ 
dadero  hombre  de  Estado;  lo  segundo,  el  errado  sistema  de  querer 
dar  á  nuestras  incipientes  nacionalidades  los  más  avanzados 
principios  liberales  europeos. 

Estas  cosas  habían  preparado  ya  la  revolución  cuando  el  dicta¬ 
dor  reunió  un  congreso,  ante  el  cual  depuso  la  dictadura.  Nom¬ 
bráronle  entonces  presidente  provisional,  mientras  se  formaba  la 
nueva  Constitución.  Promulgada  ésta  el  11  de  septiembre,  1867, 
se  le  proclamó  presidente  constitucional. 

En  el  tiempo  que  esto  sucedía  en  Lima  tomó  las  armas  en  el  sur 
el  general  Castilla,  proclamando  la  constitución  de  1860;  mas 
habiendo  fallecido  á  poco  este  caudillo,  se  disolvió  la  revuelta, 
para  reventar  días  después  en  Arequipa,  donde  proclamaron  al 
general  Canseco.  Disuelto  el  congreso  y  anarquizado  el  país,  salió 
Prado  á  campaña  dejando  el  gobierno  en  manos  del  general  La 
Puerta.  Rechazado  en  Arequipa,  regresó  á  Lima  y  el  7  de  ene¬ 
ro,  1868,  insurreccionada  la  ciudad  contra  él,  renunció  la  presi¬ 
dencia. 

El  general  Canseco  se  encargó  del  poder;  al  punto  convocó  un 
congreso  y  decretó  elecciones  para  presidente  de  la  república, 
resultando  electo,  28  de  julio  siguiente,  el  coronel  Balta. 

Gobernó  éste  hasta  1872,  término  de  su  período.  El  país,  can¬ 
sado  de  los  militares,  designó  para  sucederle  á  un  civil,  el  señor 
don  Manuel  Pardo ;  pero  no  siendo  tal  cosa  del  agrado  del  ministro 
de  guerra,  intentó  éste  apoderarse  con  el  ejército  de  la  presidencia 
y  al  efecto  se  insurreccionó  y  dió  muerte  á  Ralta.  Pero  Lima  se 
insurreccionó  á  su  vez,  obligándole  á  entregar  el  poder  á  Pardo, 
quien  lo  recibió  el  día  2  de  agosto,  1872,  y  se  dió  sin  tregua  á  enca¬ 
rrilar  el  país  en  el  camino  de  la  civilización;  él  efectuó  la  alianza 
con  Bolivia,  en  lo  que  no  quiso  entrar  la  Argentina. 

En  1876  le  reemplazó  el  coronel  Mariano  Ignacio  Prado.  En 
su  administración  tuvo  lugar  la  guerra  con  Chile,  1879-1884. 
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El  presidente  Prado,  al  romperse  las  hostilidades,  pasó  á  Euro¬ 
pa  en  solicitud  de  armas,  ausencia  aprovechada  por  don  Nico¬ 
lás  de  Piérola  para  apoderarse  del  poder,  diciembre,  1879. 

Condenado  este  hombre  á  soportar  la  derrota  en  las  batallas 
á  pesar  de  sus  esfuerzos  defensivos  al  enemigo,  pues  prefirió  huir 
hacia  Ayacucho,  se  formó,  1881,  nombrado  por  una  junta  de  nota¬ 
bles,  un  gobierno  provisional  que  presidió  el  gran  patriota  doc¬ 
tor  Francisco  García  Calderón,  quien  se  dió  á  negociar  la  paz  con 
Chile  sin  ceder  parte  alguna  de  territorio,  sino  pagando  una  fuerte 
indemnización  de  guerra.  Estados  Unidos  le  ofrecieron  su  ayuda, 


mas  á  poco  le  dejaron  solo.  Los 
chilenos  le  redujeron  luego  á 
prisión  y  le  llevaron  á  Chile. 


Nombrado  presidente  pro¬ 
visional  el  coronel  Iglesias,  fir¬ 
mó  éste  el  tratado  de  Ancón, 
1884,  por  el  cual  se  cedió  á  Chile 
Tarapacá,  la  región  del  salitre, 
y,  durante  diez  años,  las  pro¬ 
vincias  de  Tacna  y  Arica. 


En  1886  le  derribó  una  re¬ 
volución  mandada  por  el  ge¬ 
neral  C áceres,  una  de  las  bri¬ 
llantes  personalidades  de  la  gue¬ 
rra,  quien  protestó  contra  todos 
los  actos  de  Iglesias,  y,  de  con¬ 
siguiente,  contra  el  tratado  de 
Ancón.  Cáceres  se  dió  á  recons¬ 


F.  García  Calderón. 


tituir  el  país,  y,  para  ello,  entregó  los  ferrocarriles  á  una  com¬ 
pañía  inglesa,  la  Peruvian  Corporation,  que  se  encargó  del  arre¬ 
glo  de  la  deuda  externa  del  país. 

En  1890  le  sucedió  el  coronel  Remigio  Morales  Bermúdez,  quien 
muere  en  1894. 

Le  sucedió  el  segundo  vicepresidente  coronel  Justiniano  Bor- 
goño,  quien  impuso  por  nuevo  presidente  al  general  Cáceres. 

Unidos  los  partidos  civil  y  demócrata  contra  el  militarismo 
y  política  dictatorial  de  Cáceres,  dieron  la  presidencia  á  don  Nico¬ 
lás  de  Piérola,  1895-1899,  quien  organizó  el  ejército  por  medio  de 
misiones  militares  franceses,  construyó  edificios  públicos,  regu¬ 
larizó  las  fuerzas  del  Estado;  y  estableció,  en  fin,  el  patrón  de  oro. 

Eu  1903  le  sucedió  don  Eduardo  López  de  Romaña, 
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En  1907  entregó  el  poder  al  jefe  de  los  civilistas  don  Mariano 
Candamo,  quien  murió  á  poco  de  tomar  posesión  de  la  presidencia. 

Luego  fué  electo  presidente  el  señor  don  José  Pardo,  hijo  del 
fundador  del  partido  civil.  Adoptó  la  política  de  los  ferrocarriles 
como  base  de  su  gobierno;  adquirió  dos  buques  de  guerra;  fundó 
escuelas,  y  aumentó  los  impuestos  á  fin  de  elevar  las  rentas. 

Le  sucedió  el  señor  don  Augusto  B.  Leguía,  quien  conti¬ 
nuó  la  política  de  ferrocarriles  de  su  antecesor;  militarizó  el  país; 
arregló  las  cuestiones  de  límites  con  el  Brasil  y  Bolivia,  y  adquirió 
nuevas  unidades  marítimas.  Su  período  terminó  en  1912. 
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SANTO  DOMINGO 


Sumario.  —  Se  constituye  la  República  Dominicana.  —  Gobierno 
de  Santana.  —  Gobierno  de  Jiménez.  —  Dictadura  de  Santana.  — 
Gobierno  de  Báez.  —  Tercer  gobierno  de  Santana.  —  Lucha  con  el 
partido  clerical.  —  Tratado  para  un  protectorado  de  Estados 
.  Unidos.  —  Renuncia  de  Santana.  —  Segundo  gobierno  de  Báez.  — 
Revolución  de  Bal  verde.  —  Cuarto  gobierno  de  Santana.  —  Tercer 
gobierno  de  Báez.  —  Quinto  gobierno  de  Santana.  - — Éste  proclama 
la  anexión  de  Santo  Domingo  á  España.  —  La  oposición  armada. 
—  Santana  es  nombrado  capitán  general  de  Santo  Domingo.  —  Insu¬ 
rrección  de  los  dominicanos.  —  Caída  de  Santana.  —  Cuarto  go¬ 
bierno  de  Báez.  —  Gobierno  de  Cabral.  —  Guerra  con  Haití.  —  Ouinto 

o*' 

gobierno  de  Báez.  —  Segundo  proyecto  de  protectorado  de  Estados 
Unidos.  — Caída  de  Báez.  —  Guillermo.  — El  padre  Merino.  — Heu- 
reux.  —  Bellini.  —  Jiménez.  —  Protectorado  de  Estados  Unidos. 


La  República  Dominicana,  llamada  también  Santo  Domingo, 
se  constituyó  en  Estado  independiente  en  1844,  dándose  por  pre¬ 
sidente  á  don  Pedro  Santana,  hombre  rico,  inteligente  y  capaz. 

En  1848  le  reemplazó  el  general  Jiménez,  quien  á  poco  fué  de¬ 
puesto  por  Santana. 

Éste  gobernó  dictatorialmente  hasta  1849,  en  que  entregó  el 
poder  á  su  amigo  Buenaventura  Báez,  jefe  dle  partido  clerical. 

Santana  volvió  al  gobierno  en  1853,  esforzándose  en  sofrenar 
las  ambiciones  del  Arzobispo,  quien  exigía  una  jurisdicción  ecle¬ 
siástica  independiente,  cosa  que,  habiéndole  sido  negada,  le  con¬ 
dujo  á  negarse  á  prestar  juramento  ála  Constitución  de  la  repú¬ 
blica.  Santana  le  desterró,  junto  con  Báez,  pues  se  asegura  que 
estos  dos  entraron  en  comunicaciones  con  el  gobierno  francés  á  fin 
de  apoyarse  en  él,  en  cuanto  á  reivindicaciones  clericales. 
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En  octubre,  1854,  firmó  la  república  un  tratado  de  amistad  y 
comercio  con  Estados  Unidos,  cuya  ratificación  fué  negada  por 
el  congreso  dominicano. 

Inglaterra  había  reconocido  la  independencia  de  la  república 
en  1850,  Francia  en  1848,  y  España  por  el  tratado  de  18  de  fe¬ 
brero,  1855. 

Santana,  acosado  continuamente  por  los  haitianos,  y  sintiendo 
que  había  perdido  gran  parte 
de  su  popularidad,  renunció  el 
poder  en  junio,  1857. 

Sucedióle  el  vicepresidente 
don  Manuel  de  Reglamonte, 
quien  se  dió  á  reconciliar  á 
Santana  con  Báez,  y  lográn¬ 
dolo  al  fin  salvó  la  paz  pública, 
pues  acordado  fué  que  Báez 
se  encargaría  de  la  presiden¬ 
cia. 

Pero  no  asintió  al  convenio 
el  general  Balvercle,  quien  al 
punto  se  puso  en  armas  procla¬ 
mando  por  jefe  de  la  revolución 
á  Santana.  Éste  aceptó,  y  en 
junio,  1858,  capituló  Báez  des¬ 
pués  de  larga  resistencia. 

Santana,  desesperanzado  de 
tanta  guerra  y  anarquía,  creyó 

que  para  asegurar  la  estabilidad  de  su  patria  nada  mejor 
habría  que  volverla  al  dominio  de  España,  especialmente  si  se 
atendía  á  la  grave  dificultad  levantada  por  la  cláusula  llamada 
de  inmatriculación  del  tratado  de  reconocimiento  con  el  gobier¬ 
no  de  Madrid. 

Por  dicha  cláusula  los  habitantes  de  la  República  Dominicana 
nacidos  españoles,  así  como  sus  hijos,  podían  optar  por  la  nacio¬ 
nalidad  española  haciéndolo  inscribir  en  un  registro  especial,  por 
lo  que  quedaban,  como  súbditos  españoles,  exentos  del  pago  de 
todo  impuesto  público  y  también  del  servicio  militar,  según  lo 
pactado  en  el  dicho  tratado.  Tamaña  ventaja,  y  al  mismo  tiempo 
garantía  contra  la  incierta  vida  que  se  llevaba,  llevó  á  las  clases 
ricas  á  matricularse,  haciendo  desde  luego  imposible  todo  go^ 
bierno, 


Gastón  Fernando  Deligne. 

Célebre  poeta  dominicano  (contem¬ 
poráneo). 


412 


CARLOS  A.  VILLANUEVA 


Santana,  ante  semejante  intrincada  situación,  se  retiró  del 
gobierno  pasándolo  á  Báez;  pero  á  poco,  complicándose  diaria¬ 
mente  la  situación,  entró  en  tratos  directos  con  el  gobierno  de 
Madrid,  y  reencargándose  del  gobierno  proclamó,  18  de  marzo,  1861 
la  anexión  de  la  República  Dominicana  á  la  corona  de  España. 

Los  generales  Báez  y  Cabral  se  insurreccionaron  en  protesta  de 
la  anexión,  mas,  débiles  en  armas  y  hombres,  fracasaron. 

La  reina  de  España  nombró  á  Santana  su  capitán  general  en 
Santo  Domingo. 

LTn  levantamiento  ocurrido  en  agosto,  1863,  cambió  á  Santana 

por  un  gobierno  provisional  pre¬ 
sidido  por  el  señor  Salcedo. 
Vuelta  la  gente  á  la  insurrec¬ 
ción  quedaron  los  españoles 
vencidos,  y  el  general  Polanco 
nombrado  presidente  de  la  re¬ 
sucitada  república. 

Las  Cortes  españolas,  ante 
tal  conflicto  colonial,  decreta¬ 
ron  la  evacuación  de  la  isla, 
5  de  mayo,  1865. 

Báez  fué  nombrado  presi¬ 
dente,  noviembre,  1865.  Pimen¬ 
tal  se  insurreccionó  y  le  depuso 
en  el  año  siguiente;  pero  éste 
es  destronado  á  poco  por  Ca¬ 
bral,  quien  declaró  la  guerra  á 
los  haitianos,  alegando  que  és¬ 
tos  apoyaban  á  Báez.  Fuera  ó  no  verdad  el  cargo,  lo  cierto 
fué  que  Báez  se  insurreccionó  en  el  norte  de  la  isla  y  dió  por 
tierra  con  Cabral,  enero,  1868. 

En  1869  se  negoció  un  tratado  de  anexión  de  la  República 
Dominicana  á  Estados  LTnidos,  pero  el  Senado  ele  Washington 
le  negó  su  aprobación. 

Estos  tratos  de  Báez  le  costaron  el  poder,  pues  al  conocerlos  sus 
compatriotas  se  pusieron  en  armas  y  le  depusieron,  1873,  dando  la 
presidencia  al  general  Ignacio  González. 

En  1878  le  derrocó  el  general  Guillermo;  derrocado  á  su  vez 
en  el  año  siguiente  por  el  cura  don  Fernando  Arturo  Merino,  quien 
gobernó  con  dureza  hasta  1884,  en  que  le  reemplazó  la  revolución 
acaudillada  por  el  general  Heureux.  Éste  fué  depuesto,  1885,  por 
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el  general  Francisco  Bellini.  El  general  Heureux  reconquistó  el 
poder  en  el  año  siguiente. 

Este  general  gobernó  hasta  1899,  siendo  asesinado  en  pleno 
día  en  una  de  las  calles  de  la  capital. 

Le  sucedió  el  general  Jiménez,  entrando  el  país  en  una  era  tal 
de  desorden  que  al  fin  cayó  bajo  el  protectorado  virtual  de 
Estados  Unidos,  según  el  tratado  de  1906,  pues  no  otro  fué  y  es  el 
control  financiero  de  ellos  sobre  la  república. 

Á  Jiménez  sucedió  el  general  Ramón  Cáceres,  gallardo  magis¬ 
trado  asesinado  vilmente,  cuando  se  ocupaba  honradamente  del 
bien  y  porvenir  de  su  patria. 


XVII 


URUGUAY 


Sumario. —  La  asamblea  constituyente  de  San  José. — Gobierno  del 
general  Rondeau.  —  Fundación  del  nuevo  Estado.  —  La  bandera. 

—  Gobierno  del  general  Lavalleja.  —  Juramento  de  la  Constitución. 

—  El  genéral  Fructuoso  Rivera  es  nombrado  presidente  de  la  repú¬ 
blica.  —  Juicio  del  historiador  Barbagelata.  —  Gobierno  de  don  Car. 
los  Anaya.  —  Le  sustituye  el  general  Oribe.  —  Proyecto  de  liga  his¬ 
panoamericana  contra  el  Brasil.  —  Revolución  de  Rivera.  —  Go¬ 
bierno  de  Pereira.  —  Blancos  y  colorados.  —  Gobierno  de  Rivera. 
Guerra  con  la  Argentina.  —  Sitio  de  Montevideo.  —  Gobierno  de 
Suárez.  —  Los  extranjeros  en  Montevideo.  —  Garibaldi.  —  Medidas 
de  civilización.  —  España  reconoce  la  independencia  del  Uruguay. 

—  El  periodismo  de  Montevideo.  —  Gobierno  de  Giró.  —  Nueva  revo¬ 
lución.  —  El  triunvirato.  —  Gobierno  de  Pereira.  — 1  Gobierno  de 
Berro.  —  Revolución  de  la  Cruzada  Libertadora.  —  Gobierno  de  Flo¬ 
res.  —  Influencias  argentina  y  brasilera  contra  el  Paraguay.  —  La 
alianza.  —  Asesinato  de  Flores.  —  Gobierno  de  Gomesoro.  —  Go¬ 
bierno  de  Ellauri.  —  Motín  de  Latorre.  —  Gobierno  de  Santos.  — 
Juicio  de  Barbagelata.  —  Gobierno  de  Tajes.  —  Hacia  la  civili¬ 
zación.  —  Gobierno  de  Herrera  y  Obes.  —  Gobierno  de  Borda.  — • 
Gobierno  de  Cuestas.  —  La  revolución  de  1904.  —  Gobiernos  de 
Battle  y  Ordónez  y  de  Williman.  —  Florecimiento  del  Uruguay.  — ■ 
Revolución  de  1910.  —  Segundo  gobierno  de  Batlle  y  Ordónez. 

Sancionada  la  fundación  de  la  República  del  Uruguay,  de  acuer¬ 
do  con  la  convención  preliminar  de  paz  firmada  en  Montevideo 
el  28  de  agosto,  reunióse  en  la  villa  de  San  José,  24  de  noviembre 
siguiente,  la  asamblea  general  constituyente  y  legislativa  del 
Estado,  la  cual  nombró  por  gobernador  de  la  nueva  república  al 
general  José  Rondeau,  dándole  por  sustituto  á  don  Joaquín  Suá¬ 
rez.  Luego  mandó  redactar  la  constitución  del  Estado  y  también 
un  código  de  hacienda;  y  adoptó  el  pabellón  nacional  :  campo 
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blanco  con  nueve  listas  azul  celeste  horizontales  y  alternadas,  y 
un  sol  en  el  ángulo  superior. 

Un  incidente  motivó  la  renuncia  de  Rondeau,  que  fué  acep¬ 
tada.  Se  le  reemplazó  con  el  general  Lavalleja,  quien,  hasta  el  día 
de  la  paz,  tuvo  el  mando  del  ejército  argentino. 

La  Constitución  quedó  jurada  el  día  18  de  julio,  1830,  entrando 
el  país  á  vivir  vida  republicana  con  una  población  de  70.000  habi¬ 
tantes  y  una  renta  anual  de  600.000  duros. 

El  primer  presidente  constitucional  fué  el  general  Fructuoso 
Rivera,  quien  recibió  el  poder  de  manos  de  Lavalleja,  quien  se  dió 
á  conspirar. 

El  historiador  Barbagelata  escribe  :  Rivera  era  el  más  brillante 
sucesor  de  Artigas.  No  tenía  27  años  cuando  ganó  la  gran  victoria 
de  Guayabos,  que  puso  fin  á  la  dominación  argentina;  y  más  tarde 
emprendió  la  conquista  de  las  Alisiones  brasileras,  que,  por  sus 
consecuencias,  coadyuvó  al  acto  por  el  cual  el  Brasil  y  la  Argentina 
reconocieron  la  independencia  de  la  Banda  Oriental. 

En  octubre,  1843,  le  reemplazó  don  Carlos  Anaya  como  presi¬ 
dente  del  senado,  éjerciendo  interinamente  el  poder  ejecutivo 
hasta  la  elección  de  presidente  constitucional. 

Anaya  entregó  el  poder  en  marzo,  1835,  á  don  Manuel  Oribe, 
quien  proyectó,  sin  resultado,  una  alianza  del  Uruguay,  Bolivia, 
Perú,  Paraguay  y  Colombia,  naciones  limítrofes  del  Brasil  á  fin 
de  oponerse  á  la  expansión  territorial  de  este  imperio.  En  el  año 
siguiente  se  sublevó  Rivera,  obligándole  á  renunciar  en  favor  de 
don  Gabriel  Antonio  Pareira.  De  esta  época  data  el  uso  de  las 
divisas  blanca  y  colorada,  colores  de  los  dos  partidos  políticos 
uruguayos,  el  primero  de  los  conservadores,  el  otro  de  los  libe¬ 
rales.  Oribe  se  trasladó  á  Buenos  Aires  y  se  puso  al  servicio  de 
Rosas. 

En  1838  eligieron  presidente  á  Rivera,  quien  gobernó  hasta 
1843.  Su  primer  acto  fué  declarar  la  guerra  á  Rosas,  monarca 
argentino  que  auxiliaba  á  Oribe  con  armas  y  dinero,  lo  que  oca¬ 
sionó  la  invasión  del  territorio  por  un  ejército  de  la  república  ve¬ 
cina.  Rivera  le  venció  en  la  batalla  que  llaman  de  Cagancha,  1839. 
En  1842  invadieron  los  uruguayos  el  territorio  argentino.  El 
ejército  de  Rosas,  mandado  por  Oribe,  quedó  triunfador  en  la 
batalla  de  Arroyo  Grande,  y  marchó,  febrero,  1845,  á  establecer 
el  histórico  sitio  de  Montevideo  que  duró  cosa  de  diez  años,  califi¬ 
cado  por  Alejandro  Dumas  de  Nueva  Troya,  y  por  los  uruguayos 
de  la  guerra  grande . 
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En  marzo,  1843,  asumió  el  gobierno  don  Joaquín  Suárez,  en  su 
carácter  de  presidente  del  senado.  Gobernó  hasta  el  8  de  octu¬ 
bre,  1851,  día  en  que  levantaron  los  argentinos  el  sitio  y  se  firmó 
la  paz.  En  el  tratado  se  declaró  que  no  había  vencidos  ni  vence¬ 
dores.  Suárez,  en  la  defensa  de  su  patria,  gastó  casi  toda  su  fortuna 
personal,  y,  cuando  se  le  pidió  la  cuenta,  para  pagársele,  contestó  : 
yo  no  llevo  cuentas  á  mi  madre. 

La  numerosa  población  argentina  que  había  emigrado  huyendo 
del  espanto  de  la  tiranía  de  Rosas,  y  que  se  asiló  en  Montevideo, 
formó  una  verdadera  falange  intelectual,  y  dignos  hijos  de  su 
raza  valerosa,  se  unió  á  los  uruguayos  en  la  defensa  de  la  ciudad 
heroica,  dos  veces  reconquistadora. 

Estrechado  el  sitio  nada  valieron  los  buenos  oficios  de  los  agen¬ 
tes  consulares  de  Inglaterra  y  de  Francia,  quienes  recibieron  del 
sitiador  Oribe  una  circular,  fecha  á  l.°  de  abril,  1843,  donde  les 
notificaba  que  no  respetaría  la  calidad  de  extranjeros  ni  en  los 
bienes  ni  en  las  personas  de  los  súbditos  de  otras  naciones  que 
tomasen  partido  en  favor  de  los  salvajes  unitarios.  Los  extranjeros 
formaron  entonces  sus  cuerpos  Jos  franceses,  en  número  de  2.000,  se 
pusieron  á  las  órdenes  de  su  compatriota  Thiebaut ;  y  los  italianos, 
con  sus  blusas  rojas,  á  las  del  coronel  José  Garibaldi,  llamado  á 
ser  más  tarde  el  fundador  de  la  unidad  italiana.  Los  argentinos 
unieron  á  estos  dos  cuerpos  auxiliares  en  otra  legión  al  mando  del 
comandante  Albariños  primero  y  del  mayor  Gelly,  después. 

Cabe  reseñar  que  en  medio  de  la  lucha  se  pensó  en  cosas  de 
civilización,  no  pudiendo  ser  todo  muerte  y  exterminio.  Así  encon¬ 
tramos  en  aquella  época  la  fundación  del  Instituto  Geográfico 
histórico;  de  una  Casa  de  moneda;  del  Instituto  de  Instrucción 
Pública;  del  Gimnasio  Nacional,  y  de  la  Universidad  Mayor  de  la 
República. 

En  26  de  marzo,  1845,  reconoció  España  la  independencia  del 
Uruguay.  * 

La  historia  del  periodismo  uruguayo  cuenta,  en  esta  época,  á 
El  Nacional  y  El  Comercio  del  Plata.  El  director  de  éste,  don 
Florencio  Varela,  argentino  fué  asesinado  por  un  sicario  de  Rosas. 

Restablecida  la  paz  nombraron  presidente  á  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Giró,  1852,  viéndose  obligado  á  renunciar  ante  una  revolu¬ 
ción  militar  que  instaló  por  su  gobierno,  1853,  un  triunvirato 
compuesto  de  Lavalleja,  Rivera  y  Flores. 

En  1856  subió  á  la  presidencia  don  Gabriel  Antonio  Pereira, 
conservándola  hasta  1860. 
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En  este  año  le  sucede  don  Bernardo  P.  Berro  á  quien  sucedie¬ 
ron  á  su  vez,  como  presidentes  del  senado  en  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo,  don  Anastasio  Aguirre(l.°  de  marzo)  y  don  Tomás  Villal- 
va  (15  de  febrero  del  año  siguiente).  En  1865  triunfó  una  revolución 
que  llamaron  Cruzada  Libertadora,  dirigida  por  el  general  Flores. 
Este  caudillo  fué  ayudado  por  los  brasileros  y  también  por  el 
argentino  don  Bartolomé  Mitre.  Flores  se  adueñó  del  poder  en 
febrero  de  1865  y  firmó  con  la  Argentina  y  el  Brasil  la  triple 
alianza  contra  el  dictador  del  Paraguay,  López,  aliado  de  los 
blancos. 

Asesinado  Flores,  le  sucedió  el  general  Lorenzo  Batlle,  1868, 
quien,  en  1870,  hubo  de  com¬ 
batir  una  revolución  de  los 
blancos  llamada  de  Aparicio. 

En  guerra  estaba  todavía  cuan¬ 
do  entregó  el  poder  á  su  suce¬ 
sor  legal  don  Tomás  Gome- 
soro,  1872. 

Éste  fué  reemplazado,  1873, 
por  don  José  Ellauri,  quien  go¬ 
bierna  hasta  1875,  año  en  que 
le  depone  un  motín  militar 
encabezado  por  el  coronel  Lo¬ 
renzo  Latorre,  quien  asumió  el 
gobierno. 

Le  reemplazó  en  1880  el  ge¬ 
neral  Máximo  Santos. 

Latorre  y  Santos  son  en  el 
Uruguay  «  los  dos  represen¬ 
tantes  más  típicos  de  los  gobiernos  oprobiosos  de  un  militarismo 
rapaz  y  sin  escrúpulos  »,  escribe  el  historiador  Barbagelata. 

De  la  escuela  de  ellos  fué  el  general  Tajes;  pero,  al  llegar  al 
gobierno,  tuvo  el  buen  sentido  de  rodearse  de  hombres  eminentes, 
quienes  le  indujeron  á  encarrilar  al  país  en  una  era  de  prosperidad 
y  de  paz.  A  él  tocó  la  gloria  de  sellar  en  su  país  la  larga  serie  de 
gobiernos  militares. 

En  1890  nombraron  por  presidente  al  doctor  Julio  Herrera  y 
Obes,  caballero  honorabilísimo,  quien  dejó  la  presidencia  amado 
y  respetado  por  todos  sus  conciudadanos. 

Le  reemplazó,  1894,  don  Juan  Idiarte  Borda,  víctima  del  puñal 
de  un  asesino.  Asumió  la  presidencia,  1897,  don  Juan  Lin- 
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dolfo  Cuestas,  á  quien  nombraron  en  propiedad  para  el  período  de 
1899  á  1903.  En  1902  se  conspiró  contra  él  en  su  propio  ejército. 
Esto,  y  además  los  temores  de  una  guerra  civil,  hicieron  decaer  el 
comercio  que  á  principios  del  año  mostró  grande  actividad. 

En  marzo  del  año  siguiente,  como  se  temía,  reventó  la  guerra 
con  extrema  pasión  por  ambas  partes. 

Cuestas  fué  reemplazado,  1903,  por  don  José  Battle  y  Ordónez. 

En  1907  nombraron  presidente  al  doctor  Claudio  Williman. 

Tocó  á  éste  inaugurar  suntuosos  edificios  como  el  palacio  de  la 
Alta  Corte  de  Justicia;  en  su  mensaje  al  Congreso,  febrero,  1908, 
informó  que  una  notable  mejoría  en  los  negocios  había  ocurrido 
en  el  año  anterior,  con  efecto,  las  aduanas  produjeron  la  mayor 
cifra  conocida  hasta  el  día  :  2.744.098  libras  esterlinas.  En  1908 
tuvieron  un  aumento  de  70.556  libras  esterlinas,  marcando  ya  con 
ello  un  movimiento  hacia  una  estable  seguridad  social. 

Desgraciadamente  no  fué  así,  pues  una  nueva  revolución 
estalló  en  octubre,  1910,  á  fin  de  impedir  el  nombramiento  de  la 
nueva  cámara,  de  la  que  debía  surgir  nuevamente  don  José 
Battle  y  Ordónez. 

Como  el  movimiento  de  1910  no  tuvo  consecuencias  mayores,  las 
cámaras  elegidas  á  raíz  de  aquel  suceso  dieron  al  gobiero  una 
mayoría  abrumadora  y  al  año  siguiente  sustituyó  al  doctor  Willi¬ 
man  su  antecesor  y  amigo  don  José  Batlle  y  Ordónez. 
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general  Páez  en  la  jefatura  civil  y  militar  del  nuevo  Estado,  al 
que  se  llamó  Estado  de  Venezuela. 
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El  escudo  de  armas  adoptado  fué,  provisionalmente  y  con  poca 

variante,  el  mismo  de  Colom¬ 
bia,  cuya  bandera  se  adoptó 
también,  es  decir,  la  mirandina 
de  1811. 

El  congreso,  al  igual  del  de 
Nueva  Granada,  indultó  á  los 
conjurados  de  Bogotá  contra 
la  vida  del  Libertador,  come¬ 
tiendo  con  ello  grave  y  triste 
falta  de  moral  pública;  y  dió 
una  ley  de  manumisión  de  los 
esclavos. 

En  las  provincias  orientales 
no  aceptaron  la  separación. 
El  general  José  Tadeo  Mona- 
gas  se  puso  en  armas  en  favor 

de  la  unión  colombiana  y  de 
General  Josl  Francisco  Bermúdez.  ja  autorÍdad  de  Bolívar,  mas, 

al  saber  la  muerte  del  Liber¬ 
tador,  intentó  formar  un  nuevo  Estado  con  las  provincias  de 
Cumaná,  Margarita,  Guaya- 
na  y  Barcelona,  el  cual  lla¬ 
marían  Estado  de  Oriente.  Tal 
proyecto  fué  ahogado  fácil¬ 
mente,  pues  Monagas  se  en¬ 
tendió  con  Páez. 

Á  este  general  le  nombró 
el  congreso  de  1831,  24  de 
marzo,  presidente  constitu¬ 
cional  de  la  República,  y  al 
doctor  Diego  Bautista  Urba- 
neja,  vicepresidente. 

El  25  de  mayo  se  designó 
á  Caracas  por  capital  de  la 
república. 

En  1834  se  abrió  el  período 
electoral  para  el  nombra¬ 
miento  de  nuevo  presidente, 
resultando  electo  el  doctor  José  Vargas,  candidato  del  partido 
civil  en  contra  de  los  presentados  por  el  militar. 


General  Páez. 
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Por  lo  que  se  dieron  los  hombres  del  sable  á  conspirar  contra  el 
nuevo  civilizador  presidente,  y  aunándose  con  Pedro  Carujo,  el 
conjurado  de  Bogotá,  amnistiado  por  Páez,  le  derrocaron  arres¬ 
tándole  en  su  propia  casa,  8  de  julio,  1835,  para  eterna  vergüenza 
de  la  historia  política  de  Venezuela. 

Páez,  complicado  en  la  revolución,  fué  nombrado  por  Vargas 
para  restablecer  el  orden,  al  tiempo  en  que  el  general  Mariño,  el 
eterno  insurgente,  embarcaba  al  presidente  para  el  extranjero  y  se 
adueñaba  del  gobierno,  no  obstante  proclamar  al  dicho  Páez  jefe 
de  la  revuelta.  Éste,  que  se 
encontraba  en  su  hato  de  San 
Pablo,  y  con  las  dos  jefaturas 
en  la  mano,  optó  por  la  cau¬ 
sa  constitucional,  aconsejado 
por  algunos  de  sus  conseje¬ 
ros,  se  asegura  por  el  doctor 
Angel  Quintero.  Al  punto  em¬ 
puñó  de  nuevo  la  lanza,  y 
en  corta  campaña  restable¬ 
ció  el  gobierno  constitucio¬ 
nal,  quedando  él  como  su 
protector. 

Reunido  el  Consejo  de  Go¬ 
bierno,  28  de  julio,  nombró 
á  su  vicepresidente,  general 
José  María  Carreño,  para 
ejercer  provisionalmente  la 
presidencia,  mientras  regre¬ 
saban  del  extranjero  el  presi¬ 
dente  Vargas  y  el  vicepresidente  Narvarte.  Éstos  lo  hicieron  el 
día  20  de  agosto. 

Pero  Vargas  no  pudo  gobernar  libremente,  falto  del  apoyo  de 
Páez,  pues  éste  se  lo  negó  al  mismo  tiempo  de  quedar  restablecida  la 
paz ;  por  lo  que  resolvió  renunciar  irrevocablemente  una  presidencia 
que  él  no  había  buscado  y  que,  si  aceptó,  por  imposición  de  sus 
conciudadanos,  fué  para  servir  con  honor  á  su  país,  tratando  de 
sacarlo  de  la  barbarie  en  que  lo  había  sumido  la  larga  guerra  de  la 
independencia. 

El  24  de  marzo,  1836,  le  fué  aceptada  la  renuncia  por  el  con¬ 
greso,  cuerpo  que  decretó,  12  de  mayo,  ofrendar  á  Páez  una  rica 
espada  de  oro  y  el  título  de  Ciudadano  Esclarecido,  con  lo  que  san- 
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cionaba  el  triunfo  del  militarismo  sobre  el  civismo,  desapare 
cido  éste  casi  por  completo  desde  entonces,  pues  cuando  volvió 
á  imperar,  no  lo  fué  sino  fugazmente,  así  como  un  relámpago  en 
la  noche  lóbrega... 

Encargóse  entonces  del  poder  el  vicepresidente  Narvarte ;  y  nom¬ 
brado  en  su  reemplazo  el  general  Carlos  Soublette,  candidato  de  Páez, 
y  en  misión  diplomática  en  Europa,  entró  á  ejercer  el  poder  ejecuti¬ 
vo  el  vicepresidente  del  Consejo  de  Gobierno,  señor  general  Carreño. 

Soublette  tomó  posesión  del  gobierno  el  día  20  de  mayo,  1837, 
ejerciéndolo  hasta  enero,  1839,  en  medio  de  la  más  completa  paz, 

habiendo  sido  su  administración  li¬ 
beral  y  civilizadora. 

Páez,  electo  presidente  constitu¬ 
cional,  le  reemplazó. 

Como  se  ve,  el  dominio  de  Páez 
parecía  hacerse  ya  vitalicio,  y  no 
pudiéndosele  derrocar  por  las  ar¬ 
mas,  pues  él  constituía  la  gran  fuer¬ 
za  bruta  militar,  pensaron  algunos 
espíritus  civilistas  intentarlo  en  el 
seno  de  la  paz  por  medio  de  la  pre¬ 
dica  en  la  tribuna  y  el  periódico. 
De  ello  nació  la  fundación  de  El 
Venezolano,  redactado  por  don  An¬ 
tonio  Leocadio  Guzmán,  y  la  crea¬ 
ción  de  un  nuevo  partido,  que  asu¬ 
mió  entonces  la  oposición,  llamán¬ 
dose  liberal,  formado,  por  su  pro¬ 
grama,  desde  1811. 

No  lucharon  los  liberales  las  elecciones  del  43,  disputadas  sola¬ 
mente  por  los  candidatos  conservadores.  Ganólas  el  general  Carlos 
Soublette,  apoyado  por  Páez.  Su  gobierno  fué  de  orden,  de  garan¬ 
tías  y  esencialmente  pulcro  en  el  manejo  de  la  hacienda  pública, 
como  lo  fueron  los  de  Vargas  y  de  Narvarte. 

El  30  de  marzo,  1845,  reconoció  España  la  independencia  de 
Venezuela,  después  de  laboriosa  negociación  admirablemente  na¬ 
rrada  por  nuestro  intemacionalista  señor  doctor  Angel  César  Rivas. 
Llegadas  las  elecciones  del  46  presentaron  los  liberales  por  su 
candidato  al  señor  Guzmán,  quien  en  su  periódico  había  con¬ 
movido  hondamente  al  país.  Páez  le  opuso  la  candidatura  del 
general  José  Tadeo  Monagas,  el  gran  caudillo  oriental, 
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Empeñadas  las  elecciones  pasó  Guzmán  á  La  Victoria  á  fin 
de  celebrar  allí  una  conferencia  con  Páez  de  la  que  debía  salir  una 
candidatura  de  transacción.  No  pudo  efectuarse  el  encuentro  por 
haber  ocurrido  en  esos  mismos  momentos  varios  alzamientos  libe¬ 
rales,  cosa  que  obligó  á  Guzmán  á  regresar  á  Caracas,  donde,  al 
entrar,  fué  arrestado  y  luego  sometido  á  juicio  por  conspirador. 
La  guerra  continuó  hasta  1847. 

Monagas,  electo  presidente,  se  encontró  con  el  juicio  abierto  á 
Guzmán,  á  quien  condenan,  21  de  marzo,  1847,  á  la  pena  de 
muerte.  El  presidente  conmu¬ 
tó  la  pena  en  la  de  expulsión 
perpetua  del  territorio  déla  re¬ 
pública,  2  de  junio,  1847. 

Monagas,  por  otra  parte, 
quiso  independizarse  de  la 
tutela  de  Páez,  por  lo  que  se 
echó  en  brazos  de  los  liberales. 

De  aquí  el  conflicto  parlamen¬ 
tario  conocido  en  nuestra  his¬ 
toria  con  el  nombre  del  24  de 
enero,  1848,  día  en  que  quedó 
disuelto  el  congreso  en  medio 
de  un  triste  drama,  y  muerta 
la  oposición  parlamentaria, 
pues  fué  la  oposición  inten¬ 
tada  por  los  conservadores 
la  que  motivó  el  conflicto. 

Páez  se  lanzó  entonces  á  la  guerra,  á  fin  de  reconquistar  su 
dominio,  arrebatádole  por  el  cacique  oriental.  Cansada  la  gente,  ó 
temerosa  de  la  mano  de  hierro  de  Monagas,  lo  cierto  fué  que 
dejaron  solo  al  insurrecto,  viéndose  obligado  á  abandonar  el  país. 
Pero  en  1849  se  pone  al  frente  de  otra  revuelta,  sin  duda  mejor 
organizada,  pero  no  por  ello  más  feliz,  pues  hecho  prisionero  por 
Monagas,  no  obstante  una  capitulación  en  el  campo  de  Macapo, 
se  le  encerró  en  una  fortaleza.  De  ésta  le  sacaron  más  tarde,  1850, 
y  le  embarcaron  para  Estados  Unidos. 

En  Nueva  York  le  hicieron,  gobierno  y  pueblo,  una  ovación 
verdaderamente  triunfal,  no  por  cierto  al  vencido  insurrecto, 
sino  al  glorioso  adalid  de  la  causa  emancipadora,  al  hombre 
que  clavó  triunfadora  su  lanza  en  el  campo  inmortal  de  Cara- 
bobo, 


General  José  Tadeo  Monagas. 
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El  congreso  de  1849,  ley  del  3  de  abril,  abolió  la  pena  de  muerte 
por  delitos  políticos. 

El  presidente  Monagas  se  di  ó  por  sucesor,  1850,  á  su  hermano  el 
general  José  Gregorio,  en  contra  de  la  candidatura  liberal  de  don 
Antonio  Leocadio  Guzmán,  quien  había  regresado  al  país  y  sen- 
tádose  en  la  silla  de  los  vicepresidentes  de  la  república. 

En  1853  y  1854  se  unen  algunos  liberales  y  conservadores  y 
emprenden  revolucionar  el  país;  pero  éste  no  les  siguió. 

El  23  de  marzo,  1854,  decretó  el  congreso  la  abolición  de  la 
esclavitud. 

En  1855  devuelve  José  Gregorio  á  su  hermano  José  Tadeo  la 
presidencia  de  la  república,  haciéndose  ya  efectiva  la  «  dinastía  » 
de  la  familia  Monagas. 

En  1857  se  efectúa  una  reforma  de  la  Constitución  en  el  sentido 
centralista,  cuyo  principal  propósito  era  fijar  el  período  presiden¬ 
cial  en  seis  años,  pudiendo  ser  reelecto  el  presidente  en  elección 
inmediata.  En  suma,  el  continuismo  indefinido  del  general  José 
Tadeo,  un  poco  divorciado  ya  de  José  Gregorio. 

La  nueva  Constitución  fué  promulgada  el  día  18  de  abril,  y  el 
20  eligieron  por  presidente  á  Monagas,  y  por  vicepresidente  al 
coronel  don  Francisco  J.  Oriach,  sobrino  y  yerno  del  general 
José  Tadeo.  1 

En  el  año  siguiente,  5  de  marzo,  estalló  en  Valencia  una  formi¬ 
dable  revolución  que  tuvo  por  jefe  al  general  Julián  Castro,  gober¬ 
nador  de  la  provincia  de  Carabobo,  apoyado  por  liberales  y  con¬ 
servadores. 

Monagas,  de  haberlo  querido,  hubiera  podido  resistir,  pues  valor 
nunca  le  faltó,  y  suyas  eran  las  pampas  inmensas  del  Oriente  donde 
el  prestigio  de  su  nombre  vive  todavía  á  pesar  de  las  mudanzas  de 
los  años  y  los  tiempos,  pero  él  prefirió  la  paz  á  la  guerra  de  resis¬ 
tencia,  y,  con  espíritu  tranquilo,  cual  correspondía  á  un  gran 
señor,  habiéndolo  sido  en  la  patria  y  en  la  sociedad,  hizo  renuncia 
de  la  presidencia,  ante  el  congreso,  el  día  15  de  marzo,  la  cual  le 
fué  al  punto  aceptada. 

Para  reemplazarle,  mientras  llegaba  el  general  Castro,  se  nom¬ 
bró  una  junta  de  gobierno. 

Castro,  al  entrar  á  Caracas,  19  de  abril,  asumió  el  poder,  el  cual 
le  ratificó  el  5  de  julio,  con  el  título  de  Jefe  Provisional  del 
Estado,  una  convención  reunida  en  Valencia. 

r 

A  poco  empezó  de  nuevo  la  guerra,  fomentada  por  los  liberales, 
pues  Castro  se  había  apoyado  en  los  conservadores.  Designaron 
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por  jefe  al  general  Juan  Crisóstomo  Falcón,  proclamando  la  fede¬ 
ración,  pero  su  gran  caudillo  fué  el  general  Ezequiel  Zamora. 

.En  el  gobierno  nacional  reinaba  la  incertidumbre,  pues  nadie 
sabía  á  punto  fijo  los  rumbos  que  tomaría  Castro  ante  el  conflicto 
político  y  militar  abierto.  Por  un  momento  se  retiró  de  la  presi¬ 
dencia,  confiándola  al  vicepresidente  don  Manuel  Felipe  de  Tovar, 
conservador;  pero  á  poco  se  reencargó  y  nombró  un  ministerio  li¬ 
beral.  Los  conservadores  decidieron  entonces  derrocarle,  y  así  lo 
hicieron,  l.°  de  agosto,  1859,  reduciéndole  á  prisión. 

Entonces  se  encargó  del  gobierno  el  segundo  designado,  señor 
doctor  Pedro  Cual. 

El  9  de  diciembre,  1859,  daba  el  general  Zamora,  la  histórica 
batalla  de  Santa  Inés,  donde  quedó  destruido  el  ejército  conser¬ 
vador.  Marchó  en  seguida  al  centro,  pero,  al  llegar  á  San  Carlos, 
encuentra  aquí  inesperada  resistencia  y  también  la  muerte.  El 
general  Falcón  continuó  el  ataque  y  tomó  la  plaza.  Marchó  l  uego 
contra  Valencia,  cuya  entrega  pide  sin  obtenerla.  Retrocede  enton¬ 
ces  hacia  los  llanos,  donde  le  alcanzará  el  general  Cordero  para 
destruirle  en  la  batalla  de  Copié.  La  guerra  continuó,  sin  embargo, 
por  largo  tiempo,  habiendo  entrado  los  federales  á  hacerla  de  gue¬ 
rrillas. 

Después  de  la  deposición  de  Castro  el  congreso  proclamó,  1860, 
por  presidente  de  la  república  á  don  Manuel  Felipe  de  Tovar,  por 
vicepresidente  al  doctor  Pedro  Gual,  y  por  designado  al  general 
León  de  Febres  Cordero. 

En  marzo,  1861,  regresó  el  general  Páez  á  Caracas,  donde  se 
había  formado  un  partido  partidario  de  su  dictadura,  no  confián¬ 
dose  más  en  el  presidente  Tovar,  que  no  había  podido  restablecer 
la  paz. 

Tovar,  sin  embargo,  le  nombró  jefe  del  ejército,  al  tiempo  que 
el  congreso  nombraba  designado  al  doctor  Angel  Quintero,  amigo 
de  Páez.  Con  todo  no  salió  este  general  á  compaña,  y  después  de 
intrigas  varias  del  doctor  Pedro  José  Rojas,  no  quedó  á  Tovar 
otro  camino  de  salida  que  presentar  su  renuncia,  dejando  el 
campo  libre  á  Páez  y  á  Rojas. 

Aceptada  la  renuncia,  se  encargó  de  la  presidencia  el  doc¬ 
tor  Gual,  20  de  mayo,  1861,  ratificando  á  Páez  en  el  mando  del 
ejército. 

El  general  se  trasladó  entonces  á  La  Victoria,  donde  dió  de 
manos  á  la  preparación  de  su  dictadura.  Ésta  fué  proclamada  el 
29  de  agosto  con  el  arresto  del  doctor  Gual, 
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El  10  de  septiembre  quedó  inaugurada.  Su  vida  fué  más  larga 
de  lo  que  en  realidad  debió  ser,  y  debiéndose  ello  á  la  falta  de 
acción  de  Falcón,  pues  no  fué  sino  en  agosto,  1862,  que  se  deter¬ 
minó  á  enviar  á  su  secreatrio  general,  el  general  Guzmán  Blanco, 
para  dirigir  las  operaciones  militares  en  las  provincias  centrales. 
Éste  reconcentró  las  guerrillas,  principalmente  de  Carabobo  y 
Aragua,  y,  formando  un  cuerpo  de  ejército,  empezó  á  estrechar  al 
dictador. 

Al  fin  se  juntaron  Guzmán  Blanco  y  el  doctor  Pedro  José 
Bojas,  consejero  de  Páez,  en  la  hacienda  llamada  Coche,  cer¬ 
canías  de  Caracas,  23  de 
abril,  1863,  donde  se  firmó  un 
tratado  que  ponía  término  á 
la  larga  guerra  sostenida  por 
cinco  años. 

Con  efecto,  convocó  Páez 
una  asamblea  que  se  reunió 
en  La  Victoria,  la  cual  nom¬ 
bró,  17  de  junio,  á  Falcón 
presidente  provisional  de  la 
república,  y  á  Guzmán  Blan¬ 
co  vicepresidente.  Éste  se  en¬ 
cargó  del  gobierno.  Falcón, 
que  estaba  en  Coro,  se  tras¬ 
ladó  inmediatamente  á  Cara¬ 
cas,  tomando  posesión  de  la 
presidencia. 

Este  gobierno  duró  hasta  1868  desenvolviéndose  en  el  mayor 
desorden  y  anarquía.  El  viejo  general  José TadeoMonagas aceptó 
al  fin  asumir  la  jefatura  de  la  revolución,  llamada  de  los  azules, 
que  de  tiempo  atrás  había  venido  fracasando  en  intentonas  par¬ 
ciales,  por  falta  de  un  gran  caudillo. 

Caracas  fué  tomada  á  sangre  y  fuego,  junio,  1868,  y  el  general 
Monagas  se  encargó  una  vez  más  de  la  presidencia  de  la  república ; 
pero  á  poco  murió  el  ilustre  patricio  dejando  al  país  en  la  más 
dura  anarquía  y  esto  en  momentos  en  que  acababa  de  ser  nom¬ 
brado  presidente  constitucional.  El  gobierno  quedó  en  manos  del 
Consejo  de  Gobierno  presidido  por  el  doctor  Guillermo  Tell  Ville¬ 
gas. 

Reunido  el  congreso,  nombró,  mientras  se  hacían  nuevas  eleccio¬ 
nes  presidenciales,  al  general  José  Ruperto  Monagas  por  primer 
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designado  á  la  presidencia,  y  por  segundo  al  doctor  Guillermo 
Tell  Villegas;  pero  todo  esto  ocurría  en  medio  de  la  guerra  civil 
en  algunas  provincias. 

De  tal  anárquico  estado  de  cosas  surgió  una  nueva  revolución 
dirigida  por  el  general  Guzmán  Blanco,  la  cual  triunfó  el  27  de 
abril,  1870,  deponiendo  al  gobierno  presidido  por  el  nuevo 
designado  nombrado,  general  Esteban  Palacio. 

Guzmán  Blanco  se  dióá  empeño  transformar  al  país,  abriéndole 
una  senda  de  progreso  y  ci¬ 
vilización,  empresa  por  cierto 
no  muy  fácil,  porque  constante 
fué  la  oposición  armada  que 
se  le  hizo  durante  el  septenio 
que  estuvo  en  el  poder. 

Llegado  el  período  de  elec¬ 
ciones  presidenciales  se  pre¬ 
sentaron  varias  candidaturas 
liberales,  concretándose  luego 
la  lucha  entre  la  del  general 
José  Hermenegildo  Zavarse, 
candidato  apoyado  por  Guz¬ 
mán  Blanco,  y  la  del  general 
Francisco  Linares  Alcántara, 
candidato  nacional  y  hasta 
cierto  punto  de  oposición  al 
dictador. 

Las  huestas  alcantaristas  las 
llevó  al  campo  el  doctor  Lau¬ 
reano  Villanueva,  quien  clavó  su  poderosa  pluma  en  la  tribuna  de 
El  Demócrata,  como  si  fuera  una  lanza  de  cortantes  filos.  En 
medio  de  la  cívica  brega  llegó  un  momento  en  que  Guzmán 
Blanco  pretendió  aplastar  á  Alcántara  alegando  que  éste  se  hacía 
centro  de  una  revolución  anti -liberal;  pero  Villanueva  se  le  paró 
firme  en  su  baluarte  de  El  Demócrata,  llamando  á  la  nación  á  con¬ 
centrar  sus  fuerzas  de  combate  si  el  presidente  destruía  los  registros 
electorales  y  alzándose  con  el  poder  no  lo  daba  al  triunfador 
Alcántara.  Esos  artículos  se  llamaron  ¿Cuál  es  la  revolución? 
Cierto  es  que  Guzmán  Blanco  redujo  á  prisión  al  gallardo  perio¬ 
dista,  y  con  él  á  todo  el  personal  de  la  imprenta,  que  quedó  cerrada 
y  sellada;  y  lo  es  también  que  habiendo  pasado  á  La  Victoria  á 
conferenciar  con  Alcántara,  éste  le  recibió  rodeado  de  un  verda- 
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dero  ejército,  y  dijo  al  presidente  :  Compadre,  estos  muchachos  son 
para  defenderlo  á  usted;  pero  á  Villanueva  lo  dejó  usted  preso  en 
Caracas.  Guzmán  Blanco  le  respondió  :  Esas  son  cosas  del  gober¬ 
nador  Carabaño ;  voy  á  ordenarle  que  nos  mande  á  Villanueva. 
Cuando  éste  llegó  á  La  Victoria  le  recibieron  en  triunfo  sus  ami¬ 
gos.  El  Demócrata  volvió  á  salir  entonces  redactado  por  el  doctor 
Raimundo  Andueza  Palacio. 

El  congreso  tuvo  que  sancionar  la  elección  de  Alcántara,  quien, 
al  constituir  su  gobierno,  2  de  marzo,  1877,  dió  la  cartera  de  rela¬ 
ciones  interiores  á  Villanueva, 
y  la  del  exterior  á  Andueza  Pa¬ 
lacio.  Guzmán  Blanco  tomó  el 
camino  de  Europa. 

Llegado  el  nuevo  período 
electoral  los  guzmancistas,  ro¬ 
dearon  á  Andueza  Palacio, 
cuya  candidatura  á  la  presi¬ 
dencia  fué  lanzada  al  debate. 
Villanueva,  apoyado  por  los 
contrarios,  se  negó  á  presen¬ 
tar  la  suya.  De  esta  negativa 
resultó  entonces  un  movimien¬ 
to  reformista  á  fin  de  reelegir 
á  Alcántara,  siendo  el  caudillo 
nacional  opositor  á  Guzmán 
Blanco. 

Mas  habiendo  ocurrido  el  fallecimiento  del  presidente,  quedó 
Villanueva,  por  voto  del  consejo  de  ministros,  encargado  de  la 
presidencia.  Se  trató  entonces  de  que  no  entregara  el  poder  al 
presidente  de  la  Alta  Corte  Federal,  señor  don  Jacinto  Gutiérrez, 
según  disponía  la  Constitución,  sino  que  lo  retuviera  en  sus  manos, 
apoyado  por  el  ejército.  Villanueva  se  negó.  Mis  oídos  oyeron  su 
respuesta  :  Yo  soy  muy  joven  para  manchar  mi  nombre  con  seme¬ 
jante  atentado.  Crean  ustedes,  señores,  que  el  ejército  sostendrá  á 
don  Jacinto.  Y  así  fué. 

Reunida  la  asamblea  constituyente  convocada  á  fin  de  sancio¬ 
nar  la  reforma,  se  quiso  presentar  la  candidatura  de  Villanueva  á 
la  presidencia,  pero  él  se  negó,  dejando  el  campo  á  la  del  general 
José  Gregorio  Valera,  hermano  natural  de  Alcántara,  presentada 
imprudentemente  por  otro  grupo. 

Villanueva,  ante  la  anarquía,  se  apartó  de  la  contienda,  pasando 
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al  extranjero,  pues  ya  habían  ocurrido  los  primeros  movimientos 
de  la  revolución  llamada  de  la  Reivindicación,  que  dióotra  vez  el 
poder  á  Guzmán  Blanco,  1880. 

No  gobernó  éste  en  toda  paz,  pues  constante  fué  la  protesta 
armada  contra  el  rigor  de  su  administración,  volviendo  á  enfren¬ 
társele  nuevamente  Villanueva,  que  había  regresado  al  país,  con 
su  periódico  El  Deber.  En  éste  invitó  á  sus  compatriotas  á  fundar 
un  nuevo  partido,  el  cívico,  para  disputar  al  gobierno  las  nuevas 
elecciones  presidenciales,  propaganda  que  tuvo  su  efecto  más 
tarde. 

En  1884  impuso  Guzmán  Blanco  por  su  sucesor  al  general 
Joaquín  Crespo.  Este  gobierno  se  singularizó  por  el  mayor  des¬ 
orden  fiscal. 

El  doctor  Villanueva  fundó  en  esta  época  su  periódico  El  País, 
intentando  sacar  á  Crespo  de  la  tutela  de  Guzmán  Blanco,  y, 
desde  luego,  evitar  el  regreso  de  éste  al  gobierno.  Fracasó,  pues, 
Crespo  y  preparó  la  vuelta  de  Guzmán  Blanco,  haciéndole  aparecer 
como  aclamado  por  la  nación. 

El  aclamado  volvió  en  1886  un  poco  ablandado  en  sus  procedi¬ 
mientos  dictatoriales.  Y  ya  fuera  por  comprender  que  él  estaba 
gastado,  ó  por  atender  personalmente  á  importantes  nego¬ 
ciados  fiscales  en  Europa,  lo  cierto  fué  que  se  separó  de  la  presi¬ 
dencia  dejando  encargado  de  ella  el  vicepresidente  general 
Hermógenes  López,  á  quien  cupo  presidir  la  imposición,  ordenada 
por  Guzmán  Blanco,  de  la  candidatura  del  doctor  Juan  Pablo 
Rojas  Paúl,  para  el  período  de  1888  á  1890. 

Roj  as  Paúl,  al  tomar  posesión  del  gobierno,  se  encontró  un 
poco  amarrado  por  el  partido  guzmancista,  en  extremo  reducido, 
pues  los  partidos  se  gastan  al  fin  cuando  por  largo  tiempo  ocupan 
el  poder,  y  comprendiendo  entonces  que  no  podría  gobernar  con 
sólo  dicho  elemento,  empezó  á  llamar  á  su  lado  á  los  hombres  de 
verdadero  valor  que  se  encontraban  apartados  de  la  cosa  pública, 
los  eclipsados,  que  no  se  avenían  con  el  régimen  dictatorial,  tales 
como  Villanueva,  Arismendi  Brito,  Saluzzo,  Pachano,  Ca¬ 
sa  ñas. 

La  crítica  histórica  encuentra  que  Rojas  Paúl  buscó,  como 
verdadero  hombre  de  Estado,  abrir  á  su  país  un  nuevo  cauce  de 
vida  cívica  y  de  civilización,  colocándose  entre  las  dos  fuerzas 
políticas  en  choque  :  el  país  y  Guzmán  Blanco;  pues  de  otra 
manera  la  revolución,  con  Crespo  á  la  cabeza,  se  lo  llevaría  de 
pecho  á  él  y  á  Guzmán  Blanco,  á  quien  honradamente  quería 
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servir,  aunque  sólo  fuera  amparando  sus  propiedades  en  el  país, 
de  suyo  cuantiosas. 

¿  Era  posible  tal  política?  No  lo  fué  completamente,  pues  el  país 
arrolló  al  presidente  y  le  impuso  imperiosamente  su  separación 
radical  de  Guzmán  Blanco.  La  nación  entró  á  vivir  nueva  vida. 

De  la  obra  de  Guzmán  Blanco  sólo  una  cosa  ha  perdurado  : 


el  régimen  fiscal,  pues  él  fué, 
antes  que  político,  hacendista. 
Ni  puede  negársele  su  condi¬ 
ción  de  civilizador,  ni  menos 
su  alma  de  patriota,  de  gran 
patriota  :  en  París,  en  medio 
de  sus  riquezas  y  de  la  opulen¬ 
cia  aristocrática  en  que  vivió, 
había  conservado  intacta  su 
alma  de  venezolano. 


El  gobierno  de  Rojas  Paúl 
fué  perfecto,  clásico,  bueno, 
pudiéndosele  calificar  de  aca¬ 
démico.  Sólo  tuvo  un  lunar,  y 
ello  á  lo  último.  Nos  referimos 
á  su  intervención  en  la  elec¬ 
ción  presidencial  de  1890, 
cuando  influyó  en  favor  del 
doctor  Andueza  Palacio  en 
contra  de  la  candidatura  del 


Dr.  José  Gil  Fortoul. 
Historiador  y  Diplomático. 


doctor  Villanueva,  quien  tenía  la  mayoría  del  congreso  y  del  país. 

El  gobierno  de  Andueza  Palacio,  1890-1892,  terminó  con  un 
gran  desastre.  Enamorado  el  país  de  Villanueva  volvió  á  presen¬ 
tarle  por  su  candidato  á  la  elección  del  92,  esperándose  que  en  lo 
nacional  hiciera,  con  más  elementos,  aquel  mismo  gobierno  civi¬ 
lizador  y  demócrata  que  acababa  de  hacer  como  presidente  del 
Estado  Carabobo. 

Pero  á  Andueza  Palacio  se  le  ocurrió  hacer  una  reforma  cons¬ 
titucional,  á  fin  de  efectuar  un  continuismo.  El  país  se  le  opuso 
resueltamente  :  el  congreso,  que  iba  á  elegir  por  presidente  á 
Villanueva,  fué  disuelto  y  encarcelado,  produciéndose  entonces 
la  protesta  armada  con  la  revolución  que  tomó  por  caudillo  á 
Crespo,  y  se  llamó  legalista. 

Este  cacique  desconoció  á  poco  al  congreso  que  le  había  armado 
y  le  pedía  la  elección  de  Villanueva;  por  lo  que  se  volvió  á  la  dic- 
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tadura  militar,  al  desorden  fiscal  y  el  país  perdió  cuanto  había  ga¬ 
nado  en  progreso  y  civilización  :  no  volvió  á  entrar  un  sólo  inmi¬ 
grado,  ni  á  tenderse  un  sólo  metro  de  camino  de  hierro;  y  mar¬ 
chitas  quedaron  desde  luego  las  artes,  ciencias  y  letras. 

Sin  embargo  Villanueva  pudo  escribir  entonces  la  Vida  del 
Gran  Mariscal  de  Ay  acucho. 

Crespo  impuso  por  su  sucesor,  1898,  al  general  Ignacio  Andrade, 
á  quien  dió  su  apoyo  Villanueva  para  salvar  al  partido  liberal, 
en  su  periódico  La  causa 
liberal,  cuyo  gobierno  em¬ 
pezó  con  la  revolución  del 
general  José  Manuel  Her¬ 
nández,  jefe  del  partido  na¬ 
cionalista,  y  contendor  de 
Andrade  en  el  debate  elec¬ 
cionario.  Nombrado  Crespo 
comandante  en  jefe  del  ejér¬ 
cito  del  gobierno,  fué  muerto 
en  el  combate  de  La  Carme- 
lera,  sin  que  Hernández  pu¬ 
diera  aprovechar  bien  su  vic¬ 
toria,  siendo  á  poco  vencido. 

Andrade,  creyéndose  po¬ 
deroso,  no  viendo  quien  pu¬ 
diera  destronarle,  pues  Cres¬ 
po  estaba  muerto,  Hernán¬ 
dez  preso  en  una  fortaleza, 
y  el  general  Ramón  Guerra, 
que  había  hecho  otra  revolución,  asilado  en  Colombia,  ideó 
hacerse  reelegir  por  medio  de  otra  reforma  constitucional,  sin 
advertir  su  debilidad  y  desprestigio. 

Lanzóse  entonces  á  la  revolución  el  general  Cipriano  Castro, 
derrocó  á  Andrade,  1899,  y  estableció  su  tremenda  dictadura  que 
dura  un  período  de  diez  años,  en  medio  de  constante  guerra  inte¬ 
rior  y  exterior. 

Vencida  la  revolución  libertadora,  al  mando  del  señor  general  Ma¬ 
nuel  Antonio  Matos,  volvió  el  doctor  Villanueva  á  la  prensa  con  su 
gran  periódico  El  Patriota,  donde  proclamó,  frente  á  frente  al  dic¬ 
tador,  la  amnistía  para  los  vencidos,  encerrados  en  las  cárceles  y  cas¬ 
tillos  ;  el  mutuo  desarme  de  los  partidos  y  el  advenimiento  de  una  paz 
sólida,  donde  pudieran  curarse  tantas  heridas  abiertas,  tantas 


General  Juan  Vicente  Gómez. 
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riquezas  perdidas,  y,  en  fin,  salvar  la  independencia  déla  patria, 
comprometida  en  la  constante  é  imprudente  contienda  diplomá¬ 
tica  con  las  potencias,  y  ver  si  podía  conquistar  para  su  par¬ 
tido,  el  liberal,  por  medio  de  la  evolución,  el  poder  que  no 

habían  podido  obtener  por 
las  armas. 

El  Patriota,  á  los  dos  me¬ 
ses  de  campaña,  era  ya  una 
verdadera  potencia  política, 
que  hizo  fruncir  el  ceño  al 
dictador  y  declarar  colérico : 
en  el  país  no  puede  haber 
dos  presidencias,  la  mía  y  la 
de  Villanueva.  Dicho  esto 
ordenó  Castro  la  suspen¬ 
sión  de  El  Patrióla  y  el  en¬ 
carcelamiento  de  su  direc¬ 
tor.  La  intervención  de  algu¬ 
nos  amigos  impidió  este  úí- 

Doctor  José  Ladislao  Andara.  timo  atentado. 

La  evolución  se  cumplió 
al  fin,  pues  habiendo  enfermado  el  dictador  tuvo  que  trasla¬ 
darse  á  Europa. 

El  vicepresidente,  general  Juan  Vicente  Gómez,  quedó  encar¬ 
gado  de  la  presidencia;  pero  el  país  le  rodeó  compacto  imponién¬ 
dole  imperiosamente  la  reacción,  y  Gómez,  al  igual  de  Rojas  Paúl, 
obedeció  á  la  voluntad  nacional. 

Venezuela  había  entrado  en  una  era  de  rehacimiento. 

El  Congreso  se  reunió  entonces  y  acordó  la  destitución  de  Cas¬ 
tro,  nombrando  presidente  provisional  de  la  República  al  gene¬ 
ral  Gómez.  Convocado  el  país  á  nombrar  su  presidente  consti¬ 
tucional,  la  votación  fué  unánime  en  favor  de  Gómez,  cuyo  pe¬ 
ríodo  terminará  en  1914. 

Esta  administración  se  ha  distinguido  por  haber  sabido  man¬ 
tener  la  paz  pública,  no  habiendo  sido  alterada  ni  por  modo  acci¬ 
dental,  cosa  rara  en  un  gobierno  hispanoamericano;  por  el  res¬ 
tablecimiento  del  crédito  público;  la  economía  en  el  servicio  fiscal; 
la  solución,  en  el  cuadro  del  derecho  constitucional  venezolano, 
de  los  conflictos  internacionales  heredados  de  su  antecesor. 


Al  poner  punto  á  nuestra  rápida  recorrida  de  cuatro  siglos  por  la 
historia  de  América,  cae  en  Caracas,  herido  por  la  muerte,  el  gran 
batallador  civil  de  Venezuela,  quien  llena  de  luz  y  honra  su  historia 
de  los  últimos  cuarenta  años,  el  doctor  Laureano  Vill anueva,  á 
quien  llamaron  en  mi  patria  el  amigo  del  pueblo. 

Permitido  ha  de  ser,  que  ante  el  egregio  americanista,  cuyo 
nombre  es  ya  propiedad  de  la  historia,  se  incline  el  historiador,  no 
el  hijo,  y  recite  aquí,  como  el  cristiano  arrodillado  ante  el  altar  de 
su  Dios,  la  oración  que  ante  su  tumba  rezara,  en  nombre  de  la 
juventud  venezolana,  el  señor  doctor  F.  Jiménez  Arraiz.  : 


ORHCIOM 


Bien  parece  que  la  madre-tierra,  señores,  hubiese  necesidad  de  un 
inevitable  diezmo  de  cabezas  perínclitas  para  su  alimento  al  empe¬ 
zar  esta  segunda  centuria  de  la  Patria,  que  por  desgracia  no  ha  de  ser 
como  cuando  hubo  de  necesitarlo  en  la  otra,  para  que  pudiera  exten¬ 
derse  hasta  más  allá  del  Rimac,  como  un  largo  brazo  de  la  gloria,  el 
laurel  cuyas  raíces  habían  quedado  presas  en  Bocachica,  Matasiete, 
el  Juncal  y  las  Queseras ;  y  cayendo  va  en  lo  hondo  de  estas  insacia¬ 
bles  fauces  cuanto  por  verdaderamente  valioso,  bueno  y  meritorio 
liase  llamado  con  razón  y  en  justicia  cumbre  de  la  Patria,  como  ese 
hombre,  á  quien  ha  podido  sorprender  la  estatuaria  buscando  en 
su  propia  conciencia  de  filósofo  los  perfiles  en  que  debía  destacar  su 
personalidad  de  hombre  inteligente,  culto  y  probo. 

¿Y  cuáles  ellos?... 

Consciente  hombre  de  causa,  él  supo  consagrar  á  la  que  abrazó 
desde  su  juventud  el  fervor  más  intenso,  la  energía  más  activa,  por 
lo  que  en  el  procerato  liberal  de  Venezuela  posee  la  alcurnia  más 

eminente,  la  más  alta  ejecutoria; 

•  • «. 


28 


434 


CARLOS  A.  VILLANUEVA 


diarista  político,  luchador  en  el  campo  mismo  que  acababan  de 
ocupar  Juan  Vicente  González  y  Antonio  Leocadio  Guzmán,  el 
vigor  de  su  pluma,  la  impetuosa  corriente  de  sus  ideas  siempre  en 
marcha,  le  destacan  como  uno  de  los  más  esclarecidos  representantes 
de  ese  periodismo  nacional  que  es  espejo  del  pensamiento,  gala  del 
honor  social,  lauro  inaccesible  á  manos  demoledoras  en  días  de 
reacciones  populares ; 

orador,  cuando  Andueza  Palacio,  Marco  Antonio  Saluzzo  y 
Eduardo  Calcaño,  cóndores  de  la  tribuna,  echaban  el  ala  soberana 

á  los  horizontes  del  pensamien¬ 
to,  profundo  en  el  pensar,  domi¬ 
nador  en  la  apostura,  noble  en 
el  decir,  parecía  declararse  en 
trono  suyo  cuando  pisaba  la 
tribuna; 

historiador  entusiasta  denues- 
tras  patrias  hazañas,  en  el  molde 
donde  hizo  al  héroe  de  Santa 
Inés  cabe  la  Federación;  en  el 
molde  de  donde  sacó  al  héroe- 
de  Ayacucho  cabe  la  Indepen¬ 
dencia; 

magistrado,  se  daba  á  la  ad¬ 
miración  por  el  talento,  al  res¬ 
peto  por  lo  justo,  á  la  gratitud 
por  el  bien,  al  cariño  por  la 
magnanimidad,  y  luego  se  entra¬ 
ba  triunfador  dentro  del  alma; 

simple  amigo,  al  estrechar  la  mano  se  le  sentía  trasmitir  cosas  que 
se  le  salían  del  corazón... 

...Y  ese  hombre  que  así  pasó  por  todos  los  ámbitos  de  la  vida 
pública,  desde  la  Presidencia  de  Venezuela  hasta  la  cátedra  univer¬ 
sitaria,  fundó  un  hogar  como  quien  instituye  un  culto,  rodeándolo 
de  los  más  nobles  fueros  y  preeminencias  de  viejo  hogar  patricio. 

Llególe  su  hora,  y  agobiado  por  todo  cuanto  en  la  vida  pugna  por 
aterrar  las  frentes  más  conspicuas  y  deprimir  las  conciencias  más 
nobles,  él  pudo  ver  con  aparente  insensibilidad  cómo  se  le  metía  en 
las  carnes  flageladas  la  uña  desgarradora,  cómo  le  iba  enfriando  el 
corazón  el  hielo,  que  manos  impiadosas  iban  poco  á  poco  echando 
en  torno  suyo,  y  cómo  se  iba  la  tiniebla  hacia  la  vivida  lámpara 
de  su  .alma,  que  él  se  esforzaba  en  conservar  siempre  palpitante 
con  la  más  pura  gota  de  aceite  de  su  cerebro,  siquiera  fuese  como  el 
faro  que,  ya  desmantelado,  aun  mete  su  último  rayo  de  luz  en  el 
horizonte  ennegrecido,  llamando  á  la  esperanza  y  á  la  vida,  alto  aún 
sobre  su  roca  ante  la  onda  destructora. 


Dr.  Jiménez  Arraiz. 
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Esto  es,  compatriotas,  ofrenda  del  cariño,  pero  austeridad  de  la 
justicia  :  vosotros  sabéis  que  teníamos  obligación  de  decirle  todo 
esto  ante  este  negro  oído  sordo,  para  que  nos  oigan  los  oídos  del 
porvenir. 


Segunda  conferencia  internacional  de  la  paz. 

LA  HAYA,  1907 


DEUDAS  COHTR ACTUA LES 


EXTRAIT 


DU  RAPPORT  ADRESSÉ  AU  MINISTRE  DES  AFFAIRES  ÉTRAN- 
GÉRES  PAR  LA  DÉLÉGATION  DE  LA  RÉPUBLI  QUE  FRAN- 
gAISE  A  LA  DEUXIÉME  CONFÉRENCE  INTERNATIONALE 
DE  LA  PAIX. 


DETTES  COMTRRCTUELLES 

Le  29  décembre  1902,  á  bocea sion  des  événements  du  Venezuela, 
M.  Drago,  alors  ministre  des  Affaires  étrangéres  de  la  République 
Argentine,  avait  formulé  la  doctrine  connue  sous  son  nom  et  qui 
interdit,  sur  le  continent  américain,  les  opérations  militaires  moti- 
vées  par  le  non-payement  des  emprunts  d'État.  Cette  «  doctrine 
Drago»,  considérée  par  son  auteur  comme  un  principe  de  politique 
américaine,  a  été  reprise  et  modifiée  par  la  Délégation  des  Étals 
Unis  d'Amérique,  laquelle  a  sou-mis  á  la  Gonférence  une  proposition 
connue  sous  le  nom  de  «  proposition  Porter»  et  rédigée  comme  il 
suit  : 

«  Les  Puissances  contactantes  sont  convenues  de  ne  pas  avoir 
recours  á  la  forcé  arméc  pour  le  recouvrement  de  dettes  contrac- 
tuelles  réclamées  au  Gouvernement  d'un  pays  par  le  Gouvernement 
d^un  autre  pays  comme  dues  á  ses  nationaux. 

&  Toutefois  cette  stipulation  ne  pourra  étre  appliquée  quand 
FÉtat  débiteur  refuse  ou  laisse  sans  réponse  une  oífre  d'arbitrage, 
ou,  en  cas  d'acceptation,  rend  impossiblé  Fétablissement  du  com- 
promis,  ou,  aprés  Farbitrage,  manque  de  se  conformer  á  la  sentence 
rendue. » 

Présentée  dans  cette  forme,  on  a  fait  observer  que  la  proposition 
n'imposait  Fobligation  de  Farbitrage  qu'au  seul  créancier;  inais  il 
a  été  répondu  á  cette  objection  que  chacun  des  États  contractants 
peut  étre  créancier  á  son  tour.  C'est  en  ce  sens  que  la  motion  amé¬ 
ricaine  nous  est  apparue  comme  un  cas  précis  d’arbitrage  obliga- 
toire,  et  que  nous  Favons  votée.  Sans  doute,  en  mettant  les  choses 
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au  pis,  on  peut  soutenir  que  FÉtat  débiteur  pourra  volontairement 
négliger  la  ressource  qui  lui  est  offerte  et,  par  son  refus  d’accepter 
un  réglement  en  droit,  rendre  plus  ou  moins  inévitables  des  moyens 
de  coercition  —  mais  FÉtat  créancier  n’en  sera  pas  moins  obligé 
d'offrir  á  Fautre  Farbitrage,  et  c’est  la  pour  nous  qu'était  le  pro- 
grés.  Cette  proposition  constitue  une  incontestable  garantie  pour 
les  États  débiteurs  en  général,  quelles  que  soient  les  exceptions  que 
Fon  puisse  arriver  á  concevoir;  elle  marque  un  premier  pas  dans  la 
voie  de  Farbitrage  mondial  et  fait  disparaítre,  il  faut  bien  le  dire, 
une  des  causes  les  plus  aigués,  pour  ne  pas  dire  les  plus  fréquentes,  de 
conílit  international,  au  grand  avantage  de  tous.  Est-ce  á  dire  que 
les  États  de  bonne  foi  et  particuliérement  les  grandes  Puissances 
ont  fait  la  un  marché  de  dupes?  Nullement.  Nous  avons  rappelé 
plus  haut  les  arguinents  de  M.  le  général  Porter  établissant  avec 
une  grande  lucidité  et,  á  notre  avis,  sans  réplique,  que,  méme  en 
supposant  FÉtat  débiteur  délibérément  de  mauvaise  foi,  FÉtat 
créancier  a  tout  á  gagnerá  cette  ressource  de  Farbitrage  obligatoire 
qui  peut  lui  épargner  une  guerre  et  qui  lui  permet,  en  tout  cas,  de 
faire  ressortir  aux  yeux  du  monde  et  sa  bonne  foi  et  son  bon  droit. 

Plus  d’une  objection  a  été  faite  néamnoins  á  la  motion  des  États- 
Unis. 

D'abord  son  caractére  d'unilatéralité  :  «  Dans  le  cas  d’un  État 
créancier  faible  militairement  vis-á-vis  d’une  grande  Puissance 
militaire  ne  pouvant  ou  ne  voulant  pas  payer  ses  dettes,  le  droit 
de  recouvrement  coercitif  devient  dérisoire»  (1). 

Cette  critique  n’est  pas  sans  portée  et  pourra,  dans  Favenir, 
donner  lieu  á  des  améliorations,  mais  il  reste  acquis  que  FÉtat 
faible  voit  shnterposer  obligatoirement  Farbitrage  entre  lui  et  un 
débiteur  puissant ;  en  sorte  que,  íFayant  eu  jusqiFá  présent  que  le 
droit  pour  lui  sans  forcé,  il  a  tout  au  moins  désormais  Favantage 
d'établir  que  son  débiteur  íFa  que  la  forcé  sans  le  droit;  c’est  autant 
de  gagné  pour  le  faible  créancier,  c'est  mieux  que  rien,  et  ce  sera 
peut-étre  beaucoup  devant  Fopinion. 

On  a  reproché  aussi  á  la  motion  américaine  de  ne  pas  prévoir 
le  cas  oü  un  État  serait  dans  Fimpossibilité  de  payer  par  suite  de 
«  forcé  majeure. »  Est-il  juste  d’employer  aussitót  la  guerre  comme 
moyen  de  contrainte  et  de  ne  pas  distinguer  la  mauvaise  volonté  de 
Fimpossibilité?  II  nous  semble  que  Fappréciation  du  cas  de  forcé 
majeure  est  précisément  du  domaine  des  questions  que  le  débiteur 
aura  grand  intérét  á  soumettre  á  Farbitrage.  Si  le  cas  de  forcé 
majeure  existe  réellement,  il  est  difFicile  de  penser  que  le  créancier 
íFen  tiendra  pas  compte  et  ne  reculera  pas  devant  la  grave  respon- 


(1)  M.  Pérez  Triana. 


6e  séance  de  la  lre  sous-commission.  —  18  juillet. 
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sabilité  de  recourir  á  la  contrainte.  Cest  encore  la  une  question  de 
bonne  foi,  ou  plus  encore  de  bon  sens. 

Enfln  la  délégation  argentine,  par  Forgane  de  M.  Drago,  formula 
deux  réserves  auxquelles  se  ralliérent  presque  tous  les  États  de 
FAmérique  du  Sud  : 

Io  On  íFaura  recours  á  Farbitrage  que  dans  le  cas  de  déni  de  justice 
par  les  juridictions  nationales  qui  doivent  étre  préalablement 
épuisées ; 

2o  Les  emprunts  publics  avec  émission  de  bous  constituant  la 
dette  nationale  ne  pourront  donner  lieu,  en  aucun  cas,  á  Fagression 
militaire  ni  á  Foccupation  matérielle  du  sol  des  nations  américaines. 

Sous  ces  réserves,  la  motion  des  États-Unis,  transformée  en 
Lonvention,  fut  votée  par  39  voix  et  5  abstentions,  celles  de  la 
Belgique,  la  Roumanie,  la  Suéde,  la  Suisse,  le  Venezuela. 


CONVENTION 

CONGERNANT  LA  LIMITATION  DE  l’eMPLOI  DE  LA  FORCE 
POUR  LE  RECOUVREMENT  DE  DETTES  CONTRACTUEL- 
.  LES  (1). 


( Indicalion  des  Souverains  et  Chefs  d’Elat.) 

Désireux  d’éviter  entre  les  nations  des  conflits  armés  d'une 
origine  pécuniaire,  provenant  de  dettes  contractuelles,  réclamées 
au  Gouvernement  d'un  pays  par  le  Gouvernement  d'un  autre 
pays  comme  dues  á  ses  nationaux. 


(1)  Cette  Convention  qui,  d’aprés  l’Acte  final,  porte  la  date  du  18  octobre  1907,  a 
pu  étre  signée  jusqu’au  30  juin  1908.  Elle  a  été,  dés  le  début,  signée  par  les  États- 
Unis  d’Amérique,  FArgentine,  la  Bolivie,  la  Bulgarie,  le  Chili,  la  Colombie,  Cuba,  le 
Danemark,  la  République  Dominicaine,  l’Espagne,  la  France,  la  Gréce,  le  Guaté- 
mala,  Haití,  le  Mexique,  le  Monténégro,  la  Norvége,  le  Panama,  les  Pays-Bas,  le 
Pérou,  la  Perse,  le  Portugal,  la  Russie,  le  Salvador,  la  Serbie,  l’Uruguay.  —  L’ Argen¬ 
tine  fait  les  réserves  suivantes  :  Io  En  ce  qui  concerne  les  dettes  provenant  de  contrats 
ordinaires  entre  le  ressortissant  d’une  Nation  et  un  Gouvernement  étranger,on  n’aura 
recours  á  l’arbitrage  que  dáns  le  cas  spécifique  de  déni  de  justice  par  les  juridictions 
du  pays  du  contrat,  qui  doivent  étre  préalablement  épuisées;  2o  les  emprunts 
publics,  avec  émission  de  bons,  constituant  la  dette  nationale,  ne  pourront  donner 
lieu,  en  aucun  cas,  á  l’agression  militaire  ni  á  Foccupation  matérielle  du  sol 
des  nations  américaines.  —  La  Bolivie  a  renvoyé  á  une  réserve  exprimée  á  la 
premiére  Commission.  —  La  Colombie  fait  les  réserves  suivantes  :  elle,  n’accepte  en 
aucun  cas  l’emploi  de  la  forcé  pour  le  recouvrement  de  dettes,  quelle  que  soit  leur 
nature.  Elle  n’accepte  l’arbitrage  qu’aprés  décision  déíinitive  des  Tribunaux  des  pays 


442 


GARLOS  A.  VILLANUEVA 


Ont  résolu  de  conclure  une  Convention  á  cet  efíet  et  ont  nommé 
pour  leurs  Plénipotentiaires,  savoir  : 

( Désignation  des  Plénipotentiaires.) 

Lesquels,  aprés  avoir  déposé  leurs  pleins  pouvoirs,  trouvés 
en  bonne  et  due  forme,  sont  convenus  des  dispositions  suivantes: 


ARTICLE  PREMIER 

Les  Puissances  contraetantes  sont  convenues  de  ne  pas  avoir 
recours  á  la  forcé  armée  pour  le  recouvrement  de  dettes  contrac- 
tuelles  réclamées  au  Gouvernement  cf  un  pays  par  le  Gouvernement 
cfun  autre  pays  comme  dues  á  ses  nationaux. 

Toutefois,  cette  stipulation  ne  pourra  étre  appliquée  quand  PÉtat 
débiteur  refuse  ou  laisse  sans  réponse  une  offre  d’arbitrage,  ou,  en 
cas  cf  acceptation,  rend  impossible  fétablissement  du  compromis, 
ou,  aprés  farbitrage,  manque  de  se  conformer  á  la  sentence  rendue. 

ARTICLE  2. 

II  est  de  plus  convenu  que  Parbitrage,  mentionné  dans  Palinéa 
2  de  Particle  précédente,  sera  soumis  á  la  procédure  prévue  par  le 
titre  IV,  chapitre  III,  de  la  convention  de  La  Haye  pour  le  régle- 
ment  pacifique  des  conñits  internationaux.  Le  jugement  arbitral 
détermine,  sauf  les  arrangements  particuliers  des  parties,  le  bien- 
fondé  de  la  réclamation,  le  montant  de  la  dette,  le  temps  et  le  mode 
de  payement. 


ARTICLE  3. 

La  présente  Convention  sera  ratifiée  aussitót  que  possible 
Les  ratifications  seront  déposées  á  La  Haye. 


débiteurs.  —  La  République  Dominicaine  et  la  Gréce  ont  renvové  á  une  déelaration 
faite  dans  la  séance  pléniére  du  10  octobre.  — -  Le  Guatemala  declare  :  Io  En  ce  qui 
concerne  les  dettes  provenant  de  contrats  ordinaires  entre  les  ressortissants  d’une 
nation  et  un  Gouvernement  étranger,  on  n’aura  recours  á  l’arbitrage  que  dans  le  cas 
de  dénégation  de  justice  par  les  juridictions  du  pays  du  contrat,  qui  doivent  étre 
préalablement  épuisées;  2o  les  emprunts  publics,  avec  émission  de  bous  constituant 
des  dettes  nationales,  ne  pourront  donner  lien,  en  aucun  cas,  á  l’agression  miJitaire 
ni  á  l’occupation  matérielle  du  sol  des  nations  américaines.  —  Le  Pérou  fait  la  réserve 
que  les  principes  établis  dans  cette  Convention  ne  pourront  pas  s’appliquer  á  des  ré- 
clamations  ou  différcnds  provenant  de  contrats  passés  par  un  pays  avec  des  sujets 
étrangers,  lorsque,  dans  les  contrats,  il  aura  été  expressément  stipulé  que  les  réclama- 
tions  ou  différends  devront  étre  soumis  aux  juges  et  Tribunaux  du  pays.  —  Le  Sal¬ 
vador  fait  les  mémes  reserves  que  P  Argentine.  —  L’ Uruguay  fait  la  réserve  du  second 
alinea  de  Particle  1er,  parce  que  la  Délégation  considére  «  que  le  refus  de  Parbitrage 
pourra  sefaire  toujours  de  plein  droit  si  la  loi  fondamentale  du  pays  débiteur,  anté- 
rieure  au  contrat  qui  a  originé  les  doutes  ou  contestations,  ou  ce  contrat  méme,  a  éta- 
bli  que  ces  doutes  ou  contestations  seront  décidés  par  les  tribunaux  du  dit  pays.  » 
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Le  premier  dépót  de  ratiflcations  sera  constaté  par  un  procés- 
verbal  signé  par  les  représentants  des  Puissances  qui  y  prennent 
part  et  par  le  Ministre  des  Affaires  Étrangéres  des  Pays-Bas. 

Les  dépóts  ultérieurs  de  ratiflcations  se  feront  au  moyen  d’une 
notification  écrite,  adressée  au  Gouvernement  des  Pays-Bas  et 
accompagnée  de  Finstrument  de  ratification. 

Copie  certifiée  conforme  du  procés-verbal  relatif  au  premier 
dépót  de  ratiflcations,  des  notiñcations  mentionnées  á  Falinéa 
précédent,  ainsi  que  des  instruments  de  ratification,  sera  immédia- 
tement  remise,  par  les  soins  du  Gouvernement  des  Pays-Bas  et 
par  la  voie  diplomatique,  aux  Puissances  conviées  á  la  deuxiéme 
Conférence  de  la  Paix  ainsi  qrfaux  autres  Puissances  qui  auront 
adliéré  á  la  Convention.  Dans  les  cas  visés  par  Falinéa  précédent, 
le  dit  Gouvernement  leur  fera  connaitre  en  méme  temps  la  date  á 
laquelle  il  a  regu  la  notification. 

ARTICLE  4. 

Les  Puissances  non  signataires  sont  admises  á  adhérer  á  la  pré¬ 
sente  Convention. 

La  Puissance  qui  désire  adhérer  notifle  par  écrit  son  intention  au 
Gouvernement  des  Pays-Bas  en  lui  transmettant  Facte  d'adhésion, 
qui  sera  déposé  dans  les  archives  du  dit  Gouvernement. 

Ce  Gouvernement  transmettra  immédiatement  á  toutes  les  autres 
Puissances  conviées  á  la  deuxiéme  Conférance  de  la  Paix  copie  cer¬ 
tifiée  conforme  de  la  notification  ainsi  que  de  Facte  d'adhésion,  en 
indiquant  la  date  á  laquelle  il  a  re^u  1a.  notification. 

ARTICLE  5. 

La  présente  Convention  produira  effet  pour  les  Puissances  qui 
auront  participé  au  premier  dépót  de  ratification,  soixante  jours 
aprés  la  date  du  procés-verbal  de  ce  dépót,  pour  les  Puissances  qui 
ratifieront  ultérieurement  ou  qui  adhéreront,  soixante  jours  aprés 
que  la  notification  de  leur  ratification  ou  de  leur  adhésion  aura  été 
re$ue  par  le  Gouvernement  des  Pays-Bas. 

ARTICLE  6. 

Sfil  arrivait  quhme  des  Puissances  contactantes  voulüt  dénon- 
cer  la  présente  Convention,  la  dénonciation  sera  notifiée  par  écrit 
au  Gouvernement  des  Pays-Bas  qui  communiquera  immédiatement 
copie  certifiée  conforme  de  la  notification  á  toutes  les  autres 
Puissances,  en  leur  faisant  savoir  la  date  á  laquelle  il  Fa  re^ue. 

La  dénonciation  lie  produira  ses  effets  qu'á  Fégard  de  la  Puissance 
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qui  Laura  notifiée  et  un  an  aprés  que  la  notification  en  sera  parve- 
nue  au  Gouvernement  des  Pays-Bas. 

ARTIGUE  7. 

Un  registre  tenu  par  le  Ministre  des  Afíaires  Étrangéres  des  Pays- 
Bas  indiquera  la  date  du  dépot  de  ratiñcations  eííectué.en  vertu 
de  Partióle  3,  alinéas  3  et  4,  ainsi  que  la  date  á  laquelle  auront  été 
regues  les  notiíications  d’adhésion  (Article  4 ,  alinea  2)  ou  de  dénon- 
ciation  (Article  6,  alinéa  1). 

Chaqué  Puissance  contractante  est  admise  á  prendre  connaissance 
de  ce  registre  et  á  en  demander  des  extraits  certifiés  conformes. 

En  foi  de  quoi,  les  Plénipotentiaires  ont  revétu  la  présente 
Convention  de  leurs  sign atures. 

Fait  á  La  Haye,  le  dix-huit  octobre  1907,  en  un  seul  exemplaire 
qui  restera  déposé  dans  les  archives  du  Gouvernement  des  Pays-Bas 
et  dont  des  copies,  certiflées  conformes,  seront  remises  par  la  voie 
diplomatique  aux  Puissances  contractantes. 


Estados  Unid. 


Brasil . 

México ..... 

Rep.  Argén  t 

Perú . 

Colombia  .  .  . 

Chile . 

Venezuela  .  . 

Bolivia . 

Cuba . 

Guatemala . . 
El  Salvador. 

Haití . 

Ecuador. .  . . 
Uruguay  .  .  . 
Honduras .  .  . 
Paraguay . . . 
Rep.  Domin . 
Nicaragua  .  . 
Panamá  .... 
Costa  Rica .  .  . 


POBLACIÓN 

de  las  Repúblicas  Americanas. 

/ 


13.607.259 


6.100.361 

4.500.000 

4.003.000 

3.249.092 

2.591.000 

2.267.935 

2.048.980 

1.804.000 

1.707.000 

1.400.200 

1.400.000 

1.111.758 

745.000 

636.000 

610.000 

600.000 

360.542 

I 

351.175 


DENSIDAD 

de  las  poblaciones  de  América. 


Salvador . 

Haití . 

Cuba  . 

Guatemala . 

República  Dominicana  . .  . 

Estados  Unidos . 

México . 

Honduras . 

“Uruguay . 

Costa  Rica .- . 

Nicaragua . 

Ecuador . 

Chile . . 

Panamá . 

Colombia . 

Perú . 

Brasil . . 

República  Argentina  .... 

f  % 

Venezuela . 

Paraguay . . . 


2,4  a¡ 
2,3  m 


2  ■ 

1.7  | 

1,6  | 


Bolivia 


1,28  | 


LISTA  CRONOLOGICA 

DE  LOS  TRATADOS  DE  ARBITRAJE  OBLIGATORIO  DE  1903  A  1908 


Francia-Gran.Bretaña  14  Oct.  1903 

Bélgica-Noruega 

» 

30  Nov. 

Argentina -Brasil  » 

7  Sept. 

Francia-It&lia  1903 

25  Dic. 

Bélgica-Suecia 

» 

30  Nov. 

Dinamarca-Francia  » 

ISSept.  i 

GrañBretaña-Italia  1904 : 

1«  Febr. 

Austria  Hungría-Suixa 

» 

3  Dic. 

Dinamarca-Gr  Bretaña  » 

23  Oct. 

Dinamarca-Paises  Bajos 

12  Febr. 

Francia-Suiza 

)> 

14  Dic. 

Noruega-Suecia  » 

26  Oct. 

España-Francia 

») 

26  Febr. 

Suecia-Suiza 

)» 

17  Dic. 

Dinamarca-España  » 

1°  Dic. 

España-Gran  Bretaña 

» 

27  Febr. 

Noruega-Suiza 

» 

17  Dic. 

Diramarca-Italia  » 

16  Dic. 

Francia-Países  Bajo» 

» 

6  Abril 

A.  Hungria-G.  Bretaña  1905  1 1  Ener. 

A.  Hungría-Portugal  1906:  13  Febr. 

España-Portugal 

» 

31  Mayo 

Bélgica-España 

» 

23  Eñpro 

Dinamarca-Portugal  190" 

.  20  Marzo 

Francia-N oruega 

» 

9  lulio 

España-Noruega 

» 

23  Enero 

España-Suiza  » 

14  Mato 

1  Francia-Suecia 

» 

9  Julio 

España  Suecia 

» 

23  Enero 

Italia-Méjico  » 

16  Oct. 

Alemania-Gran. Bretaña 

12  Julio 

Gr.  Bret. -Países  Bajos 

» 

13  Febr. 

Argentina-Italia  » 

16  Oct. 

GranBretaña-Noruega 

)> 

11  Agosto 

Dinamarca-Rusia 

» 

16  Febr. 

Estad.  Unid. -Francia  1908:  10  Febr. 

!  Gran.Bretaña-Suecia 

» 

tt  Agosto 

Italia-Perú 

» 

18  Abril 

Estados  Unidos-Suiza  >1 

29  Febr. 

Países  Bajos-Portugal 

» 

1°  Oct. 

Bélgica-Grecia 

)> 

19  Abril 

Estados  Unidos-Méjico  > 

24  Marzo 

Bélgica-Rusia 

» 

30  Oct. 

Béjgica-Dinamarca 

» 

26  Abril 

Estados  Unidos-Italia  > 

28  Marzo 

l  Bélgica- Suiza 

» 

15  Nov. 

Es  paña-Hondo  ras 

5  Mayo 

Estad.  Uriid.-G.Bretañ.  > 

4  Abril 

J  Gran.Bretaña-Portugal 

» 

16  Nov. 

Portugal-Noruega 

» 

6  Mayo 

Estad.  Unidos-Noruega  > 

4  Abril 

n  Gran  Bretaña- Suiza 

» 

16  Nov. 

Portugal- Suecia 

» 

6  Mayo 

Estad  Unid. -Portugal  > 

(  6  Abril 

Italia- Suiza 

» 

16  Nov. 

Italia-Portugal 

)> 

i  1  Mayo 

¡  Noruega-Rusia 

n 

26  Nov. 

Bélgica-Rumanía 

» 

27  Mayo 

I  Rusia-Suecia 

» 

26  Nov. 

Portugal -Suiza 

» 

18  Agosto 

PROYECTO  DÉ  LOS  FUTUROS  TRATADOS  DE  ARBITRA] 

accordados  en  principio,  por  los  trabajos  realizados 
en  la  segunda  Conferencia  de  la  Haya. 


Wáshing-ton 


Washington 

Wáshington 

Washington 


Wáshington 

Wáshington 

Honduras 

Méjico 


V 


San-Petersburgo 


^  A  p  4 


de  los 


Haya  / 
f  O,  Bruselas 


O 


Berlín 


TRATADOS 


M, 


V*  °E 

OBU^A 


Parts  O  Viena 

,  o„ 

./■<■ .  Berna  "... 


C3 


Cada  tratado  se  representa  por 
medio  de  una  linea  de  puntos  que 
une  las  capitales  de  los  Estados 
contratantes. 


2 


35 


3ÍV 


6  Abril  Í908 

t60 


60 


40 


30 


20 


10 

5 

2 


progresión  anual. 

DE  LOS  TRATADOS  DE  ARBITRAJE  OBLIGATORIO 


BÉLGICA 

8 

Rusia 

Suiza  Noruega  Suecia  España  Grecia  Dinamarca 

Rumania 

8 

DINAMARCA  8 

Países  Bajos  Rusia  Bélgica  Francia  Gran.Bretaña  España  Italia 

Portugal 

8 

SUECIA 

8 

Francia 

Gran.  Bretaña  Rusia  Bélgica  Suiza  Españ»  Portugal 

Noruega 

8 

o  BRETAÑA  12  Francia  Italia  España  Alemania  > oruega  Suecia  Portugal  Suiza  Auslr.Bung.  Países  Bajos  Dinamarca  Est.Umd  1 2 

• _ _ _ _ _ r — rr - - - :  77~r~~7T~7~.  » i» _  EVto/Inc  TTnidnfl  4  0 

PORTUGAL 

SUIZA 


10  Bsnaña  Países  Bajos  GratiBrdafi  i  Noruega  Suecia  Italia  Suiza  Ausl.Hung.  Dinamarca  Estados  Unid03_l^ 

_ l - - - - — - - - :  :  "  .  «  I  ,  t-. _ »•.  lui/tne  4  n 

10 


jopaua  »  - - -  - " _  — -  _  .  ,  A 

Bélgica  Gran. Bretaña  Italia  Aust.Hung.  Francia  Suecia  .Noruega  Portugal  España  Estados  Un  dos  10 


OU  ion  iv/  i/oi{,iw  -  - • _ _ _ _ _ _ ; 

ESPAÑA  9  Francia  Gran. Bretaña  Portugal  Bélgica  Noruega  Suecia  Honduras  Dinamarca  Suiza 


FRANCIA  9  Gran. Bretaña  Italia  España  Países  Bajos  Noruega  Suecia  Suiza  Dinamarca  Estados  Unidos 


'  iVAli  Uin.  o  - -  1 -  - _ : - - - - — - - —  —  _ 

ITALIA  9  Francia  Gran.Bretaña  Suiza  Perú  Portugal  Dinamarca  Méjico  Argentina  Estados  Unidos  9 


Portugal  Suecia  Estados  ruidos  9 


EST. -UNIDOS  7  Francia  Suiza  Méjico  Italia 


PAIS. -BAJOS  4 
4 


RUSIA 


Dinamarca  Frauda  Portugal  Gran.Bretaña 
Bélgica 


Noruega  Suecia 


Dinamarca 

AUSTRIA-H.  3  Suiza  Gran. Bretaña  Portugal  3  | 


ARGENTINA  2  Brasil  Italia  2 


MÉJICO  2  Italia  Estados  Unidos  2 


ALEMANIA  1  Gran.  Bretaña  1 


BRASIL 

1 

Argentina 

1 

GRECIA 

1 

Bélgica 

1 

HONDURAS 

1 

España 

1 

PERÚ 

1 

Italia 

1 

RUMANIA 

1 

Bélgica 

1 

NUMERO 

DE  LOS  TRATADOS  DE  ARBITRAJE 

realizados  por  cada  Potencia 

Las  Potencias  están  clasificadas  VERTI  CALEM ENTE  en  la 
columna  de  la  izquierda ,  con  el  AL  MERO  de  los  Tratados  de 
Arbitraje  que  cada  una  ha  celebrado >  desde  190S ;  sus  contra •* 
tantes  figuran  en  la  línea  HORIZONTAL. 


1.  Cañada . 

(con  Terranova). 

2.  Estados-Unidos. 


3.  Brasil . 

4.  Argentina . 

5  México . 

6.  Perú . 

7.  Alaska . 

8.  Bolivia . 

9.  Colombia . 

10.  Venezuela . 

11.  Chile . 

12.  Ecuador . 

13.  Paraguay . 

14.  Guaraña  inglesa - 

15.  Uruguay . 

16.  Guaraña  holandesa. 

17.  Nicaragua . 

18.  Honduras . 

19.  Cuba . 

20.  Guatemala . 

21.  Groenlendia . 

22.  Panamá . 

23.  Guayana  francesa  . . 

24.  Costa  Rica . 

25.  Santo  Domingo . 

26.  Haití . 

27.  El  Salvador . 

28.  Beliza . 

29.  Bahamas . 

30.  Otras  islas . 

31.  Jamaica . — 


EXTENSIONES  COMPARADAS  DE  LOS  PAÍSES  DE  AMÉRICA 


9.659.400  K2. 


1.88S.000  K2. 
1.770.000  K2. 
T530J327K2. 
1.470.000  K2. 


88.100  K2- 

BHHI  (Libre  de  lieiios) 
7.480  K2. 

78.990  K2. 

59.590  K2. 

48.580  K2. 

>8.676  K2. 

21.160  K2. 

19.580  K2. 

14.116  K2. 

13.215  K2. 

10.896  K2. 


32.  Puerto  Rico 


9.314  K2. 
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